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INTRODUCCIÓN

La historia militar argentina, como la de cualquier nación, es un tejido complejo 
que se compone de victorias y derrotas, de héroes y villanos, de conflictos internos y 
externos. Su estudio nos invita a comprender la construcción de un país, sus límites, sus 
ideales y sus ambiciones. Este viaje, que iniciaremos desde los orígenes del Virreinato 
del Río de la Plata hasta la Revolución de 1890, nos permitirá apreciar la evolución de 
la identidad argentina a través de las armas. Comenzaremos explorando el rol crucial 
que jugó la milicia en la defensa del territorio virreinal frente a invasiones y conflictos 
con los pueblos originarios o ante agresiones externas como la que representan los 
bandeirantes, portugueses o ingleses por citar otros actores. Descubriremos cómo 
el desarrollo de la milicia colonial sentó las bases para el nacimiento de la identidad 
nacional durante las guerras por la independencia.

Analizaremos las grandes batallas de la Guerra de la Independencia, desde las he-
roicas acciones militares de San Martín y Belgrano hasta las complejidades de la lucha 
contra el imperio español, mostrando las estrategias militares y las figuras claves que 
forjaron la identidad argentina.

Luego, nos adentraremos en la construcción del Estado nacional a través de las 
guerras civiles y las campañas militares en el territorio indígena, explorando las ten-
siones y los desafíos que enfrentó la naciente nación. Finalmente, examinaremos la 
Revolución de 1890, un punto de inflexión en la historia política y militar argentina, 
marcando el fin de la hegemonía de la oligarquía y el comienzo de una nueva era.

A través del análisis de estas guerras, batallas, personajes y estrategias, com-
prenderemos la construcción de la identidad militar argentina y su influencia en la 
configuración de la nación.

IX
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OBJETIVOS EDUCATIVOS DE APRENDIZAJE

•	 Demostrar aptitud para investigar, analizar, interpretar y elaborar juicios críticos 
sobre hechos históricos militares argentinos, empleando un método lógico.

•	 Interpretar la relación que existe entre la política y la guerra a partir de los he-
chos históricos (políticos y militares), de la Historia (política y militar), Argentina.

•	 Describir y sintetizar los principales acontecimientos que tuvieron lugar duran-
te las campañas militares argentinas; particularmente los relacionados con los 
niveles de la conducción militar táctico.

•	 Identificar y sintetizar los principales aspectos relacionados con la participación 
del Ejército Argentino en la evolución de la organización nacional, particularmente 
los relacionados con los niveles de la conducción militar táctico.

•	 Identificar características de liderazgo en los actores protagonistas de las acciones 
más significativas, en los niveles de la conducción militar operacional y táctico.

METODOLOGÍA DE TRABAJO DE LA MATERIA

•	 En la modalidad a distancia el alumno deberá leer el material entregado en 
forma semanal, fijar conceptos, realizar las actividades y la autoevaluación de 
cada una de las unidades.

•	 El contenido de los módulos se desarrollará empleando la plataforma educativa 
y la interacción entre alumno y profesor a través de la misma.

•	 Se podrán incluir en foros aquellos aspectos que el profesor considera como 
prioritarios para el aprendizaje de la materia.

•	 La realización de las distintas actividades posibilitarán que el alumno pueda 
cumplir las exigencias educativas del curso. (Es importante la constancia por 
parte del mismo)

•	 Realizar las lecturas obligatorias, los trabajos prácticos y de investigación exi-
gidos por la cátedra.

•	 La evaluación final comprenderá los temas dados en las unidades y en los anexos.

MODALIDAD Y CRITERIOS DE EVALUACIÓN

Se prevé para este año UN (1) parcial escrito y UN (1) final oral o escrito. (Se in-
formará oportunamente).
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ESQUEMA DE LA MATERIA

UNIDADES DIDÁCTICAS DE LA MATERIA

•	 Unidad Didáctica 1: Creación del Virreinato del Río de la Plata. Principales acon-
tecimientos.

•	 Unidad Didáctica 2: Revolución de Mayo y Campañas Militares.

•	 Unidad Didáctica 3: San Martín, Congreso de Tucumán y Plan Continental.

•	 Unidad Didáctica 4: Guerra con el Brasil. Conflictos internos y externos.

•	 Unidad Didáctica 5: Guerra de la Triple Alianza.

•	 Unidad Didáctica 6: Campaña a espacios interiores.

XI
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GLOSARIO DE LA MATERIA

Los términos empleados en los contenidos, serán los correspondientes al momento 
histórico que se desarrollaron los acontecimientos estudiados, que podrán o no coin-
cidir con la doctrina actual vigente.

También resulta pertinente aclarar que el estudio de la historia militar debe contri-
buir a la formación de los alumnos como conductores, por lo tanto se podrán incluir 
conceptos doctrinarios actuales, que serán debidamente aclarados cuando se los cite.
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INTRODUCCIÓN

El Río de la Plata, territorio que abarcaba lo que hoy son Argentina, Uruguay, Para-
guay y parte de Bolivia, vivió un siglo XVIII marcado por la expansión económica, la 
consolidación de una sociedad criolla y la creciente tensión con la metrópolis española. 
Tras la creación del Virreinato del Río de la Plata en 1776, la región experimentó un 
período de prosperidad, impulsado por el comercio con Europa y la expansión gana-
dera. Las invasiones inglesas de 1806 y 1807, aunque fueron derrotadas, dejaron una 
profunda huella. Mostraron la debilidad del poderío español, la capacidad de resistencia 
de los criollos y sobre todo, la necesidad de una mayor autonomía.

El descontento con la administración española fue en aumento, alimentando ideas 
independentistas y reformistas. La llegada de la noticia de la invasión napoleónica a 
España en 1808 aceleró la crisis. Con el rey Fernando VII prisionero y la corona es-
pañola en manos de José Bonaparte, la legitimidad del gobierno español se debilitó. 
La crisis provocó la formación de Juntas de Gobierno en varias ciudades americanas, 
reclamando el poder en nombre de Fernando VII. La situación en el Río de la Plata 
no fue ajena a este proceso. El virrey Cisneros, nombrado por la Junta de Sevilla, 
intentó mantener el control de la región, pero su postura autoritaria y su apoyo a las 
decisiones de la Junta española, cada vez más impopulares, generaron una creciente 
oposición en Buenos Aires.

El clima político era explosivo. Las ideas independentistas, reformistas y la necesidad 
de un gobierno más autónomo se mezclaban con el descontento popular. El escenario 
estaba listo para la Semana de Mayo de 1810, un hito que marcaría el inicio de la 
revolución en el Río de la Plata.
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OBJETIVOS

Lograr que el alumno pueda:

•	 Comprender el proceso de colonización hispánica en la zona del Río de la Plata 
que van a dar origen a la creación del Virreinato Río de la Plata.

•	 Relacionar las acciones de las autoridades españolas, incluso eclesiásticas, los 
jesuitas en particular en la mantención de estas tierras de apetencias extranjeras 
en especial Inglaterra y Portugal.

•	 Analizar la importancia de la creación del Virreinato del Río de la Plata, la evolución 
del mismo, cultural y económica, importancia delas nuevas ideas que surgirán.

•	 Analizar las invasiones inglesas y su importancia en la creación de nuevas mili-
cias, muchas de ellas al mando de criollos que serían un pilar de nuestra futura 
independencia.

•	 Comprender las nuevas ideas que surgen en la América Hispánica; en especial 
las que desencadenaron la Revolución de Mayo.

ORGANIZADOR DE CONTENIDOS

6

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



CONTENIDOS

Virreinato del Río de la 
Plata

“La libertad, Sancho, es uno de 
los más preciosos dones que a los 
hombres dieron los 
cielos.” Miguel de 
Cervantes

Introducción

El Virreinato del 
Río de la Plata fue una 
entidad territorial es-
tablecida por la Coro-
na Española en 1776, 
abarcando áreas de 
las actuales Argentina, 
Uruguay, Paraguay, 
Bolivia, partes de Bra-
sil y Chile. Su creación 
buscaba mejorar la ad-
ministración y defensa 
del territorio, espe-
cialmente contra las 
amenazas extranjeras. 
(Moreno, I.R., 2000).

Origen y 
creación

Causas de la creación del 
Virreinato del Río de la Plata

•	 Defensa frente a amenazas ex-
tranjeras: La constante presión y 
ataques de potencias extranjeras 
como Portugal y Gran Bretaña, es-
pecialmente en el área de Colonia 
del Sacramento y las invasiones 
británicas en el Atlántico Sur, de-
mandaban una administración más 
robusta y especializada.

•	 Control administrativo y econó-
mico: Buenos Aires, como puerto 
principal, necesitaba de una estruc-
tura administrativa que facilitara el 
comercio y la recaudación de im-
puestos de manera más eficiente, 
reduciendo el contrabando y forta-
leciendo el control sobre las rutas 
comerciales.

•	 Gestión de te-
rritorios aleja-
dos del Virrei-
nato del Perú: 
Las vastas dis-
tancias y dificul-
tades en las co-
municaciones con 
Lima hicieron ne-
cesario un virrei-
nato que pudiera 
gestionar más 
efectivamente los 
asuntos locales. 
(Lynch, J., 1988).

El nuevo virreinato 
se organizó en INTEN-
DENCIAS Y GOBERNA-
CIONES MILITARES:

Mapa del Virreinato del Río de 
la Plata.1

•	 Las intendencias 
eran: Buenos Ai-
res, Córdoba del 
Tucumán, Salta 
de Tucumán, Po-

tosí, Paraguay, Cochabamba, Chu-
quisaca, Charcas y La Paz.

•	 Las gobernaciones militares eran: 
Montevideo, Misiones, Moxos y Chi-
quitos.

Las audiencias se ocupaban de la ad-
ministración de justicia, y también tenían 
atribuciones en el campo eclesiástico 
(como el control y cobro de un impuesto 
llamado diezmo). La audiencia de Buenos 
Aires se creó en 1783.

1	  https://mapotecavirtual.blogspot.com/2008/10/mapa-
del-virreinato-del-rio-de-la-plata.html
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Los cabildos eran los órganos de go-
bierno de las ciudades. Tenían funciones 
administrativas y judiciales; las adminis-
trativas eran ejercidas por los regidores, 
que tenían bajo su responsabilidad la sa-
lud, las obras públicas, la inspección de los 
mercados y de los precios, el control de 
la policía, de las cárceles, la organización 
de las festividades; las funciones de tipo 
judicial estaban en manos de los alcaldes, 
que eran dos. Los miembros del cabildo 
eran elegidos cada año entre los vecinos 
de la ciudad.

Buenos Aires fue designada como la 
capital del Virreinato del Río de la Plata; 
así consolidó su predominio como centro 
económico, político y administrativo sobre 
el resto del territorio rioplatense. En tor-
no al puerto de esta ciudad se desarrolló 
un activo comercio. Por ello, la zona del 
litoral adquirió mayor importancia que los 
territorios del interior del virreinato.

Consecuencias de la creación del 
Virreinato del Río de la Plata

•	 Mejora en la administración y 
defensa: Con una administración 
local más cerca de los problemas y 
amenazas, se lograron respuestas 
más rápidas y efectivas contra in-
vasores o pretensiones extranjeras, 
mejorando la cohesión política en 
estos territorios.

•	 Incremento del comercio y eco-
nomía local: Buenos Aires se forta-
leció como puerto principal, facilitan-
do el comercio transatlántico, lo que 
llevó a un crecimiento económico 
significativo en la región.

•	 Fortalecimiento del control espa-
ñol: La creación del virreinato per-
mitió consolidar el dominio español 
sobre territorios estratégicamente 
importantes, reducir el contrabando 
y la influencia de potencias extran-
jeras en la región.

Principales Virreyes 
del Río de la Plata

Pedro de Cevallos2 (1776-1778): Pri-
mer virrey del Río de la Plata, conocido 
por sus exitosas campañas militares que 
consolidaron el control español sobre la 
región, incluyendo la toma de Colonia del 
Sacramento en 1777.

Pedro de Cevallos 
Primer virrey del virreinato.

Juan José de Vértiz y Salcedo (1778-
1784): Su administración destacó por 
las reformas en la administración públi-
ca y mejoras en la economía. Fomentó la 
agricultura, el comercio y la educación, 
además de reforzar las defensas contra 
posibles invasiones.

Nicolás del Campo, Marqués de Loreto 
(1784-1789): Continuó con la política de 
fortalecimiento económico y militar del 
virreinato.

Nicolás Antonio de Arredondo (1789-
1795): Su mandato es conocido por la 
mejora de las instituciones educativas y la 

2	 Pedro de Cevallos, nacido como Pedro Antonio de 
Cevallos Cortés y Calderón (Cádiz, 29 de junio de 
1715-Córdoba, España, 26 de diciembre de 1778)​ fue 
un militar y funcionario español, gobernador de Buenos 
Aires desde 1757 hasta 1766, y una vez creado el nuevo 
Virreinato del Río de la Plata por real cédula del 1 de 
agosto de 1776, designado el mismo día como su primer 
virrey, aunque recién ocupó el cargo el 15 de octubre 
de 1777.
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prosperidad económica, contribuyendo al 
desarrollo urbano de Buenos Aires.

Pedro Melo de Portugal (1795-1797): 
Introdujo reformas importantes en la ad-
ministración y mejoró las defensas de la 
región.

Santiago de Liniers (1807-1809): Fa-
moso por su liderazgo durante las In-
vasiones Inglesas, logró repeler las dos 
invasiones británicas (1806 y 1807), fue 
nombrado virrey debido a su éxito militar.

Baltasar Hidalgo de Cisneros (1809-
1810): Su gobierno fue el último oficial 
español antes de la Revolución de Mayo, 
que marcó el comienzo del proceso de 
independencia del Río de la Plata. Pese a 
sus esfuerzos por permanecer en el poder, 
fue destituido por la firme convicción de 
los revolucionarios.

Organización política 
y económica

Gobernación y administración: El vi-
rrey, como máxima autoridad, estaba en-
cargado de la administración y defensa del 
virreinato, asistido por organismos tales 
como las audiencias y los cabildos. Buenos 
Aires se destacó como centro administra-
tivo y económico, tomando ventaja de su 
puerto para el comercio atlántico. (Alonso, 
P., 1998).

Economía colonial: Las actividades eco-
nómicas principales incluían la minería en 
el Alto Perú, la ganadería en las pampas y 
los llanos, y el comercio de plata a través 
del puerto de Buenos Aires. Este puerto 
se convirtió en un punto crucial para el 
comercio transatlántico, facilitando el flujo 
de bienes entre América y Europa. (Rock, 
D., 1985).

Principales Expediciones 
al Río de la Plata previas a 
la creación del Virreinato

Expedición de Hernando de Maga-
llanes (1519-1522): Magallanes fue el 
primer europeo en entrar en el estuario 
del Río de la Plata en 1519. Aunque su 
objetivo principal era encontrar una ruta 
hacia las Islas de las Especias (Indonesia), 
su expedición marcó el primer contacto 
europeo con esta región. La importancia 
de su expedición radica en la eventual 
apertura del Atlántico Sur a la exploración 
y la navegación europea. Esto despertó 
el interés de Inglaterra por estas tierras 
(Pigafetta, A., 1524)3.

Expedición de Juan Díaz de Solís 
(1516): Juan Díaz de Solís lideró una de 
las primeras expediciones españolas al Río 
de la Plata. Desafortunadamente, Solís 
fue asesinado por los indígenas charrúas, 
pero su expedición demostró el potencial 
de la región para futuras exploraciones y 
asentamientos españoles. (Medina, J.T., 
1908).4

Fundación de Buenos Aires por Pedro 
de Mendoza (1536): Pedro de Mendoza 
lideró una expedición que fundó Buenos 
Aires en 1536. Aunque el asentamiento 
inicial fue abandonado debido a la hos-
tilidad indígena y dificultades logísticas, 
sentó las bases para la futura refunda-
ción y desarrollo de la ciudad como un 
importante puerto colonial. (Gutiérrez, R., 
1996).

Expedición de Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca (1541-1542): Cabeza de Vaca ex-
ploró el interior del territorio, recorriendo 
el Paraguay y asistiendo en la estabiliza-
ción de las reducciones franciscanas. Su 
expedición expandió el conocimiento sobre 
la geografía y las culturas indígenas del 

3	 Fue parte de la expedición de Magallanes. Su relato de 
los hechos se titula “Relación del primer viaje alrededor 
del mundo “(1524), también conocido como “la Relación 
de Pigafetta”. Este relato es la fuente principal de 
información sobre el viaje de Magallanes y Elcano, y 
de la propia vida del autor.

4	 José Toribio Medina fue uno de los principales 
intelectuales de fines del siglo XIX y principios del siglo 
XX. Un estudioso del período colonial.
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interior del continente. (Cabeza de Vaca, 
A.N., 1555)5.

Fundación definitiva de Buenos Aires 
por Juan de Garay (1580): En 1580, 
Juan de Garay lideró una segunda fun-
dación de Buenos Aires, estableciendo el 
asentamiento que finalmente perduraría. 
Su expedición consolidó la presencia es-
pañola en el Río de la Plata y facilitó el 
desarrollo económico y comercial de la 
región. (González, R., 1969)6.

Garay7, un destacado conquistador y 
colonizador español, desempeñó un papel 
crucial en la fundación y consolidación de 
la ciudad de Buenos Aires, que sería un 
bastión en años posteriores ante la cer-
cana presencia de la futura Colonia del 
Sacramento.

Fundación de Buenos Aires por Juan de Garay.

Juan de Garay, había arribado a Lima, 
contando 15 o 16 años, junto a su tío 
Pedro Ortiz de Zarate, nombrado oidor de 
la Audiencia del Virreinato del Perú. Va a 
desplegar una dilatada actividad desde su 
juventud, participando en la expedición 

5	 Naufragios y comentarios es un libro de viajes, escrito 
por el propio conquistador.

6	 Agustín Ramón Rodríguez González es un historiador 
español, académico correspondiente de la Real Academia 
de la Historia.

7	 Juan de Garay (1528-1583) fue un hidalgo, explorador, 
conquistador y gobernante colonial español que tuvo 
un importante papel en la organización de la parte 
atlántica de Sudamérica. Se destacó por su actuación 
en la gobernación del Río de la Plata y del Paraguay 
por haber sido el fundador de la ciudad de Santa Fe en 
1573. Al ser ya gobernador del territorio desde el año 
1578, fundó la ciudad de Buenos Aires en 1580 con el 
nombre de Ciudad de la Trinidad.

de Francisco de Aguirre que funda Santia-
go del Estero, para desempeñarse como 
proveedor del ejército en la gobernación 
chilena y posteriormente en Asunción, 
desde donde fundará Santa Fe en 1573. 
Sus acciones militares y estratégicas con-
tribuyeron a preservar la integridad de 
los dominios españoles en la región y a 
asegurar la presencia hispana en el Río 
de la Plata. A lo largo de su mandato, 
estuvo involucrado en varias expedicio-
nes y campañas militares con el objetivo 
de consolidar el dominio español en la 
región. Encontraría su muerte en marzo 
de 1853, en un convoy de 40 botes que 
había partido desde Buenos Aires a Santa 
Fe, siendo sorprendido por un grupo de 
indios, se cree en una zona próxima a la 
actual Coronda. Su importancia radica en 
su papel como defensor de los intereses 
españoles en la región, en su contribución 

a la consolidación y expansión de la 
presencia colonial española en el Río 
de la Plata.

Sociedad y cultura

Composición social: La sociedad 
era diversa, integrada por españo-
les, criollos, mestizos, indígenas y 
esclavos africanos. Los criollos, des-
cendientes de europeos nacidos en 
América, comenzaban a tener mayor 

influencia política y económica hacia fina-
les del siglo XVIII. (Gibson, C., 1978)8.

Cultura y educación: La cultura colonial 
fue fuertemente influenciada por la metró-
poli española, con la fundación de institu-
ciones educativas como la Universidad de 
Córdoba, la Universidad de Charcas, que 
se convirtieron en centros importantes de 
formación y difusión cultural.

Vida cotidiana y religión

Estructura social: La población se di-
vidía en estratos bien definidos, con los 

8	 Fue un historiador estadounidense que escribió sobre 
la historia colonial de México y de Hispanoamérica.
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nobles y criollos en la cúspide, seguidos 
por mestizos, indígenas y esclavos, cada 
grupo con roles específicos.

Religión: La iglesia católica tuvo un rol 
central , actuando no solo como una ins-
titución religiosa sino también como un 
agente de control social y educativo. Las 
misiones jesuiticas cumplieron un rol esen-
cial en este sentido. La religión católica 
fue mucho más que una simple creencia 
en el Virreinato del Río de la Plata. Fue 
una institución que moldeó la sociedad, 
la cultura y la política de la región. Su 
influencia se dejó sentir durante siglos y 
aún hoy en día perdura en la identidad de 
muchos latinoamericanos.

Imagen de los jesuitas en una misión 
guaraní.

Guillermo Furlong9 diría: “Los jesuitas 
fueron los verdaderos fundadores de la 
cultura argentina.” Este historiador dedicó 
gran parte de su obra a estudiar el papel 
de la Compañía de Jesús en la colonización 
y en la formación de la identidad argentina

Importancia de los jesuitas: Los jesui-
tas fueron fundamentales en la educación 
y evangelización, estableciendo reduc-
ciones que favorecieron la protección de 
los indígenas y promovieron el desarro-
llo agrícola y artesanal. Su expulsión en 
1767 alteró profundamente las dinámicas 
socioeconómicas y políticas de la región. 
(Halperin Donghi, T., 1970)10.

9	 Guillermo Furlong Cardiff fue un sacerdote jesuita e 
historiador argentino.

10	 Tulio Halperin Donghi fue un historiador argentino. 
Considerado el más importante historiador de su 

Milicias y defensa

Formación de milicias: La amenaza 
constante de invasiones y levantamien-
tos internos llevó a la creación de milicias 
locales, integradas mayoritariamente por 
criollos que fueron cruciales en la defen-
sa del virreinato y posteriormente en las 
luchas independentistas. (Scobie, J.R., 
1964)11.

Apetencias de potencias 
extranjeras

Intereses británicos, portugueses y 
otros: Diversas potencias extranjeras 
mostraron un interés particular en la re-
gión. Los ingleses realizaron dos inva-
siones en 1806 y 1807, que aunque no 
lograron establecerse, demostraron la 
vulnerabilidad del área. Los portugueses 
tenían ambiciones territoriales, especial-
mente sobre áreas como la Banda Oriental 
(actual Uruguay) y expandir sus dominios 
hacia el litoral (actual Corrientes, Misio-
nes). (Furlong, G., 1951).

generación, realizó grandes aportes en torno al estudio 
de la historia económica y social de Argentina y América 
Latina.

11	 Universitario americano, al momento de su deceso, el 
Dr. Ramón E. Ruiz llamó a Scobie “uno de los estudiosos 
distinguidos de la historia argentina y uno de los 
estudiosos pioneros de la historia urbana para América 
Latina”.
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Conflicto de Colonia 
del Sacramento

La Colonia del Sacramento, fundada por 
los portugueses en 1680, se localizaba en 
la margen norte del Río de la Plata, en el 
actual Uruguay. Desde su fundación, esta 
fortaleza se convirtió en un importante 
puesto comercial y militar, debido a su 
ubicación estratégica y su proximidad a 
la ciudad de Buenos Aires.

Principales acciones 
militares

Primera toma española (1680)

•	 Comandantes:

◊	 Españoles: José de Garro, 
gobernador de Buenos Aires.

◊	 Portugueses: Manuel Lobo12, 
fundador de Colonia del Sa-
cramento.

•	 Efectivos:

◊	 Españoles: Aproximadamen-
te 4,000 hombres, incluyendo 
indígenas aliados.

◊	 Portugueses: Cerca de 900 
hombres.

•	 Resultado: Apenas unos meses 
después de su fundación, la forta-

12	 Nació en Portugal. Se desempeñó como gobernador de 
la Capitanía de Río de Janeiro durante la segunda mitad 
del siglo XVII. El 20 de enero de 1680 tomó posesión 
de la isla San Gabriel (en ese momento en territorio 
español), donde mandó erigir una fortificación. Fundó la 
aldea que denominó Colônia do Santíssimo Sacramento 
(actualmente una ciudad ubicada en el sudoeste de 
Uruguay), frente a la entonces aldea de Buenos Aires 
(Argentina). El 25 de febrero de 1680, Manuel Lobo 
escribió a la cámara (cabildo) de São Paulo, les comunicó 
su feliz llegada, agradeció la ayuda brindada por esa 
institución y pidió auxilio de mantenimiento, pues 
le faltaban víveres. El 7 de agosto de 1680 no pudo 
resistir un ataque de una importante escuadra española, 
formada por soldados españoles, criollos (nacidos en la 
colonia) y cientos de indios guaraníes comandados por 
los jesuitas.

leza fue capturada por las fuerzas 
españolas bajo el mando de Juan 
de Garay. Manuel Lobo fue hecho 
prisionero, y la población portuguesa 
fue desplazada.

Defensa y toma de 
Colonia (1704-1705)

•	 Comandantes:

◊	 Españoles: Juan de Olivera 
y Parra.

◊	 Portugueses: Capitán Anto-
nio de Fatzílio.

•	 Efectivos:

◊	 Españoles: Aproximadamente 
3,000 hombres.

◊	 Portugueses: Cerca de 1,200 
defensores.

•	 Resultado: Durante la Guerra de 
Sucesión Española, Colonia fue ata-
cada y sitiada por fuerzas españolas. 
A pesar de una defensa tenaz por 
parte de los portugueses, la fortaleza 
fue eventualmente capturada por los 
españoles en 1705.

Devolución a los 
Portugueses (1715)

•	 Comandantes:

◊	 Españoles: Andrés de Robles 
y Campoverde.

◊	 Portugueses: Francisco Gui-
llén y Abreu.

•	 Efectivos:

◊	 Españoles: Menos de 2,000 
hombres.

◊	 Portugueses: Una flota sig-
nificativa con apoyo terrestre 
de cerca de 3,500 efectivos.
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•	 Resultado: Tras el Tratado de Utre-
cht en 1713, Colonia fue devuelta 
a Portugal en 1715. Esto traería 
como consecuencia la fundación de 
la ciudad de Montevideo a manos de 
Bruno Mauricio de Zabala en 1725.

Segunda toma española (1762)

•	 Comandantes:

◊	 Españoles: Don Pedro de Ce-
vallos.

◊	 Portugueses: Freire de An-
drade.

•	 Efectivos:

◊	 Españoles: Cerca de 3,000 
soldados.

◊	 Portugueses: Alrededor de 
2,000 defensores.

•	 Resultado: En 1762, durante la 
Guerra de los Siete Años, Pedro de 
Cevallos lideró una expedición que 
capturó nuevamente Colonia del Sa-
cramento. Esta ocupación, aunque 
breve, evidenció la persistente im-
portancia estratégica de la región. 
(Medina, J.T., 1908).

Toma definitiva de 
Colonia (1777)

•	 Comandantes:

◊	 Españoles: Pedro de Cevallos.

◊	 Portugueses: Almirante Juan 
Pedro de Mello.

•	 Efectivos:

◊	 Españoles: Más de 4,000 
hombres apoyados por una 
formidable flota naval.

◊	 Portugueses: Menos de 2,000 
defensores.

•	 Resultado: La última gran acción 
militar sobre Colonia del Sacramento 
ocurrió en 1777 cuando Pedro de Ce-
vallos capturó nuevamente la forta-
leza. Este acto culminó con el Trata-
do de San Ildefonso, donde Portugal 
cedió permanentemente el control 
del área a España. Ante este tratado 
el flamante virrey del Río de la Plata 
recibe la orden de no dirigirse sobre 
Río Grande. (Gibson, C., 1978).

•	 Armas Empleadas

Las armas empleadas en las contiendas 
alrededor de Colonia del Sacramento refle-
jan las tecnologías militares de la época:

•	 Armas de fuego personales: Mos-
quetes y fusiles de chispa, utilizados 
por la infantería de ambos bandos.

•	 Artillería: Cañones de diverso ca-
libre, usados tanto en las defensas 
de las fortificaciones como en los 
ataques de sitio.

•	 Armas blancas: Espadas, sables y 
bayonetas, utilizadas en combates 
cuerpo a cuerpo.

•	 Municiones y explosivos: Proyec-
tiles de cañón, granadas de mano y 
explosivos para demoler estructuras 
defensivas.

Relevancia histórica

El constante cambio de manos y las 
numerosas contiendas por Colonia del 
Sacramento subrayan su importancia es-
tratégica tanto para la navegación en el 
Río de la Plata como para el control de 
rutas comerciales en el Atlántico Sur. Estos 
enfrentamientos reflejaron las luchas de 
poder entre las potencias europeas y sus 
esfuerzos para consolidar sus dominios en 
el Nuevo Mundo. Quién controle ambas 
margenes del Río de la Plata logrará una 
ventaja estratégica.
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Batalla de Mbororé

La Batalla de Mbororé (1641) fue uno 
de los enfrentamientos más significativos 
entre los jesuitas y sus aliados indígenas 
guaraníes contra los bandeirantes portu-
gueses, que intentaban esclavizar a los 
indígenas de las reducciones jesuíticas.

Antecedentes: Desde principios del 
siglo XVII, los bandeirantes portugueses 
realizaban incursiones desde São Paulo 
hacia el interior de América del Sur para 
capturar indígenas y venderlos como es-
clavos. Las reducciones jesuíticas se con-
virtieron en un blanco frecuente debido a 
su concentración de población indígena. 
En el año 1638, los padres Antonio Ruiz 
de Montoya y Francisco Díaz Taño reportan 
al rey Felipe IV de España lo que aconte-
cía en las misiones jesuitas, requerían que 
los guaraníes pudiesen hacer uso de armas 
de guerra para defender las misiones. Este 
pedido tuvo eco, el 21 de mayo de 1640, 
cuando el rey Felipe IV, decretaría una real 
cédula que otorgando dicho permiso. Sin 
embargo, dejó una condición de que la 
decisión final dependería del juicio del Vi-
rrey del Perú, por lo que Montoya debió 
hacer arduas negociaciones para lograr la 
autorización de la entrega de armas. Pos-

Batalla de Mbororé - Mapa de las principales acciones 
Gianola, Otamendi.” La primera gran batalla naval de la historia argentina, 

Mborore”. Boletín del Centro Naval 844. Set – Dic 2016

teriormente, los jesuitas, con educación 
militar, instruyeron militarme a los guara-
níes (lo cual fue fundamental para la vic-
toria en la Batalla de Mbororé en 1641). 
(ver Mapa de las principales acciones. 13)

Principales acciones 
militares

Contexto de la batalla

•	 Comandantes y personalidades 
principales:

◊	 Jesuitas y guaraníes: Padres 
jesuitas Antonio Ruiz de Mon-
toya y Pedro Espinosa.

◊	 Bandeirantes portugueses: 
Manuel Pires y Domingo Jorge 
Velho.

•	 Efectivos:

◊	 Jesuitas y guaraníes: Apro-
ximadamente 4,000 indígenas 
guaraníes, organizados y en-

13	 Gianola, Otamendi.” La primera gran batalla naval de la 
historia argentina, Mborore”. Boletín del Centro Naval 
844. Set – Dic 2016.
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trenados militarmente por los 
jesuitas.

◊	 Bandeirantes portugue-
ses: Un contingente de unos 
2,500 hombres, incluyendo 
portugueses y sus auxiliares 
indígenas Tupi.

•	 Resultado: La batalla, que tuvo lu-
gar en las cercanías del río Uruguay, 
fue una victoria decisiva para los je-
suitas y sus aliados guaraníes. Los 
bandeirantes fueron derrotados, lo 
que consolidó la defensa de las re-
ducciones jesuíticas en la región del 
Paraná y el Tape. (Gibson, C., 1978).

Acciones principales

Durante varios días, los guaraníes, 
bajo la dirección de los jesuitas, utiliza-
ron tácticas de guerrilla y conocimientos 
del terreno para emboscar y debilitar a 
las fuerzas bandeirantes. Los jesuitas, 
además de proporcionar apoyo logístico 
y de inteligencia, también organizaban la 
defensa de las reducciones.

Los guaraníes emplearon arcos y fle-
chas, así como algunas armas de fuego 
obtenidas a través del comercio con los 
españoles, en combinación con sus cono-
cimientos del terreno, lo que les dio una 
ventaja significativa en el combate.

Es interesante apreciar en el mapa, el 
aprovechamiento que hacen del conoci-
miento del terreno los guaraníes, obligan-
do a los bandeirantes a penetrar por lu-
gares cada vez más inaccesibles y alargar 
sus vías de comunicaciones. Sometiéndo-
los a ataques sorpresas minando su moral.

Consecuencias

•	 Protección de las reducciones: La 
victoria en Mbororé fue crucial para 
consolidar la presencia jesuítica en 
la región y proteger a las comunida-

des indígenas de futuras incursiones 
bandeirantes. (Rock, D., 1985).

•	 Crecimiento de las reducciones: 
Tras la batalla, las reducciones je-
suíticas pudieron desarrollarse sin la 
constante amenaza de los bandei-
rantes, permitiendo un florecimiento 
económico y cultural en estas co-
munidades. Las reducciones se con-
virtieron en centros de producción 
agrícola y artesanal, y en bastiones 
de resistencia contra la esclavitud.

•	 Refuerzo de la alianza hispa-
no-guaraní: La batalla fortaleció 
la alianza entre los guaraníes y los 
jesuitas, lo que a su vez consolidó la 
posición de los españoles en la re-
gión. Esta alianza sería fundamental 
en la defensa y administración del 
territorio del Virreinato del Río de la 
Plata en los años siguientes. (Lynch, 
J., 1988).

Influencia del Consulado 
de Buenos Aires en la 
época Virreinal

El consulado de Buenos Aires en la épo-
ca virreinal era una institución que tenía 
diversas funciones y responsabilidades cla-
ves en el contexto colonial. Algunas de las 
funciones del consulado incluían:

•	 Regulación del comercio: era res-
ponsable de regular el comercio en 
la región, supervisando la importa-
ción - exportación de bienes y ga-
rantizando el cumplimiento de las 
leyes comerciales vigentes.

•	 Promoción económica: promovía 
el desarrollo económico de la región, 
fomentando la producción local, la 
inversión y el crecimiento comercial.

•	 Resolución de disputas comer-
ciales: actuaba como tribunal para 
resolver disputas y conflictos comer-
ciales entre comerciantes y empre-
sarios.
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•	 Recaudación de impuestos: tam-
bién tenía un rol en la recaudación 
de impuestos y en la gestión de las 
finanzas públicas de la región.

•	 Representación de intereses: 
Además, representaba los intereses 
de los comerciantes y empresarios 
locales ante las autoridades colonia-
les y gestionaba asuntos relaciona-
dos con el comercio y la economía.

En resumen, el consulado de Buenos 
Aires desempeñaba un papel crucial en 
la economía y la administración colonial, 
siendo una institución importante para re-
gular el comercio, promover el desarrollo 
económico y representar los intereses co-
merciales de la región en el contexto del 
Virreinato del Río de la Plata.

Manuel Belgrano desplegó una desta-
cada labor en el mismo durante la época 
virreinal, desempeñando un rol clave en la 
promoción del comercio, la economía y la 
causa independentista en el contexto del 
Virreinato del Río de la Plata.

 Retrato de Manuel Belgrano.

Belgrano abogó por reformas econó-
micas y comerciales que impulsaran el 
desarrollo de la región. Su visión incluía 
la promoción de la producción agrícola e 

industrial en la Provincia del Paraguay, 
buscando fortalecer la economía local y 
fomentar la autonomía económica de la 
región. A través de su trabajo buscó me-
jorar las condiciones comerciales y eco-
nómicas de las provincias del virreinato. 
Luchó por políticas que beneficiaran a los 
habitantes locales.

Además de sus esfuerzos en el ámbito 
económico, utilizó su posición en el consu-
lado para promover la causa independen-
tista. Su labor en la institución le permitió 
establecer contactos y alianzas políticas 
claves para fortalecer la resistencia contra 
el dominio español y para avanzar en el 
proceso de emancipación de Argentina y 
de otros estados sudamericanos.

Una cita famosa de Manuel Belgrano 
que refleja su compromiso con la causa 
independentista y su labor en el ámbito 
diplomático durante su tiempo en el con-
sulado de Buenos Aires es la siguiente: 
“Me ofrecieron la independencia, pero no 
he de aceptarla hasta que el último de los 
gauchos y paisanos me la pida.”

Esta cita muestra la determinación de 
Belgrano en no aceptar la independencia 
de forma unilateral, sino en esperar el res-
paldo y apoyo de la población local para 
seguir adelante en la lucha por la emanci-
pación. Su compromiso con el pueblo y su 
enfoque en trabajar por el bienestar y los 
intereses de la gente común se reflejan en 
estas palabras, destacando su dedicación 
a la causa independentista y su deseo de 
lograr la liberación de Argentina a través 
del consenso y la participación popular.

Conflictos y guerras

Conflictos internos y externos: Antes 
de 1810, en América Hispana, se desarro-
llaron diversos movimientos independen-
tistas y conspiraciones que reflejaban el 
descontento y la lucha por la autonomía 
frente al dominio colonial español. Even-
tos como la Rebelión de los Comuneros 
en Nueva Granada, la Conspiración de los 
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Macheteros en Cuba y la Conspiración de 
Quito en el Virreinato del Perú eviden-
ciaron la resistencia de criollos, mestizos 
y otros grupos contra las injusticias y la 
opresión coloniales. Aunque muchos de 
estos movimientos fueron sofocados por 
las autoridades coloniales, sentaron las 
bases para futuras luchas independentistas 
en toda América Latina.

•	 Rebelión de los Comuneros 
(1781) en Nueva Granada: Esta 
rebelión fue una de las primeras ma-
nifestaciones de descontento contra 
el gobierno colonial en América del 
Sur. Liderada por criollos, mestizos 
y campesinos, la rebelión estalló en 
respuesta a las altas cargas tributa-
rias impuestas por las autoridades 
coloniales españolas. Los comune-
ros exigían reformas económicas y 
sociales que beneficiaran a la po-
blación local y limitaran el poder de 
los funcionarios coloniales. Aunque 
la rebelión fue eventualmente re-
primida por las fuerzas españolas, 
sentó un precedente importante de 
resistencia popular contra el domi-
nio colonial. Implicados: Los líderes 
principales de la rebelión de los Co-
muneros fueron criollos, mestizos y 
campesinos de la región de Nueva 
Granada.

Retrato idealizado de José Antonio Galán por 
Domingo Moreno Otero, siglo XX. 
Uno de los líderes del movimiento.

Entre los líderes se destacaron 
personas como Juan Francisco Ber-

beo, José Antonio Galán14  y José 
Antonio González Llorente, quienes 
jugaron roles importantes en la or-
ganización y el liderazgo de la re-
belión.

De José Antonio Galán podemos 
rescatar su frase “En el nombre de 
Dios, de mis mayores y de la liber-
tad. Ni un paso atrás, siempre ade-
lante, y lo que fuere menester ¡qué 
sea!”.

•	 Conspiración de los Macheteros 
(1799) en Cuba: En este intento 
de sublevación en Cuba, esclavos y 
criollos libres se unieron en un plan 
para rebelarse contra el gobierno 
español con el objetivo de alcanzar 
la independencia de la isla. La cons-
piración reflejaba la profunda insa-
tisfacción con el régimen colonial y 
la búsqueda de autonomía por parte 
de diversos sectores de la sociedad 
cubana. Aunque la conspiración fue 
descubierta y sofocada antes de que 
se llevara a cabo, marcó un paso 
temprano hacia la resistencia y la 
lucha por la independencia en Cuba. 
Implicados: En la Conspiración de 
los Macheteros en Cuba estuvieron 
principalmente involucrados esclavos 
africanos y criollos libres, quienes se 
organizaban clandestinamente para 
buscar la independencia de la isla.

•	 Conspiración de Quito (1809) 
en el Virreinato del Perú: Esta 
conspiración tuvo lugar en la ciudad 
de Quito, en la Audiencia de Qui-
to, que formaba parte del Virreina-
to del Perú. Liderada por criollos y 
mestizos, la conspiración buscaba 
la independencia de Quito y la crea-
ción de un gobierno autónomo. Los 
conspiradores cuestionaban la auto-
ridad virreinal y abogaban por una 
mayor participación y representa-

14	 José Antonio Galán (Charalá, Santander; 1741-Santafé 
de Bogotá; 1 de febrero de 1782) fue un prócer 
neogranadino del siglo XVIII, sentenciado y muerto 
por participar y liderar en la Revuelta de los comuneros 
en el entonces Virreinato de Nueva Granada. Moriría 
ahorcado y posteriormente descuartizado.
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ción política para los criollos. Aunque 
la conspiración no tuvo éxito y fue 
aplastada por las autoridades colo-
niales, sentó las bases para futuros 
movimientos independentistas en 
la región.

Cuadro de Manuela Cañizares de 
Antonio Andrade.

Implicados: Los líderes de la Cons-
piración de Quito incluyeron a criollos y 
mestizos prominentes de la Audiencia de 
Quito, como Manuela Cañizares15, Juan 
Pío Montúfar, Juan Larrea y otros perso-
najes influyentes de la sociedad quitense. 
Estos líderes conspiraron para formar un 
gobierno autónomo en Quito y desafiar el 
dominio colonial español en la región. Jun-
tos, buscaron promover la emancipación y 
la autonomía política de Quito dentro del 
Virreinato del Perú.

Además de las invasiones inglesas, el 
virreinato16 enfrentó rebeliones como la 

15	 Manuela Cañizares y Álvarez (Quito, 27 de agosto de 
1770 - Ibidem, 15 de diciembre de 1814) fue una heroína 
precursora de la Independencia del actual Ecuador. En su 
casa se reunió el grupo de patriotas que, la madrugada 
del 10 de agosto de 1809, depusieron a las autoridades 
coloniales españolas e instalaron una Junta de Gobierno 
Autónoma. Su papel no se limitó a ser la anfitriona de 
la reunión durante la noche previa a la asonada, sino 
que participó activamente de ella, alentando y, según 
testimonios, prácticamente obligando a los patriotas 
conjurados para que se decidiesen a dar el golpe 
revolucionario al amanecer del día siguiente, cuando 
alguno planteó la duda sobre la conveniencia de llevarlo 
a cabo.

16	 Enviaron tropas en apoyo a la corona española con la 
finalidad de terminar la insurrección. La participación 

de Túpac Amaru II en el Alto Perú. La 
influencia de las ideas revolucionarias de 
la Revolución Francesa y Americana tam-
bién caló en la élite criolla, facilitando las 
condiciones para los movimientos inde-
pendentistas. Relacionado a las invasiones 
inglesas su desarrollo está desarrollado en 
páginas posteriores.

Independencia

Proceso de Independencia: Las ideas 
de libertad y autodeterminación, catali-
zadas particularmente por las invasiones 
y las desigualdades sociales, hicieron del 
Cabildo Abierto de 1810 en Buenos Aires el 
punto de partida para la independencia del 
Río de la Plata, liderada por figuras como 
Manuel Belgrano y José de San Martín.

Legado y consecuencias: La indepen-
dencia condujo a la formación de varias 
naciones en la región, iniciando un período 
de organización y consolidación estatal 
que definiría el futuro político y económico 
sudamericano.

Consideraciones

Del desarrollo del presente módulo ten-
ga especialmente en cuenta:

•	 Conformación del Virreinato del Río 
de la Plata, que comprendía el mis-
mo.

•	 Antecedentes de expediciones al 
Río de la Plata y como influyeron las 
mismas para atraer a otras potencias 
hacía estas tierras.

•	 El conflicto por Colonia de Sacra-
mente visualiza la ambición del 
Reino de Portugal por asegurar el 
dominio del Río de la Plata.

•	 La importancia de los jesuitas para 
contener el avance portugués en el 

en la represión de la rebelión aumentó la tensión social 
en el Río de la Plata, ya que muchos criollos y mestizos 
simpatizaban con la causa de Túpac Amaru II.
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Noreste de este territorio. Tenga en 
cuenta el rol militar que cumplirán 
los jesuitas en las misiones guara-
níes para contener estas apetencias. 
Lea la batalla de Mbororé. Su impor-
tancia al rechazar a los comuneros.

•	 En forma genérica el factor religioso 
en la formación y en las ideas en 
las cuales se irán forjando nuestros 
patriotas.

•	 Los levantamientos previos en las 
posesiones españolas en América 
del Sur que tendrán impacto en el 
Virreinato del Río de la Plata.

•	 La relevancia económica que toma 
el Consulado de Buenos Aires; como 
también, lugar de formación política 
de patriotas como Manuel Belgrano.

Las invasiones inglesas 
al Río de la Plata

“¡Qué solitarios dientes quedan 
después de haber mordido el pol-
vo de esta tierra indómita!” San-
tiago de Liniers

Situación previa, 
invasiones, defensa 
y consecuencias

Introducción

Las invasiones inglesas al Río de la 
Plata son un episodio fundamental en la 
historia de esta región, ya que sus conse-
cuencias repercutieron significativamente 
en el desarrollo político y social del Virrei-
nato. Este trabajo examina detalladamente 
las circunstancias previas, las acciones 
llevadas a cabo por los invasores y de-
fensores, así como las consecuencias de 
estos eventos.

Situación previa a las 
invasiones inglesas

Antes de las invasiones inglesas, el Vi-
rreinato del Río de la Plata atravesaba una 
fase de crecimiento económico impulsado 
por el comercio y la agricultura, aunque 
con ciertas restricciones impuestas por la 
política mercantilista española. La pobla-
ción local tenía una creciente necesidad 
de auto organización y autodefensa ante 
las amenazas externas, principalmente 
de potencias extranjeras interesadas en 
los recursos y la ubicación estratégica de 
la región.

“El virreinato se encontraba en una 
situación de precariedad militar, con un 
aparato defensivo insuficiente y una eco-
nomía que dependía en gran medida del 
contrabando” 17

17	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 29).
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Antecedentes ingleses 
en el Río de la Plata

Inglaterra, durante las primeras déca-
das del siglo XIX, buscaba consolidar su 
poderío comercial y militar en América 
del Sur. El auge de Francia, liderada por 
Napoleón Bonaparte, en Europa debilitó a 
España, y Gran Bretaña vio una oportuni-
dad para influir en las colonias españolas:

“Los británicos, ansiosos por expandir 
su influencia comercial, aprovecharon la 
inestabilidad europea para proyectar su 
poder en el Atlántico Sur”18 .

Algunos aspectos a tener en cuenta:

•	 Contexto Internacional: A principios 
del siglo XIX, Europa estaba sumida 
en una serie de conflictos bélicos, 
destacándose las Guerras Napoleó-
nicas. Gran Bretaña, enemiga acé-
rrima de Napoleón, buscaba debilitar 
económica y militarmente a sus ene-
migos continentales, especialmente 
a Francia y sus aliados, entre ellos 
España.

•	 Situación en España y sus Colonias: 
España, bajo la influencia y presión 
de Napoleón, enfrentaba serias di-
ficultades internas y externas. La 
invasión napoleónica a la Penínsu-
la Ibérica debilitó enormemente el 
control español sobre sus colonias, 
creando un vacío de poder que las 
potencias enemigas estaban dis-
puestas a explotar.

“La situación de España a prin-
cipios del siglo XIX estaba marcada 
por la debilidad y el desorden inter-
no, factores que facilitaron las incur-
siones extranjeras en sus dominios 
coloniales”19.

18	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 47).
19	 (Halperín Donghi, 1972, p. 52).

•	 Política Mercantilista y Comercio: 
El sistema mercantilista español 
imponía estrictas restricciones al 
comercio de sus colonias, favore-
ciendo solo los intercambios con la 
metrópoli. Esto generó un mercado 
negro importante y un resentimiento 
cada vez mayor en las colonias, que 
anhelaban mayor libertad comercial. 
“Las políticas comerciales restrictivas 
de la España colonial fomentaron el 
contrabando y una creciente insa-
tisfacción entre los comerciantes y 
productores locales”20

•	 Intereses Británicos: Gran Bretaña, 
con un imperio en expansión y con-
vertida en la principal potencia ma-
rítima, tenía intereses estratégicos 
y comerciales en el Atlántico Sur. 
Controlar puntos claves en Sudamé-
rica, como el Río de la Plata, les per-
mitiría asegurar rutas comerciales 
y acceder a nuevos mercados. “El 
interés británico en el Río de la Plata 
no solo era económico sino también 
estratégico, con la mira en el control 
de nuevas rutas y acceso a recursos 
naturales”21

•	 Exploraciones y Reconocimientos 
Preliminares: Antes de las invasio-
nes, hubo misiones de reconoci-
miento y exploración británicas en 
la región, como las expediciones de 
George Anson22 en el siglo XVIII, que 
brindaron información valiosa sobre 
la geografía y las fortalezas defen-
sivas del Río de la Plata.

•	 Ingenieros e Informes Espías: Previo 
a los ataques, Gran Bretaña envió 
agentes y espías, para evaluar las 
defensas del Río de la Plata. Infor-
mes detallados sobre las fortificacio-
nes y puntos estratégicos de Buenos 

20	 (Fradkin, 2009, p. 42).
21	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 23).
22	 George Anson, primer barón Anson, PC RN (Staffordshire, 

Reino Unido, 23 de abril de 1697-Hertfordshire, Reino 
Unido, 1 o 6 de junio de 1762) fue un almirante de 
la Royal Navy y aristócrata británico del siglo XVIII, 
conocido por haber realizado una circunnavegación del 
globo y por su papel de supervisión de la Royal Navy 
durante la Guerra de los Siete Años. Se cree que tenía 
la orden de explorar las posesiones españolas durante la 
travesía y establecer algún dominio en territorio español.
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Aires ayudaron a planificar las inva-
siones. “La inteligencia obtenida por 
agentes y exploradores permitió a 
los británicos preparar estratégica-
mente sus incursiones contra Buenos 
Aires”.23

•	 Conflictos Regionales y Desconten-
to Local: Diversas revoluciones y 
levantamientos en la región mos-
traban una creciente insatisfacción 
con el régimen colonial español. 
Aunque muchos criollos estaban 
descontentos con el control espa-
ñol, no necesariamente favorecían 
una dominación británica, pero los 
británicos intentaron explotar estos 
sentimientos para ganar aliados. 
“El descontento local con la admi-
nistración española era palpable y 
los británicos pretendieron incentivar 
estos movimientos para sus propios 
fines”24

•	 Alianzas y Conexiones Internaciona-
les: Los británicos intentaron gene-
rar alianzas con figuras locales así 
como con otras potencias interesa-
das en debilitar a España. Además, 
mantenían una red de contactos e 
informantes dispersos por varias re-
giones coloniales.

•	 Estudio de las Defensas: Previo a 
lanzar las invasiones, los británicos 
se beneficiaron del conflicto y la 
aparente debilidad de las defensas 
virreinales. Informes detallados in-
dicaban la insuficiencia de las forti-
ficaciones y la escasa preparación 
de las fuerzas locales.

•	 Preparativos Militares: La Royal 
Navy, bajo el mando de Sir Home 
Riggs Popham25, involucró inten-
samente en los preparativos de la 
expedición. Establecieron bases en 

23	 (Scenna, 1977, p. 31). Miguel Ángel Scenna fue un 
historiador argentino, especializado en historia política 
de la Argentina, de profesión médico oftalmólogo.

24	 (Luna, 1994, p. 67).
25	 Home Riggs Popham (Gibraltar,​ 12 de octubre de 1762 – 

Cheltenham, 20 de septiembre de 1820) fue un almirante 
británico de ascendencia irlandesa, investigador, 
estratega, comerciante, diplomático y político, fue autor 
del sistema telegráfico de señales por banderas que 
adoptó la Armada Real Británica en 1803.

el Atlántico y prepararon una flota 
significativa de transporte y combate 
destinada a sorprender y ocupar las 
tierras rioplatenses.

Acciones inglesas en 
la Banda Oriental

Las primeras incursiones inglesas en 
la Banda Oriental, que hoy corresponde 
a Uruguay, tenían como objetivo asegu-
rar puntos estratégicos y preparar el te-
rreno para la invasión al Río de la Plata. 
En 1806, gran parte de Montevideo fue 
ocupada brevemente:

“La toma de Montevideo fue parte de 
una estrategia más amplia para controlar 
el Plata y establecer bases de operación 
para futuras incursiones” 26

Proceder del virrey 
Sobremonte para la defensa

El virrey Sobremonte, ante el inminente 
ataque, organizó rápidamente la defensa 
de Buenos Aires, aunque su liderazgo fue 
cuestionado:

“Sobremonte implementó un plan de 
defensa que demostró ser insuficiente 
frente a la fuerza y la técnica de los inva-
sores británicos”27.

Tomó los tesoros que disponía el erario28 
y partió rumbo a Córdoba, con lo cual en 
la práctica al momento de la invasión la 
plaza carecía de una figura visible para la 
resistencia.

26	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 64).
27	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 83)
28	 Algunas fuentes señalan que el erario había sido enviado 

dos días antes de la partida del virrey, siguiendo planes 
preconcebidos con anterioridad a los hechos.
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Fuerzas militares que 
participaron en la defensa 
de Buenos Aires

Diversos cuerpos militares y civiles, in-
cluyendo milicias locales y voluntarios, se 
organizaron para defender la ciudad. La 
participación popular fue clave en estas 
acciones:

“La defensa de Buenos Aires fue una 
muestra de unidad y coraje por parte de 
sus habitantes, destacando la formación 
de cuerpos voluntarios y la improvisación 
de una fuerza defensiva”29

Acciones de Pueyrredón 
y Liniers

Juan Martín de Pueyrredón y Santiago 
de Liniers se destacaron por su liderazgo 
y tácticas efectivas en la lucha por la re-
conquista de Buenos Aires. Liniers logró 
reunir una fuerza considerable y retomar 
la ciudad de manos inglesas:

“Liniers, con su valiente conducción y 
carisma, lideró la reconquista que mar-
có un punto de inflexión en la resistencia 
frente a los invasores”30

Combate de Pedriel

Introducción

 El Combate de Pedriel, que tuvo lugar 
el 1 de agosto de 1806, es una acción 
significativa dentro del marco de las in-
vasiones inglesas al Río de la Plata. Fue 
un intento de organizar una primera res-
puesta militar contra las fuerzas británicas 
que habían ocupado Buenos Aires.

29	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 102).
30	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 135).

Contexto

Después de la entrada de los británicos 
en Buenos Aires en junio de 1806, lide-
rados por William Carr Beresford, hubo 
un esfuerzo inmediato por parte de las 
fuerzas locales de organizar una contrao-
fensiva. El virrey 31Sobremonte había sido 
destituido de facto y Santiago de Liniers se 
encontraba organizando las milicias y fuer-
zas locales para preparar una reconquista. 
Por otro lado se encontraban figuras como 
Juan Martín de Pueyrredón organizando 
sus fuerzas para enfrentar a los ingleses.

Participantes

•	 Fuerzas Patriotas:

◊	 Liderazgo: Juan Martín de 
Pueyrredón.

◊	 Fuerzas: Aproximadamente 
1000 hombres, que incluían 
soldados regulares, milicias 
locales y voluntarios. Entre 
ellos estaban muchos criollos 
y gauchos del área rural cer-
cana a Buenos Aires.

•	 Fuerzas Británicas:

◊	 Liderazgo: William Carr Beres-
ford junto al CR Denis Pack.

◊	 Fuerzas: Un destacamento 
de alrededor de 600 soldados 
británicos bien entrenados y 
equipados. El 71 Regimiento 
de Highlanders.

31	 Mapa extraído de: https://es.wikipedia.org/wiki/
Combate_de_Perdriel.
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Principales acciones

El combate tuvo lugar en la localidad 
de Pedriel, en las afueras de Buenos Aires. 
He aquí una secuencia de las principales 
acciones:

Organización y Preparativos: Los pa-
triotas reunieron un contingente de sol-
dados y milicias en la chacra de Perdriel, 
un punto estratégico en camino a Buenos 
Aires para intentar un ataque sorpresa a 
las fuerzas británicas.

Acciones Iniciales: El plan consistía en 
sorprender a los británicos. Sin embargo, 
los preparativos fueron detectados y las 
fuerzas inglesas, bien entrenadas y or-
ganizadas, se anticiparon a la maniobra.

Enfrentamiento: La batalla se desenca-
denó con cierta confusión y desorganiza-
ción por parte de las fuerzas locales. Los 
británicos, utilizando sus tácticas superio-
res y entrenamiento, rápidamente toma-
ron el control de la situación. A pesar de 
la valentía y los esfuerzos de los patriotas, 
la diferencia en disciplina y equipamiento 
fue evidente.

Retirada: Después de un en-
frentamiento breve pero intenso, 
Pueyrredón ordenó la retirada de 
sus fuerzas para evitar una masacre 
completa. La mayoría de sus tro-
pas, no siendo regulares se disper-
saron bajo presión. No obstante es 
atinado mencionar las palabras de 
Olavarría, jefe de los blandengues, 
quién argumentó: “que comprome-
ter combate sería exponer el fin de 
la reunión, que era esperar el ejér-
cito de Montevideo y proveerlo de 
caballos, reforzándolo”. Esto a las 
claras nos muestra que la idea de 
los patriotas era la de unir fuerzas 
con las superiores que se encontra-
ba preparando Santiago de Liniers, 
para definitivamente expulsar a los 
ingleses.

Resultado

El Combate de Pedriel terminó 
con una clara victoria para las fuerzas 
británicas. Los patriotas sufrieron impor-
tantes bajas y no lograron su objetivo de 
expulsar o debilitar significativamente a 
los invasores británicos en ese momento.

“El combate de Pedriel, aunque fallido, 
fue una muestra temprana de la resisten-
cia organizada que culminaría en la recon-
quista de Buenos Aires días después.”32

B
aj

as

Patriotas Inglesas

3 muertos,  
4  he r idos ,  
7 prisioneros

20 muertos, 
10 heridos

Conclusiones

Lección en Organización Militar: El 
Combate de Pedriel demostró las deficien-
cias en organización y equipamiento de las 
fuerzas patriotas, acentuando la necesidad 
de una mejor preparación y coordinación 
en futuras acciones.

32	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 111).
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Determinación y Moral: A pesar de la 
derrota, la acción en Pedriel fue significa-
tiva porque mostró el espíritu de lucha y 
la determinación de los habitantes del Río 
de la Plata. Fue un antecedente impor-
tante que motivó a los patriotas a seguir 
organizándose.

Reagrupamiento y Reconquista: 
Pueyrredón aprendió valiosas lecciones 
de este enfrentamiento y se reorganizó. 
Su objetivo era el de unir las fuerzas de la 
campiña con las de Liniers. Este combate 
se constituyó en una preparación para la 
posterior reconquista efectiva de Buenos 
Aires el 12 de agosto de 1806.

En resumen, el Combate de Pedriel, 
aunque una derrota táctica, fue una pie-
za importante en el rompecabezas de la 
resistencia local y la eventual reconquista 
de Buenos Aires. Las enseñanzas de este 
enfrentamiento ayudaron a moldear las 
estrategias que llevaron al éxito de las 
fuerzas locales en expulsar a las tropas 
británicas del Río de la Plata.

Reconquista de 
Buenos Aires

El 12 de agosto de 1806, las fuerzas 
lideradas por Liniers lograron reconquistar 
Buenos Aires, derrotando a los invasores 
británicos:

“La reconquista de Buenos Aires fue un 
hito en la historia del virreinato, demos-
trando la capacidad de autodefensa y el 
espíritu combativo de los criollos”33.

El 10 de agosto, apostado en los corra-
les de Miserere, Liniers intimó la rendición 
a Beresford con una carta que contenía los 
siguientes párrafos: “Vengo a la cabeza 
de tropas regladas muy superiores a las 
del mando de Vuestra Excelencia y que no 
les ceden en instrucciones y disciplina. Mis 
fuerzas de mar van a dominar las balizas 
y no le dejarán recursos para emprender 

33	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 149)

una retirada. La justa estimación debida 
al valor de Vuestra Excelencia, la gene-
rosidad de la nación española y el horror 
que inspira a la humanidad la destrucción 
de hombres, meros instrumentos de los 
que con justicia o sin ella emprenden la 
guerra, me estimulan a dirigir a Vuestra 
Excelencia este aviso, para que impuesto 
del peligro sin recurso en que se encuen-
tra, me exprese en el preciso término de 
quince minutos, si se halla dispuesto al 
partido desesperado de librar sus tropas 
a una total destrucción o al de entregarse 
a un enemigo poderoso.”

El comandante inglés se negó advirtien-
do que defendería su posición. Las tropas 
de Liniers avanzaron sobre el Retiro y de-
rrotaron a las tropas inglesas apostadas 
allí, luego convergieron sobre la Plaza Ma-
yor en distintas columnas para lo que sería 
la acción decisiva. Los combates tomaron 
otra dimensión y se tornaron más violen-
tos y encarnizados entre las calles. Final-
mente, los invasores se replegaron hacia 
el fuerte, a su paso recibían toda clase de 
metralla desde los techos y terrazas, es-
combros, piedras, agua o aceite hirviendo; 
y ante la decisión de las acciones de los 
patriotas y la abrumadora superioridad 
numérica que presentaban, no tardaron 
en rendirse.

Santiago de Liniers, héroe de la resis-
tencia, relataría: “Aquella multitud de pue-
blo que se me agregó en el corto tránsito 
de los mataderos de Miserere al ventajoso 
punto del Retiro, ocupado con denuedo, 
me facilitó derrotar y amedrentar al ene-
migo, por el singular esfuerzo con que sa-
caron a campo limpio la artillería detenida 
y atollada en los albardones y pantanos. 
Se fue aumentando considerablemente, 
así en el acampamiento del Retiro, como 
en las calles de la ciudad. De modo que 
me vi rodeado en la plaza mayor de un 
cuerpo inmenso de guerreros, cuyas vo-
ces de avance, avance confundían casi el 
estruendo de la artillería y llenaban de 
horror al enemigo.”
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El 12 de agosto, en la Reconquista de 
Buenos Aires, una ciudadanía heterogé-
nea hombres, mujeres, niños y ancianos; 
criollos, españoles, aborígenes y afroame-
ricanos, todos unidos por la decisión de 
defender su tierra. Fue el inicio del senti-
miento de Patria y el comienzo de la or-
ganización militar que finalmente derivó 
en la conformación de los ejércitos que 
pelearon por la independencia en los dis-
tintos campos de batalla.

Consecuencias de la 
primera invasión inglesa

Tras la primera invasión, hubo un for-
talecimiento del sentido de identidad y la 
organización militar en el virreinato. La 
ciudad de Buenos Aires comenzó a prepa-
rarse mejor para futuras amenazas:

“La experiencia de repeler la invasión 
británica unificó a los habitantes del Río 
de la Plata y sentó las bases para la lucha 
por la independencia” 34

Segunda invasión inglesa

En 1807, una segunda expedición in-
glesa intentó nuevamente tomar el control 
del Río de la Plata, con mayor fuerza y 
preparación. Sin embargo, la resistencia 
fue más organizada y efectiva esta vez:

“La segunda invasión, aunque más for-
midable, encontró una Buenos Aires mejor 
preparada y decidida a resistir con éxito”35

Conformación de las 
milicias de Buenos Aires

La respuesta a la primera invasión lle-
vó a la formación de milicias locales más 
organizadas y eficaces, que jugaron un 
papel crucial en defender la ciudad durante 
la segunda invasión:

34	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 162).
35	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 187).

“Las milicias, formadas por gente co-
mún y lideradas por figuras emergentes 
como Cornelio Saavedra, fueron impres-
cindibles en la defensa de Buenos Aires”36

Las milicias existentes en el Río de la 
Plata las podemos catalogar como:

1.	 Milicias criollas

Formadas por criollos, mestizos y es-
clavos libertos.

Lucharon en defensa de sus tierras y 
derechos. Las milicias criollas surgieron 
principalmente en respuesta a las invasio-
nes inglesas en el Río de la Plata durante 
los siglos XVIII y XIX. Estas milicias esta-
ban compuestas por criollos, mestizos y 
esclavos libertos que se organizaron para 
defender sus tierras y derechos ante la 
amenaza extranjera.

•	 Regimiento de Patricios: Este re-
gimiento criollo fue uno de los más 
destacados en la defensa del Virrei-
nato del Río de la Plata. Uno de sus 
jefes más reconocidos fue Cornelio 
Saavedra.

•	 Regimiento de Infantería Ligera 
de Buenos Aires: Otro regimiento 
criollo importante, liderado por figu-
ras como Juan José Castelli.

•	 El Regimiento de Arribeños, los 
Pardos y Morenos37: se clasificarían 
dentro del grupo de milicias criollas 
en el contexto de las milicias que 
surgieron en el Río de la Plata du-
rante las invasiones inglesas. Estos 
regimientos estaban compuestos por 
criollos, mestizos, pardos y morenos 
que se unieron para defender la re-
gión de las amenazas externas. Los 
Arribeños eran criollos que residían 
en las zonas rurales y eran conocidos 
por su destreza en la caballería y en 

36	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 202).
37	 http://juegosdehistoria.blogspot.com/2013/08/batallon-

de-castas.html

25

Unidad Didáctica Nro 1
Historia Militar Argentina



la defensa de sus territorios. Por otro 
lado, los Pardos y Morenos hacían 
referencia a personas de ascenden-
cia africana y mestiza que también 
formaban parte de las milicias crio-
llas y contribuían a la defensa de la 
región.

Imagen oficial y soldado del Regimiento de 
Morenos.

Estos regimientos criollos, como los 
Arribeños, Pardos y Morenos, desempeña-
ron un papel importante en la resistencia 
y defensa durante las invasiones inglesas 
en el Río de la Plata, mostrando la diver-
sidad y la unidad de la población local en 
tiempos de conflicto.

2.	 Milicias españolas

Comandadas por oficiales españoles.

Provenientes de distintas regiones de 
España. Las milicias españolas eran uni-
dades militares compuestas por colonos 
españoles residentes en el Virreinato del 
Río de la Plata. Estas milicias eran coman-
dadas por oficiales españoles y estaban 
formadas por hombres provenientes de 
distintas regiones de España. Su parti-
cipación fue crucial en la defensa de las 
colonias del Imperio español.

•	 Regimiento de Dragones de Buenos 
Aires: Unidad militar formada por 
colonos españoles y liderada por 
Santiago de Liniers.

•	 Regimiento de Infantería de España: 
Otra unidad importante integrada 
por españoles en la región, con fi-
guras como Rafael de Sobremonte 
en posiciones de mando.

Principales acciones

Entre las acciones destacadas se en-
cuentran las batallas de la Reconquista y 
Defensa, la organización de tácticas gue-
rrilleras urbanas y la participación decisi-
va de la población civil: “Las tácticas de 
resistencia urbana y guerrilla demostraron 
ser extremadamente eficaces contra las 
fuerzas regulares británicas”38.

Consecuencias y 
acciones posteriores

El fracaso de las invasiones inglesas 
dejó tanto a los invasores como a los 
invadidos con lecciones duraderas. Para 
los británicos, fue una derrota costosa en 
términos humanos y materiales. Para el 
Río de la Plata, fue un impulso hacia la 
independencia: “Las invasiones inglesas 
catalizaron un proceso de cambio so-
cio-político que eventualmente llevaría a 
la independencia y la creación de la nación 
argentina”39

Reflexión

Las invasiones inglesas al Río de la Pla-
ta fueron un evento crucial que demostró 
la capacidad de autodefensa de los habi-
tantes locales y su deseo de autodetermi-
nación. Estos eventos no solo marcaron un 
hito en la historia del virreinato sino que 
sentaron las bases para los movimientos 
independentistas posteriores.

38	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 219)
39	 (Ruiz Moreno, 2004, p. 236).

26

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



Mapas e ilustraciones

Mapa del Virreinato del Río de la Plata en 180040

Ilustración de la Reconquista por Santiago de Liniers41

40	 Mapa Virreinato del Río de la Plata (año 1800) por Agustín Antonio Cabrera Cardozo.
41	 https://www.argentina.gob.ar/noticias/12-de-agosto-de-1806-la-reconquista-de-buenos-aires
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Planos de las defensas de Buenos Aires
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“De acuerdo con la orden del Co-
mando para el 5 de julio, las tro-
pas inglesas se fraccionaron en 
tres grupos de ataque, subdividi-
dos en columnas:

Ala Izquierda: Brigadier Achmuty 
con los regimientos Nº 38, Nº 87 
y Nº5, en cinco columnas sobre 
la Plaza de Toros y puntos adya-
centes;

Centro: regimientos Nº 36 y Nº 
88, fraccionados en mitades, 
avanzarían en cuatro columnas 
paralelas por las calles compren-
didas entre la Plaza de Toros y 
la Plaza Mayor, hasta llegar a las 
manzanas de casas próximas 
al río que deberían ocupar. Los 
Dragones y Carabineros fueron 
desmontados y avanzaron por 
las calles de la derecha de estos 
regimientos.

Ala Derecha: Batallón Ligero (for-
mado por las compañías de Caza-
dores de todos los regimientos y 
por una del Nº 71) y el Regimiento 
Nº 95, los famosos Rifles, en dos 
columnas, Craufurd y Pack, por las 
calles del sur de la Plaza Mayor y 
próximas a ésta. Más a la dere-
cha, el Regimiento Nº 45 en dos 
columnas que tenía como objetivo 
ocupar la Residencia.

Con excepción del Ala Izquierda, 
los demás grupos no tenían un 
Comando Superior, dependiendo 
cada columna del propio. A un tiro 
de cañón del centro a las seis de 
la mañana, se inició el avance si-
multáneo.

Como se ha dicho, la Plaza Mayor 
había sido convertida en el núcleo 
de la resistencia. Se emplazaron 
cañones en las ocho entradas de 
la misma y fueron abiertas trin-
cheras a una cuadra de distancia 
de la plaza, en las ocho calles que 
a ella convergían. Las azoteas de 
las casas colindantes se ocupa-
ron con infantería; los vecinos 
no alistados y hasta las mujeres 
cooperaban con la defensa des-
de las azoteas de sus casas con 
provisión de piedras sacadas del 
empedrado, granadas de mano y 
otros proyectiles arrojadizos (has-
ta “recipientes con fuego”, afir-

maría Whitelocke). A las seis de 
la mañana del 5 de julio, hecha la 
señal convenida, Achmuty avanzó 
sobre la Plaza de Toros, detenidas 
sus fuerzas por el fuego de los que 
la defendían, una parte de aqué-
llas, mediante un rodeo, cayeron 
sobre El Retiro y se apoderan del 
punto. Quedaba así la Plaza de 
Toros entre dos fuegos y, sus de-
fensores que ya habían tenido 263 
hombres fuera de combate y que 
habían agotado sus municiones, 
juzgaron imposible continuar la 
resistencia e intentaron una salida 
a la bayoneta, algunos lograron 
llegar a las propias líneas pero 
muchos fueron rodeados y de-
bieron rendirse al enemigo.

En el Ala Izquierda los regimientos 
Nº 87 y Nº5, también de la Briga-
da Achmuty y cuyos caminos de 
avance eran los más próximos a la 
Plaza de Toros, alcanzaron la ribe-
ra y fueron después a reunirse en 
dicha plaza con el Regimiento Nº 
38, que ya la había ocupado. En 
cambio, en el grupo central los re-
gimientos Nº 36 y Nº 88, Brigada 
Lumley, hallaron una resistencia 
tenaz, siendo diezmado el primero 
y obligado a rendirse el segundo. 
Una columna de 1.000 hombres 
de Dragones y Carabineros, par-
tiendo de la Plaza Lorea y luego 
de cuatro cuadras bajo fuego, se 
encontró con los Patricios, Anda-
luces y Gallegos, siendo recha-
zados con grandes pérdidas. La 
mandaba el Coronel Kington que 
mortalmente herido, junto con su 
segundo el Capitán Burrel, fueron 
abandonados en el momento de la 
derrota siendo rescatados por sus 
vencedores. Kington, al tiempo de 
expirar, dispuso que su cadáver 
fuese sepultado en el cuartel de 
Patricios “...para dormir el sueño 
eterno bajo la salvaguardia de los 
valientes que lo habían vencido”. 
En el Ala Derecha las columnas 
de Craufurd y Pack lograron llegar 
hasta el río, pero cuando quisieron 
doblar hacia el Fuerte, se halla-
ron en gravísimo riesgo. Ataca-
das desde todas las direcciones 
y acorraladas en un espacio cada 
vez más pequeño, se guarecieron 
en el convento de Santo Domingo 
y casas cercanas, pretendiendo 
continuar la resistencia. Pero hos-
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tigadas por tropas que acudían in-
cesantemente, y batidas también 
por los cañones del Fuerte, debie-
ron rendirse a discreción. El Tcnl 
Enrique Cadogan con su tropa fue 
uno de ellos. Este bravo jefe britá-
nico se preguntó con admiración 
después de rendido: “... ¿Qué tro-
pa es esa de escudo en el brazo, 
tan valiente y tan generosa?…”, 
aludiendo a los escudos con que 
los Patricios se adornaban. Recor-
daba que ellos fueron los primeros 
en trasladar los heridos enemigos 
a sus cuarteles y auxiliarlos. El Re-
gimiento Nº45 tuvo mejor suerte, 
pues se apoderó de la Residencia 
sin mucho esfuerzo y pudo sos-
tenerse allí hasta la rendición de 
Whitelocke.

Los ingleses nunca alcanzaron el 
perímetro interno, fueron deteni-
dos en la primera línea de defensa 
por el fuego permanente desde las 
casas y cantones así como por las 
desinteligencias entre los coman-
dantes británicos. Según cuenta 
el general inglés G. E. Miles, los 
vecinos arrojaron sobre las cabe-
zas de los soldados del Regimiento 
de infantería N°88, piedras y líqui-
dos hirviendo, que bien pudieron 
haber sido agua, o grasa vacuna 
derretida. Estos son otros testi-
monios de jefes ingleses:

Avancé con los rifleros hasta el 
costado oeste del edificio del Co-
legio de los Jesuitas, sin sufrir 
pérdidas considerables, cuando, 
al adelantar el cañón liviano para 
abrir una brecha en la entrada 
principal del edificio, el enemigo 
apareció de repente en gran nú-
mero en algunas ventanas, en la 
azotea de aquel edificio y desde 
las barracas del lado opuesto de la 
calle y desde el extremo de la mis-
ma. En un momento, la totalidad 
de la compañía de vanguardia de 
mi columna, y algunos artilleros y 
caballos fueron muertos o heridos. 
-Teniente coronel Henry Cadogan

Antes de que me hubiese escasa-
mente aproximado a la Iglesia de 
San Francisco, ya había perdido 
bajo el fuego de un enemigo in-
visible, y ciertamente inatacable 
para nosotros, los oficiales y la 
casi totalidad de los hombres que 

componían la fracción de vanguar-
dia, formada por voluntarios de 
distintas compañías, los oficiales 
y casi la mitad de la compañía 
siguiente, y así en proporción en 
las otras compañías que compo-
nían mi columna.-Teniente coronel 
Dennis Pack

No bien alcanzamos la entrada de 
la iglesia de San Miguel, el ene-
migo comenzó un terrible fuego 
desde las casas opuestas. Habien-
do perdido unos treinta hombres 
en esta entrada, y comprendien-
do que era imposible forzar las 
puertas de la iglesia con las he-
rramientas que me habían entre-
gado, juzgué prudente desistir y 
penetrar más en la ciudad espe-
rando encontrar una posición más 
ventajosa. Al abandonar la entra-
da de la iglesia fuimos castigados 
con un fuego continuado. Después 
penetré en la ciudad hasta que 
juzgué que me hallaba cerca de la 
fortaleza. Viendo que había per-
dido tanta gente en la calle, que 
los cuatro oficiales de granaderos 
estaban heridos, que el mayor, el 
ayudante y el cirujano auxiliar 
habían sido muertos, y que ha-
bía perdido, entre muertos y he-
ridos, de ochenta a cien soldados 
de mi débil columna, doblé a la 
izquierda y busqué refugio ocu-
pando tres casas.-Teniente coronel 
Alexander Duf. Terminaba así la 
jornada del 5 de julio. Los ata-
cantes sólo habían logrado ocupar 
los dos puntos extremos la Plaza 
de Toros y la Residencia; pero el 
dispositivo central había quedado 
inconmovible. Sus pérdidas en el 
ataque fueron considerables, pues 
ascendían a unos 2.500 hombres 
entre muertos y prisioneros. Los 
defensores, a su vez, habían pa-
gado caro su triunfo: además de 
unos 800 prisioneros tomados por 
los ingleses en la Plaza de Toros y 
en la Residencia, sus bajas fueron 
302 muertos, 514 heridos y 105 
extraviados.

Cuando la mayoría de las colum-
nas habían caído, Liniers exigió la 
rendición, Craufurd atrincherado 
en la iglesia de Santo Domingo, 
rechazó la oferta y la lucha siguió 
hasta pasadas las tres de la tarde. 
Whitelocke recibió las condicio-
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nes de la capitulación hacia las 
seis de la tarde ese mismo día, y 
respondió al otro día ofreciendo 
una tregua para recoger heridos, 
Liniers rechazó la propuesta y 
ordenó abrir fuego a la artillería. 
Luego de varias horas de comba-
te Whitelocke solicitó el cese del 
fuego y el 7 de julio, el general 
inglés comunicó que aceptaba la 
capitulación propuesta por Liniers, 
a la cual, por exigencia de Álzaga, 
se le había añadido un plazo de 
dos meses para abandonar Mon-
tevideo. Se intercambiaron los pri-
sioneros, los ingleses entregaron 
todo su armamento y banderas y 
se retiraron de Buenos Aires. El 9 
de septiembre también abandona-
ron la Banda Oriental.”42

Aprovechando la gráfica que sigue, se 
puede apreciar en forma superpuesta:

•	 El avance inglés en ambas expedi-
ciones y su similitud. Las diferencias 

42	 Invasiones inglesas-La Defensa de Buenos Aires 5 al 
7 de julio de 1807. http://juegosdehistoria.blogspot.
com/2014/07/la-defensa-de-buenos-aires-5-al-7-de.
html. (Misma referencia mapas de arriba)

que podemos marcar en la prime-
ra arriban en forma directa sobre 
Buenos Aires y la segunda recala en 
Montevideo.

•	 El lugar de desembarco es bastante 
similar, próximos a Ensenada.

•	 Ambas fuerzas hacen una aproxi-
mación a la ciudad por el sur de la 
misma.

•	 Se destaca prácticamente la nula re-
sistencia en la primera a diferencia 
de las acciones que se llevaran en 
la segunda.

•	 Como complemento se puede ob-
servar el accionar de Liniers en la 
reconquista con las tropas reunidas 
en la Banda Oriental, desembarcan-
do en el norte de la ciudad, muy 
próximo al Tigre actual.

•	 Por último se puede observar el cua-
dro de las principales autoridades o 
personalidades en ambas invasiones.
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La situación en el Río 
de la Plata tras las 
invasiones inglesas

“El comercio exterior y la nave-
gación serán los cimientos de 
nuestra prosperidad, mientras la 
justicia y la moderación serán sus 
guardianes.” de Manuel Belgrano

Introducción

Las Invasiones Inglesas (1806-1807) 
marcaron un punto de inflexión en la his-
toria del Río de la Plata. Tras la derrota de 
los invasores británicos, la región experi-
mentó transformaciones significativas en 
varios aspectos. Este resumen aborda el 
rol de las milicias, los liderazgos emergen-
tes, el comercio internacional, la situación 
en España, las principales ideas políticas 
entre 1808 y 1810, y eventos significativos 
en el contexto internacional y las Islas 
Malvinas durante este periodo.

Rol de las milicias

Formación y organización

Las milicias locales, formadas en gran 
medida por criollos, fueron cruciales para 
la defensa del Río de la Plata. La rápida 
organización y entrenamiento permitieron 
una defensa efectiva contra los invasores. 
Las milicias fueron estructuradas en regi-
mientos como los Patricios, los Arribeños 
y los Miñones, bajo el mando de líderes 
locales. Según Félix Luna, esta organi-
zación fue esencial para consolidar una 
defensa efectiva y fortalecer el espíritu 
local (Luna, 1987).

Participación y motivación

El éxito de las milicias fue también re-
sultado de la motivación y el patriotismo 
de los criollos. La participación en la de-
fensa proporcionó un sentido de orgullo y 
pertenencia, alimentando el espíritu inde-

pendentista. Isidoro Ruiz Moreno destaca 
que la participación activa de los ciuda-
danos fue clave para la cohesión social y 
política de la época (Ruiz Moreno, 1976).

Evolución posterior

Después de las invasiones, las milicias 
se consolidaron como una fuerza militar 
permanente. Su rol se amplió a la protec-
ción interna y la influencia política, pre-
parándose para futuros conflictos en el 
proceso de independencia. El historiador 
Morales Gorleri señala que las milicias se 
convirtieron en un pilar fundamental en 
la estructura militar y política del Río de 
la Plata (Morales Gorleri, 2000).

Liderazgos en el 
Río de la Plata

Santiago de Liniers

Santiago de Liniers, obra que permanece 
en el Museo Naval de Madrid.

Nombrado virrey tras la primera in-
vasión inglesa, Liniers se destacó por su 
capacidad de liderazgo y organización mi-
litar. Su defensa de Buenos Aires en 1807 
consolidó su posición y ganó el respeto de 
la población local. Félix Luna enfatiza el 
papel decisivo de Liniers en la defensa y 
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en la posterior estabilidad del virreinato 
(Luna, 1987).

Sin embargo, en Buenos Aires, con la 
situación imperante en España, la figura 
de Linieres comenzó a provocar recelos 
por su origen francés. La llegada a Buenos 
Aires del Marqués de Sassenay43 enviado 
por Napoleón desencadeno mayor descon-
fianza. Se gana veladamente la enemistad 
del cabildo, y abiertamente la de Martín de 
Álzaga, que se manifestaron por la crea-
ción de una junta similar a lo que acon-
tecía en España. La invasión de Napoleón 
Bonaparte a la metrópoli lo convirtió en 
sospechoso de simpatizar con los enemi-
gos de España, por ser francés: ¡Abajo el 
francés Liniers! era la principal consigna 
de sus oponentes. Se desarrollará el tema 
un poco más adelante, por ser de interés 
a la cátedra.

Juan Martín de Pueyrredón

Pueyrredón fue otro líder destacado, 
participando activamente en la resisten-
cia contra los británicos y posteriormen-
te en el movimiento independentista. Su 
liderazgo en el regimiento de Húsares 
lo posicionó como una figura clave en la 
política y la guerra. Según Isidoro Ruiz 
Moreno, Pueyrredón fue fundamental en 
la articulación de los movimientos patrióti-
cos, en este sentido lo veremos ocupando 
diferentes roles de los más importantes 
será su papel para concretar la Expedición 
Libertadora a Chile. (Ruiz Moreno, 1976).

Manuel Belgrano

Belgrano, aunque más conocido por su 
rol en la independencia, también jugó un 
papel importante durante y después de 
las invasiones inglesas. Como líder inte-
lectual y militar, Belgrano promovió ideas 
de libertad y progreso, influyendo en la 
formación de la identidad nacional. Mora-

43	 El marqués Claude-Henry-Étienne Bernard de Sassenay 
fue un noble, militar, político y diplomático francés, que 
se destacó por su oposición a la Revolución Francesa, 
y es conocido en la historia de la Argentina por una 
fracasada misión diplomática al Virreinato del Río de la 
Plata en 1808.

les Gorleri destaca la visión progresista de 
Belgrano y su influencia en las reformas 
sociales y económicas (Morales Gorleri, 
2000), pero no podemos dejar de lado su 
rol como militar.

Mariano Moreno

Mariano Moreno fue un abogado y polí-
tico clave en el movimiento independentis-
ta. Conocido por su fervor revolucionario, 
Moreno impulsó reformas significativas y 
promovió la independencia a través de la 
Primera Junta de Gobierno en 1810. Según 
Félix Luna, su rol en la creación de “La 
Gazeta de Buenos Aires” fue fundamen-
tal para difundir las ideas revolucionarias 
(Luna, 1987).

Juan José Paso

Paso, también abogado y político, fue 
un activo participante en los movimientos 
revolucionarios. Formó parte de la Primera 
Junta y desempeñó un papel crucial en 
la redacción de documentos claves para 
la independencia. Isidoro Ruiz Moreno 
menciona que su habilidad diplomática 
fue esencial para mantener la cohesión 
entre los líderes revolucionarios (Ruiz Mo-
reno, 1976).

Cornelio Saavedra

Saavedra, líder militar y político, fue 
presidente de la Primera Junta de Gobier-
no. Su liderazgo en el Regimiento de Pa-
tricios y su rol en la resistencia contra las 
invasiones inglesas lo posicionaron como 
una figura influyente en el movimiento 
independentista. Morales Gorleri destaca 
su capacidad para mediar entre diferentes 
facciones políticas (Morales Gorleri, 2000). 
Fue fundamental su apoyo para sostener 
al virrey Liniers.

Martín de Álzaga

Álzaga fue un comerciante y político 
que jugó un papel ambivalente en los 
eventos de la época. Participó en la de-
fensa de Buenos Aires contra los británicos 
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pero posteriormente lideró una conspira-
ción contra Liniers. Su ejecución marcó 
un punto de inflexión en la lucha de poder 
entre los criollos y los españoles. Alzaga, 
por su condición de español, buscó man-
tener los viejos valores y la dependencia 
de estas tierras a la Corona española.

Mariquita Sánchez de Thompson

El único retrato conocido de Mariquita Sánchez 
de Thompson es un daguerrotipo de 1854, obra 

de Antonio Pozzo.

Fue una figura destacada en la sociedad 
porteña y jugó un rol importante como 
anfitriona de tertulias donde se discutían 
ideas revolucionarias. Su apoyo a los mo-
vimientos patrióticos y su influencia social 
ayudaron a fomentar el espíritu indepen-
dentista. Isidoro Ruiz Moreno subraya su 
contribución a la causa revolucionaria a 
través de sus conexiones sociales (Ruiz 
Moreno, 1976).

Su casa en Buenos Aires se convirtió en 
un punto de encuentro para personalida-
des importantes de la época. Fue en este 
escenario donde se cantó por primera vez 
el himno nacional argentino, que habían 
compuesto Vicente López y Planes y Blas 
Parera. Es considerada una de las figuras 
femeninas más importantes en la historia 
de Argentina. Su fuerte personalidad y sus 

opiniones independientes la convirtieron 
en una mujer empoderada que luchó por 
la igualdad y los derechos de las muje-
res. Juan Bautista Alberdi la consideró la 
figura más relevante de la sociedad bo-
naerense de su tiempo.

Comercio internacional

Apertura del comercio

La expulsión de los británicos y la de-
bilidad de la autoridad española permi-
tieron una mayor apertura del comercio 
internacional. Buenos Aires se convirtió 
en un puerto de importancia creciente, 
facilitando el intercambio comercial con 
otras naciones, especialmente Gran Bre-
taña. Félix Luna señala que esta apertura 
fue crucial para el desarrollo económico 
de la región (Luna, 1987).

Impacto económico

El comercio internacional trajo prospe-
ridad y crecimiento económico. La región 
comenzó a diversificar sus exportaciones, 
incluyendo productos como cueros, sebo y 
otros bienes agrícolas. Isidoro Ruiz Moreno 
destaca cómo el comercio fortaleció la eco-
nomía local y fomentó una clase mercantil 
activa (Ruiz Moreno, 1976).

Regulaciones y conflictos

El aumento del comercio también ge-
neró conflictos entre diferentes facciones 
locales y con la metrópoli. La falta de re-
gulaciones claras y la competencia por el 
control de las rutas comerciales fueron 
fuentes de tensión constante. Morales 
Gorleri menciona que estos conflictos fue-
ron una de las causas subyacentes de los 
movimientos revolucionarios posteriores 
(Morales Gorleri, 2000).
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Situación en España

Crisis en la península44

La situación en España durante este pe-
ríodo fue caótica. La invasión napoleónica 
en 1808 y la posterior Guerra de Indepen-
dencia Española debilitaron significativa-
mente la capacidad de la metrópoli para 
gobernar y controlar sus colonias.

En 1808, España estaba sumida en 
una profunda crisis política y social. El rey 
Carlos IV abdicó en favor de su hijo Fer-
nando VII, pero ambos fueron forzados a 
renunciar por Napoleón Bonaparte, quien 
colocó a su hermano José Bonaparte45 en 
el trono español. Este evento, conocido 
como las Abdicaciones de Bayona, ocurrió 
en mayo de 1808 y desató una oleada de 
resistencia en toda España, dando inicio 
a la Guerra de Independencia Española.

44	 http://cronistadecasti l lejadelcampo.blogspot.
com/2018/11/las-abdicaciones-de-bayona.html. (El 
grabado con los principales involucrados en Bayona.

45	 José Bonaparte, más conocido como José I Bonaparte o 
José Napoleón I, fue un político, diplomático y abogado 
francés, hermano mayor de Napoleón Bonaparte, que 
fue rey de España desde 1808 hasta la firma del Tratado 
de Valençay en 1813. Sus detractores lo apodaban “Pepe 
Botella”.

Impacto en el Virreinato

La crisis en España tuvo un impacto 
directo en el virreinato del Río de la Plata. 
La falta de autoridad central y los proble-
mas internos en la península fomentaron 
un ambiente propicio para la autonomía y 
el surgimiento de movimientos indepen-
dentistas. Isidoro Ruiz Moreno argumenta 
que la debilidad de la metrópoli facilitó 
la organización de juntas y movimientos 
locales (Ruiz Moreno, 1976).

Ideas políticas entre 
1808 y 1810

1.	 Influencia de la Ilustración

Las ideas de la Ilustración tuvieron una 
profunda influencia en los líderes revolu-
cionarios del Río de la Plata. Conceptos 
como la libertad, la igualdad y los derechos 
del hombre fueron discutidos y adoptados 
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por los líderes locales, impulsando el deseo 
de independencia.

2.	 Autonomía y Soberanía

La crisis en España fomentó el debate 
sobre la autonomía y la soberanía. Los 
criollos comenzaron a cuestionar la legi-
timidad del gobierno español y abogaron 
por la creación de juntas locales que re-
presentaran sus intereses. Félix Luna men-
ciona que este debate fue fundamental 
para el surgimiento de la Primera Junta 
en 1810 (Luna, 1987).

3.	 Centralismo vs. Federalismo

Otro debate importante fue entre el 
centralismo y el federalismo. Algunos lí-
deres, como Mariano Moreno, abogaban 
por un gobierno central fuerte que pudiera 
unificar y dirigir los esfuerzos independen-
tistas, mientras que otros favorecían una 
estructura federal que permitiera mayor 
autonomía a las provincias.

4.	 Reformas Económicas y Sociales

Las reformas económicas y sociales 
también fueron temas de debate. Líderes 
como Manuel Belgrano promovieron cam-
bios en la estructura agraria y educativa 
para fomentar el desarrollo y la igualdad 
social. Morales Gorleri destaca que estas 
reformas fueron esenciales para consolidar 
el apoyo popular al movimiento indepen-
dentista (Morales Gorleri, 2000).

Contexto internacional 
y las Islas Malvinas

1.	 Situación Internacional

Entre 1808 y 1810, el contexto inter-
nacional estuvo marcado por las Guerras 
Napoleónicas en Europa, que afectaron 
significativamente a España y sus colonias. 
La invasión napoleónica de la península 
ibérica debilitó a España, permitiendo que 

las colonias americanas consideraran la 
independencia como una opción viable.

2.	 Las Islas Malvinas

En cuanto a las Islas Malvinas, durante 
este período no hubo cambios significati-
vos en su administración. Las islas, bajo 
control español desde 1767, no fueron 
afectadas directamente por los eventos 
en el Río de la Plata. Sin embargo, la situa-
ción de las Malvinas se mantuvo como un 
punto de interés estratégico en la región, 
con Gran Bretaña y España manteniendo 
una vigilancia sobre su control debido a su 
posición geográfica y recursos potenciales.

Golpe institucional al virrey 
Liniers y principales apoyos

1.	 La Asonada de Álzaga contra el Virrey 
Liniers

La Asonada de Álzaga, ocurrida el 1 de 
enero de 1809, fue un intento de golpe 
de estado liderado por Martín de Álzaga 
contra el virrey Santiago de Liniers en el 
Virreinato del Río de la Plata. Este movi-
miento fue impulsado por el descontento 
de los españoles peninsulares con la ges-
tión de Liniers y su cercanía a los criollos.

2.	 Contexto y Desarrollo del Conflicto:

Se puede decir que la secuencia en este 
conflicto tiene tres aspectos bien definidos 
a saber:

•	 Renuncia Inicial de Liniers: Ante 
la presión de los insurrectos y la 
toma del Cabildo de Buenos Aires 
por parte de los seguidores de Álza-
ga, Liniers presentó inicialmente su 
renuncia. Este movimiento táctico 
fue para ganar tiempo y evaluar la 
situación.

•	 Reacción de las Milicias Criollas: 
Tras la renuncia de Liniers, las mi-
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licias criollas, especialmente el Re-
gimiento de Patricios dirigido por 
Cornelio Saavedra, se movilizaron 
rápidamente en defensa del virrey. 
La lealtad de las milicias criollas fue 
crucial para revertir la situación.

•	 Sofocación de la Asonada: Con el 
apoyo de las milicias criollas, Liniers 
recuperó el control. Los rebeldes 
fueron rápidamente sofocados, y 
sus líderes, incluyendo a Martín de 
Álzaga, arrestados.

Seguidores de Álzaga

Martín de Álzaga contó con el apoyo de 
varios importantes comerciantes y figuras 
peninsulares, entre ellos:

•	 Esteban Villanueva: Comerciante 
influyente.

•	 Leandro Antonio de Álzaga: Pariente 
cercano de Martín de Álzaga.

•	 Francisco Javier de Elío: Gobernador 
de Montevideo, quien respaldó la re-
vuelta desde la distancia.

Estos seguidores hostigaron a Liniers 
con cánticos ofensivos y críticas públicas, 
descontentos con su origen francés y su 
política favorable a los criollos.

Papel de Cornelio Saavedra

Cornelio Saavedra se destacó como 
líder de los criollos y comandante del Re-
gimiento de Patricios. Su actuación fue 
crucial para movilizar las milicias y ase-
gurar la estabilidad del gobierno virrei-
nal. Consolidó su posición política, lo que 
posteriormente le permitió jugar un papel 
fundamental en la Revolución de Mayo de 
1810.

Consecuencias y destierro 
de los cabecillas

Tras la derrota de la asonada, se im-
pusieron severas penas a los líderes del 
movimiento. Martín de Álzaga y muchos 
de sus seguidores fueron desterrados a 
Carmen de Patagones:

•	 Martín de Álzaga: Desterrado a Car-
men de Patagones antes de ser eje-
cutado en 1812 por su participación 
en otra conspiración.

•	 Esteban Villanueva: Desterrado a 
Carmen de Patagones.

•	 Leandro Antonio de Álzaga: Deste-
rrado junto a su pariente.

Francisco Javier de Elío, aunque no fue 
directamente desterrado, continuó apo-
yando la causa peninsular desde Monte-
video.

Consecuencias para los criollos

La represión de la Asonada de Álzaga 
fortaleció la posición de los criollos y au-
mentó el sentimiento de autonomía en el 
Virreinato. Según el historiador Vicente 
Fidel López, “este hecho consolidó el poder 
de los criollos, preparando el terreno para 
la Revolución de Mayo.” Bartolomé Mitre 
también destacó que “la participación de 
las milicias criollas en la defensa de Liniers 
fue un preludio de la independencia.”

Conclusión

La Asonada de Álzaga es un evento cru-
cial en la historia argentina, ya que refleja 
las tensiones entre criollos y peninsulares. 
Este es uno de los hechos más significa-
tivos, que empiezan a mostrar la forma 
en que se querían manejar los hombres 
nacidos en estas tierras, siendo uno de 
los hitos en la preparación del camino ha-
cia la independencia del país. La lealtad 
de las milicias criollas y el liderazgo de 
figuras como Cornelio Saavedra fueron 
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determinantes para la evolución política 
del Virreinato del Río de la Plata.

Mostrando en estas difíciles situaciones 
sus convicciones no solo personales, sino 
en pos de un ideal.

Consideraciones finales

•	 La situación en el Río de la Plata 
tras las invasiones inglesas fue un 
período de cambios profundos y sig-
nificativos.

•	 Las milicias emergieron como una 
fuerza poderosa. Sin dudas se erigen 
como un factor de poder.

•	 Los liderazgos locales se consolida-
ron, el comercio internacional trajo 
prosperidad y tensiones, y la crisis 
en España abrió la puerta a la inde-
pendencia.

•	 En el plano internacional, las Gue-
rras Napoleónicas influyeron en el 
contexto local.

•	 Podemos ver el surgimiento de lide-
razgos fuertes dentro de los patrio-
tas resaltando las figuras de Saave-
dra, Pueyrredón, Belgrano, Mariquita 
Sánchez de Thompson entre otros.

•	 La asonada de Álzaga fue uno de 
los primeros signos de la pérdida de 
poder de los españoles, que querían 
sostener el statu quo el orden frente 
a las ideas de cambio de los criollos.

•	 Se van consolidando las nuevas 
ideas que culminarán en la Revolu-
ción de Mayo de 1810.

ACTIVIDADES

•	 Lectura comprensiva de los conte-
nidos adjuntos.

•	 Identificar los conceptos y temas 
esenciales en función de los objeti-
vos de la Unidad Didáctica resaltan-
do y/o subrayado los mismos.

•	 Identificar los aspectos poco com-
prendidos de los apuntes para ser 
tratados en el foro y / o en la clase 
virtual de la unidad didáctica.

•	 Resumir los contenidos si les resul-
ta pertinente y de utilidad para un 
futuro estudio.

•	 Contestar el cuestionario diligencia-
do en la auto evaluación de la unidad 
didáctica, que contiene a juicio de la 
catedra los puntos más importantes 
que debe retener el alumno.

RESUMEN

La historia militar argentina desde los 
orígenes del Virreinato del Río de la Plata 
hasta la Revolución de Mayo de 1810, es 
un relato de defensa territorial, construc-
ción de identidad y preludio a la lucha por 
la independencia. Desde el siglo XVI, el 
territorio virreinal se enfrentó a constan-
tes invasiones y conflictos con los pueblos 
originarios. La milicia colonial se convir-
tió en un elemento fundamental para la 
defensa de la región, forjando una expe-
riencia militar que se convertiría en un 
factor crucial para la posterior lucha por 
la independencia.

La participación de las milicias crio-
llas en la defensa del territorio virreinal 
durante las invasiones inglesas de 1806 
y 1807 fue un punto de inflexión en la 
construcción de una identidad nacional. El 
combate conjunto de criollos y peninsula-
res contra una amenaza externa despertó 
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un sentimiento de unidad y una creciente 
conciencia sobre la necesidad de un go-
bierno propio.

“La milicia criolla, antes de 1810, no 
solo era un instrumento de defensa del te-
rritorio, sino también un factor de cohesión 
social y un terreno fértil para el desarrollo 
de un espíritu de independencia.” - Isidoro 
Ruiz Moreno, historiador argentino, espe-
cialista en historia militar.

AUTOEVALUACIÓN

Pregunta Nro. 1: ¿Cuáles fueron las causas que llevaron a la creación del Virreinato 
del Río de la Plata en 1776?.

Pregunta Nro. 2: ¿De qué manera la labor misionera de los jesuitas en el Río de la 
Plata impactó en la configuración política, social y económica de la región, y cómo se 
relaciona esto con la Batalla de Mbororé y consecuencias de la misma?

Pregunta Nro. 3: ¿Cuáles fueron las principales milicias que surgieron en Buenos Aires 
tras la primera invasión inglesa en 1806, quiénes fueron sus líderes más destacados 
y qué orientación política tenían?

Pregunta Nro. 4: ¿Qué rol desempeñó Santiago de Liniers en la defensa de Buenos 
Aires durante las Invasiones Inglesas? ¿Cómo se complementaron sus acciones con 
las de las milicias criollas?

Pregunta Nro. 5: Cuál fue la trascendencia de la creación de las milicias criollas 
durante las Invasiones Inglesas en términos de construcción de identidad nacional y 
fortalecimiento del sentimiento patriótico? ¿Cómo estas milicias contribuyeron a gestar 
el proceso independentista?

Pregunta Nro. 6: ¿Qué lecciones aprendieron los criollos de la primera invasión que 
influyeron en el desarrollo de la segunda?

Pregunta Nro. 7: ¿Cómo influyó la Asonada de Álzaga en el proceso revolucionario 
que culminó con la Revolución de Mayo?

Pregunta Nro. 8: ¿Cuáles fueron los principales factores internos y externos que 
contribuyeron al estallido de la Revolución de Mayo?

Pregunta Nro. 9: ¿Cuáles fueron los principales factores que influyeron en la con-
formación de la Primera Junta el 22 de mayo de 1810 y por qué esta junta no logró 
consolidarse?

Esta etapa de la historia militar argen-
tina, marcada por la defensa territorial y 
la forja de una identidad, sentó las bases 
para la Revolución de Mayo. El conoci-
miento de la milicia, la experiencia en el 
combate y la creciente conciencia nacional 
se convertirían en herramientas cruciales 
para la lucha por la independencia y la 
construcción de una nueva nación.
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INTRODUCCIÓN

La Revolución de Mayo de 1810 fue un hito clave en la historia de Argentina y 
América Latina en su lucha por la independencia. Este proceso no solo representó 
un cambio en el sistema de gobierno, sino que también simbolizó el despertar de un 
espíritu de libertad y autonomía en la región.

Las campañas militares hacia el Alto Perú, la Banda Oriental y Paraguay se enviaron 
con el objetivo principal de expandir el territorio controlado por los revolucionarios y 
consolidar la lucha por la independencia del Imperio Español. Estas regiones estra-
tégicas eran clave tanto por su posición geográfica como por sus recursos naturales, 
y su incorporación a la causa independentista representaba un paso crucial en la 
consolidación de un frente unido contra el dominio español. La resistencia inicial de 
Liniers en Córdoba se debió en parte a su lealtad al virrey español, así como a ciertas 
divisiones internas dentro del bando revolucionario. Liniers intentó mantener el control 
de la provincia de Córdoba y frenar el avance de las fuerzas independentistas. Estas 
campañas no solo implicaron enfrentamientos armados, sino también la negociación 
de alianzas y el fortalecimiento de la identidad nacional en proceso de construcción.

La convocatoria a una Junta Grande, que tuvo lugar en 1810, fue un paso signi-
ficativo en la consolidación del proceso revolucionario en Argentina. Esta junta tuvo 
como objetivo reunir a representantes de las distintas provincias para discutir los pa-
sos a seguir en la lucha por la independencia y la organización del gobierno. La Junta 
Grande representó un esfuerzo por establecer un gobierno centralizado y unificado 
en reemplazo del dominio virreinal.

Estos eventos marcaron un momento crucial en la historia de Argentina y sentaron 
las bases para la construcción de un Estado independiente y soberano en América del 
Sur. La resistencia inicial de algunas regiones en sumarse a Buenos Aires, las campa-
ñas militares y las dificultades que se le presentaron a la Junta Grande muestran la 
complejidad y la intensidad de un periodo de profundos cambios políticos y sociales.

Comenzar a estudiar estos eventos históricos es adentrarse en un viaje apasionante 
por los momentos cruciales que marcaron la identidad y el devenir de América Latina. 
¡Anímate a explorar este fascinante capítulo de la historia y descubrir el coraje y la 
determinación de quienes lucharon por la libertad de sus pueblos!.
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OBJETIVOS

Lograr que el alumno pueda:

•	 Comprender el proceso que desembocará en la Revolución de Mayo.

•	 Adquirir conocimiento de las causas o factores internos y externos que facilitarán 
la concreción del movimiento revolucionario.

•	 Analizar la importancia de la creación de la Primera Junta de gobierno y los 
principales líderes de mayo.

•	 Comprender el significado de las campañas militares al Paraguay, la Banda 
Oriental y el Alto Perú.

•	 Analizar las principales batallas – combate, el equipamiento, los principios aplica-
dos, las dificultades en especial Paraguarí, Tacuarí, Salta, Tucumán, entre otras.

•	 Comprender la importancia de la “guerra de guerrillas” para contener un ene-
migo superior en el norte.

ORGANIZADOR DE CONTENIDOS

REVOLUCIÓN DE MAYO
CAMPAÑAS MILITARES

CAMPAÑA AL ALTO PERÚ
GUERRA DE REPUBLIQUETAS

CAMPAÑA AL PARAGUAY
Y BANDA ORIENTAL

ANTECEDENTES Y
HECHOS DE MAYO
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CONTENIDOS

La Revolución de Mayo
“La Revolución de Mayo no fue 
un acto aislado, sino el resultado 
de un complejo proceso de trans-
formación política y social que se 
venía gestando durante décadas.” 
- José Luis Romero1

“El pueblo quiere saber de qué se 
trata.” – Cornelio Saavedra

Introducción

La Revolución de Mayo de 1810, un 
evento de trascendental importancia en 
la historia de Argentina, marcó el inicio de 
un proceso de transformación política y 
social que culminaría con la declaración de 
independencia en 1816. Este proceso, que 
se gestó en un contexto de crisis política 
en la metrópolis española y de creciente 
descontento en las colonias americanas, 
puso en movimiento fuerzas sociales y 
políticas que desafiaron el orden colonial 
establecido.

La historiografía ha analizado la Revo-
lución de Mayo desde diversas perspec-
tivas, desde las causas que la detonaron 
hasta las consecuencias que tuvo para la 
sociedad argentina.

En la cita de José Luis Romero, este 
destaca la importancia de comprender 
la Revolución de Mayo como un proceso 
histórico complejo, no como un evento 
aislado. Romero, una figura clave en la 
historiografía argentina, nos recuerda 
que el movimiento independentista tuvo 
raíces profundas, alimentadas por facto-
res como el creciente descontento con la 
administración española, la emergencia 

1	 José Luis Romero fue un historiador e intelectual 
argentino, considerado como el máximo representante 
de la corriente de renovación historiográfica que, 
a mediados de la década de 1950, introdujo las 
perspectivas de la Historia social en la Argentina.

de nuevas ideas liberales y la creciente 
conciencia de una identidad americana.

En tanto la frase que encabeza esta 
página de Cornelio Saavedra, uno de los 
más activos hombres de mayo, no deja 
dudas de que el pueblo no era indiferente 
a la situación que se estaba viviendo y el 
querer comprometerse activamente como 
sucedería en los Cabildos Abiertos del 22 
y 25 de Mayo en especial.

Causas de la 
Revolución de Mayo

La Revolución de Mayo, no se gestó en 
base a un impulsó espontáneo de patriotas 
que surge de la noche a la mañana, sino 
en base a una serie de sucesos que se ini-
ciaran en el Siglo XVIII para dar sus frutos 
en la primera mitad del siglo siguiente.

Esta serie de acontecimientos son mul-
ticausales y tendrán connotaciones ex-
ternas e internas, algunas de las cuales 
expondré a continuación dando una breve 
síntesis para su mejor comprensión.

Causas externas

•	 Declaración de la Independencia 
de los Estados Unidos (1776) y 
su lucha: fue un llamado de aten-
ción para los futuros patriotas de 
Mayo, así como todas las colonias 
hispanas en su camino a la Indepen-
dencia. En especial los principios y 
valores a los que apuntaba su cons-
titución, entre ellos: la igualdad, el 
derecho a la vida, la libertad y la 
búsqueda de la felicidad.

•	 La Rebelión de Túpac Amaru 
(1780): fue la primera gran revo-
lución acontecida dentro del pro-
ceso emancipador que tuvo lugar 
en el Virreinato del Perú y significó 
un precedente para las guerras de 
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independencia que emergerían en 
América a inicios del siglo XIX.

El Inca José Gabriel Condorcan-
qui2, conocido como “Túpac Amaru”, 
fue ejecutado y descuartizado en la 
plaza en Cuzco, Perú, el 18 de mayo 
de 1781 por orden de las autorida-
des hispanas siendo su causa la de 
rebelarse e intentar recobrar la liber-
tad del yugo hispano. El movimiento 
se había iniciado el 04 de noviembre 
de 1780.

•	 Los ideales de la Revolución 
Francesa (1789): tuvo una gran 
repercusión en la formación de los 
jóvenes de la burguesía criolla que 
participaron en Mayo de 1810, La 
Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano del 26 de 
agosto de 1789 con los postulados 
de “libertad, igualdad y fraternidad” 
de la Revolución Francesa. El nuevo 
paradigma se esparce rápidamente 
por el mundo como el germen de los 
cambios por venir.

Acuarela de la toma de la Bastilla del pintor Jean-Pierre 
Houël.3

2	 José Gabriel Condorcanqui Noguera​​​ también conocido 
como Túpac Amaru II y nombrado de forma regia como 
José I, fue un militar y caudillo indígena peruano y líder 
de la «Gran Rebelión» contra la corona española que 
se dio en Hispanoamérica

3	 Jean-Pierre-Louis-Laurent Houël fue un pintor francés, 
grabador y dibujante. Durante su larga vida, Houël fue 
testigo del reinado de Luis XV, de la Revolución Francesa 
y del Primer Imperio francés.

El pueblo de París tomó la for-
taleza de la Bastilla el 14 de julio 
de 1789, marcando el inicio de la 
Revolución Francesa que representó 
el fin de una era.

•	 Pensamiento político, econó-
mico y filosófico europeo de los 
siglos XVII y XVIII: contrario al 
absolutismo y a favor de la libertad 
de comercio. Entre los principales 
representantes vemos a Voltaire, 
Locke, Quesnay, Smith, Rousseau, 
Montesquieu y otros.

•	 La Crisis del Imperio Español: el 
Imperio Español se encontraba en 
decadencia durante el siglo XVIII. 
Constantes guerras, problemas eco-
nómicos, crisis políticas internas y la 
pérdida de influencia global abrieron 
el camino a la emancipación de las 
colonias americanas.

•	 La Invasión Napoleónica a Espa-
ña: el vacío de poder creado por la 
invasión francesa en 1808 debilitó 
el control español sobre las colonias 
americanas. La Junta Central de 
Sevilla, creada para gobernar Es-
paña durante la ausencia del rey 
Fernando VII, no logró imponer su 
autoridad en las colonias, lo que 
abrió la puerta a la autonomía local.

Sin dudas, estos dos últimos puntos 
repercuten en forma directa sobre el pro-
pio Virreinato del Río de la Plata.

Causas internas

Son las que se originan dentro del pro-
pio virreinato y la connotación, influencia 

que van teniendo en los pobladores de 
estas tierras.

•	 Invasiones Inglesas (1806-
1807): Los habitantes de Buenos 
Aires derrotaron al ejército británico 
en los intentos de invasión, lo que 
generó en los ciudadanos del Río de 
la Plata una nueva conciencia sobre 
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su capacidad para decidir su propio 
destino. Estas victorias marcaron el 
inicio de un proceso que desemboca-
ría en la Revolución de Mayo. Entre 
sus efectos estuvieron la ocupación 
de posiciones de poder por los crio-
llos y el surgimiento de milicias lo-
cales, que reforzaron la autonomía 
de la región.

•	 Liniers nombrado virrey por la 
voluntad popular: Al ser Sobre-
monte destituido después de su 
participación en la primera invasión, 
Liniers fue nombrado virrey por la 
voluntad popular. Liderar la recon-
quista posicionó a Liniers en una po-
sición de liderazgo social y político 
en detrimento de Sobremonte.

•	 Asonada de Álzaga (1809) para 
derrocar a Liniers: Las milicias 
criollas, tienen una participación 
trascendental al defender al virrey 
logrando sofocar la protesta. Las mi-
licias españolas fueron desarmadas 
y disueltas. Álzaga y los otros prota-
gonistas de la asonada fueron dete-
nidos. Podemos considerar la misma 
como una derrota de los españoles 
que querían mantener a ultranza la 
dependencia de la metrópolis.

•	 Revoluciones de La Paz y Chu-
quisaca (1809): Movimiento revo-
lucionario del 25 de mayo de 1809 
en Chuquisaca, y del 16 de julio en 
La Paz en donde el pueblo se reveló 
contra la opresión española, y formó 
juntas de gobierno.

El 23 de setiembre de 1808 se co-
noció en Alto Perú (Bolivia), la cap-
tura de los reyes españoles por parte 
de Francia. Entonces, se forma la 
Junta Central y Suprema de Sevilla 
para gobernar en nombre del rey. En 
medio de la efervescencia del ámbi-
to de la cultura y de la Universidad 
de Chuquisaca, empezó a circular 
el texto del Diálogo entre Atahualpa 
y Femando VII, escrito por Bernar-
do de Monteagudo (1789-1825). El 
mismo expresa el espíritu de la li-
bertad, y parece haber interpretado 

el sentir de sus compatriotas. Si el 
rey está ausente la soberanía vuelve 
al pueblo.

A esto se sumó la irritación por la 
llegada del comisionado de la Junta 
de Sevilla, Juan Manuel Goyeneche. 
El cual era portador, de los pliegos de 
la entrega del territorio al dominio 
portugués, bajo la máscara del pro-
tectorado del príncipe Regente, y de 
Carlota Joaquina en representación 
de Fernando VII.

Finalmente, se encendió la mecha 
del movimiento revolucionario del 25 
de mayo de 1809 en Chuquisaca, y 
del 16 de julio en La Paz. El pueblo 
se reveló contra la opresión espa-
ñola, y formó juntas de gobierno, 
que en el caso de La Paz estaba in-
tegrada totalmente por americanos.

La represión no se hizo esperar, y el 
movimiento revolucionario fue derrotado 
por los realistas.

•	 Cuestionamientos al Virrey Cis-
neros: Cisneros4 fue nombrado para 
reemplazar al virrey Santiago de Li-
niers, y cuestionado desde antes de 
asumir en junio de 1809.

Pese a las restricciones a la di-
fusión de información que había 
impuesto España, en la península y 
colonias, finalmente todo se sabía. 
No solo se había impuesto en la so-
ciedad de la época, el contrabando 
de mercaderías, sino también el con-
trabando de información. La noticia 
de la caída de Junta Central de Sevi-
lla, último reducto del poder español, 
se conoció en Buenos Aires el 13 de 
mayo de 1810. España amenazaba 
con su balcanización. Las autorida-

4	 Baltasar Hidalgo de Cisneros y de la Torre (Cartagena, 
España, 6 de enero de 1756 - Cartagena, 9 de junio de 
1829) fue unmarino y administrador virreinal españolque 
llegó al grado de almirante y que fue el último virrey del 
Río de la Plata con poder efectivo sobre todo el territorio 
rioplatense.
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des que le habían conferido el poder 
a Baltasar Hidalgo de Cisneros, ya 
no existían.

El virrey interpretó el movimien-
to popular de Chuquisaca y La Paz, 
como un accionar subversivo en con-
tra de la península y decretó una 
brutal represión. Causando cente-
nares de muertos, heridos y encar-
celados.

Cuadro anónimo de Baltazar de Cisneros, se encuentra 
en el museo naval de Madrid.

Cisneros imaginó equivocada-
mente, que, aunque el reino de los 
Reyes Católicos dejara de existir 
temporalmente en España, seguiría 
controlando las colonias. El plan con-
sistía en mantener el gobierno pro-
visionalmente, hasta que los cuatro 
virreinatos5 en América, acordasen 
la convocatoria de las Cortes para 
elegir en ella una regencia soberana.

5	 Virreinato de Nueva España, Virreinato del Perú, 
Virreinato del Río de la Plata y Virreinato de Nueva 
Granada.

Situación en el viejo 
continente

La invasión napoleónica de 1808 y la 
subsecuente deposición de Fernando VII 
desencadenaron una serie de eventos en 
la península ibérica que afectaron direc-
tamente a las colonias. La instauración 
del rey José Bonaparte y la creación de 
juntas locales en España para resistir la 
ocupación francesa dividieron el poder. 
La creación de la Junta Central de Sevilla 
intentó mantener la integridad del reino. 
Esta Junta se proclamaba depositaria de 
la soberanía española en ausencia del rey 
legítimo y trataba de organizar la resis-
tencia contra las fuerzas napoleónicas. Sin 
embargo, su capacidad efectiva de con-
trolar las colonias era limitada, generando 
incertidumbre en América sobre a quién 
se debía obedecer.

Juntas españolas

La Junta Central de Sevilla y la Junta 
Suprema Central de Cádiz en el Vi-
rreinato del Río de la Plata: La relación 
de las Juntas Centrales con el Virreinato 
del Río de la Plata fue compleja y marcó 
un punto de inflexión en la historia de la 
región. La distancia, las dificultades de 
comunicación y la creciente inquietud por 
la independencia generaron un ambiente 
de incertidumbre y tensión.

Junta Central de Sevilla (1808-1810)

•	 Reconocimiento Inicial: La Junta 
Central fue reconocida como el go-
bierno legítimo por el Virrey Santia-
go de Liniers, quien envió a España 
representantes y recursos.

•	 Tensiones: La Junta Central intentó 
mantener el control sobre el Virrei-
nato, pero su autoridad fue debilita-
da por la distancia, la inestabilidad 
política en España y la creciente 
autonomía que reclamaban las au-
toridades locales.
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•	 Revolución de Mayo (1810): La 
incertidumbre sobre la situación en 
España y la incapacidad de la Junta 
para enviar refuerzos y apoyo efec-
tivo, contribuyeron al estallido de la 
Revolución de Mayo en Buenos Aires.

•	 Ruptura: Tras la Revolución de 
Mayo, la Junta Central perdió su 
autoridad en el Río de la Plata.

Opiniones sobre la Junta Central de 
Sevilla en el Virreinato: Dentro del Vi-
rreinato del Río de la Plata, había opinio-
nes divididas respecto a la Junta Central 
de Sevilla. Algunos, especialmente los pe-
ninsulares (gachupines6), creían que debía 
reconocerse la autoridad de la Junta como 
la representación legítima del gobierno 
español. Otros, influenciados por las ideas 
de autonomía y emancipación, veían en la 
crisis una oportunidad para cuestionar la 
autoridad de España y avanzar hacia un 
gobierno propio. Entre estos últimos se en-
contraban muchos criollos que aspiraban 
a mayor autonomía y que veían la caída 
de la Junta Central como un argumento 
para conformar juntas locales similares.

Junta Suprema Central y Gubernativa 
de Cádiz (1810-1813)

•	 Desafío: La Junta Suprema Cen-
tral de Cádiz también se enfrentó a 
la desafiante situación en el Río de 
la Plata. Las autoridades locales se 
habían declarado independientes y 
habían formado la Primera Junta de 
Gobierno.

•	 Efectos de la Constitución de 
Cádiz (1812): La Constitución de 
Cádiz, promulgada por la Junta Su-
prema Central, afectó la situación 
del Virreinato.

◊	 La Constitución otorgaba a los 
habitantes de las colonias los 

6	 Gachupín es un etnofaulismo epónimo derivado de un 
apellido hidalgo español septentrional: los Cachopines, 
de Laredo, actual Cantabria, y popularizado en los 
siglos áureos como estereotipo y personaje literario 
representante de los hidalgos, una clase social 
relativamente alta caricaturizada como prepotente. El 
propio diccionario de la Real Academia española cita: 
“Se usa en algunos países americanos. ¡Antes casadas 
con un indio rabón que con un gachupín!“.

mismos derechos que a los es-
pañoles peninsulares.

◊	 Este reconocimiento de la 
igualdad contribuyó a alimen-
tar las ideas de autonomía e 
independencia en el Río de la 
Plata.

•	 Reconciliación Fallida: La Junta 
Suprema Central intentó restable-
cer su autoridad sobre el Virreina-
to, pero no logró su objetivo. Las 
nuevas autoridades de Buenos Aires 
rechazaron sus intentos de interven-
ción.

•	 El Río de la Plata se convierte 
en un foco de conflicto: La rup-
tura definitiva entre el Virreinato y 
la Junta Suprema Central dio paso a 
una guerra de independencia que se 
prolongaría por más de una década.

En resumen: La Junta Central de Sevi-
lla y la Junta Suprema Central de Cádiz 
intentaron mantener el control sobre el 
Virreinato del Río de la Plata, pero sus 
intentos se vieron frustrados por la dis-
tancia, las dificultades de comunicación y 
la creciente demanda de autonomía por 
parte de las autoridades locales.

•	 El reconocimiento de los derechos 
de los americanos en la Constitución 
de Cádiz contribuyó a alimentar las 
ideas de independencia.

•	 La Revolución de Mayo y la posterior 
declaración de independencia del Río 
de la Plata marcaron un punto de 
inflexión en la historia de la región, 
separándola de España y abriendo 
el camino a la formación de nuevas 
naciones en América Latina.

Conclusión

Las Juntas Centrales, con sus intentos 
de mantener el control sobre el Virreina-
to, representaron un factor crucial en la 
gestación del proceso de independencia 
en el Río de la Plata. La combinación de la 
incapacidad de la Junta para responder a 
las demandas de autonomía, la influencia 
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de la Constitución de Cádiz y las tensiones 
sociales y económicas locales, desembo-
caron en la ruptura con la corona espa-
ñola y la formación de nuevas naciones 
independientes.

Principales acciones de 
criollos y españoles

Frente a la desorganización en España, 
los criollos —descendientes de europeos 
nacidos en América— comenzaron a movi-
lizarse. En Buenos Aires, la nobleza criolla, 
comerciantes y profesionales comenzaron 
a juntarse y debatir sobre el futuro del 
virreinato. Mientras tanto, los españoles 
peninsulares abogaban por mantener el 
statu quo. La tensión entre ambos gru-
pos creció, siendo evidenciada en actos 
como la formación de milicias criollas, que 
comenzaron a jugar un papel vital en la 
lucha política.

Reuniones Secretas: Las reuniones se-
cretas fueron fundamentales para el de-
sarrollo del movimiento revolucionario. En 
la jabonería de Hipólito Vieytes, los crio-
llos planificaban sus pasos y estrategias. 
Aquí, intelectuales como Mariano Moreno, 
miembros de sociedades secretas y otros 
patriotas compartían y delineaban sus 
ideas de independencia. Las tertulias en 
la casa de Mariquita Sánchez de Thompson 
también fueron vitales.

Imagen de reuniones secretas en la jabonería de Vieytes. 
Fuente: https://www.diarioepoca.com/575697-la-jaboneria-de-

vieytes

Estas reuniones permitieron una red 
de comunicación y colaboración entre los 
líderes revolucionarios, consolidando sus 
planes hacia la autonomía. Es interesante 
sobre este aspecto señalar de esas re-
uniones, las palabras de Tomás Guido7: 
“La casa del señor Vieytes en la calle Ve-
nezuela, y la de Nicolás Rodríguez Peña, 
en la calle de la Piedad, tras de la iglesia 
de la San Miguel, servían frecuentemente 
de punto de unión a los iniciados en el 
pensamiento de formar un gobierno in-
dependiente de la antigua metrópoli. Se 
inventaban excursiones al campo y par-
tidas de caza para disfrazar el verdadero 
intento de este figurado pasatiempo...”.

Actores de la Revolución 
de Mayo: Facciones en 
pugna por el poder

No se nos escapa, de acuerdo al desa-
rrollo de esta temática, que los pobladores 
de las colonias del Río de la Plata, confor-
maban un amplio espectro de tendencias 
contrapuestas, que convergirían el 25 de 
mayo de 1810.

Distintas corrientes se veían en las co-
lonias, proceso que se aceleraría al finali-
zar las invasiones inglesas. Algunas de las 
mismas se tipificarán como: “Monopólicos 
vs Liberales, Americanos vs Realistas, y 
Autonomistas o Independentistas”8.

Haré una breve mención a estas ten-
dencias, que son útiles para comprender 

7	 Tomás Guido fue un militar, diplomático y político 
argentino. Actuó en las Invasiones Inglesas y adhirió 
a la Revolución de Mayo de 1810. Brindó su talento 
negociador durante los difíciles momentos de la 
Independencia Argentina.

8	 No existe un solo autor que haya subdividido las 
tendencias en el Virreinato del Río de la Plata de manera 
precisa en "Monopólicos vs Liberales", "Americanos vs 
Realistas" y "Autonomistas o Independentistas". La 
historiografía sobre el Río de la Plata ha desarrollado 
estas categorías a través del análisis de las fuentes 
históricas, el estudio de los debates políticos de la época 
y la interpretación de las acciones de los diferentes 
actores. Algunos historiadores que han aportado a estos 
conceptos que podemos citar: Ricardo Levene, Juan 
Carlos Chiaramonti, Halperin Donghi entre otros.
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las políticas del Virreinato del Río de la Pla-
ta, pero no deben ser consideradas como 
categorías rígidas o absolutas.

La realidad política del Virreinato era 
mucho más compleja, con diferentes ma-
tices y variaciones en las posiciones de las 
personas y los grupos que representaban 
cada uno de estos conceptos.

Monopólicos vs Liberales: Los primeros 
defendían el mantenimiento del sistema 
colonial español, con sus privilegios y mo-
nopolios comerciales. En cambio los libe-
rales defendían ideas menos rígidas de la 
época, como la libertad de comercio, la 
soberanía popular y la igualdad ante la ley.

La política comercial monopólica de 
España generó dos grandes corrientes 
antagónicas: Los que estaban a favor del 
monopolio y los que querían el libre co-
mercio.

•	 Los monopólicos, comerciantes con-
trabandistas españoles, se beneficia-
ban con las restricciones al comer-
cio, ya que tenían el privilegio de ser 
los únicos autorizados para importar, 
y comercializar los productos que 
llegaban desde España. Estas mer-
caderías eran a su vez adquiridas 
por España, en su mayor parte a 
Inglaterra y Francia, encareciendo 
los productos con múltiples inter-
mediarios.

•	 Los liberales, ganaderos america-
nos, querían comerciar directa y 
libremente con Inglaterra, y otros 
países. Exportaban cueros y lana, 
que luego volvían en forma de botas, 
zapatos, y ropa en detrimento de las 
manufacturas locales. Los defenso-
res del libre comercio no tenían un 
pensamiento único. Se los puede 
catalogar dentro de estas dos ten-
dencias: los anti proteccionistas y 
los proteccionistas.

◊	 Los anti proteccionistas eran 
los comerciantes y contraban-

distas, criollos y españoles, 
aliados de los ingleses, que 
defendían el libre comercio en 
detrimento de la manufactura 
local.

◊	 Los proteccionistas impulsaban 
el libre comercio con protec-
ción de la manufactura local. 
Estaban representados por el 
pensamiento de Moreno, que 
ya había sugerido al virrey, la 
apertura del libre comercio en 
su texto “La representación de 
los hacendados y labradores”. 
En estos textos, defendió el 
derecho de sus representa-
dos a vender, especialmente 
cueros, a precios más altos, 
impulsados por la mayor de-
manda inglesa e indirectamen-
te obtener mayores beneficios 
por la caída de los precios in-
ternos de los productos ingle-
ses importados.

Cuadro de Mariano Moreno, 
pintado por el platero peruano 

Juan de Dios Rivera Túpac-Amaru

Realistas vs Americanos: Se aplica a 
aquellos que se mantenían leales a la co-
rona española y defendían la unidad del 
Imperio. En cuanto a la contraparte, se 
refiere, a quienes se identificaban con los 
intereses y aspiraciones de los habitantes 
del Río de la Plata y defendían una mayor 
autonomía o independencia de España.
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•	 Los realistas eran partidarios del po-
der peninsular. Eran los españoles 
nacidos en España, que represen-
taban el poder de la metrópoli en 
América. Ejercían el comercio mo-
nopólico, y ocupaban los principales 
cargos de gobierno. Los patriotas los 
llamaban despectivamente: realis-
tas, sarracenos, godos, maturran-
gos, gachupines, etc.

•	 Los americanos desarrollaron una 
filosofía independentista. Entre ellos 
estaban los sectores populares y las 
minorías ilustradas.

◊	 Los sectores populares na-
cidos en la colonia: criollos, 
patriotas, americanos o sud-
americanos, resultaron in-
fluenciados por la fuerza de 
los hechos. La declaración de 
Independencia de Estados Uni-
dos, del poder de la monarquía 
británica en 1776; y la Revo-
lución Francesa de 1789, les 
marcaron el camino hacia la 
autonomía.

◊	 La minoría ilustrada: for-
mada mayormente en Euro-
pa, abrevaba en las nuevas 
corrientes de pensamiento 
como las de los economistas 
como Jovellano, Campoma-
nes y Adam Smith, o de los 
pensadores como Rousseau, 
Montesquieu y Voltaire entre 
otros. En este sentido recuerde 
que una serie de patriotas se 
formaron en Europa o tuvieron 
contacto en estas con persona-
lidades de la época, podemos 
citar a: Manuel Belgrano, Ma-
riano Moreno, Juan Martín de 
Pueyrredón, Juan José Castelli, 
Domingo French entre otros.

Autonomistas o Independentistas

Dentro del grupo, que proponía la au-
tonomía de las Provincias del Río de la 
Plata, hubo varios matices. Se encontra-
ban entre ellos los monárquicos, com-
puesto por los partidarios de Carlota y 

los partidarios de Fernando; los jóvenes 
intelectuales, los conservadores, los in-
dependentistas, los grupos de choque y 
las milicias criollas.

•	 El sector monárquico, que para evi-
tar abrir un nuevo frente de batalla 
en su tránsito a la autonomía, pre-
tendía disfrazar la independencia con 
una monarquía constitucional. Entre 
ellos se encontraban los seguidores 
de Carlota y Fernando.

◊	 Los partidarios de Carlota, pro-
ponían la máscara de la infanta 
Carlota Joaquina de Borbón, 
hermana de Fernando VII, 
como posible sucesora. Tal es 
el caso de Juan José Caste-
lli (1764-1812), Antonio Luis 
Beruti (1772-1841), Nicolás 
Rodríguez Peña (1775-1863), 
Hipólito Vieytes (1762-1815) 
y Manuel Belgrano (1770-
1820). Parece que resultó tan 
evidente, la maniobra de los 
patriotas, que la misma Car-
lota los denunció ante el vi-
rrey Liniers. Pero, la infanta 
no resignó sus pretensiones, 
que eran independientes de las 
de su marido el Regente de 
Portugal. El infante don Pedro, 
ambicionaba quedarse con las 
colonias españolas, apoyado 
por Inglaterra.

◊	 Los partidarios de Fernando, 
que predominaron, escondían 
el afán de autonomía tras la 
bandera de lealtad a Fernan-
do VII. Esperaban el apoyo 
encubierto de Inglaterra, que 
era aliada de España en contra 
de Francia, pero que a su vez 
aspiraba al libre comercio con 
el Plata. En este punto nadie 
pensaba que Fernando VII pu-
diera librarse de su cautive-
rio. Entre ellos se encontraba 
buena parte de los hacendados 
y comerciantes, españoles y 
criollos, que priorizaban las 
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cuestiones económicas por so-
bre las aspiraciones políticas.

•	 Los jóvenes intelectuales, represen-
taban un sector formado en la lectu-
ra de los pensadores de vanguardia 
europeos. Este sector creía en una 
reforma profunda económica, social 
y política. Estaba integrado por Ma-
riano Moreno, Juan José Paso, Juan 
José Castelli y Manuel Belgrano, en-
tre otros.

•	 Los conservadores y los grupos ar-
mados representaban el brazo ar-
mado de la revolución.

◊	 Los conservadores, aspiraban 
a reemplazar a los realistas 
en el poder, pero siguiendo el 
esquema existente, como Cor-
nelio Saavedra (1759-1829) 
que representaba la milicia.

◊	 Las milicias criollas, tuvieron 
un peso político determinante, 
en el proceso revolucionario. 
Tal es el caso del Regimiento 
de Patricios comandado por el 
propio Saavedra, que consoli-
dó su poder durante la primera 
y segunda invasión inglesa.

◊	 Los grupos de presión, que se 
llamaban a sí mismos Legión 
Infernal, encabezados por Do-
mingo French (1774-1825), 
y Antonio Luis Beruti (1772-
1841)

Sin embargo, pese a las diferencias, 
todos ellos unieron fuerzas y produjeron 
el movimiento independentista, que llevó 
a la Revolución del 25 de mayo de 1810. 
Donde además desempeñó un rol prota-
gónico, el apoyo del poder militar, y de los 
grupos de presión.

La Semana de Mayo

Introducción: La Semana de Mayo se 
inició el 18 de mayo de 1810, cuando lle-
gó a Buenos Aires la noticia de la caída 
de la Junta Central de Sevilla. Este hecho 
crucial activó rápidamente los mecanismos 
revolucionarios de los patriotas. El 22 de 
mayo, en un tumultuoso Cabildo Abierto, 
se debatió la legitimidad del virrey Balta-
sar Hidalgo de Cisneros. Los representan-
tes deliberaron durante horas, la postura 
de los criollos era clara, abogando por la 
destitución del virrey. Finalmente, el 25 
de mayo, bajo la presión de las tropas y 
multitudes asociadas a los patriotas, Cis-
neros renunció y se conformó la Primera 
Junta de Gobierno. Este evento marcó el 
comienzo de la independencia de facto 
del territorio.

Posición de los Principales Jefes Mi-
litares: La posición de los jefes militares 
fue decisiva. Cornelio Saavedra, líder del 
Regimiento de Patricios, tuvo un rol cen-
tral no solo en base a la firmeza en sus 
posiciones, sino al proporcionar el apoyo 
militar a los revolucionarios. La lealtad de 
Saavedra y otros militares como Miguel de 
Azcuénaga, Juan José Viamonte y Domin-
go French aseguró que los criollos tuvie-
ran la fuerza necesaria para enfrentarse 
a cualquier resistencia realista.

Semana de Mayo

La Semana de Mayo de 1810, lejos de 
ser un mero episodio histórico, representa 
un punto de inflexión en el proceso de 
emancipación del Virreinato del Río de la 
Plata. Este análisis, desde una perspectiva 
superior, explora las tensiones, las dinámi-
cas políticas y las consecuencias de este 
acontecimiento crucial.
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18 de mayo

Principales Hechos Análisis del Contexto Impacto y Consecuencias

Se recibe la noticia de la abdicación 
de Fernando VII y la formación de la 
Junta Suprema Central en Cádiz. La 
población se agita y exige la forma-
ción de una Junta de Gobierno local.
Arribo de la fragata Juan Paris, a 
Montevideo el 13 de Mayo con no-
ticias de la caída de Sevilla a mano 
de los franceses.

•	 Crisis de legitimidad en 
el Virreinato.

•	 Presión por la autono-
mía.

•	 Presencia de liderazgos 
(Belgrano y Saavedra).

•	 Inicios del proceso indepen-
dentista.

•	 Movilización social y deman-
da de participación política.

19 de mayo

Principales Hechos Análisis del Contexto Impacto y Consecuencias

El Virrey Cisneros se niega a confor-
mar una Junta local. Se intensifican 
las protestas populares y el Cabildo 
abierto se convoca para el 22 de 
mayo.

•	 Conflicto entre el poder 
central y las elites loca-
les.

•	 Creciente descontento 
popular.

•	  El Cabildo como espacio 
de participación ciuda-
dana.

•	 Incremento de la tensión po-
lítica.

•	 Surgimiento del poder po-
pular como factor determi-
nante.

20 de mayo

Principales Hechos Análisis del Contexto Impacto y Consecuencias

Se producen fuertes protestas y 
enfrentamientos en las calles. El 
Virrey cede y convoca a una re-
unión con los principales líderes 
militares.

•	 Manifestaciones como he-
rramienta de presión.

•	 El poder de la opinión pú-
blica.

•	 Presión de la elite local.

•	 Debilitamiento del poder del 
Virrey.

•	 Fortalecimiento de la deman-
da por la autonomía.

•	 Rechazo militar a apoyar al 
Virrey.

21 de mayo

Principales Hechos Análisis del Contexto Impacto y Consecuencias

La insurrección se hace 
oír en las calles

•	 Presión de las elites locales se 
destacan en cercanías del Cabildo 
unos 600 hombres reunidos con 
la presencia de French y Berutti.

•	 Comienza el Cuerpo Municipal 
a despachar invitaciones para 
la ejecución del Cabildo Abierto 
del 22 de mayo.
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22 de mayo

Principales Hechos Análisis del Contexto Impacto y Consecuencias

Se realiza el Cabildo 
abierto. Se presentan 
las diferentes ponen-
cias.

•	 El Cabildo abierto, aunque li-
mitado en su composición, se 
convierte en un espacio de ex-
presión popular.

•	 Las "fuerzas vivas" buscan un 
cambio de gobierno.

•	 Finaliza el mismo con una votación 
cuyo escrutinio pasa para el día 
23 de mayo.

•	 Se crea la expectativa de un cam-
bio de poder y la población se 
prepara para la formación de una 
nueva junta.

23 de mayo

Principales Hechos Análisis del Contexto Impacto y Consecuencias

Se realiza el escrutinio y se 
designa una nueva junta pre-
sidida por Baltazar Cisneros 
y 4 vocales.

•	 Expectativa de la población •	 No se producen hechos de re-
levancia.

24 de mayo

Principales Hechos Análisis del Contexto Impacto y Consecuencias

Se da a conocer la nue-
va Junta. •	 Desazón y rechazo a la mis-

ma.

•	 Renuncia de los miembro de la junta.

•	 Efervescencia popular en civiles y 
militares.

25 de mayo

Principales Hechos Análisis del Contexto Impacto y Consecuencias

Se reúne el Cabildo Abierto 
y se elige la Primera Junta 
de Gobierno, compuesta por 
miembros de la elite criolla.

•	  La Junta se forma sin la par-
ticipación de Cisneros, con-
solidando el poder de la elite 
criolla.

•	 La Primera Junta de Go-
bierno se forma, marcando 
un punto de inflexión en la 
historia del Río de la Plata.

La Junta se consolida en el 
poder. Se implementan me-
didas para asegurar el orden 
y la seguridad del territorio.

•	 La Junta demuestra su capa-
cidad de gobernar y busca es-
tabilizar la situación.

•	 El pueblo observa con expec-
tativa las acciones de la Junta.
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Creación del Ejército Argentino

Participación en los sucesos de Mayo: en el siguiente cuadro se detalla la parti-
cipación militar en los sucesos de Mayo:

Protagonistas Oportu-
nidad

Acontecimien-
to Participación Militar

20 de Mayo
Convocatoria de 
Cisneros a los Je-
fes Militares

Saavedra le hace saber que no conta-
rá con apoyo militar. La única fuerza 
militar que apoyó al virrey fue el Re-
gimiento Fijo de Infantería de Buenos 
Aires.

22 de Mayo Cabildo Abierto
Presencia de 62 militares en el mis-
mo. Factor de presión para la con-
formación nuevo gobierno.

24 de Mayo

El Cabildo desig-
nó efectivamente 
una junta de go-
bierno presidida 
por el virrey Cis-
neros. Los cuatro 
vocales: los es-
pañoles Juan Ne-
pomuceno Solá y 
José de los San-
tos Inchaurregui 
y los criollos Juan 
José Castelli y 
Cornelio Saave-
dra.

Negativa de la mayoría de los jefes 
militares de apoyar a esta nueva 
junta. Se estima que cerca de 320 
oficiales y 4.000 soldados apoyaban 
estas medidas.
Cuerpos Veteranos: Regimiento 
Fijo de Dragones, Real Cuerpo de 
Artillería, Real Cuerpo de Ingenieros, 
Cuerpo de Blandengues.
Cuerpos Milicias Urbanas: 5 Bata-
llones de Infantería (1 y 2 “Patricios”, 
3 de “Arribeños”, 4 “Montañeses”, 5 
“Andaluces”), Batallón de Granade-
ros, Batallón de Castas y Batallón de 
Artillería Volante.

Conformación de la Primera Junta y 
Primeras Medidas

La Primera Junta estuvo conformada 
por Cornelio Saavedra como presidente, 
Mariano Moreno y Juan José Paso como 
secretarios, y Manuel Alberti, Miguel de 
Azcuénaga, Manuel Belgrano, Juan José 
Castelli, Domingo Matheu y Juan Larrea 
como vocales. Entre las primeras medi-

das adoptadas por esta se destacaron la 
organización de expediciones militares a 
las provincias, la creación del Ejército Pa-
triota y el establecimiento de relaciones 
diplomáticas con otras juntas revoluciona-
rias sudamericanas. Además, se impuso 
la libertad de imprenta y se tomaron de-
cisiones para estimular la economía local 
mediante políticas de apertura comercial.

Nace el Ejército: Con la nueva Junta en 
el poder, la creación y organización del 
Ejército Revolucionario se convirtieron en 
una prioridad. Es así como el 29 de Mayo, 
se emite la “Proclama a los Cuerpos Mili-
tares de Buenos Aires”, que destacaba la 
actuación de los mismos en los sucesos 
de Mayo. Se disponía la elevación de los 
batallones existentes a regimientos, ele-

vando la fuerza efectiva a 1116 plazas 
y contenía previsiones para una nueva 
organización de la caballería y la artille-
ría. Esta reformas son el origen de lo que 
posteriormente sería nuestro ejército, y 
son los primeros pasos que se dan en 
harás de nuestra independencia. De ahí la 
celebración del día del Ejército Argentino 
de 29 de julio de 1810.
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Lo cierto que a partir de estos sucesos 
prohombres como Manuel Belgrano, entre 
otros, se abocaron en la tarea de alistar y 
entrenar tropas para defender la autono-
mía del nuevo gobierno. La implementa-
ción de campañas militares para liberar y 
asegurar las provincias fue esencial para 
consolidar el movimiento independentista. 
Entre estas campañas destaca la Expedi-
ción Libertadora al Paraguay y la Primera 
Expedición al Alto Perú. Inicialmente so-
focar las acciones de Santiago de Liniers 
en Córdoba.

Consideraciones y 
conclusiones de la 
Revolución de Mayo

•	 La Revolución de Mayo significó el 
inicio del proceso de independencia 
argentina y sentó las bases para la 
formación de un estado autónomo.

•	 La creación de la Primera Junta y 
sus medidas iniciales pusieron en 
marcha una serie de eventos que 
culminarían en la independencia for-
mal en 1816.

•	 Las acciones de los criollos demos-
traron su determinación de romper 
los lazos coloniales y su capacidad 
para organizar un movimiento revo-
lucionario exitoso.

•	 Los estudios de autores como Le-
vene, Isidoro Ruiz Moreno, Morales 
Gorleri y Posse Albornoz resaltan 
la importancia de la Revolución de 
Mayo como un punto de quiebre en 
la historia argentina, destacando la 
complejidad de los eventos y las in-
fluencias locales e internacionales 
que la moldearon.

•	 No se puede dejar de lado en todo 
este proceso, como va evolucionan-
do el pensamiento de los próceres 
de mayo y la forma en que se invo-
lucran en especial a partir de 1806, 
en la defensa de las tierras y la con-
formación de las milicias. Un claro 

ejemplo de esto es la actuación de 
Saavedra y sus Patricios.

•	 Un aspecto esencial es que el proce-
so revolucionario se fue amalgaman-
do con el tiempo, haciendo eclosión 
en 1810. En forma paralela se va a 
originar el poder militar, con jefes 
criollos, que van a ser el brazo ar-
mado de estas nuevas ideas. Lo que 
permitirá llevar adelante el proceso 
revolucionario
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Campaña al Paraguay 
y a la Banda Oriental

“Manuel Belgrano, con su espíritu 
incansable, emprendió la expedi-
ción al Paraguay con el propósito 
de llevar la revolución a aquellas 
tierras, demostrando su férrea vo-
luntad de emancipar a todas las 
provincias del dominio español.” 
- Bartolomé Mitre

Introducción

La Campaña al Paraguay conjuntamen-
te con la Banda Oriental, iniciadas a partir 
de 1810, representa uno de los primeros 
esfuerzos militares y políticos del gobier-
no revolucionario de Buenos Aires en el 
contexto de la Revolución de Mayo. Estas 
campañas fueron fundamentales para en-
tender la complejidad de la independen-
cia del Virreinato del Río de la Plata y las 
dificultades inherentes a la consolidación 
del poder revolucionario en territorios 
con intereses divergentes y realidades 
socio-políticas específicas.

La Campaña al Paraguay, liderada por 
Manuel Belgrano, tuvo como objetivo prin-
cipal asegurar la adhesión de esta región 
a la causa revolucionaria. Sin embargo, 
la expedición enfrentó serias resistencias, 
tanto militares como ideológicas, que sub-
rayaron las diferencias entre las diversas 
provincias del antiguo virreinato. Según el 
historiador Fermín Chávez9, “la expedición 
de Belgrano al Paraguay fue una muestra 
temprana de los desafíos de cohesión na-
cional que enfrentaría la revolución, don-
de la falta de un sentimiento unificado 
complicaba los esfuerzos de integración” 
(Chávez, Fermín. “Historia de la Nación 
Latinoamericana”).

Por otro lado, la Banda Oriental, bajo el 
liderazgo de José Gervasio Artigas, tam-
bién se convirtió en un teatro crucial de 

9	  Fermín Chávez (Nogoyá, 13 de julio de 1924 - Buenos 
Aires, 28 de mayo de 2006) fue un historiador, poeta y 
periodista argentino, discípulo de José María Rosa.

la lucha revolucionaria. Artigas, conocido 
como el Protector de los Pueblos Libres, 
defendió no solo la independencia de la re-
gión, sino también un proyecto federalista 
que a menudo entraba en conflicto con las 
aspiraciones centralistas de Buenos Aires. 
La resistencia en la Banda Oriental eviden-
ció la necesidad de un equilibrio político 
y militar que respetara la autonomía de 
las provincias y la diversidad de intereses 
en juego.

En este sentido, la historiadora Ana 
Frega10 destaca que “la campaña en la 
Banda Oriental fue fundamental para com-
prender las tensiones entre el centralismo 
porteño y las aspiraciones autonomistas 
de las provincias, particularmente bajo la 
influencia de Artigas, quien propuso una 
visión alternativa de organización política 
para el nuevo estado” (Frega, Ana. “Arti-
gas y su tiempo”).

Estas campañas, aunque no lograron 
sus objetivos inmediatos de integración 
y control, sentaron las bases para futu-
ras negociaciones y alianzas en la larga 
y compleja lucha por la independencia y 
en la construcción de una nueva nación.

Campaña al Paraguay 
(1810-1811)

Contexto histórico

La Campaña al Paraguay se enmarca 
en el contexto de la Revolución de Mayo 
de 1810, que marcó el inicio del proceso 
de independencia del Virreinato del Río 
de la Plata. La Junta Revolucionaria de 
Buenos Aires buscaba extender su in-
fluencia y asegurar la adhesión de todas 
las provincias a la causa revolucionaria. 
El Paraguay, una región estratégica, pre-
sentaba un desafío particular debido a su 

10	  Ana Frega Novales es una profesora de Historia, escritora 
e historiadora uruguaya. Desde noviembre de 2018 
hasta 2022 fue decana de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación de la Universidad de la 
República, siendo la primera mujer en ocupar ese cargo.
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lealtad al régimen español y su aislamiento 
geográfico.

Los objetivos de la expedición son cla-
ros en este sentido:

•	 Hacer reconocer la autoridad de la 
Junta en la Intendencia de Asunción. 
Esto era uno de los mandatos de 
la junta que sesionaba en Buenos 
Aires.

•	 De ser posible, propiciar y apoyar la 
formación de un gobierno propio, a 
fin a las autoridades revolucionarias.

Liderazgo y preparativos

Manuel Belgrano, uno de los líderes 
más prominentes de la revolución, fue 
designado para comandar la expedición 
al Paraguay. El objetivo era persuadir a 
los paraguayos de unirse a la causa inde-
pendentista y debilitar las fuerzas realistas 
en la región. La expedición fue organizada 
con prisa, y Belgrano partió de Buenos 
Aires en septiembre de 1810 con un ejér-
cito de aproximadamente 950 hombres, 
mal equipados y poco entrenados. En este 
momento ostentaba el grado de coronel.

Como su segundo jefe se designó al 
Sargento Mayor José Machain11.

Conformación de las tropas

1.	 Tropas Patriotas

Composición: El ejército revolucionario 
comandado por Belgrano estaba formado 
por alrededor de 950 hombres, incluyendo 
soldados veteranos, milicianos y volunta-
rios. La fuerza era una mezcla heterogé-

11	  José Ildefonso de Machain (Asunción , 1778 - ibídem , 
1849) fue un militar nacido en el Paraguay que participó 
en la Guerra de la Independencia Española y, como 
segundo de Manuel Belgrano , en la expedición militar 
que las Provincias del Río de la Plata enviaron contra 
la provincia del Paraguay. Cayó prisionero en la batalla 
de Tacuarí librada el 9 de marzo de 1811.

nea, reflejando la diversidad social y racial 
de la época.

Equipamiento: Las tropas patriotas es-
taban pobremente equipadas. Carecían 
de suficiente armamento, municiones y 
provisiones. Las armas consistían en fu-
siles antiguos, sables y lanzas, y muchos 
soldados no tenían uniformes adecuados. 
Asimismo, contaba con seis piezas de ar-
tillería.

Desafíos: El principal desafío era la falta 
de entrenamiento y disciplina. La diversi-
dad en el origen de los soldados también 
significaba diferentes niveles de compro-
miso y lealtad hacia la causa revoluciona-
ria. Además, las difíciles condiciones lo-
gísticas y el terreno inhóspito aumentaron 
las dificultades de la expedición.

2.	 Tropas Realistas y Paraguayas

Organización: Las fuerzas paraguayas 
estaban mejor organizadas y preparadas 
para la defensa de su territorio. Estaban 
comandadas por oficiales leales a la corona 
española y conocían bien el terreno, lo que 
les daba una ventaja estratégica.

Liderazgo: El liderazgo de las fuerzas pa-
raguayas estuvo en manos de Bernardo 
de Velasco12, gobernador y comandante 
militar del Paraguay. Velasco movilizó rá-
pidamente las milicias locales y organizó 
una defensa efectiva contra la invasión 
patriota.

Estrategia: La estrategia paraguaya se 
centró en aprovechar el conocimiento del 
terreno y la lealtad de la población local. 
Utilizaron tácticas de guerrilla y fortificaron 
posiciones claves, lo que dificultó el avance 
de las tropas patriotas.

Desarrollo de la campaña

Inicio de la expedición y primeras 
escaramuzas: La expedición comenzó 
en septiembre de 1810. Belgrano y sus 
tropas avanzaron desde Buenos Aires ha-
cia el norte, enfrentando diversos obstá-

12	  Bernardo Luis de Velasco y Huidobro fue un militar 
español y el último gobernador de la provincia del 
Paraguay. Fue depuesto por el congreso celebrado en 
Asunción, el 17 de junio de 1811.
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culos naturales y logísticos. Las primeras 
escaramuzas con las fuerzas paraguayas 
demostraron la determinación y la orga-
nización de los defensores.

Avance de la expedición camino a Paraguay 
Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/

Expedici%C3%B3n_de_Belgrano_al_Paraguay

En el mapa se puede apreciar el avan-
ce de la expedición y los obstáculos que 
debieron superar durante la marcha hacia 
territorio paraguayo, siendo el Río Paraná 
uno de sus principales escollos. Se pue-
de apreciar en el mismo los principales 
focos contra la expedición encabezados 
por Asunción, Itapúa y Campichuelo, esta 
última donde se daría la primera resisten-
cia armada.

Desde la Bajada, avanzaron casi para-
lelos al río Paraná, cruzando los arroyos 
de Las Conchas, Antonio Tomás y Felicia-
no. A partir del cruce de este último, al 
este de la actual Santa Elena , la marcha 

se dirigió por la línea divisoria de aguas 
en dirección noreste hasta las puntas del 
arroyo Basualdo y el río Mocoretá, has-
ta llegar a Curuzú Cuatiá. Esta línea de 
avance evitó cruzar cursos de agua, que 
por la época de lluvias estaban crecidos. 
Se facilitó así el transporte de la artillería 
y municiones13. Pese a que tuvieron algu-
nas pérdidas, la obtención de víveres se 
vio facilitada por la ayuda de pobladores 
de la zona y propietarios santafesinos. La 
marcha se hizo en 12 jornadas seguidas, 
con velocidades que oscilaron entre un 
máximo de 44 km y un mínimo de 24 km 
por día, con un recorrido total de apro-
ximadamente 450 km desde La Bajada 
hasta Curuzú Cuatiá.​

Además de las dificultades con la to-
pografía y el clima, Belgrano tuvo que su-
perar otros inconvenientes relacionados:

•	 Con la falta de carretas pesadas ti-
radas por bueyes de las cuales dijo 
que “le daría fuego de buena gana” 
y con la escasa utilidad de las carre-
tillas tiradas por caballos.

•	 Con la venalidad, robos o “vicios del 
antiguo sistema” de los proveedores 
a los cuales definió como “pícaros” y 
a quienes había que controlar.

•	 Con la calidad de los oficiales por su 
falta de “disposición, socaicheros14 
e inútiles, en una palabra”. Salvo 
excepciones, dijo Belgrano, “todos 
los demás [oficiales] no valen un 
demonio”.

Venciendo las dificultades del terreno, 
la falta de caballos y especialmente las 
continuas lluvias, el 1 de diciembre de 
1810 el ejército llegó al río Paraná, frente 
a la isla Apipé Grande. A partir de esta se 
daría una serie de movimientos de ambas 

13	  Era un piquete del Batallón Real de Artillería Volante 
, compuesto por el capitán José Ramón de Elorga , 2 
sargentos y 20 soldados, con dos cañones de a 2 y 
cuatro cañones de a 4, y con una dotación total de 120 
tiros.

14	  Socaichero es un término coloquial que se utilizaba en 
el Río de la Plata en el siglo XIX. En el contexto histórico 
de la región, era un compañero de armas, un camarada 
o un amigo cercano.
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fuerzas que terminarían chocando sobre el 
paso de la Candelaria el 19 de diciembre 
de 1810.

Antes de seguir con este combate y 
para su conocimiento deseo exponer del 
trabajo propio de Camilli15 la conformación 
de las columnas de Belgrano:

El general Manuel Belgrano y la Campaña al Paraguay16

1° División, bandera roja. Co-
mandante interino: Celestino 
Vidal. Ayudantes Generales: 
José Espínola (hijo) y Ramón 
Espínola.

•	 Compañía de Granaderos de 
Fernando VII.

•	 1°,4° Y 6° compañías de Re-
gimiento de Caballería de la 
Patria.

•	 30 hombres de la compañía 
de Blandengues de Santa Fe.

•	 2 cañones de a 4 del tren 
volante en un carro capu-
chino y un tercio de las mu-
niciones y útiles del parque 
de artillería conducida en 8 
carretillas.

2° División, bandera azul. Co-
mandante interino: José Ramón 
Elorga Ayudante General: Pedro 
Aldecoa

•	  Compañía de Pardos, 2°, 
5° y 8° compañías del Re-
gimiento de Caballería de la 
Patria.

•	 30 hombres de la Compañía 
de Blandengues de Santa Fe.

•	 2 cañones de a 4 del tren vo-
lante en un carro capuchino 
y un tercio de las municio-
nes y útiles de los parques 
conducidos en 8 carretillas.

3° División, bandera amarilla. 
Comandante interino: Manuel 
Campos. Ayudante general: 
Manuel Artigas.

•	 Compañía de Arribeños, 9° 
Compañía del Regimiento de 
Caballería de la Patria.

•	 30 hombres de la Compañía 
de Blandengues de Santa Fe.

•	 2 cañones de bronce de a 2 
y un tercio de las municiones 
y útiles del parque conduci-
das en carretillas.

Combate de Campichuelo: Esta acción 
se dará el 19 de diciembre de 1810. Se 
puede considerar a la misma como una 
escaramuza entre una avanzada patriota 
y un puesto de observación realista exis-
tente en la Candelaria y que controlaba el 
paso del Paraná en la región. En la acción 
participaron un oficial y 13 soldados pa-
raguayos contra 3 oficiales y 7 soldados 
del ejército de patrio. Finalizó con la reti-
rada de la patrulla paraguaya. No hubo 
bajas, heridos ni prisioneros de ninguna 
de las dos partes.

En la Gráfica, se puede apreciar Campi-
chuelo, lugar donde tiene lugar el combate 
y aseguraría el pasaje del Río Paraná, en 

15	  CAMILLI. El legado de Manuel Belgrano.pdf.
16	  Fuente Camilli Juan José.

Combate de Campiuelo 
Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Expedici%C3%B3n_de_Belgrano_al_

Paraguay
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dirección al norte para las fuerzas de Bel-
grano. Se observa el avance posterior de 
los patriotas en dirección al Río Paraguarí 
y los posteriores combates patrios sobre 
las fuerzas realistas que se darán a prin-
cipios de 1811.

Batalla de Paraguarí: En 19 de enero de 
1811, las fuerzas de Belgrano se enfren-
taron a las tropas paraguayas en la Bata-
lla de Paraguarí. A pesar de los esfuerzos 
valientes de las tropas patriotas, fueron 
derrotadas. La retirada fue organizada, 
evitando una derrota catastrófica.

Ejército patriota: Estaba compuesto por 
700 hombres y contaba con las seis piezas 
de artillería mencionadas.

Ejército realista: Al mando del general 
Bernardo de Velazco, muy superior al pa-
triota, se calcula integrado por cerca de 
6000 hombres y 16 cañones.

Acciones: El ejército patriota avanzo en 
dirección a Paraguarí. El ejército realis-
ta ocupaba posiciones defensivas en el 
arroyo de Yuquery, cerca de Paraguarí y 
aproximadamente a unos 55 km al SE de 
Asunción.

Ambas fuerzas estuvieron observándo-
se desde el 16 de enero sin que se produ-
jeran acciones para destacar.

En el croquis podemos apreciar las po-
siciones defensivas realistas en segunda 
orilla del arroyo.

El jefe patriota realizó previamente un 
reconocimiento, determinando que las 
posiciones defensivas eran fuertes, pero 
creyó ver algunas debilidades que podían 
ser explotadas en la misma. Le atribu-
yen haber comentado: “Los enemigos son 
como moscas, pero sería cometer un grave 
error si yo emprendiera una marcha re-
trógrada; para nosotros no hay retirada 
sin que primero tratemos de imponernos 
atacándolos; esos que hemos visto esta 
tarde no son en su mayor parte sino bul-
tos; los más no han oído aún el silbido de 
una bala, y así es que yo cuento mucho 
con la fuerza moral que está a nuestro 
favor”.

En la madrugada del 19 de enero de 
1811, las fuerzas patriotas, con efectivos 
muy inferiores atacan, sorprendiendo al 
centro realista que se replegó en forma 
desordenada. El propio jefe realista en-
tró en la confusión creyendo que tenía 
todo perdido. La composición superior del 
enemigo produjo que ambas alas fueran 
envolviendo a los atacantes. Después de 
4 horas de intenso combate, Belgrano or-
dena la retirada, replegándose con cierto 
orden. Iniciando una marcha en dirección 
sur.

“A la tarde de ese mismo día, luego de 
analizar la imposibilidad de un contraata-
que debido al temor de los soldados y mu-
chos oficiales, Belgrano ordenó la retirada 
que en definitiva no se detendría hasta 
el río Tacuarí. También se arrearon 1500 
caballos y 3000 reses, saqueados antes 
de la batalla. No hubo persecución activa 
por parte de las fuerzas de la provincia del 
Paraguay, que avanzaron detrás a una o 
dos jornadas de marcha”.17

17	  Instituto Belgraniano Central, 1982, p. 622, tomo III, 
vol. 1.
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Bajas y perdidas materiales

Patriotas Realistas

14 muertos, 126 prisione-
ros entre soldados y ofi-
ciales, es decir el 20 % de 
las fuerzas atacantes. Se 
perdieron 2 cañones, ar-
mas menores, municiones 
y 150 fusiles que pasaron 
al parque enemigo au-
mentándolo en un 30 %. 
El edecán de Belgrano, el 
paraguayo Ramón Espí-
nola, fue degollado "ig-
nominiosamente" según 
Velasco.

Las bajas pa-
raguayas, en-
tre muertos 
y heridos, al-
canzaron unos 
70 hombres.

Consideraciones

•	 Conocimiento del terreno: Los pa-
raguayos tenían un conocimiento 
superior del terreno, lo que les per-
mitió posicionarse estratégicamente.

•	 Superioridad numérica: Si bien, 
inicialmente las fuerzas patriotas 
logran sorprender en el sector del 
centro a las fuerzas paraguayas, es-
tas contaban con un mayor núme-
ro de efectivos, lo que les permitió 
absorber mejor las bajas iniciales y 
paulatinamente mantener la presión 
por ambos flancos sobre las fuerzas 
porteñas. Este será un factor impor-
tante en el resultado de la contienda.

•	 Mayor cantidad de piezas de arti-
llería: Los paraguayos tenían una 
ventaja en artillería, que utilizaron 
eficazmente para repeler a las fuer-
zas porteñas.

•	 Larga cadena de suministro: La 
distancia desde Buenos Aires com-
plicaba el suministro de recursos y 
refuerzos de las fuerzas patriotas. 
En especial la obtención de recur-
sos humanos con sus pertrechos y 
adiestramiento.

•	 Finalmente las fuerzas realistas - 
paraguayas emplearon una acción 

defensiva, aprovechando las caracte-
rísticas del terreno, neutralizando a 
las fuerzas patriotas que mostraron 
un gran arrojo durante la contienda.

•	 Belgrano, pese al resultado adverso 
logra sustraer ordenadamente sus 
tropas del campo de batalla, toman-
do a su paso ganado y caballada de 
utilidad para sus tropas.

A modo de reflexión dejo dos citas que 
nos dan una cabal idea de lo que fue la 
Batalla de Paraguarí:

•	 Carlos María Biedma nos dice: “La 
derrota en Paraguarí marcó un punto 
de inflexión en la campaña de los 
porteños, evidenciando la importan-
cia del conocimiento del terreno y 
la adaptabilidad en las tácticas mi-
litares.”18

•	 Isidoro Ruiz Moreno se refiere a la 
misma: “La Batalla de Paraguarí sig-
nificó una derrota para las fuerzas 
porteñas debido a la combinación de 
la superioridad numérica paraguaya, 
su mejor disposición en el terreno 
y el uso efectivo de la artillería. Las 
tropas de Belgrano, aunque mejor 
equipadas individualmente, no pu-
dieron superar las defensas paragua-
yas bien organizadas y motivadas.”19

Esta reflexión de Ruiz Moreno subraya 
los factores clave que llevaron a la de-
rrota de las fuerzas porteñas, destacan-
do la superioridad numérica y la artillería 
paraguayas, así como la importancia del 
conocimiento del terreno y la organización 
defensiva.

En el croquis de referencia podemos 
ver la marcha inicial de las fuerzas del CR 
Manuel Belgrano la aproximación hacia el 
paso de Campichuelo y posterior comba-
te, el avance decidido hacia Paraguarí, su 
batalla y posterior repliegue hacia Tacuarí 
y ahora entraremos en su desarrollo.

18	 Fuente: Biedma, Carlos María. "Historia del Paraguay." 
Imprenta del Gobierno, 1891.

19	 Fuente: Ruiz Moreno, Isidoro. "Campañas militares 
argentinas." Emecé Editores, 2004.
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Croquis explicativo 
Fuente: Extraído de Síntesis de las Guerras y Campañas del Ejército 

Argentino

Batalla de Tacuarí: El 9 de marzo de 
1811, Belgrano se enfrentó nuevamente 
a las fuerzas paraguayas en la Batalla de 
Tacuarí. Esta batalla fue decisiva, y aun-
que Belgrano mostró una notable habilidad 
táctica, sus fuerzas fueron superadas y 
se vieron obligadas a retirarse definitiva-
mente.

Ejército patriota: Estaba compuesto por 
400 hombres y contaba con seis piezas 
de artillería.

Ejército realista: Al mando del Teniente 
Coronel Cabañas20, con efectivos estima-

20	 Manuel Atanasio Cabañas y Ampuero fue un militar 
y hacendado paraguayo que tuvo una participación 
fundamental en el rechazo de Expedición Libertadora 
enviada por el gobierno revolucionario de Buenos 
Aires en 1810 y en la gestación del movimiento 
independentista de ese país.

dos en 2500 hombres. Se cree que 
contaba con diez piezas de artillería.

Acciones: Las fuerzas estaban esta-
cionadas en proximidades de Tacuarí, 
llevaban un mes desde su arribo y no 
se habían producido acontecimientos 
de relevancia.

El comandante enemigo planifica 
de acuerdo a como se aprecia en el 
croquis un ataque desde tres direc-
ciones para sorprender a las fuerzas 
patriotas.

•	 Un ataque frontal sobre las po-
siciones patriotas, que ocupaban 
posiciones defensivas en segun-
da orilla del Río Tacuarí.

•	 Un ataque terrestre sobre el 
flanco derecho de los patriotas, 
el mismo comprendía una apro-
ximación por una picada para 
caer sobre el flanco derecho pa-
triota. Este cruzaba el río Tacuarí 
más al norte de las posiciones 
patriotas y buscaba sorprenderlo 
por el flanco y retaguardia.

•	 Un ataque naval por el sur, apro-
vechando el río Tacuarí, lo que 

le posibilitaba atacar desde 3 direc-
ciones y en forma simultánea.
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El ataque principal será el que cae so-
bre el flanco derecho de las fuerzas pa-
triotas y que trata de contrarrestar el Sar-
gento Mayor Machain con 150 hombres y 
2 cañones. Aprecie sus movimientos en 
el croquis buscando bloquear la amenaza.

Las acciones de la flotilla paraguaya 
fueron rechazadas con grandes pérdidas 
para el atacante. En el centro, la valien-
te resistencia patriota se hacía sentir, en 
la cual se destaca la acción del Sargen-
to Raigada, artillero. Al desmoronarse el 
flanco derecho de la defensa, la situación 
se hizo desesperante, el propio Machain 
fue tomado prisionero por los paraguayos.

Según algunos comentarios, de urgen-
cia el sargento artillero catalán Raigada 
fue nombrado encargado del sector cen-
tral. “En el apuro en que me vi” dirá des-
pués Belgrano y preparándose para lo peor 
ordenó quemar todos sus papeles “con el 
mayor sigilo posible”, procedió a reagrupar 
sus fuerzas en una nueva línea defensiva.

En esta precaria situación, recibe un 
nuevo ataque paraguayo, ante lo cual Bel-
grano propone capitular.

“Al recibir Cabañas la propuesta de ca-
pitulación, la situación en que se encon-
traban sus fuerzas no era óptima: habían 
realizado un esfuerzo extraordinario re-
corriendo de noche más de 10 km desde 
su base de partida a través de montes y 
pajonales, combatiendo después por más 
de cuatro horas contra un enemigo mejor 
armado y descansado. Los caballos esta-
ban agotados, el parque de municiones era 
escaso y se debía derivar hombres para 
vigilar a los prisioneros capturados.​ Por 
otro lado, lo único que pedía el enemigo 
era retirarse al otro lado del Paraná en 24 
horas lo que en cierta medida satisfacía 
las directrices estratégicas dadas por el 
gobernador Velasco. Igualmente Caba-
ñas consultó con sus oficiales. Gamarra 
propuso que Belgrano debía dejar el ar-
mamento como compensación de los gas-
tos ocasionados a la provincia y que eran 

importantes para la defensa del Paraguay. 
Cabañas decidió aceptar la capitulación 
imponiendo solo la retirada inmediata”. 21

Resultados y consecuencias

Evaluación de los logros y fracasos 
militares: La Campaña al Paraguay no 
logró sus objetivos militares inmediatos 
de asegurar la adhesión del Paraguay a la 
causa revolucionaria. Sin embargo, Bel-
grano y sus tropas mostraron valor y re-
siliencia a pesar de las adversidades. Dejó 
sin duda alguna los gérmenes mediante 
los cuales el Paraguay se independizaría 
del dominio español.

Impacto político y social: La campaña 
tuvo un impacto significativo en la política 
local del Paraguay. A pesar de la derrota 
militar, la expedición de Belgrano desper-
tó un sentimiento de independencia en la 
región, que poco después declaró su in-
dependencia de España en mayo de 1811.

Repercusiones a largo plazo: La expe-
dición resaltó la necesidad de una mejor 
preparación y coordinación en las cam-
pañas militares revolucionarias. También 
subrayó las complejidades de unificar re-
giones diversas bajo una causa común, 
una lección que influiría en las estrategias 
futuras del movimiento independentista 
en el Río de la Plata.

Campaña a la Banda 
Oriental (1811-1815)

Contexto histórico

La Campaña a la Banda Oriental se de-
sarrolló en el marco de la Revolución de 
Mayo de 1810, que buscaba la indepen-
dencia del Virreinato del Río de la Plata 
del dominio español. La Banda Oriental, 
que actualmente corresponde al territorio 
de Uruguay, era una región estratégica 
debido a su proximidad a Buenos Aires 
y su importancia comercial y militar. La 
Junta Revolucionaria de Buenos Aires tenía 

21	  Instituto Belgraniano Central, 1982, p. 522, tomo III, 
vol.1.
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como objetivo asegurar el control de Mon-
tevideo, un importante bastión realista, y 
obtener el apoyo de los pobladores locales 
para la causa revolucionaria.

Objetivos de la expedición

•	 Eliminar el centro de poder realista 
en la Banda Oriental.

•	 Anticiparse a una posible interven-
ción de los portugueses sobre dichos 
territorios.

Liderazgo y preparativos

José Gervasio Artigas, un destacado 
caudillo local, fue designado como líder de 
la campaña en la Banda Oriental. Artigas, 
conocido por su carisma y liderazgo, rápi-
damente se convirtió en una figura central 
en la lucha por la independencia en la 
región. La planificación de la campaña se 
centró en movilizar a las fuerzas locales 
y coordinar con las tropas enviadas desde 
Buenos Aires para enfrentar a las fuerzas 
realistas y luso-brasileñas, a posteriori, 
que defendían Montevideo.

Conformación de las tropas

Tropas Patriotas:

•	 Composición: Las fuerzas patrio-
tas en la Banda Oriental estaban 
compuestas por soldados locales, 
milicianos y tropas enviadas desde 
Buenos Aires. La heterogeneidad de 
las fuerzas reflejaba la diversidad 
social y racial de la región.

•	 Equipamiento: Similar a otras re-
giones, las tropas patriotas estaban 
mal equipadas y carecían de sufi-
ciente armamento y provisiones. Los 
soldados utilizaban fusiles antiguos, 

sables, lanzas y muchos no contaban 
con uniformes adecuados.

•	 Desafíos: Las fuerzas patriotas en-
frentaban desafíos significativos en 
términos de entrenamiento y disci-
plina. La diversidad en el origen de 
los soldados significaba diferentes 
niveles de compromiso y lealtad 
hacia la causa revolucionaria. Las 
difíciles condiciones logísticas y el 
terreno también aumentaron las di-
ficultades de la campaña.

Tropas Realistas y Luso-Brasileñas

•	 Organización: Las fuerzas realistas 
y luso-brasileñas estaban bien orga-
nizadas y contaban con el apoyo de 
la población leal a la corona españo-
la. Estaban estacionadas principal-
mente en Montevideo, un importante 
puerto y fortaleza militar.

•	 Liderazgo: El liderazgo de las fuer-
zas realistas estuvo a cargo de fi-
guras como Elio inicialmente y a 
posterior Gaspar de Vigodet, el go-
bernador de Montevideo. Las tropas 
luso-brasileñas también jugaron un 
papel crucial, ya que Portugal tenía 
intereses territoriales en la región.

•	 Estrategia: La estrategia de las 
fuerzas realistas y luso-brasileñas 
(a partir de jul 1811) se centró en 
defender Montevideo y mantener el 
control sobre la Banda Oriental. Uti-
lizaron tácticas defensivas y aprove-
charon su conocimiento del terreno 
para resistir el avance de las tropas 
patriotas.

Estas acciones en la Banda Oriental las 
podemos dividir en Tres grandes campañas 
a saber:
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Aspecto a 
tener en 
cuenta

Primera campaña Segunda campaña Tercera campaña

Año 1811 1812 A 1813 1814 A 1815

Jefe Pa-
triota

Belgrano, luego relevado 
por Rondeau.

Sarratea, relevado por 
Rondeau.

Rondeau, posterior-
mente Alvear.

Jefe Rea-
lista

Javier de Elio, virrey de-
signado Gaspar de Vigodet. Gaspar de Vigodet.

Acciones 
Destaca-

das

•	 18 de mayo: Combate 
de las Piedras. Victoria 
patriota.

•	 1 de junio: sitio de 
Montevideo.

•	 17 de julio: portugue-
ses invaden la banda 
oriental en apoyo a 
Elio. GR Souza y 5000 
hombres.

•	 21 de octubre: tratado 
para finalizar el sitio, 
no aceptado por Arti-
gas.

•	 Diciembre de 1811, 
regreso de las tropas 
patriotas a Buenos Ai-
res.

•	 13 de julio: evacua-
ción portuguesa.

•	 20 de octubre segundo 
Sitio de Montevideo.

•	 31 de diciembre: com-
bate del Cerrito. Victo-
ria patriota.

•	 26 de febrero de 1813, 
se reincorpora Artigas 
ante la renuncia de 
Sarratea.

•	 15 de marzo de 
1814: Brown toma 
la isla Martín García.

•	 17 de mayo: victoria 
del Buceo, destruc-
ción de la escuadra 
realista.

•	  Misma fecha toma 
el mando Alvear.

•	 20 de junio: rendi-
ción de Montevideo.

•	 Entre fines de 1814 
y 1815: luchas entre 
artigüistas y porte-
ños, finalizan el 12 
de febrero de 1815. 
Tropas sitiadoras 
evacuan la Banda 
Oriental.

Hecho re-
levante.

Artigas jefe de la van-
guardia en los inicios de 
las operaciones.

Caída de Montevideo 
toman 7000 prisio-
neros, 500 cañones, 
9.000 fusiles y embar-
caciones diversas.

Desarrollo de la campaña

Inicio de la campaña (1811): La campaña 
comenzó con Artigas movilizando a las fuerzas 
locales y organizando una serie de ataques 
contra posiciones realistas en la región. Las pri-
meras escaramuzas demostraron la capacidad 
de Artigas para liderar y motivar a sus tropas.

Batalla de Las Piedras (1811): El 18 de mayo 
de 1811, Artigas y sus fuerzas patriotas logra-
ron una victoria decisiva en la Batalla de Las 

Piedras contra las tropas realistas comanda-
das por el capitán José Posadas. Esta victoria 
fortaleció la posición de los revolucionarios y 
permitió el avance hacia Montevideo.

Sitio de Montevideo (1811-1814): Tras la 
victoria en Las Piedras, las fuerzas patriotas, 
apoyadas por tropas enviadas desde Buenos 
Aires, comenzaron el sitio de Montevideo en 
mayo de 1811. Este sitio se prolongó durante 
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varios años y se caracterizó por intensos 
combates y dificultades logísticas para am-
bas partes. Montevideo finalmente cayó 
en manos patriotas en 1814, gracias a la 
intervención decisiva del almirante Guiller-
mo Brown y sus fuerzas navales.

Croquis explicativo 
Extraído de Síntesis de las Guerras y Campañas del Ejército Argentino

Éxodo del Pueblo Oriental (1811): En 
octubre de 1811, ante la presión de las 
fuerzas realistas y luso-brasileñas, Artigas 
lideró el Éxodo del Pueblo Oriental, una 
retirada masiva hacia el norte del río Uru-
guay. Este movimiento fortaleció la lealtad 
y el compromiso del pueblo oriental con 
Artigas y la causa independentista.

Intervención de las fuerzas luso-brasi-
leñas (1811-1812): A partir de 1811, las 
tropas luso-brasileñas intervinieron en la 
Banda Oriental, aprovechando la debili-
dad momentánea de las fuerzas patriotas, 
el pedido de las autoridades españolas. 

Las campañas de Artigas se centraron en 
resistir esta intervención y consolidar el 
apoyo popular en la región. Esto derivó en:

•	 Guerra de guerrillas: Artigas, 
comprendiendo la superioridad mi-

litar portuguesa, optó por 
una estrategia de guerra de 
guerrillas. Sus tropas, dis-
persas en pequeños grupos, 
hostigaban constantemente 
a las fuerzas portuguesas, 
realizando emboscadas, 
ataques sorpresivos y sabo-
tajes a las comunicaciones 
y suministros.

•	 Fortalecimiento de las 
alianzas: buscó fortalecer 
las alianzas con otros líde-
res revolucionarios de la 
región, como Manuel Bel-
grano, José Rondeau, Es-
tanislao López y Francisco 
Ramírez entre otros.

•	 Creación de un Estado 
Federal: Artigas impulsó la 
creación de un estado fede-
ral en el territorio que esta-
ba bajo su control bajo la 
organización política de la 
autonomía de los pueblos y 
la participación ciudadana. 
Este proyecto político se 
convirtió en una alternativa 

Oleo de Melchor Méndez Magariños que simboliza la gesta del Éxodo 
Oriental en 1811
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a los modelos centralistas que pre-
dominaban en la región.

•	 Protección de los orientales: fue 
una de sus prioridades la de prote-
ger a la población civil, estableciendo 
refugios seguros y garantizando el 
suministro de alimentos y otros re-
cursos básicos.

Resultados y consecuencias

Evaluación de los logros y fracasos 
militares: La campaña en la Banda Orien-
tal logró importantes victorias, como la 
Batalla de Las Piedras y el sitio de Monte-
video. Sin embargo, las fuerzas patriotas 
también enfrentaron significativas derrotas 
y desafíos, especialmente ante la inter-
vención luso-brasileña.

Para el resultado final de las acciones 
resultaría decisiva la conformación de una 
escuadra nacional al mando del Almirante 
Guillermo Brown y su victoria del Buceo o 
Montevideo como se la conoce.

Impacto político y social: La campa-
ña fortaleció el liderazgo de Artigas y su 
influencia en la Banda Oriental. Además, 
demostró la capacidad de las fuerzas re-
volucionarias para desafiar el dominio 
realista en la región. El apoyo popular a 
la causa de Artigas también creció signi-
ficativamente. Esto como veremos más 
adelante, produjo el distanciamiento del 
líder oriental y sus aliados (en especial, 
el litoral) del poder que se ejercía desde 
Buenos Aires.

Repercusiones a largo plazo: La cam-
paña a la Banda Oriental subrayó la nece-
sidad de una coordinación efectiva entre 
las diferentes fuerzas revolucionarias en 
el Río de la Plata. También evidenció las 
complejidades de la lucha por la indepen-
dencia, particularmente en regiones con 
lealtades divididas y la intervención de 
potencias extranjeras como Portugal. A 
largo plazo, la figura de Artigas se conso-
lidó como un líder clave en la lucha por la 
independencia y la organización política de 
la región. En este último sentido se pro-
dujo un desmembramiento de los límites 
primitivos del virreinato.

A modo de reflexión final sobre la per-
sonalidad de Artigas quiero dejar algunas 
frases citadas por tres historiadores de 
distinta nacionalidad para poder hacernos 
una idea de la misma.

Washington Reyes Affonso: Historiador 
uruguayo especializado en la vida y obra 
de Artigas nos indica:

•	 “Artigas fue el máximo exponente 
del patriotismo oriental, quien supo 
sintetizar los anhelos de libertad y 
justicia de nuestro pueblo.”

•	 “El federalismo artigüista fue la ex-
presión más genuina de la identidad 
nacional uruguaya.”

•	 Tulio Halperin Donghi: Historiador 
argentino que ha realizado impor-
tantes estudios sobre la historia 
política de Argentina y de América 
Latina, señala:

•	 “El proyecto político de Artigas se 
inscribe en un contexto regional más 
amplio, marcado por las tensiones 
entre centralismo y federalismo.”

•	 “Artigas fue un líder carismático 
que supo movilizar a las masas y 
construir un proyecto político alter-
nativo.”

•	 John Lynch: Historiador británico es-
pecializado en la historia de América 
Latina, que ha dedicado varios tra-
bajos al estudio de las guerras de 
independencia, argumenta:

•	 “El caso de Artigas es un ejemplo 
paradigmático de las dificultades que 
enfrentaron los líderes revoluciona-
rios en América Latina para construir 
Estados nacionales estables.”

•	 “El federalismo artigüista fue una 
respuesta a las particularidades 
históricas y sociales de la Banda 
Oriental.”
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Campaña al Alto Perú
“El Alto Perú no era solo una re-
gión geográfica, sino el corazón 
de un continente en lucha por su 
independencia. Sus campañas 
fueron el termómetro que midió 
la fiebre revolucionaria en Suda-
mérica”. Se adjudica a una posible 
adaptación que se haya hecho de 
una frase de Ricardo Levene.

Introducción

Las campañas al Alto Perú constituyen 
un capítulo fundamental en la historia de 
la emancipación americana. Esta región, 
hoy en gran parte territorio boliviano, se 
convirtió en un escenario de enfrentamien-
tos cruciales entre las fuerzas realistas 
y patriotas, con consecuencias trascen-
dentales para el devenir de las naciones 
sudamericanas.

Ricardo Levene, uno de los historia-
dores argentinos más destacados del siglo 
XX, otorgó una gran importancia a estas 
campañas en su obra. Para Levene, el Alto 
Perú representaba un punto geográfico y 
simbólico clave en la lucha por la inde-
pendencia. Él sostenía que la conquista de 
esta región era esencial para consolidar el 
proyecto de una nación argentina unida y 
extendida hasta el Pacífico.

¿Por qué el Alto Perú era tan impor-
tante?

•	 Riqueza mineral: Sus abundantes 
yacimientos de plata y otros mine-
rales la convertían en una región 
económicamente estratégica.

•	 Conexión con el Perú: Su ubica-
ción geográfica la hacía un puente 
entre el Río de la Plata y el virreinato 
del Perú, facilitando la comunicación 
y el control territorial.

•	 Ideología: El Alto Perú fue un terre-
no fértil para la difusión de las ideas 
revolucionarias, convirtiéndola en un 

foco de rebelión contra el dominio 
español. En este sentido recordemos 
los movimientos que habían sido en-
cabezados por Túpac Amaru y su 
trágica muerte.

Desarrollo del tema

Las causas de las 
campañas al Alto Perú

•	 La Revolución de Mayo y sus re-
percusiones: Analizaremos cómo el 
movimiento revolucionario en Bue-
nos Aires influyó en las provincias 
del Alto Perú, generando tensiones 
y enfrentamientos. En las provin-
cias del Alto Perú, la noticia de la 
Revolución de Mayo generó divisio-
nes entre aquellos que apoyaban 
la causa independentista y los que 
permanecían leales a la Corona es-
pañola. Esta división fue particular-
mente evidente en ciudades como 
La Paz, Cochabamba, y Chuquisaca 
(hoy Sucre).

•	 La importancia de las ideas re-
volucionarias: La difusión de las 
ideas de la Ilustración sin duda im-
pactaron en la conciencia política de 
los criollos del Alto Perú.

•	 Los intereses económicos en jue-
go: Ambos virreinatos tenían rela-
ciones fluidas. El Virreinato del Perú 
se exportaba plata de las minas de 
Potosí, mientras que el Virreinato del 
Río de la Plata exportaba produc-
tos agrícolas y ganaderos, además 
de recibir manufacturas europeas a 
través del puerto de Buenos Aires. 
Empleaban rutas marítimas o terres-
tres en sus negociaciones.

Las expediciones auxiliadoras

•	 Primera expedición: Analizaremos 
los objetivos, las dificultades enfren-
tadas y las razones del fracaso de la 
primera campaña.
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•	 Segunda expedición y el papel 
de Belgrano: Profundizaremos en 
el Éxodo Jujeño, las batallas de Tu-
cumán y Salta, y el impacto de las 
estrategias militares de Belgrano.

•	 Las últimas campañas: Evaluare-
mos las razones del fracaso de las 
últimas expediciones y las conse-
cuencias para el Ejército del Norte.

El Alto Perú en el conflicto

La sociedad alto peruana: Analizaremos 
la composición social, las alianzas y los 
conflictos internos que caracterizaron esta 
sociedad durante la guerra. Esta era una 
comunidad diversa y compleja durante el 
período colonial y la guerra de indepen-
dencia. Estaba estructurada en diversas 
capas sociales con sus propias dinámicas 
de alianzas y conflictos internos.

Composición Social

•	 Peninsulares: Españoles nacidos 
en la península ibérica que ocupaban 
los puestos más altos en el gobierno, 
la administración y la Iglesia.

•	 Criollos: Descendientes de espa-
ñoles nacidos en América. Tenían 
importantes roles en el comercio 
y la administración, pero estaban 
generalmente excluidos de los más 
altos cargos reservados para los pe-
ninsulares.

•	 Mestizos: Producto de la mezcla en-
tre españoles e indígenas. Ocupaban 
puestos intermedios en la sociedad, 
trabajando en diversos oficios y en 
la administración local.

•	 Indígenas: La mayoría de la pobla-
ción. Trabajaban principalmente en 
la agricultura, minería y eran obliga-
dos a pagar tributos. Muchos vivían 
en comunidades indígenas con cierto 
grado de autonomía.

•	 Esclavos Africanos: Llevados a 
trabajar en la minería y en algunas 
actividades urbanas. Su número era 

menor comparado con otras regio-
nes, pero su presencia fue significa-
tiva en áreas específicas.

•	 Castas: Una variedad de grupos 
mezclados que incluían mulatos 
(mezcla de africanos y europeos) 
y otros grupos con combinaciones 
raciales diversas. Alianzas

◊	 Alianzas Criollo-Indígenas: 
Durante la guerra de indepen-
dencia, algunas alianzas se for-
maron entre criollos y líderes 
indígenas. Un ejemplo notable 
es la alianza entre los líderes 
criollos y el caudillo indígena 
Túpac Katari22. Sin embargo, 
estas alianzas eran frágiles y 
a menudo se rompían debido a 
intereses contrapuestos.

◊	 Alianzas Militares: Los crio-
llos buscaron alianzas con los 
movimientos independentistas 
de otras regiones, como con 
las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, para coordinar es-
fuerzos contra las fuerzas re-
alistas.

La guerra de guerrillas: Ambos bandos 
emplearían estas tácticas, que afectaron 
a la población civil.

El papel de los indígenas: La partici-
pación de los pueblos originarios en el 
conflicto, sus alianzas y sus intereses, 
fueron otro factor a considerar. Rebelio-
nes como la de Túpac Amaru II y Túpac 
Katari fueron expresiones del desconten-
to indígena contra la explotación colonial 
y las injusticias. Estas rebeliones fueron 
brutalmente reprimidas, pero dejaron un 
legado de resistencia. Durante la guerra de 
independencia, muchas lealtades estaban 
divididas. Algunos sectores indígenas y 
mestizos apoyaron a los realistas debido a 
promesas de mejoras o por desconfianza 
hacia los criollos, quienes también habían 
sido opresores.

22	  Podemos considerar al mismo uno de los precursores 
de la insurrección contra España a fines del Siglo XVIII. 
Asesinado en 1781.
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Consecuencias y legado

•	 Impacto en la formación del 
Estado argentino: Analizaremos 
cómo las campañas al Alto Perú 
contribuyeron a la construcción de 
una identidad nacional y a la conso-
lidación del poder político en Buenos 
Aires.

•	 Consecuencias para el Alto Perú: 
Exploraremos las divisiones sociales 
y políticas que persistieron después 
de la guerra, y cómo estas influyeron 
en la formación de Bolivia.

•	 Legado histórico: Reflexionaremos 
sobre el significado de las campañas 
al Alto Perú en la historia de América 
Latina y su impacto en la construc-
ción de las naciones.

Primera campaña al Alto 
Perú: 09 de julio de 1810 
al 20 de junio de 1811

Conformación del 
ejército auxiliar

La junta comienza a preparar un ele-
mento militar23 para difundir los sucesos 
de mayo. En este sentido, se da una activa 
participación del vocal Juan José Caste-
lli para conformar la misma y posterior-
mente marchar con ellas hacia la provincia 
de Córdoba. En esta, se estaba gestando 
un movimiento contrarrevolucionario a 
órdenes de Santiago de Liniers. La orden 
de la Junta respondía al cumplimiento del 
acta de formación de la misma, de fecha 
25 de mayo, que la comisionaba a enviar 
emisarios a las provincias.

La ejecución de Liniers

Fuerzas de la expedición: La misma 
partiría a órdenes del CR Francisco Ortiz 
de Ocampo, siendo su segundo Jefe, el 
TC Antonio González Balcarce y como re-

23	  Lo que sería luego el Ejército del Norte.

presentante de la junta se desempeñaba 
Hipólito Vieytes.

La fuerza reunida era de 1150 hombres, 
que partirán el 09 de julio, desde Buenos 
Aires. El mando militar estaba sujeto al 
político y este a la Junta a través de la 
Secretaría de Guerra que ocupaba Mariano 
Moreno.

Órdenes de la expedición: Buscaba que 
cada una de las provincias que atrave-
sara la misma, pudieran elegir diputados 
libremente para incorporarse a la Junta. 
Buscando de esta manera la adhesión del 
interior a los ideales de mayo.

Acciones: El conato contrarrevolucionario 
es rápidamente desbaratado, inicialmente 
Mariano Moreno ordena el 8 de julio que 
los que se opusieran a la revolución sean 
remitidos a Buenos Aires a medida que 
fueran capturados, pero el 28 de julio im-
partió la orden de su ejecución.

El 31 de julio los jefes realistas de Cór-
doba huyeron hacia el Alto Perú al disol-
verse sus precarias fuerzas. Capturado 
Liniers, el 6 de agosto, en las sierras de 
Córdoba y al otro día los otros jefes, fue-
ron remitidos a Buenos Aires contrariando 
la orden de ejecución. El 26 de agosto, en 
Cabeza de Tigre, fueron alcanzados por 
la nueva conducción política del Ejército 
del Norte enviada por Moreno, a cargo de 
Castelli, quién ordenó los fusilamientos in-
mediatos. Liniers junto con el gobernador 
de Córdoba del Tucumán, Juan Gutiérrez 
de la Concha, el teniente gobernador Vic-
torio Rodríguez, Santiago Alejo de Allende 
y Joaquín Moreno, fueron pasados por las 
armas, perdonándose al obispo Rodrigo de 
Orellana, quien fue enviado preso a Luján.

Castelli había arribado a este paraje, al 
frente de 50 húsares, a los detenidos les 
informaron que tenían cuatro horas para 
prepararse, antes de ser arcabuceados. El 
obispo Antonio Orellana se salvó por su 
condición de religioso. A todos les ataron 
las manos por la espalda. “Liniers interpela 
al nuevo general expedicionario, Antonio 
González Balcarce, otro camarada de las 
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jornadas de 1806 y 1807: “¿Qué es esto, 
Balcarce?”. “No sé, otro es el que manda”, 
respondió el militar porteño. A las 14.30 
los condenados fueron conducidos a un 
lugar conocido como el monte de los Pa-
pagayos donde Castelli leyó la sentencia 
de muerte. Liniers fue el único que se negó 
a que le vendasen los ojos que observa-
ron hasta el final como a cuatro pasos, 
un pelotón de húsares —anónimos de la 
época asegura que estaba integrado por 
ingleses desertores— disparó sobre los 
condenados. Duro hasta el fin, el francés 
quedó vivo y fue Domingo French -el de 
French y Beruti- su antiguo ayudante y 
al que Liniers había ascendido a teniente 
coronel por su valor durante la reconquista 
de Buenos Aires, quien le descerrajó el 
pistoletazo de gracia en la sien.”24.

Por orden de la Junta, González Bal-
carce reemplazó a Ortiz de Ocampo al 
frente de las tropas que continuaron su 
avance hacia el norte, mientras el primero 
quedó en Santiago del Estero reuniendo 
milicias. Juan José Viamonte pasó a ser 
el segundo jefe de González Balcarce y 
en sustitución de Vieytes, Juan José Cas-
telli ocupó el cargo de delegado; siendo 
designado Bernardo de Monteagudo como 
auditor. Apoyados en la gráfica, se pue-
de apreciar el derrotero de esta primera 
campaña, que se iniciará un 9 de julio de 
1810 con la salida de la expedición desde 
Buenos Aires. Va a repeler al movimien-
to contrarrevolucionario encabezado por 
Liniers en agosto de ese año, finalizando 
con su fusilamiento y el de otras autori-
dades. Finalmente, se producirán cambios 
en las autoridades antes de reanudar la 
expedición. En su avance al Alto Perú, se 
producirá la primera victoria de las armas 
patriotas en el Combate de Suipacha, el 
07 de noviembre de 1810. Unos días an-
tes, estas fuerzas patriotas habían sido 
rechazadas por las fuerzas realistas en 
Cotagaita25, el 27 de octubre. Las fuerzas 
españolas, comandadas por el GR José 
de Córdoba, con efectivos aproximados 
de 2000 hombres, opusieron una tenaz 

24	  Párrafo extraído de https://www.inforegion.com.
ar/2020/07/25/liniers-el-patriota-sin-patria/.

25	  Cotagaita situada a unos 400 kilómetros al norte de 
Jujuy.

resistencia a las tropas de Balcarce quién 
se vio obligado a replegarse hacia el sur.

Combate de Suipacha: La batalla de 
Suipacha se produjo a 25 km de Tupi-
za, en la población de Suipacha, a orillas 
del río homónimo, entonces intendencia de 
Potosí. (actual provincia de Sud Chichas 
del departamento de Potosí de Bolivia).

Se va a dar la primera vez que una fuer-
za patriota vence a elementos del Ejército 
Real del Perú, enviado por dicho Virreina-
to. Después del combate de Cotagaita, las 
fuerzas patriotas tuvieron que replegarse, 
tal cual indica la gráfica.
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Fuerzas en presencia

•	 Realistas: al mando del GR José de 
Córdoba, sus efectivos estimados en 
800 hombres y 4 cañones.

•	 Lado patriota: Al mando de Gonzá-
lez Balcarce. Los efectivos estimados 
en 600 hombres, (se incluyen en el 
mismo un refuerzo de 200 hom-
bres al mando del TC Matías Bal-
bastro, provenientes de Jujuy, con 
dos piezas de artillería, municiones 
y la paga de las tropas).

Principales Acciones: Cuando el 7 de 
noviembre de 1810 la vanguardia realista 
tomó contacto visual con las tropas de 
González Balcarce, este había ocultado 
gran parte de su infantería y artillería 
entre los cerros y quebradas vecinas. Si-
tuados frente a frente sin atacarse hasta 
las 3 de la tarde, González Balcarce se 
impacientó e ideó un plan para forzar a 
Córdoba a atacarlo:

•	 Hizo adelantar 200 hombres sobre la 
playa del río y con dos cañones abrió 
fuego, lo que dio inicio al enfren-
tamiento cuando Córdoba destacó 
algunas fuerzas de guerrilla.

•	 González Balcarce desplegó más tro-
pas y Córdoba envió batallones para 
reforzar a sus guerrillas abandonan-
do sus posiciones seguras.

•	 Los patriotas simulan una retirada 
en aparente desorden, haciendo caer 
en la trampa a Córdoba, quien dio la 
orden de perseguirlos con todas sus 
tropas hasta las proximidades de la 
quebrada de Choroya.

•	 Allí las fuerzas de González Balcar-
ce que en apariencia huían, giraron 
para enfrentarlos, mientras las tro-
pas de infantería y la artillería que 
estaban ocultas entre los cerros apa-
recieron bruscamente, emboscando 
a los realistas, quienes se dieron a 
la fuga arrojando banderas, armas 
y municiones, siendo perseguidos 
por tres leguas.

La batalla duró apenas media hora y 
concluyó con una fácil victoria para los 
patriotas. Se tomaron 150 prisioneros 

realistas y su parque de artillería. La 
presencia de indígenas para observar la 
batalla confundió a los realistas, al creer 
que se trataban de fuerzas de refuerzo y 
precipitaron su fuga sin esperar el resul-
tado de la misma. El 9 de noviembre, el 
representante de la Primera Junta, Juan 
José Castelli, ordenó al capitán Martín Mi-
guel de Güemes que, con 150 tarijeños 
montados, ocupara “la cabeza de Cinti, 
provincia de los Charcas. Su misión era: 
apresar al subdelegado y comandante 
militar Pedro Cabrera y a su antecesor 
Gregorio Barros, secuestrar sus bienes, 
interrogar sobre el tesoro del presidente 
Nieto, “limpiar” la zona de malos vecinos, 
recoger armamentos y víveres, nombrar 
un nuevo subdelegado e intentar captu-
rar a los prófugos que posiblemente se 
dirigían hacia el Chaco con rumbo a la 
frontera portuguesa o al Paraguay”26.

Nieto, Paula Sáenz y Córdoba serían 
fusilados a instancias de Juan José Castelli.

Las fuerzas patriotas continuarán el 
avance hasta la zona de Huaqui, fijando 
campamento a orillas del río Desaguadero, 
límites entre ambos virreinatos. El ejér-
cito realista arribaría a la orilla opuesta 
al mando del GR Goyenechea. El 16 de 
mayo, el general realista y Castelli, firman 
un armisticio por cuarenta días.

Imagen del GR Goyenechea.27,  
obra de Federico de Madraza.

26	 Biblioteca de Mayo 1963.
27	 Nacido en Arequipa, virreinato del Perú, durante 

la ocupación francesa de la España peninsular, fue 
representante plenipotenciario de la Junta Suprema 
de Sevilla. Tuvo un destacado papel en las guerras de 
independencia hispanoamericana comandando al Ejército 
Realista en los virreinatos del Río de la Plata y del Perú y 
recuperando el control español en ese territorio. 
Destacando por su victoria en la decisiva batalla de 
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Batalla de Huaqui: 20 
de junio de 1811

Fuerzas en presencia

•	 Realistas: al mando del GR José 
Manuel de Goyeneche, sus efectivos 
estimados en 6500 hombres y 12 
cañones.

•	 Lado patriota: Al mando de Gon-
zález Balcarce. Los efectivos estima-
dos en 5000 hombres, se cree que 
adicionalmente contaba con algunos 
miles indígenas, y con 18 piezas de 
artillería.

En la gráfica (Pag.74) podemos apreciar 
al Norte el campamento realista, al sur el 
campamento patrio en la zona de Huaqui. 
El lago Titicaca actuando de flanco natural 
de ambas fuerzas.

Asimismo corría un armisticio promul-
gado por ambas fuerzas.

Al amanecer del 20 de junio, cuando 
aún faltaban ocho días para que se venza 
el plazo del mismo, el jefe realista, dispone 
sus fuerzas en tres columnas aprestándose 
a atacar a los criollos.

Estas columnas, como lo marca la grá-
fica, se mueven en forma paralela:

•	 La del Nordeste (izquierda): a órde-
nes de Goyeneche.

•	 La del Centro, a órdenes de Tris-
tán, buscan tomar la Quebrada de 
Yauricoragua. Con esto cortaba las 
comunicaciones del ejército patriota.

•	 La Derecha, a órdenes de Ramírez, 
se dirigía en dirección al campamen-
to patriota de Huaqui.

Huaqui, también conocida como batalla del Desaguadero, 
por la que obtuvo el título de Conde de Guaqui y Grande 
de España de primera clase.

El ataque sorpresivo, provocó la confu-
sión de los patriotas, que se dispersaron 
en el campo de batalla, solo una fuerza de 
800 hombres, arribó a Salta y una fuerza 
menor a órdenes de Díaz Vélez, quedó 
como protección sobre el Río Suipacha. 
Las bajas realistas fueron menores se es-
tima que las fuerzas patriotas perdieron 
más de 1000 hombres entre muertos, he-
ridos y prisioneros.

Consecuencias

•	 Aniquilamiento del Movimiento con-
trarrevolucionario encabezado por 
Santiago de Liniers en Córdoba fi-
nalizando con su fusilamiento junto 
a otros cabecillas.

•	 Férrea conducción política de Juan 
José Castelli, se traducen en accio-
nes concretas entre ellas Balcarce 
asume el mando militar de la ex-
pedición.
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•	 Logran adhesiones de otros pueblos 
en especial con la victoria de Sui-
pacha.

•	 Esta victoria es la primera de un 
ejército patrio ante un enemigo me-
jor pertrechado y más profesional.

•	 Logran llegar al límite entre ambos 
virreinatos, dominando sus territo-
rios hasta el Desaguadero.

•	 Se establece un armisticio que es 
quebrantado por los españoles para 
atacar por sorpresa.

•	 La derrota de Huaqui, prácticamente 
desintegró el ejército patrio y devol-
vió gran parte del territorio subleva-
do al dominio español.

Segunda campaña del 
23 de agosto de 1812 al 
30 de enero de 1814

Objetivos de la campaña

•	 Detener al Ejército Realista vencedor 
en Huaqui.

•	 Levantar la moral de la población, 
que se encontraba decaída por la 
derrota y la presencia de una im-
portante fuerza realista.

Fuerzas en presencia

•	 Realistas: al mando del GR Pio Tris-
tán.

•	 Lado patriota: Al mando de Manuel 
Belgrano.

Desarrollo

Belgrano avanzará con las tropas desde 
Salta a Jujuy, arribando a esta localidad el 
12 de mayo de 1812, sin embargo como 
nos muestra la gráfica, por orden de la 

junta deberá replegarse a Tucumán, esto 
se conoce como “Éxodo Jujeño”.

Este consistió:

•	 Retirada masiva: Toda la población 
de Jujuy, incluyendo mujeres, niños 
y ancianos, abandonó sus hogares y 
emprendió una larga y penosa mar-
cha hacia el sur.

•	 Tierra arrasada: Antes de partir, 
los jujeños quemaron sus cultivos y 
destruyeron sus bienes para evitar 
que sirvieran de abastecimiento al 
enemigo.

•	 Resistencia en la retaguardia: 
Mientras la población se retiraba, 
una parte del ejército, bajo el man-
do de Eustaquio Díaz Vélez28, se en-
cargó de hostigar a la vanguardia 
realista.

28	 Eustaquio Antonio Díaz Vélez fue un militar argentino 
que luchó en las Invasiones Inglesas, participó 
en la Revolución de Mayo y peleó en la guerra de 
independencia y en las guerras civiles argentinas.

78

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



Consecuencias y significado

•	 Sacrificio por la patria: El Éxodo 
Jujeño representó un acto de enor-
me sacrificio por parte del pueblo 
jujeño, que dejó atrás todo lo que 
tenía, con la finalidad de defender la 
causa de la independencia.

•	 Fortalecimiento del espíritu pa-
triótico: Este hecho contribuyó a 
fortalecer el espíritu de lucha de los 
patriotas y a unir a las distintas pro-
vincias en torno a un objetivo común 
derrotar a los realistas.

•	 Táctica exitosa: La estrategia de 
Belgrano resultó efectiva, ya que 
obligó a los realistas a retroceder y 
retrasó su avance hacia el sur.

“El Éxodo Jujeño fue la epopeya de un 
pueblo que prefirió la libertad a la escla-
vitud, y que con su sacrificio escribió una 
de las páginas más gloriosas de nuestra 
historia.” - Historiador anónimo.

He tomado esta frase, que resume la 
esencia de este movimiento efectuado 
por Belgrano, un acto de valentía y des-
prendimiento que demuestra el amor por 
la patria y la voluntad de un pueblo por 
alcanzar su independencia.

Apoyándonos en la gráfica, podemos 
ver los movimientos patriotas inicialmen-
te avanzando hacia Jujuy, para poste-
riormente replegarse hacia Tucumán. En 
esta retirada, se produciría el Combate de 
las Piedras, el 3 de septiembre de 1812. 
Tropas adelantadas por Pio Tristán unos 
600 efectivos realistas al mando del CN 
Llanos, chocará con la retaguardia patria 
a órdenes de Díaz Vélez, dispersando a 
las mismas. Ante esto, Belgrano detiene 
el avance y despliega sus efectivos y su 
artillería a orillas del Río de las Piedras. 
Ante el avance enemigo lo ataca con tres 
agrupaciones por el frente y sus alas, dis-
persándolo en el campo de batalla. Del 
resultado de la contienda resultaron 20 
realistas muertos y 25 prisioneros.

El movimiento continuaría hasta arribar 
a Tucumán el 13 de septiembre de 1812.

Días después se libraría una de las ba-
tallas más importantes de esta campa-
ña, la de Tucumán, el 24 de setiembre 
de 1812.

Batalla de Tucumán

Fuerzas en presencia

•	 Realistas: al mando del GR Pio 
Tristán. Con 3000 hombres (1000 
eran de caballería) y 13 piezas de 
artillería.

•	 Lado patriota: Al mando de Manuel 
Belgrano. Con 1800 hombres (solo 
800 eran infantes) y contaban con 
4 piezas de artillería.

Desarrollo

Inicialmente se dieron una serie de mo-
vimientos entre ambas fuerzas, los patrio-
tas buscando cortar el avance realista; 
mientras que Pio Tristán quería cortarles 
los caminos posibles para una retirada 
patriota.
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Belgrano como muestra la gráfica 
dispone a la infantería en el centro y la 
caballería en ambas alas. Mantiene más 
replegados dos elementos de caballería 
y una reserva de piquetes de infantería.

Belgrano ante el avance realista orde-
na:

•	 Avance de su infantería; cargara al 
arma blanca, sin contestar el fuego y 
manda su caballería del ala derecha 
sobre la caballería de Tarija.

•	 El descalabro de este flanco español 
fue total y la infantería realista al ver 
la huida de su caballería se repliega 
en forma desordenada.

•	 En el lado izquierdo de la formación 
patriota la situación era diferente 
favorecía el avance español. Sin 
embargo, al ver el repliegue de su 
sector izquierdo, comienzan a re-
troceder.

La situación fue confusa, y aún más 
cuando una plaga de langostas se hizo 
presente en el campo de batalla. Las 
fuerzas patriotas se replegaron sobre la 
ciudad, los españoles habían tomado los 
arrabales al oeste de la misma. Recién al 
día siguiente se pudo evaluar el resultado 
de la batalla. Manual Belgrano le intima la 
rendición a Tristán, negándose y comen-
zando una retirada en dirección de Salta 
que no pudo ser interceptada.

Un hecho significativo, que nos mues-
tra de la confusión de esta batalla es la 
entrada de los bagajes españoles en Tucu-
mán creyéndose que tenían bajo control la 
ciudad, siendo la totalidad de los mismos 
tomados por los patriotas29.

29	  Posse, José María. “Bernabé Araoz, el tucumano de la 
Independencia”. Hace referencia de este hecho y coloca 
como referencia las “Memorias” de Paz.

Realistas Criollos

Bajas 450 hombres 80 muertos y 
200 heridos

Prisio-
neros 687 hombres

Mate-
rial

7 piezas de 
artillería, 

400 fusiles, 
tres bande-
ras, dos es-
tandartes. 

Parque y ba-
gajes varios.

Batalla de Salta 20 de 
febrero de 1813

Fuerzas en presencia

•	 Realistas: Con 3400 hombres y 10 
piezas de artillería.

•	 Lado patriota: Con 3700 hombres 
y contaban con 12 piezas de arti-
llería.

Desarrollo

Belgrano manda a Eustaquio Díaz Vélez 
por el paso del Portezuelo para hacer creer 
que sus fuerzas principales desembocarían 
por el mismo. Continúa con el grueso de 
sus fuerzas por la quebrada de Chacha-
poyas para sorprenderlos. Esta era una 
senda desconocida y lo lleva a desembocar 
por el norte de Salta.

Los realistas se mueven en esta di-
rección desplegándose a espaldas de la 
ciudad.

Al mediodía del 20, las fuerzas patrio-
tas reiniciaron la marcha. Cuando ambas 
tropas quedaron frente a frente, la ca-
ballería patriota del ala derecha, cargará 
contra la realista, no solo la dispersará 

80

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



sino que la perseguirá hasta el interior 
de la ciudad. La infantería patriota de esa 
ala había atacado a la infantería logrando 
el mismo propósito. Pío Tristán trató de 
cerrar la brecha en este sector pero fra-
caso. El centro realista tampoco resistió 
el ataque, arrastrando a las reservas en 
su retroceso.

En la base del Cerro san Bernardo, una 
fuerza realista resistía los ataques, pero 
el propio Belgrano les intima su rendición. 
Los patriotas pasaron a perseguir a los 
realistas.

A cambio del juramento de no volver a 
tomar armas contra las Provincias Unidas, 
Belgrano garantizó a Tristán y sus hombres 
su libertad; quedó en posesión de todo su 
parque y armamento, con lo que su situa-
ción mejoró sensiblemente. Los realistas 
evacuaron Jujuy dejando sus armas.

Paráme-
tro Realistas Criollos

Bajas 480 muertos 
114 heridos

103 muertos 
443 heridos

Prisio-
neros

Prácticamen-
te la totalidad 
del ejército 
realista.

Mate-
rial

Parque rea-
lista

Consideraciones

•	 Las fuerzas patrias reconfortadas 
con la victoria en Tucumán, reini-
ciarán la marcha persiguiendo a las 
fuerzas de Pio Tristán.

•	 La maniobra que realiza Belgrano lo 
ubica al norte de la ciudad de Salta 
en una posición más ventajosa y por 
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un lugar no considerado por Tristán 
que esperaba su arribo por el paso 
de Portezuelo.

•	 La acción inicial de la caballería con-
juntamente con la infantería del ala 
derecha patriota es decisiva. Obliga 
a los realistas a replegarse en forma 
desorganizada e invistiendo sus pro-
pias reservas en la retirada.

•	 Los esfuerzos del comandante es-
pañol para cerrar la brecha fue in-
fructuoso.

•	 Una fuerza realista en el Cerro San 
Bernardo se mantuvo combatiendo 

Parámetro Vilcapugio Ayohuma

Fuerza Patriotas Realistas Patriotas Realistas

Fecha 1 de Octubre 14 de Noviembre

Efectivos 3.500 hombres y 
14 cañones

4.000 hombres y 
12 cañones.

3.400 hombres y 
8 cañones.

3.500 hombres y 
18 cañones

Batalla Joaquín Pezuela aprovecharía la con-
fusión y errores patriotas.

Sería decisiva en esta batalla la su-
perioridad de artillería realista

Consecuencias de 
ambas batallas.

Estas derrotas nuevamente pondrán en duda la situación política y militar 
en el Alto Perú.

Tercera campaña al Alto Perú, entre el 26 de 
enero de 1815 y el 07 de agosto de 1816

con hidalguía siendo conminados por 
el propio Belgrano a rendirse.

•	 Las acciones diplomáticas de Bel-
grano con Pío Tristán fue un acto 
magnánimo del creador de la ban-
dera, parcialmente cumplido por los 
españoles de no volver a blandir sus 
armas contra los patriotas.

Como parte de la Campaña quedarán 
las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma las 
cuales volcará sus aspectos más salientes 
en el siguiente cuadro:

En el croquis está el desarrollo de la 
Campaña. Como aspecto saliente y a des-
tacar:

Objetivos

•	 Ocupar el territorio Alto peruano, 
asegurar su posesión y reafirmar la 
soberanía de las Provincias Unidas.

•	 Apoyar a las guerrillas (“republique-
tas”) que operaban contra las fuer-
zas realistas.

•	 Condicionada a las anteriores cam-
pañas, obviamente su cumplimiento 
de difícil concreción, avanzar sobre 
la ciudad de Lima.
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Aspectos a destacar 
de esta campaña

La Guerra de Guerrilla de la Republi-
quetas: Un baluarte de la Independencia 
en el Alto Perú, fue un capítulo crucial en 
la lucha por la independencia de América 
del Sur. Centrada en el Alto Perú, actual 
Bolivia, esta contienda se caracterizó por 
su naturaleza irregular y la tenaz resisten-
cia de los criollos frente al poderío español.

Jefes y Protagonistas

•	 Manuel Ascencio Padilla y Juana 
Azurduy de Padilla30: Esta pare-
ja se convirtió en el símbolo de la 

30	 Juana Azurduy fue una patriota de Charcas que luchó en 
las guerras de independencia hispanoamericanas por la 
emancipación del Virreinato del Río de la Plata. Asumió 
la comandancia de las guerras que conformaron la 
denominada “Republiquetas de La Laguna”, por lo que 
su memoria es honrada en Argentina y en Bolivia.

resistencia en la lucha de Repu-
bliquetas. Padilla, un hábil es-
tratega, y Azurduy, una valien-
te combatiente, lideraron a las 
fuerzas patriotas en numerosas 
acciones.

Lider Patriota

Oleo de Juana Azurduy

•	 Vicente Camargo: Otro importante 
caudillo guerrillero que operó en la 
región de Chuquisaca.

•	 Esteban Arze: Lideró la guerrilla en 
la región de Cochabamba y fue fun-
damental en las primeras rebeliones 
contra el dominio español.

•	 Ignacio Warnes: Un destacado 
militar que participó en la guerra 
de guerrillas en la región de Santa 
Cruz. Moriría en un encuentro en el 
Parí, en 1816 y su cabeza cortada y 
exhibida en una pica.
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•	 Miguel Lanza: Líder guerrillero que 
operó en el área de Tarija y luchó en 
diversas batallas importantes.

El historiador Isidoro Ruiz Moreno, so-
bre este tema, en uno de sus textos más 
relevantes de su obra “El guerrillero y el 
montonero”, donde describe de manera 
detallada la lucha de estas guerrillas, cita: 
“Las republiquetas del Alto Perú fueron el 
símbolo de la tenacidad y el valor de un 
pueblo decidido a luchar por su libertad, 
enfrentando a un enemigo superior en 
número y armamento con el ingenio y el 
conocimiento del terreno.”

Este tipo de resistencias guerrilleras 
jugaron un papel crucial en mantener la 
lucha por la independencia en momentos 
donde los ejércitos regulares estaban de-
bilitados o habían sido derrotados.

Principales acciones ejecutadas

La guerra de guerrillas se caracterizó 
por su movilidad y el constante hostiga-
miento al enemigo. Entre las principales 
acciones ejecutadas se encuentran:

•	 Emboscadas: Los patriotas utiliza-
ban el conocimiento del terreno para 
tender emboscadas a las fuerzas re-
alistas, infligiendo bajas y desmora-
lizando al enemigo.

•	 Ataques a las líneas de comuni-
cación: Los guerrilleros atacaban las 
comunicaciones españolas, dificul-
tando el abastecimiento de las tro-
pas realistas y el envío de refuerzos.

•	 Toma de pequeñas poblaciones: 
Los patriotas controlaban pequeñas 
poblaciones y zonas rurales, esta-
bleciendo bases de operaciones y 
reclutando nuevos combatientes.

Importancia histórica

La Guerra de Guerrilla de las Republi-
quetas fue un ejemplo de cómo un pueblo, 

a pesar de estar desprovisto de un ejército 
regular y de recursos, pudo resistir duran-
te años a una potencia colonial. La figura 
de Juana Azurduy, en particular, ha sido 
reivindicada en los últimos años como un 
ícono de la lucha por la independencia y 
los derechos de las mujeres en América 
Latina.

Consideraciones finales

•	 Los elementos revolucionarios de 
mayo, estaban urgidos de lograr la 
adhesión de los pueblos del interior, 
buscaban consolidar las posesiones 
de las Tierras que pertenecían al vi-
rreinato del Río de la Plata.

•	 A tal efecto se realizarán tres cam-
pañas al Alto Perú queriendo conso-
lidar este objetivo.

•	 El objetivo más ambicioso que era 
llegar a Lima por este camino no se 
cumplió.

•	 Con la derrota en la batalla Sipe Sipe 
se perdió el Alto Perú en noviembre 
de 1815.

•	 Como consecuencia de estos se in-
crementaría una estrategia defensiva 
en este frente.

•	 Recuerde que cuando San Martín re-
cibe el mando de manos de Belgrano 
en Tucumán el 30 de enero de 1814, 
era consciente de que el Ejército del 
Norte necesitaba una profunda re-
organización. Encontró un ejército 
desmoralizado y mal equipado, por 
lo que su primer objetivo fue res-
tablecer la disciplina y mejorar las 
condiciones de las tropas.

•	 Cambio de Estrategia: San Martín 
comprendió que el escenario béli-
co en el Alto Perú era muy difícil 
para las fuerzas patriotas debido a 
la ventaja que los realistas tenían 
en términos de conocimiento del te-
rreno y recursos. Por ello, planteó 
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un cambio de estrategia. Esta será 
motivo de estudio en la unidad di-
dáctica siguiente.

ACTIVIDADES

•	 Lectura comprensiva de los conte-
nidos adjuntos.

•	 Identificar los conceptos y temas 
esenciales en función de los objeti-
vos de la Unidad Didáctica resaltan-
do y/o subrayado los mismos.

•	 Identificar los aspectos poco com-
prendidos de los apuntes para ser 
tratados en el foro y / o en la clase 
virtual de la unidad didáctica.

•	 Resumir los contenidos si les resul-
ta pertinente y de utilidad para un 
futuro estudio.

•	 Contestar el cuestionario diligencia-
do en la auto evaluación de la unidad 
didáctica, que contiene a juicio de la 
catedra los puntos más importantes 
que debe retener el alumno.

RESUMEN

La Revolución de Mayo de 1810 y las 
campañas militares en el Alto Perú, la 
Banda Oriental y Paraguay representa-
ron momentos decisivos en la historia de 
Argentina y América Latina, marcando el 
comienzo de la lucha por la independen-
cia y la consolidación de un espíritu de 
libertad y autonomía en la región. La re-
sistencia inicial, la convocatoria a la Junta 
Grande y la Guerra de las Republiquetas 
reflejaron la valentía y determinación de 
quienes desafiaron el dominio colonial.

Como destacó el historiador Ricardo Le-
vene, “La historia argentina no está hecha 

por un destino fatal, sino por la suma de 
los actos humanos”. Esta afirmación re-
salta el papel fundamental de las acciones 
individuales y colectivas en la construcción 
de la historia y la lucha por la libertad.

En palabras de Morales Gorleri, “La in-
dependencia no se conquista, se ejerce”. 
Esta cita subraya la importancia de man-
tener viva la llama de la independencia y 
la soberanía a través de la participación 
activa y el compromiso con los ideales de 
libertad y justicia. El legado de la Revolu-
ción de Mayo y las campañas militares en 
la región perdura como un recordatorio de 
la lucha incansable por la emancipación y 
la construcción de un futuro basado en la 
igualdad y el respeto a la diversidad.

La Revolución de Mayo de 1810 y las 
campañas militares en el Alto Perú, la Ban-
da Oriental y Paraguay estuvieron marca-
das por una serie de batallas que fueron 
cruciales en el proceso de independencia. 
Algunas de las más destacadas:

•	 Batalla de Suipacha (1810): Con-
siderada la primera gran victoria de 
las fuerzas revolucionarias en el Alto 
Perú, consolidando la presencia de 
los independentistas en la región.

•	 Batalla de Paraguarí (1811): 
Importante enfrentamiento en Pa-
raguay que marcó el inicio de la 
lucha por la independencia en ese 
territorio.

•	 Batalla de Las Piedras (1811): 
Victoria crucial en la Banda Oriental 
que fortaleció la causa independen-
tista en esa región.

•	 Batalla de Tucumán (1812): 
Significativa confrontación que es-
tableció la consolidación de la inde-
pendencia en la región del noroeste 
argentino.

En un resumen general, este período 
histórico estuvo caracterizado por un in-
tenso proceso de transformación política y 
social en Argentina y sus regiones circun-
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AUTOEVALUACIÓN

Pregunta Nro. 1: ¿Cuáles fueron las principales causas que desencadenaron la Re-
volución de Mayo de 1810?

Pregunta Nro. 2: ¿Qué papel desempeñaron las milicias criollas en la Revolución de 
Mayo?

Pregunta Nro. 3: ¿Cuáles fueron los objetivos principales de la campaña al Paraguay?

Pregunta Nro. 4: ¿Por qué fracasó la campaña al Paraguay?

Pregunta Nro. 5: ¿Cuáles fueron las principales causas del conflicto entre las Pro-
vincias Unidas del Río de la Plata y la Banda Oriental?

Pregunta Nro. 6: ¿Cuáles fueron los objetivos de las campañas al Alto Perú?

Pregunta Nro. 7: ¿Por qué las campañas al Alto Perú fueron tan sangrientas y pro-
longadas?

Pregunta Nro. 8: ¿Qué consecuencias tuvo el fracaso de las campañas al Alto Perú 
para las Provincias Unidas del Río de la Plata?

Pregunta Nro. 9: ¿Qué figuras destacadas participaron en las campañas al Alto Perú?

BIBLIOGRAFÍA COMPLEMENTARIA

•	 MANUAL DE HISTORIA MILITAR, Escuela Superior de Guerra. Tomo I, 1973.

•	 De Marco, M. (2014). La guerra de la Independencia. Una nueva visión. Editorial 
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dantes. La Revolución de Mayo de 1810 
fue el punto de inflexión que desencadenó 
una serie de eventos que condujeron a 
las campañas militares y a la lucha por la 
independencia. Las batallas mencionadas, 
junto con otras confrontaciones armadas, 
reflejaron la determinación y el coraje de 
aquellos que buscaban liberarse del do-
minio colonial español. La convocatoria a 
la Junta Grande en 1810 ejemplificó los 
esfuerzos por establecer un gobierno uni-
ficado y en camino a la independencia.

En este contexto, las palabras de Le-
vene y Morales Gorleri destacan la impor-
tancia de la acción humana y la ejecu-
ción de la independencia como un proceso 
continuo en el que cada batalla y cada 
desafío contribuyen a la construcción de 
una nación soberana y libre. La Revolución 
de Mayo y sus consecuentes campañas 
militares dejaron un legado de valentía y 
determinación que perdura en la memoria 
colectiva de Argentina y América Latina.
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INTRODUCCIÓN

El General José de San Martín es una figura icónica en la historia de la independencia 
de América del Sur. A lo largo de su vida, desempeñó un papel crucial en la lucha por 
la libertad de varias naciones sudamericanas, especialmente Argentina, Chile y Perú.

San Martín inició su carrera militar sirviendo en el ejército español, pero pronto 
se unió a las filas revolucionarias y se convirtió en un líder destacado. Fundó el Regi-
miento de Granaderos a Caballo, una unidad de élite que desempeñó un papel crucial 
en numerosas batallas.

Uno de los momentos más destacados en la trayectoria de San Martín fue el com-
bate de San Lorenzo en 1813, donde, a pesar de estar en desventaja numérica, logró 
una victoria decisiva que fortaleció su reputación como estratega militar hábil.

Posteriormente, San Martín desarrolló el audaz Plan Continental, que tenía como 
objetivo liberar a Chile y Perú del dominio español. Este plan involucró una serie de 
movimientos estratégicos y batallas que culminaron en la independencia de estas 
naciones.

El Congreso de Tucumán, celebrado en 1816 en Argentina, fue fundamental en el 
proceso de independencia sudamericano. En esta importante asamblea, se declaró la 
independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata y se comenzó a organizar 
la lucha contra España. San Martín tuvo interacciones significativas con los represen-
tantes del Congreso, aportando su experiencia militar y su visión estratégica para 
consolidar la independencia. Laprida, destacado político y jurisconsulto, desempeñó un 
papel fundamental en el proceso de declaración de la independencia de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata.

Otro personaje relevante en el Congreso fue Fray Justo Santa María de Oro, recono-
cido religioso y político argentino. Santa María de Oro aportó su sabiduría y perspectiva 
moral a las discusiones del congreso, abogando por la unidad y la emancipación de 
las colonias sudamericanas.

En representación de Mendoza, provincia clave en el devenir independentista, 
participaron destacados líderes como Tomás Godoy Cruz y Juan Agustín Maza. Es-
tos representantes mendocinos contribuyeron activamente en las deliberaciones del 
congreso, abogando por los intereses de su provincia y sumando su apoyo a la causa 
independentista.
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La presencia de figuras como Laprida, Fray Justo Santa María de Oro, Godoy Cruz 
y Maza en el Congreso de Tucumán fue fundamental para la consolidación de la inde-
pendencia y la articulación de una visión colectiva de libertad y autodeterminación en 
el contexto de la emancipación sudamericana.

En resumen, la figura de San Martín y sus acciones durante la lucha por la inde-
pendencia son fundamentales en la historia de América del Sur, y su legado perdura 
como ejemplo de valentía, liderazgo y determinación en la búsqueda de la libertad.

OBJETIVOS

Lograr que el alumno pueda:

•	 Analizar el Plan Continental, trazado por San Martín buscando la independencia 
de los países americanos.

•	 Comprender la importancia de organizar una fuerza de elite, “Regimiento de 
Granaderos”, y su bautismo en el combate de San Lorenzo.

•	 Analizar las campañas a Chile y Perú, sus principales combates – batallas.

•	 Comprender la importancia política y militar en la fuerza que organiza el liber-
tador para acometer el cruce de los Andes.

ORGANIZADOR DE CONTENIDOS

SAN MARTIN, 
CONGRESO 

DE TUCUMÁN, PLAN 
CONTINENTAL

RGC, 
COMBATE DE 

SAN LORENZO

CONGRESO 
DE 

TUCUMÁN. 
PLAN 

CONTINENTAL

CAMPAÑA AL 
PERÚ

CAMPAÑA A 
CHILE
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CONTENIDOS

San Martín y sus 
campañas militares

“La formación militar de San 
Martín en Europa fue fundamen-
tal para su posterior desempeño 
como estratega. Su conocimiento 
de las tácticas y su disciplina lo 
convirtieron en un líder excepcio-
nal.” Bartolomé Mitre.

Introducción

José de San Martín, figura emblemática 
de la independencia latinoamericana, na-
ció el 25 de febrero de 1778, en Yapeyú, 
una pequeña localidad ubicada en la ac-
tual provincia de Corrientes, Argentina. 
Nacido en el seno de una familia criolla 
con arraigadas tradiciones españolas, des-
de temprana edad mostró un profundo 
sentido del deber y una vocación por el 
servicio público.

Su padre, Juan de San Martín, era un 
militar de carrera que ejercía como tenien-
te gobernador en Yapeyú. Esta influencia 
paterna, sumada a las lecturas y a la edu-
cación que recibió, despertó en el joven 
José un interés por la vida militar y por 
los ideales de la Ilustración.

Con el objetivo de formarse como mi-
litar y ascender en la escala social, San 
Martín y su familia se trasladaron a Es-
paña a finales de la década de 1780. Allí, 
ingresó en el ejército español a temprana 
edad, iniciando una brillante carrera mili-
tar que lo llevaría a participar en diversas 
campañas bélicas.

Desarrollo del tema

Las campañas militares de 
José de San Martín en Europa: 
forjando un libertador

Inició su formación militar en el corazón 
de Europa, en un momento de grandes 
convulsiones políticas e ideológicas. Su 
participación en diversas campañas bélicas 
lo dotó de una sólida experiencia militar 
y lo preparó para el desafío de liberar a 
América del yugo colonial.

En 1789, nos relata el historiador Hugo 
Chumbita1, se alistó como cadete en el 
Regimiento de Infantería de Murcia, cuyo 
asiento de paz se encontraba en Mála-
ga. Integró una compañía de granaderos, 
destinados a la vanguardia de combate. 
Un año después serían movilizados a las 
costas norafricanas.

Orán y Bailén: primeros 
combates

Las primeras experiencias bélicas de 
San Martín tuvieron lugar en el norte de 
África. Participó en la toma de Orán, en 
junio de 1791, una plaza fuerte en manos 
de los otomanos, demostrando su valor y 
habilidades militares. Posteriormente, se 
trasladó a la Península Ibérica, donde se 
unió a las fuerzas españolas que luchaban 
contra la invasión napoleónica.

En julio de 1808 su participación en la 
Batalla de Bailén fue un hito en su carrera. 
Esta victoria, la primera de importancia 
contra los franceses, supuso un punto de 
inflexión en la Guerra de la Independencia 
Española y contribuyó a elevar el prestigio 
de San Martín dentro del ejército español. 
Vale la pena citar, que antes de esta ba-
talla, entre fines de junio y principios de 
julio se va a dar entre ambos adversarios 
pequeños choques y enfrentamientos es-

1	  Hugo Horacio Chumbita, (Santa Rosa, La Pampa, 
1940), es un historiador, abogado, periodista y docente 
universitario argentino.
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porádicos. En especial entre avanzadas, 
uno de ellos se dará en Arjonilla, el 23 
de junio. En este, San Martín estaba al 
frente de unos veinte soldados, cuando 
atacará a unos cincuenta coraceros fran-
ceses, haciéndolos huir. Fue un ataque por 
sorpresa, muy efectivo, dejando el saldo 
de diecisiete coraceros muertos. No hubo 
más bajas francesas, ya que le ordenan a 
San Martín cesar la persecución.

Imagen de la batalla de Bailén, donde participa San Martín

Este combate, al que lo podríamos ti-
pificar como de encuentro, nos muestra 
un dato al menos curioso, el caballo de 
San Martín resultaría herido y los soldados 
franceses se dispusieron a ultimarlo. Un 
soldado andaluz, de nombre Juan de Dios, 
apellido desconocido, lo defenderá espada 
en mano, a este se le sumará Pedro de 
Martos, para salvar la vida de su jefe.

San Martín salva su vida a duras penas 
gracias estas intervenciones que se ase-
mejan a las acciones que sucederían en 
los campos de San Lorenzo.

La batalla de Bailén le valdría su ascen-
so a teniente coronel. Sufriría después de 
esta batalla un severo problema de salud, 
lo que lo obligó a retirarse a Sevilla per-
maneciendo casi un año convaleciente.

La Guerra de la 
Independencia Española 
y la Batalla de Albuera

La invasión napoleónica de la Península 
Ibérica proporcionó a San Martín la opor-
tunidad de participar en una guerra de 
gran envergadura. Su participación en la 
Batalla de Albuera, en mayo de 1811, una 
de las más sangrientas de la guerra, fue 

fundamental para la victoria aliada. En 
esta batalla, San Martín demostró su 
valentía y liderazgo, cualidades que 
lo destacaron entre sus compañeros. 
Se cree que en esta época habría co-
nocido a ciertas personalidades inte-
resándose en la situación americana 
e ingresando en una “logia de ame-
ricanos”, que dirigía Carlos de Alvear 
desde Cádiz.

Aprendizajes y 
habilidades adquiridas

A través de estas campañas, San 
Martín adquirió una serie de conoci-

mientos y habilidades que lo convertirían 
en un líder militar excepcional:

•	 Disciplina militar: La vida en el 
ejército español le inculcó una fé-
rrea disciplina y un profundo sentido 
del deber.

•	 Experiencia en combate: Sus par-
ticipaciones en diversas batallas le 
permitieron desarrollar habilidades 
tácticas y estratégicas, así como una 
gran capacidad de adaptación a di-
ferentes situaciones.

•	 Liderazgo: Al ascender en los ran-
gos militares, San Martín tuvo la 
oportunidad de liderar tropas y to-
mar decisiones cruciales en el cam-
po de batalla, lo que fortaleció su 
liderazgo.

•	 Conocimiento de las armas y tác-
ticas: Se familiarizó con las armas 
y las tácticas militares de la época, 
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lo que le permitió diseñar y ejecutar 
estrategias efectivas.

El legado de las 
campañas europeas

Las experiencias militares de San Mar-
tín en Europa tuvieron un profundo impac-
to en su visión política y en su posterior 
desempeño como libertador. Al presenciar 
las injusticias y desigualdades sociales que 
caracterizaban a la Europa de su tiempo, 
y al luchar contra la opresión napoleóni-
ca, se fortaleció su convicción de que los 
pueblos tenían derecho a la libertad y a 
la autodeterminación.

Las habilidades y conocimientos adqui-
ridos en Europa resultaron fundamentales 
para el éxito de sus campañas libertadoras 
en América del Sur. Su capacidad para 
liderar ejércitos, su conocimiento de las 
tácticas militares y su visión estratégica 
fueron elementos claves en la liberación 
de Argentina, Chile y Perú.

En resumen, las campañas militares 
de José de San Martín en Europa fueron 
un período fundamental en su formación 
como líder y estratega. Sus participaciones 
en batallas como Orán, Bailén y Albuera 
lo prepararon para el gran desafío que 
enfrentaría al regresar a América: la lu-
cha por la independencia de los pueblos 
latinoamericanos.

San Martín y la Logia Lautaro: 
forjando la independencia

La Logia Lautaro fue una sociedad se-
creta fundada en Buenos Aires a principios 
del siglo XIX con el objetivo de organizar 
y coordinar las acciones para lograr la in-
dependencia de las colonias españolas en 
América del Sur. José de San Martín fue 
uno de sus miembros más destacados y 
jugó un papel fundamental en sus activi-
dades. Contaba con diferentes filiales. La 
Logia Lautaro era una rama de la llamada 
Logia Gran Reunión Americana o Logia de 

los Caballeros Racionales2, fundada por el 
prócer venezolano Francisco de Miranda 
en Londres el año 1798.

¿Qué era la Logia Lautaro?

La Logia Lautaro no era una logia ma-
sónica en el sentido estricto, sino una so-
ciedad secreta de patriotas que se reunían 
para conspirar y planificar la liberación de 
América. El nombre “Lautaro” hacía refe-
rencia al legendario guerrero mapuche que 
lideró una rebelión contra los españoles 
en el siglo XVI, simbolizando así la lucha 
por la independencia.

San Martín y la Logia Lautaro

San Martín, al regresar a Buenos Aires 
desde Europa, se unió a los patriotas que 
conformaban la Logia Lautaro. Encontran-
do en ella un grupo de hombres compro-
metidos con la causa de la independencia. 
Su experiencia militar y su visión estra-
tégica lo convirtieron en una figura clave 
dentro de la organización.

Dentro de la misma, se encargó de:

•	 Planificar la campaña libertado-
ra: Junto a otros miembros de la 
Logia, diseñó el plan para cruzar los 
Andes y liberar Chile y Perú.

•	 Reclutar y organizar fuerzas: Se 
dedicó a reclutar y entrenar a los 
hombres que inicialmente confor-
marían un cuerpo de elite, el Regi-
miento de Granaderos a Caballo, y 
posteriormente formaría el Ejército 
de los Andes.

•	 Establecer alianzas: Era necesario 
establecer las mismas con otros lí-
deres independentistas de América, 
como Bernardo O’Higgins.

2	  En Londres, 1797, se crea una sociedad revolucionaria 
y republicana llamada la Gran Reunión Americana con 
el fin de emancipar a los pueblos americanos de la 
administración española, esta tenía filiales en París y 
Madrid.
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Otros miembros destacados 
de la Logia Lautaro

Además de San Martín, otras importan-
tes figuras de la historia argentina forma-
ron parte de la Logia Lautaro:

•	 Carlos María de Alvear: Fue uno 
de los fundadores de la Logia y ocu-
pó importantes cargos políticos du-
rante el período revolucionario. Sin 
embargo, sus ambiciones personales 
lo llevaron a enfrentarse con San 
Martín en varias ocasiones.

•	 Manuel Belgrano: Si bien no fue 
un miembro activo de la Logia, Bel-
grano compartía los ideales de sus 
miembros y colaboró estrechamente 
con ellos.

La relación entre San 
Martín y Alvear

La relación entre San Martín y Alvear 
fue compleja y marcada por tensiones. 
Ambos compartían el objetivo de la in-
dependencia, pero sus personalidades y 
ambiciones políticas eran muy diferentes. 
Alvear era un hombre ambicioso y con un 
fuerte carácter, mientras que San Martín 
era más reservado y estratégico. Estas 
diferencias generaron fricciones dentro de 
la Logia y, en última instancia, llevaron a 
una ruptura entre ambos.

El regreso de San Martín 
al Río de la Plata

En 1812 San Martín regresó al Río de la 
Plata con la intención de liberar a América 
del Sur del dominio español. Al llegar a 
Buenos Aires, se encontró con una situa-
ción política compleja, marcada por las 
luchas internas entre los distintos grupos 
políticos. Sin embargo, gracias al apoyo 
de la Logia Lautaro y de otros sectores 
de la sociedad, logró reunir los recursos 
necesarios para llevar a cabo su plan.

En resumen, la Logia Lautaro fue un 
instrumento fundamental para la organi-
zación y coordinación de las fuerzas in-
dependentistas en América del Sur. San 
Martín, como uno de sus miembros más 
destacados, jugó un papel crucial en la 
planificación y ejecución de las campa-
ñas libertadoras. Su relación con Alvear y 
otros miembros de la Logia fue compleja y 
marcada por las tensiones propias de un 
proceso revolucionario. Sus ideas alcanza-
rían el punto culminante a partir de 1816.

Consideraciones

De lo señalado hasta este punto es im-
portante que retenga:

•	 Partida de San Martín a España junto 
a su familia. Desde temprana edad 
comienza a formarse en el ejército 
español.

•	 Su participación en campañas mi-
litares en el Viejo Continente, con 
un legajo destacado, van formando 
al conductor en base a ideas y con-
ceptos claros.

•	 Su acercamiento a las ideas inde-
pendentistas que se gestaban en el 
nuevo continente, fundamentalmen-
te con su participación en lo que se 
conoce como la “Logia Lautaro”3, lo 
llevan a abrazar la causa americana.

3	 La Logia Lautaro tuvo su primera filial en América en 
la Ciudad de Buenos Aires, en 1812, creada secretamente 
por José de San Martín, Carlos María de Alvear, y Julián 
Álvarez. Tenía como objetivo principal luchar para lograr 
la independencia de la América Española, triunfando 
en el plano militar, y haciendo que la política siguiera 
ese objetivo básico. Desde fines de 1812 se unió a 
ella la Sociedad Patriótica, que fuera creada por los 
seguidores de Mariano Moreno.
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La rigurosa escuela de 
héroes: La instrucción de 
los Granaderos a Caballo

La llegada de San Martín y sus prime-
ros pasos

A principios de 1812, José de San Mar-
tín, con una vasta experiencia militar ad-
quirida en Europa, arribó al Río de la Plata 
a bordo de la fragata George Canning. 
Su llegada fue un acontecimiento crucial 
para la causa independentista, ya que se 
sumaba un líder carismático y con una 
visión estratégica clara.

Inmediatamente, se puso en contacto 
con las autoridades gobernantes de aquel 
entonces, el Primer Triunvirato, compues-
to por Feliciano Chiclana, Juan José Paso 
y Manuel de Sarratea. Estos hombres, 
enfrentados a los desafíos de consolidar 
la independencia y enfrentar las fuerzas 
realistas, vieron en San Martín un valioso 
aliado.

En sus conversaciones con el Triun-
virato, San Martín expuso su plan para 
la creación de un cuerpo de granaderos 
a caballo, una fuerza de élite altamente 
móvil y disciplinada. Convencidos de la im-
portancia de esta iniciativa, los miembros 
del Triunvirato le otorgaron los recursos 
necesarios para llevar a cabo su proyecto.

El Cuartel del Retiro: Un crisol de valor 
y disciplina

Con el apoyo del Triunvirato, San Martín 
estableció el cuartel general del Regimien-
to de Granaderos a Caballo en el Retiro, 
un barrio de Buenos Aires. Este lugar se 
convertiría en el epicentro de la formación 
de los futuros libertadores de América.

Un entrenamiento integral: La instruc-
ción de los granaderos iba más allá de las 
habilidades militares. San Martín buscaba 
formar hombres íntegros, capaces de en-

frentar cualquier adversidad y comprome-
tidos con la causa de la patria.

Aspecto militar

•	 Maestría en el combate: Los gra-
naderos recibían un entrenamiento 
exhaustivo en el manejo de diversas 
armas, como lanzas, sables y pisto-
las. Se perfeccionaban en el arte de 
la equitación y en diversas manio-
bras tácticas.

•	 Resistencia física: A través de 
ejercicios extenuantes, los grana-
deros desarrollaban una resistencia 
física excepcional, esencial para las 
largas jornadas a caballo y los com-
bates.

•	 Estrategias de combate: San Mar-
tín diseñaba tácticas específicas para 
los granaderos, aprovechando su 
movilidad y poder de fuego. Se rea-
lizaban simulacros de combate para 
poner en práctica estas estrategias.

Aspecto moral y cívico

•	 Código de honor: Se inculcaba un 
código de honor riguroso, basado 
en valores como la lealtad, el valor, 
la disciplina y el respeto por los su-
periores.

•	 Educación cívica: Los granaderos 
eran educados en los principios de 
la Revolución y en la importancia 
de la libertad y la igualdad. Se les 
transmitía un profundo sentido del 
deber hacia la patria.

•	 Espíritu de cuerpo: Se fomentaba 
un fuerte espíritu de camaradería 
entre los granaderos, creando un 
sentido de pertenencia y lealtad al 
regimiento.

Se moldearía en estos cuarteles perso-
nalidades de la talla de Félix de Olazábal, 
Mariano Necochea, Juan Lavalle, Lucio 
Mansilla, Mariano Escalada entre otros, 
muchos de ellos integrantes de familias 
patricias.
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El legado de una 
instrucción rigurosa

La rigurosa instrucción que recibían los 
granaderos en el Cuartel del Retiro tuvo un 
impacto duradero en la historia de Améri-
ca Latina. Estos hombres, forjados en el 
fuego de la disciplina y el valor, se con-
virtieron en los pilares del Ejército de los 
Andes y jugaron un papel fundamental en 
las campañas libertadoras de Chile y Perú.

El Combate de San Lorenzo: 
La prueba de fuego

El Combate de San Lorenzo, en 1813, 
fue la primera gran prueba para los gra-
naderos. En esta batalla, los jóvenes 
soldados demostraron la eficacia de su 
entrenamiento, derrotando a una fuerza 
superior de realistas. Este triunfo consolidó 
la reputación del Regimiento de Granade-
ros a Caballo y elevó el prestigio de San 
Martín.

Este tuvo lugar, el 3 de febrero de 
1813, junto al convento de San Carlos 
Borromeo4 situado en la ciudad de San 
Lorenzo de la actual provincia de Santa 
Fe, Argentina.

A efectos, de la realidad histórica, este 
combate, está encuadrado dentro de las 
operaciones que se realizaban en la Banda 
Oriental. Con la clara intención de darle 
en esta Unidad Didáctica continuidad a la 
epopeya sanmartiniana he decidido in-
cluirla en esta, como inicio de la misma.

Las fuerzas rioplatenses van a sorpren-
der a una escuadra realista de la Milicia 
urbana de Montevideo, quienes por vía flu-

4	  Es un establecimiento religioso que perteneció a 
la Orden de Frailes Menores, comenzado su construcción 
en 1792 para reemplazar el heredado de los jesuitas, 
que estaba ubicado cerca del Río Carcarañá, en el actual 
distrito Aldao. El convento albergaba desde 1796 a los 
religiosos en un edificio de estilo colonial; y se hallaba 
aún inconcluso en 1813, cuando el 3 de febrero fue 
empleado por las tropas del entonces Coronel de 
Caballería José de San Martín.

vial buscaban provisiones para la ciudad 
de Montevideo, que se encontraba sitiada.
(1812-1814)

Este hecho tiene la trascendencia no 
solo de ser la prueba de fuego de la fla-
mante unidad, sino que se convertirá en el 
único combate en territorio argentino que 
libraron tanto el Regimiento de Granaderos 
a Caballo como su creador, el entonces co-
ronel José de San Martín.

Historia

La ciudad de Montevideo, designa-
da por España como capital provisional 
del Virreinato del Río de la Plata, era la 
principal base naval española en el océa-
no Atlántico sur; por tierra estaba sitiada 
por el ejército patriota rioplatense de José 
Rondeau. Los españoles hacían uso del 
mar y del Río de la Plata para abastecerse. 
Frecuentemente, una escuadrilla realista 
salía de Montevideo en dirección al Río 
Paraná, y sus hombres merodeaban las 
costas robando ganado y otros enceres. 
Un informe desde Colonia del Sacramen-
to alertaría a los patriotas sobre la salida 
de una nueva expedición sobre las costas 
del río Paraná; estaba formada por once 
embarcaciones que habían salido de Mon-
tevideo y se habían detenido por unos días 
para aprovisionar en la isla Martín García a 
las tropas de desembarco, formadas por 
milicias urbanas de la ciudad de Monte-
video, al mando de un capitán de estas 
milicias, Antonio Zabala. Ante esto, se le 
encomienda a San Martín, la protección de 
la margen oeste del Paraná, entre Zarate y 
Santa Fe. Si no podían impedir su accionar 
al menos darles un escarmiento.

El coronel de caballería José de San 
Martín, al frente de 125 hombres del Re-
gimiento de Granaderos a Caballo, partiría 
de los cuarteles del Retiro, el 28 de enero. 
El jefe patriota considero al Convento de 
San Carlos como un buen lugar de des-
embarco realista. Luego de detenerse el 2 
de febrero cerca de la posta del Espinillo, 
situada a 21 km al norte de Rosario, cam-
bio su caballada, por unos caballos frescos 
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proporcionados por el comandante militar 
de Rosario, Celedonio Escalada5. Luego 
de esto, emprendió su marcha hacia el 
convento. En este lugar, tras negociar la 
situación con el superior de los frailes fran-
ciscanos del convento, fray Pedro García, 
San Martín ocultó a sus granaderos, de 
modo que la escuadrilla realista no pudiera 
divisarlos desde sus posiciones.

Los realistas desembarcaron y avanza-
ron hacia el convento, suponiendo que allí 
estaban depositados los principales bienes 
de la zona. Para su sorpresa, fueron ataca-
dos por los granaderos a caballo sable en 
mano. El ataque de las tropas argentinas 
se realizó con un movimiento de pinzas 
saliendo de la parte trasera del convento. 
Esto se puede apreciar en la gráfica. Una 
de ellas –la de la izquierda y la primera 
en moverse– estaba encabezada por José 
de San Martín. La otra estaba encabezada 
por el capitán Justo Bermúdez, secunda-
do por el joven teniente porteño Manuel 
Díaz Vélez.

5	  El Comandante Celedonio Escalada con los milicianos 
santafecinos mal armados, habían protagonizado días 
previos una escaramuza con una fuerza realista que 
había desembarcado para aprovisionarse en la zona del 
convento de San Carlos.

Bermúdez ejecutó un rodeo muy gran-
de, forzando la escapatoria de los espa-
ñoles hacia sus buques. La táctica militar 
empleada por San Martín consistió en una 
maniobra envolvente, similar a las usadas 
por Napoleón. El desembarco no se pro-
dujo enfrente del convento, como había 
previsto San Martín, sino en dirección al 
centro de la actual ciudad. Por ello, la co-
lumna de San Martín llegó antes de que la 

de Bermúdez completara el movi-
miento. Por un momento, los es-
pañoles lograron defenderse. Una 
bala hirió al caballo de San Martín, 
que rodó y apretó una de las pier-
nas del coronel, inmovilizándolo. 
Un enemigo iba a clavarle la ba-
yoneta, cuando apareció el solda-
do puntano Juan Bautista Baigo-
rria quien en ese preciso instante 
se interpuso, matando al soldado 
realista y comenzó una defensa 
heroica de San Martín. Mientras, 
el soldado correntino Juan Bautista 
Cabral ayudó a San Martín a libe-
rarse de la opresión del lomo del 
caballo sobre su pierna, salvándole 
la vida.

Tanto el capitán Justo Bermú-
dez como el teniente Manuel Díaz 

Vélez y el soldado Juan Cabral morirían en 
esa heroica acción, por lo que son conme-
morados en la Historia Argentina. Existe 
la creencia de que Baigorria murió en la 
batalla de San Lorenzo, pero los regis-
tros muestran que sirvió en el ejército de 
los Andes hasta aproximadamente el año 
18186. En cuanto a Cabral, se le atribuye al 
propio San Martín, en una carta enviada a 
la Asamblea que, en sus últimos segundos 
de vida, habría dicho, en guaraní, “muero 
contento, “che” general, hemos batido al 
enemigo”. El término “che” es de origen 
guaraní, lo cual se traduce como el pose-
sivo mí. Es decir, “mi general.”7

6	  Historia Argentina y Americana de Ricardo Levene y 
Ricardo Levene (hijo). El periodista puntano, José 
Villegas, en artículo “Baigorria el puntano” cita “Lo cierto 
es que este granadero, no sargento, estuvo en todas las 
batallas y volvió a su patria con el último contingente 
en 1826, dos años después de Ayacucho, con la misión 
cumplida”.

7	  Pignatelli, Adrián (3 de febrero de 2023). «A 210 años 
del combate de San Lorenzo: batalla fugaz, festejos 
en Buenos Aires y el sacrificio de Cabral». infobae. 
Consultado el 29 de enero de 2024.
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La llegada del grupo de Bermúdez, 
impidiendo que los realistas se reorga-
nizaran en cuadro, completó la victoria 
de San Martín, obligando a los realistas a 
huir apresuradamente. Algunos realistas 
se arrojaron al río desde la barranca y 
perecieron ahogados. El combate duró, 
en total, alrededor de 15 minutos. Este 
constituyó el bautismo de fuego del Regi-
miento de Granaderos a Caballo.

Realista Criolla

Coman-
dante

Antonio ZA-
BALA SAN MARTÍN

Efecti-
vos

250 milicias 
urbanas
2 cañones

125 granade-
ros
50 milicianos

Bajas
40 muertos
14 heridos y 
prisioneros

6 muertos (1)
22 heridos8

Pese a lo escaso de las tropas compro-
metidas, y a la corta duración de la batalla, 
ésta tuvo consecuencias estratégicas: no 
hubo más campañas de los realistas de 
Montevideo hacia el río Paraná, y la ciu-
dad comenzó a tener problemas de abas-

8	  (1) Otras fuentes dan 16 muertos luego de 8 días del 
combate.

tecimiento. Estos llevarían, mucho más 
tarde, a su caída en manos de las tropas 
de Buenos Aires.

Es interesante resaltar la opinión del 
propio San Martín sobre Bermúdez que 
se resume en una frase que ha quedado 
grabada en la historia: “Bravo oficial, pero 
novicio en la carrera”. Con esta frase, San 
Martín reconocía el valor y la valentía de 
Bermúdez, pero al mismo tiempo señalaba 
su falta de experiencia y la necesidad de 
mejorar su disciplina. San Martín siempre 
reconoció el valor y el coraje de Bermúdez. 
En sus cartas y relatos sobre el Combate 
de San Lorenzo, el Libertador destacó la 
valentía y el arrojo con el que el capitán 
llevó a cabo su misión.

San Martín se expuso al fuego enemigo 
hasta el punto de que en este combate 
casi perdió la vida. Para explicar este he-
cho, téngase en cuenta que en esa época 
muchos de los oficiales principales enca-
bezaban los combates para ser ejemplo de 
sus subordinados, el otro motivo parece 
haber sido disipar las sospechas que pu-
diera haber sobre su fidelidad a la causa: 
ya que vivió durante tres décadas en Es-
paña; tenía acento peninsular; además 
que se sospechaba que fuera un agente 
realista.

Acción del combate de San Lorenzo, que simboliza la toma del estandarte realista por el alférez Hipólito Bouchard9 y 
que hace referencia el CR San Martín en el parte que se detalla a continuación.

9	  Hipólito Bouchard, fue un militar y corsario francés que luchó por la causa de las Provincias Unidas del Río de la Plata y 
del Perú, y que por ello recibió la ciudadanía de las Provincias Unidas del Río de la Plata, por su participación en el 
combate de San Lorenzo. Se había alistado en marzo de 1812, para tiempo después seguir su vida como marino.
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Parte de notificación del combate

Parte del combate de San Lorenzo, sus-
crito por el coronel José de San Martín al 
superior gobierno:

“Excmo. Señor. Tengo el honor de 
decir a V. E. que en el día 3 de fe-
brero los granaderos de mi mando 
en su primer ensayo han agregado 
un nuevo triunfo a las armas de la 
patria. Los enemigos en número 
de 250 hombres desembarcaron a 
las 5 y media de la mañana en el 
puerto de S. Lorenzo, y se dirigie-
ron sin oposición al colegio S. Car-
los conforme al plan que tenían 
meditado en dos divisiones de a 
60 hombres cada una, los ataques 
por derecha e izquierda, hicieron 
no obstante una esforzada resis-
tencia sostenida por los fuegos 
de los buques, pero no capaz de 
contener el intrépido arrojo con 
que los granaderos cargaron sobre 
ellos sable en mano: al punto se 
replegaron en fuga a las bajadas 
dejando en el campo de batalla 40 
muertos, 14 prisioneros de ellos, 
12 heridos sin incluir los que se 
desplomaron, y llevaron consigo, 
que por los regueros de sangre, 
que se ven en las barrancas con-
sidero mayor número. Dos caño-
nes, 40 fusiles, 4 bayonetas, y 
una bandera que pongo en manos 
de V. E. y la arrancó con la vida 
al abanderado el valiente oficial 
D. Hipólito Bouchard. De nuestra 
parte se han perdido 26 hombres, 
6 muertos, y los demás heridos, 
de este número son: el capitán D. 
Justo Bermúdez, y el teniente Ma-
nuel Díaz Vélez, que avanzándose 
con energía hasta el borde de la 
barranca cayó este recomendable 
oficial en manos del enemigo. El 
valor e intrepidez que han mani-
festado la oficialidad y tropa de mi 
mando los hace acreedores a los 
respetos de la patria, y atenciones 
de V. E.; cuento entre estos al es-
forzado y benemérito párroco Dr. 
Julián Navarro, que se presentó 
con valor animando con su voz, 
y suministrando los auxilios espi-
rituales en el campo de batalla: 
igualmente lo han contraído los 
oficiales voluntarios D. Vicente 
Mármol, y D. Julián Corvera, que á 
la par de los míos permanecieron 

con denuedo en todos los peligros. 
Seguramente el valor e intrepi-
dez de mis granaderos hubieran 
terminado en este día de un solo 
golpe las invasiones de los enemi-
gos en las costas del Paraná, si la 
proximidad de las bajadas no hu-
biera protegido su fuga, pero me 
arrojo a pronosticar sin temor que 
este escarmiento será un principio 
para que los enemigos no vuel-
van a inquietar a estos pacíficos 
moradores.

Dios guarde a V. E. muchos años. 
San Lorenzo febrero 3 de 1813.

Coronel José de San Martín”

Consideraciones finales

•	 Formación militar de San Martín y 
sus condiciones natas de conductor.

•	 Dedicación para conformar en el 
Retiro, un cuerpo considerado de 
elite, a fuerza y semejanza de su 
conductor.

•	 Se centra en el enemigo, hace un 
análisis de donde puede enfrentar 
al mismo, seleccionando el convento 
de San Carlos.

•	 Disposición de sus fuerzas ocultas 
del enemigo inicialmente, para que 
el mismo desembarque. Busca el 
factor sorpresa.

•	 Como muestra la gráfica monta con 
su caballería un doble envolvimiento. 
El personalmente se pone al frente 
del ataque por el norte y designa al 
CT Bermúdez para conducir el mismo 
por el sur.

•	 Si bien el ataque es exitoso y des-
baratan rápidamente a los realistas, 
la tardanza del envolvimiento por el 
sur y no cargar coordinadamente, 
le ocasionó algún imprevisto en el 
combate.

•	 Un tema a destacar la predisposición 
de sus hombres para socorrerlo en 
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un momento crucial del combate, y 
ofrendar hasta su vida como citamos 
a Juan Bautista Cabral.

•	 Autocrítica de la acción que condujo 
y reconocimiento a sus hombres.

•	 La misión fue cumplida con creces y 
los españoles ya no se arriesgarían 
a incursionar estas costas en busca 
de abastecimientos.

“El Combate de San Lorenzo fue 
mucho más que una simple vic-
toria militar. Fue el bautismo de 
fuego de un ejército nacional, el 
inicio de una leyenda y la conso-
lidación de un liderazgo que mar-
caría el destino de una nación.” 
Isidoro Ruiz Moreno

Reflexión final

Esta cita de Ruiz Moreno trasciende la 
mera anécdota bélica y nos permite com-
prender la profunda significación histórica 
del Combate de San Lorenzo. Más allá de 
la victoria militar, este acontecimiento re-
presenta el nacimiento de una identidad 
nacional y la consolidación de un proyecto 
político: la independencia de América del 
Sur.

Elementos claves a destacar en esta 
reflexión

•	 Nacimiento de una identidad na-
cional: El combate unió a un grupo 

de hombres bajo una misma bande-
ra, forjando un sentido de pertenen-
cia y un anhelo común de libertad.

•	 Consolidación del liderazgo 
de San Martín: La victoria en 
San Lorenzo consolidó la figu-
ra de San Martín como un líder 
carismático y con la capacidad 
de inspirar a sus tropas y con-
ducirlas a la victoria.

•	 Símbolo de la lucha por la 
independencia: El combate se 
convirtió en un hito fundamen-
tal en la lucha por la liberación 
de América del Sur, inspiran-
do a otros pueblos a seguir su 
ejemplo.

•	 Legado histórico: El Combate de 
San Lorenzo sigue siendo recorda-
do y celebrado hasta el día de hoy 
como un símbolo de la valentía y el 
sacrificio de aquellos que lucharon 
por la libertad de nuestra patria.

En conclusión, el Combate de San 
Lorenzo fue mucho más que un simple 
combate de encuentro o escaramuza como 
historiadores revisionistas pretenden mos-
trar. Fue un hito fundacional que marcó el 
inicio de una nueva era para las Provincias 
Unidas y para el territorio virreinal. La cita 
de Ruiz Moreno nos recuerda la impor-
tancia de mantener viva la memoria de 
aquellos que lucharon por nuestra libertad 
y de seguir construyendo un futuro a la 
altura de nuestros ideales.

104

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



El Plan Continental 
de San Martín: una 
visión libertadora

“El Plan Continental fue la más 
audaz y original estrategia de li-
beración nacional concebida en 
América.” Anónimo

El Plan Continental de José de San 
Martín fue una estrategia militar y po-
lítica diseñada para liberar América del 
Sur del dominio español. Esta iniciativa, 
que abarcó desde Argentina hasta Perú, 
requirió de una compleja red de alianzas 
y apoyos tanto internos como externos.

Para que este plan se concretase debían 
generarse ciertas condiciones necesarias 
para su ejecución:

•	 Apoyo político: básicamente se es-
tablecería un vínculo indisoluble de 
este plan con lo que aconteciera en 
el Congreso de Tucumán. Eran nece-
sarios los logros en este último para 
poder llevar a la práctica tan meti-
culosa planificación. Ambos eventos 
estarán estrechamente ligados y se 
complementarán mutuamente. Sin 
apoyo político sería imposible llevar 
adelante tamaña empresa. No po-
demos olvidar en este sentido el rol 
que va a pasar a desempeñar Juan 
Martín de Pueyrredón.

•	 Preparación de la Fuerza: aspecto 
que se encontraba abocado San Mar-
tín en su preparación en Mendoza.

•	 Acciones complementarias: Bási-
camente en lo que hace a reconoci-
mientos, en los cuales sobresaldría 
la figura de Álvarez Condarco; em-
pleando medidas de velo y engaño 
para despistar a los realistas que se 
encontraban en Chile.

Objetivos y condiciones

•	 Objetivos: Liberar Chile y Perú para 
luego formar una confederación de 
estados independientes.

•	 Condiciones necesarias: Un ejér-
cito disciplinado, apoyo popular y 
alianzas estratégicas.

Apoyos internacionales

Inglaterra

•	 Intereses comerciales: buscaba 
expandir sus mercados en América 
y debilitar a su rival, España.

•	 Apoyo logístico y financiero: Pro-
porcionó armas, municiones, finan-
ciamiento y asesoramiento militar.

•	 Diplomacia: ejerció presión diplo-
mática sobre España para que re-
conociera la independencia de las 
nuevas naciones americanas.

El propio Bartolomé Mitre diría: “In-
glaterra fue el gran factor externo que 
contribuyó al éxito de las revoluciones 
hispanoamericanas.”

Era conocido que desde al menos sep-
tiembre de 1811 varios patriotas ame-
ricanos, entre ellos San Martin, habían 
permanecido en Londres participando en 
reuniones secretas. El historiador Ricar-
do Titto10 menciona que “Inglaterra tiene 
dos buenas razones para simpatizar con 
los procesos revolucionarios americanos”, 
citando la necesidad de nuevos mercados 
para sus productos y cierto parentesco 
ideológico con jefes independentistas li-
berales. En este sentido justifica la política 
ambigua de Gran Bretaña con su alianza 
vigente con España y sobre todo el pa-
pel que jugará desde Río de Janeiro, Lord 
Strangford, señalado por Titto como “la 
gran muñeca”.

10	 Ricardo J de Titto (Ciudad de Buenos Aires, Argentina, 16 
de junio de 1955) es un historiador y editor argentino.
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Francia

•	 Ideales revolucionarios: Los 
ideales de la Revolución Francesa 
resonaron en América, brindando un 
apoyo ideológico a las causas inde-
pendentistas.

•	 Ayuda militar limitada: En menor 
medida que Inglaterra, proporcionó 
algunos suministros militares y apo-
yo diplomático. El contexto político 
interno de Francia, marcado por las 
guerras napoleónicas, limitó su ca-
pacidad para brindar un apoyo más 
contundente.

En este sentido, el aporte más impor-
tante de Francia fue el de romper la de-
pendencia que tenían las colonias de Es-
paña y permitir a los patriotas en especial 
a partir de 1808 a desarrollar sus 
propias ideas independentistas.

Otros actores y factores

•	 Bernardo O’Higgins: Líder 
chileno clave en la campaña.

•	 Simón Bolívar: Líder vene-
zolano con quien San Martín 
coordinó acciones en algunas 
ocasiones.

•	 Apoyo popular: Criollos, 
mestizos e indígenas apoya-
ron la causa independentista, 
especialmente en las zonas 
rurales.

•	 División interna en el 
bando realista: Las dispu-
tas entre los líderes realistas 
facilitaron las victorias de la 
causa americana.

•	 Fortalecimiento del sen-
timiento nacional: Ambos 
eventos contribuyeron a for-
talecer el sentimiento nacional y a 
consolidar la identidad de las Pro-
vincias Unidas como una nación en 
formación.

Aspectos más 
salientes del plan

El GR San Martín, un par de años antes 
de que el Congreso de Tucumán declarara 
la independencia, había sido designado 
(enero de 1814) como responsable de la 
fuerza que defendía la frontera norte de 
los avances realistas. De esta experiencia 
comprenderá que será muy difícil arribar 
hacia Lima desde esta dirección de avance. 
Es más, se dio cuenta de la eficacia de 
las operaciones que realizaban las mon-
toneras irregulares patriotas. Las fuerzas 
regulares propias con gran esfuerzo solo 
habían alcanzado zonas limítrofes entre 
ambos virreinatos en el río Desaguade-
ro, y su posterior derrota en Huaqui, lo 
había alejado de este derrotero. En con-
secuencia, entre 181411 y 1816, San Mar-

11	  La batalla de Rancagua, también conocida como el 
Desastre de Rancagua, fue un enfrentamiento militar 
decisivo ocurrido el 1 y 2 de octubre de 1814 en la 
ciudad homónima en el contexto de la Guerra de 
independencia de Chile. No solo sería una derrota sino 
que produciría un resquebrajamiento de las relaciones 
entre O’Higgins y Carrera. Comenzaría la inmigración 
chilena hacia Mendoza.
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tín conformó un plan alternativo: llegar a 
Lima a través de la vía del Pacífico. Para 
ello debía cruzar los Andes, vencer a los 
españoles en Chile y organizar en forma 
conjunta una expedición que desembarca-
ra en Lima: “... la patria no hará camino 
por este lado del norte... ya le he dicho 
a usted mi secreto: un pequeño ejército 
y bien disciplinado en Mendoza para pa-
sar a Chile y acabar allí con los godos... 
Aliando las fuerzas pasaremos por el mar 
para llegar a Lima. Ese es el camino y 
no este...”, escribió a Godoy Cruz el 10 
de agosto de 1814.

La expedición hacia Perú debía hacer-
se en forma simultánea a través de dos 
frentes de operaciones: el del oeste y el 
del norte. Para el primero se prepararía 
en Cuyo un ejército que cruzaría la cordi-
llera, apoyaría a los chilenos en su lucha 
contra las tropas realistas y, finalmente, 
marcharía hasta Lima. Una vez iniciada 
esta expedición, por el norte se avanzaría 
hacia el Alto Perú. El objetivo era lograr 
la independencia y la organización cons-
titucional de América Hispana.

El 10 de agosto de 1814, San Martín 
es designado Gobernador de Cuyo y co-
mienza a organizar la expedición de los 
Andes. Para ello fijó contribuciones vo-
luntarias y forzosas, reclutando obliga-
toriamente a los individuos en edad de 
portar armas: “los hijos de patriciado local 
formarían la oficialidad del Ejército de los 
Andes, los mestizos y criollos de clase me-
dia y baja, l caballería y los esclavos, cuya 
entrega se exigió bajo penas de severas 
multas, la infantería” 12. Hacia fines de 
1816, una fuerza conformada por 4.000 
soldados y 1.500 milicianos –adiestrados 
en el campamento del Plumerillo- estaba 
lista para emprender el cruce de los Andes 
y reconquistar Chile.

12	  Frase atribuible al historiador argentino José Hernández.

El cruce de los Andes: 
un hito estratégico

La decisión de cruzar los Andes fue una 
maniobra audaz y arriesgada, pero que 
resultó ser decisiva para el éxito de la 
campaña. Esta hazaña militar, que requirió 
de una planificación meticulosa y de la 
valentía de los soldados, permitió a San 
Martín sorprender a las fuerzas realistas 
en Chile.

El contexto histórico

A principios del siglo XIX, las Provincias 
Unidas del Río de la Plata se encontraban 
inmersas en una lucha por su indepen-
dencia de España. En este contexto, San 
Martín, con su visión estratégica, concibió 
el Plan Continental, un proyecto ambicioso 
que buscaba liberar a toda América del 
Sur del yugo español.

La conexión entre 
ambos eventos

•	 Legitimidad al Plan: El Congreso 
de Tucumán, al declarar la indepen-
dencia de las Provincias Unidas el 9 
de julio de 1816, otorgó una legiti-
midad política al Plan Continental. 
Esta declaración oficial consolidó la 
idea de una nación independiente y 
dispuesta a luchar por su libertad.

•	 Apoyo político y económico: El 
Congreso de Tucumán, al represen-
tar a las diversas provincias, brindó 
un marco institucional para apoyar 
el Plan Continental. Esto se tradujo 
en la aprobación de recursos eco-
nómicos y en la autorización para 
que San Martín llevara a cabo su 
campaña libertadora.

•	 Unificación de objetivos: Tanto el 
Congreso como San Martín compar-
tían el objetivo de liberar a América 
del Sur del dominio español. El Con-
greso, al declarar la independencia, 
se alineaba con los objetivos del Plan 
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Continental y brindaba un marco po-
lítico para su implementación.

El papel de San Martín en 
el Congreso de Tucumán

Si bien San Martín no estuvo presente 
físicamente en el Congreso de Tucumán 
debido a sus compromisos militares, su 
influencia fue decisiva. A través de sus 
cartas y mensajes, ejerció una presión 
constante sobre los congresales para que 
declararan la independencia y apoyaran su 
plan. En especial podemos decir que los 
representantes cuyanos fueron sus espa-
das en tamaña empresa.

Conclusiones

El Plan Continental de San Martín y el 
Congreso de Tucumán fueron dos caras de 
la misma moneda. El Congreso le otorgó al 
Plan la legitimidad política necesaria para 
su implementación, mientras que el Plan, 
a su vez, le dio un sentido estratégico a 
la declaración de independencia. Ambos 
eventos se complementaron y fortalecie-
ron mutuamente, sentando las bases para 
la construcción de una nación indepen-
diente en América del Sur.

Congreso de Tucumán

El Congreso de Tucumán fue una asam-
blea soberana que al mismo tiempo se 
desempeñó como tribunal, poder legisla-
tivo y constituyente. Fue convocada por 
un acuerdo establecido en el Estatuto de 
1815 y sesionó en dos lugares distintos: 
desde el 24 de marzo de 1816 al 16 de 
enero de 1817 lo hizo en la ciudad de San 
Miguel de Tucumán, y posteriormente en 
la ciudad de Buenos Aires, entre el 12 de 
mayo de 1817 y el 11 de febrero de 1820. 

Los actos propiamente constituyentes 
del congreso fueron el Acta de declaración 
de la independencia (9 de julio de 1816), 
el Manifiesto que hace a las Naciones el 

Congreso General Constituyente (25 de 
octubre de 1817), el Reglamento Provi-
sorio para la dirección y administración 
del Estado (3 de diciembre de 1817) y 
la Constitución de las Provincias Unidas 
de Sud-América (22 de abril de 1819).

Contexto europeo: Con la caída de Na-
poleón, Fernando VII volvió al trono en 
España. Lo hizo como un monarca absolu-
tista que tenía la firme intención de recu-
perar los dominios españoles en América 
del Sur, para ello comienza a preparar una 
expedición a órdenes del GR Juan Pablo 
Morillo13. A estos hechos, hay que sumarle 
que la derrota de Napoleón, consolidó a las 
monarquías europeas en el Congreso de 
Viena. Este Congreso en líneas generales 
buscaba:

•	 Restaurar el orden monárquico: 
Se buscaba volver a un sistema polí-
tico basado en reyes y emperadores, 
revirtiendo los cambios revolucio-
narios.

•	 Establecer un nuevo equilibrio 
de poder: Se pretendía redibujar el 
mapa de Europa de manera que nin-
guna nación tuviera un poder exce-
sivo y se evitaran futuros conflictos.

•	 Reprimir las ideas liberales y 
nacionalistas: Se buscaba sofocar 

13	  Militar y marino español, cuya figura histórica es objeto 
de controversias entre españoles y americanos dada su 
participación en la campaña de reconquista española del 
norte de América del Sur, durante las guerras de 
independencia hispanoamericanas. Fue apodado “el 
pacificador”.
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las ideas revolucionarias que habían 
surgido en Europa y mantener el sta-
tu quo.

Contexto interno: Crisis de 1815: La si-
tuación se encontraba en ebullición. Esto 
produciría en un territorio ya fragmentado, 
por luchas internas, la crisis de 1815. Esta 
se inicia el 13 abril, cuando se produce la 
sublevación de Fontezuelas, por parte de 
las tropas nacionales al mando de Ignacio 
Álvarez Thomas. Al llegar a la entonces 
posta, Álvarez Thomas y sus oficiales no 
solo rechazaron el mandato de Alvear14, 
sino que proclamaron abiertamente su re-
pudio a un sistema político que priorizaba 
el poder sobre los principios republicanos.

Este acto de desafío, conocido por al-
gunos historiadores como la “Revolución 
Federal de 1815”, fue apoyado entusias-
tamente por líderes como el general José 
Rondeau y el entonces gobernador de 
Cuyo, el coronel mayor José de San Mar-
tín, quienes vieron en él la oportunidad 
de dar una nueva etapa en la vida política 
y militar de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata.

Esto derivará en la caída del Director 
Supremo, Alvear.

Asumirá como Director Supremo, el 
propio Álvarez Thomas, siendo bajo su 
mandato que se sancionó el “Estatuto de 
1815”. Este era un intento por establecer 
un marco legal para la organización del Es-
tado y sentar las bases para la convocato-
ria de un Congreso General que decidiera 
sobre la independencia de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata.

Es importante destacar

•	 Contexto histórico: El Estatuto de 
1815 se promulgó en un momen-
to de gran inestabilidad política y 

14	  Director Supremo, había reemplazado a Posadas. 
Denostado por San Martín y el interior. En todo el 
territorio estallaron manifestaciones de oposición y 
rebeldía. El director Alvear carecía de influencia en el 
interior. Intentó reemplazar a San Martín por Pedriel 
como gobernador de Cuyo.

militar en las Provincias Unidas. La 
guerra de independencia aún estaba 
en curso, y las divisiones internas 
entre Unitarios y Federales eran pro-
fundas.

•	 Objetivos del Estatuto: El principal 
objetivo era establecer un ordena-
miento institucional que permitiera 
superar la crisis y avanzar hacia la 
consolidación de la independencia.

•	 Contenido del Estatuto: Se es-
tableció la forma de gobierno, los 
poderes del Director Supremo, la 
organización de las provincias y la 
convocatoria a un Congreso General.

En resumen, Ignacio Álvarez Thomas, 
como Director Supremo, jugó un papel 
fundamental en la sanción del Estatuto de 
1815. Este documento, aunque de carác-
ter provisional, fue un paso clave hacia la 
declaración de independencia de las Pro-
vincias Unidas del Río de la Plata.

Esta crisis, tiene una importante tras-
cendencia en los sucesos posteriores que 
se fueron materializando en nuestra his-
toria nacional.

La elección de la ciudad 
de Tucumán como sede se 
debió a varios factores

•	 Existían buenas relaciones entre el 
gobierno de Tucumán y el de Bue-
nos Aires y las ciudades del interior 
confiaban en Tucumán.

•	 Era necesario disociar la autoridad 
del Congreso de la primacía de Bue-
nos Aires. Esto facilitó que Córdoba 
se aviniera a enviar sus diputados 
al Congreso.

•	 Para honrar a la ciudad y autorida-
des de Tucumán por su esforzado 
desempeño en la guerra.
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•	 Por la posición estratégica de su ubi-
cación geográfica y la presencia del 
Ejército Auxiliar en sus cercanías.

Para 1815 la ciudad de Tucumán ya 
no era la sencilla aldea colonial poblada 
de comerciantes en la ruta entre Buenos 
Aires y al Alto Perú.

Para las sesiones se alquiló una casa, 
propiedad de Francisca Bazán de Laguna.

En el artículo extraído de la Gaceta de 
Tucumán, redactado por Carlos Páez de 
La Torre (h), este nos da una visión pre-
cisa de lo que era la ciudad de Tucumán 
en 1816:

“A su llegada a Tucumán, a co-
mienzos de 1816, los diputados 
de las Provincias Unidas se en-
contraron con una ciudad bien 
humilde, que han pintado his-
toriadores como Ricardo Jaimes 
Freyre o Julio P. Ávila. El centro 
era la entonces llamada “plaza” a 
secas, que hoy se denomina In-
dependencia. Se destacaba, sobre 
su frente oeste, el edificio del Ca-
bildo colonial, sede de las auto-
ridades, con dos plantas y ocho 
arcos, sin torre todavía, ubicado 
en parte del terreno donde hoy 
está la Casa de Gobierno. Calle 
de por medio, se alzaba el templo 
de San Francisco, que fue de los 
jesuitas, mucho más importante 
que la desvencijada Matriz, situa-
da sobre la vereda sur.

La plaza sólo tenía de tal la ca-
rencia de edificios en su superfi-
cie: por lo demás, era un inculto 
yuyal donde pacían los caballos 
y las lluvias estivales formaban 
lagunas. La edificación desapa-
recía al terminar el casco viejo, 
delimitado por las calles “de ron-
da”, así llamadas porque hasta 
ellas llegaba la vigilancia o ronda 
policiales. Por las calles, de curso 
tortuoso, desniveladas y sin em-
pedrado, la lluvia cavaba profun-
das zanjas en el verano, mien-
tras que en el invierno las cubrían 
grandes colchones de tierra que 
se levantaban, asfixiantes, al paso 

de las cabalgaduras. Allá, a las 
cansadas, alguna cuadra tenía un 
poco de vereda de ladrillo, soste-
nida por tirantes de quebracho. 
En cada esquina estaba plantado 
un grueso palo, para impedir que 
las carretas destrozaran la casa 
de ese punto, al girar.

Cuando se ponía el sol, toda ac-
tividad cesaba, y era lógico. La 
única luz disponible era de vela y, 
en la calle, la precaria iluminación 
se hacía con farolitos de papel, 
colgados al frente de las viviendas 
de tanto en tanto. En las noches 
sin viento se empleaban candiles 
de aceite, con mechas. De todos 
modos, muy poca gente se atrevía 
a caminar en medio de la noche, 
afrontando el riesgo cierto de que-
brarse una pierna en un pozo, o 
de ser asaltado.

El agua se sacaba de pozos ca-
vados en el fondo de las casas: 
para tener aljibe había que ser 
muy pudiente. No había escuelas 
estatales, y sólo se podía apren-
der a leer en los conventos de San 
Francisco o Santo Domingo. Mé-
dicos, con suerte había uno solo, 
contratado por el gobierno de 
tanto en tanto, aunque la llegada 
del Ejército del Norte había mejo-
rado bastante la sanidad. Un par 
de mesas de billar y otras tantas 
canchas de bochas, las cuadreras 
y la sortija eran las módicas di-
versiones disponibles”.15

En el cuadro siguiente se puede apre-
ciar un listado con la mayoría de los re-
presentantes y su procedencia.

Con solo tres excepciones, las ciudades 
y villas del Alto Perú, que habían perte-
necido al Virreinato del Río de la Plata, no 
pudieron hacer llegar sus representantes 
por haber sido reconquistados por los re-
alistas. Tal fue el caso de La Paz, Cocha-
bamba, Santa Cruz de la Sierra y Potosí. 
Durante la tercera expedición auxiliadora 
al Alto Perú habían sido elegidos los dipu-
tados por Chichas, Charcas y Mizque, que 
se incorporaron al Congreso.

15	  https://www.lagaceta.com.ar/nota/850543/actualidad/
aquella-ciudad-1816.html
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Del cuadro también podemos apreciar las notorias ausencias de : la Banda Oriental, Co-
rrientes, Entre Ríos, Misiones y Santa Fe, estas lideradas por Gervasio Artigas y en abierta 
oposición al gobierno de Buenos Aires, no enviaron sus representantes.

Diputados Ciudad Observa-
ción

ANCHORENA, Tomás Manuel de (Abogado)
DARRAGUEIRA, José (Abogado)
GASCÓN, Esteban Agustín (Abogado)
MEDRANO, Pedro (Abogado)
RODRÍGUEZ, Cayetano José (Sacerdote)
PASOS, Juan José (Abogado)
SAENZ, Antonio (Sacerdote)

Buenos Aires

ARAOZ, Pedro Miguel (Sacerdote)
THAMES, José Ignacio (Sacerdote) Tucumán

AZEVEDO, Manuel Antonio (Sacerdote)
COLOMBRES, José Eusebio (Sacerdote) Catamarca

BOEDO, Mariano (Abogado)
GORRITI, José Ignacio de (Doctor en teología)
MOLDES, José (Militar)

Salta

CABRERA, José Antonio (Abogado)
CORRO, Miguel Calixto del (Sacerdote)
PÉREZ BULNES, Eduardo (Regidor del Cabildo de Córdoba)
SALGUERO DE CABRERA, Jerónimo (Abogado)

Córdoba

CASTRO BARROS, Pedro Ignacio de (Sacerdote) La Rioja

GODOY CRUZ, Tomás (Bachiller en filosofía)
MAZA, Juan Agustín de la (Abogado) Mendoza

LAPRIDA, Francisco Narciso de (Bachiller en leyes)
ORO, Justo Santa María de (Sacerdote) San Juan

PUEYRREDÓN, Juan Martín de (Militar) San Luis

GALLO, Pedro León (Sacerdote)
URIARTE, Pedro Francisco de (Sacerdote)

Santiago del 
Estero

MALABIA, José Severo Feliciano (Abogado) SÁNCHEZ DE 
LORIA, Mariano (Sacerdote)
SERRANO, José Mariano (Abogado)

Charcas Chuquisaca

PACHECO DE MELO, José Andrés (Sacerdote)
FERNANDEZ CAMPERO, Juan José (Militar) Chichas

CARRASCO, Pedro Buenaventura (Médico) Cochabamba Incorpora 
Ago. 1816

RIVERA, Pedro Ignacio de (Abogado) Mizque

SANCHEZ DE BUSTAMENTE, Teodoro (Abogado) Jujuy
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Pese a que el Paraguay se había des-
vinculado desde 1810 de las Provincias del 
Río de la Plata, el director Álvarez Thomas 
envió al doctor Francia, Dictador Supremo 
de la República del Paraguay, dos oficios 
con fecha 19 y 22 de mayo de 1815, en 
los que informaba sobre la convocatoria 
al congreso en Tucumán e invitaba al en-
vío de diputados. Las notas no recibieron 
respuesta. Ante la insistencia, el 19 de 
septiembre, de Álvarez Thomas, el líder 
paraguayo le comentaría al comandan-
te del puerto de Pilar, que esta invitación 
porteña era “inoportuna”, “excusada” e 
“insultante”, pues pretendía “que una Re-
pública independiente envíe diputados a 
un Congreso de los provincianos de otro 
Gobierno” lo que consideraba un “absurdo 
y un despropósito de marca”.

La imagen del artista e ilustrador francés George Roux muestra un momento de los 
numerosos debates que jalonaron los días del Congreso que se inició en Tucumán en 

marzo de 1816 y culminó en Buenos Aires más de tres años después.

El 24 y 25 de marzo se celebraron, la 
apertura de las sesiones. Los diecinueve 
diputados presentes, saludados previa-
mente por una salva de artillería, cumplie-
ron el rito de “procesión de autoridades”,16 
ceremonia que consistía en concurrir todos 
juntos por el centro de la ciudad, desde la 
sede del Congreso a la iglesia de San Fran-
cisco, para la misa de acción de gracias. 
Finalizada la ceremonia, retornaron a la 
sede y prestaron el juramento: “conser-
var íntegro el territorio de las Provincias 
Unidas” y “conservar y defender la religión 

16	  Acto religioso en que muchas personas marchan de un 
lugar a otro de forma solemne y ordenada.

Católica, Apostólica, Romana”. Esto nos 
marca claramente los dos valores funda-
mentales que imponen los congresistas, 
la Patria y la Religión. Este último no es 
de extrañar solo al ver la composición de 
los representantes con gran participación 
clerical.

Al día siguiente, luego de una misa mul-
titudinaria con la presencia del goberna-
dor17, clero, militares y figuras principales 
de la sociedad y tras un discurso del re-
presentante Pedro Medrano, presidente 
del Congreso, se dieron por habilitadas 
las sesiones.

Comunicadas las distintas localidades 
de la apertura del mismo, se sabe, que 

hubo Importantes festejos en 
lugares como en Córdoba y Men-
doza. San Martín, por bando del 
7 de abril de 1816, le reclamó 
al pueblo mendocino a unir su 
voluntad al congreso que iba a 
“dictar el código sagrado de su 
institución”.

Funcionamiento 
del Congreso

En las primeras sesiones, los 
diputados se abocaron a consi-
derar el reglamento interno del 
mismo y las cuestiones políticas 
internas. En cuanto a lo primero, 

nombraron un presidente, que debía ser 
rotativo, durando un mes cada uno en ese 
cargo. También eligieron dos secretarios, 
cayendo la designación en Juan José Paso 
y José Mariano Serrano. Estos se desem-
peñarían en esta función en forma per-
manente desde el 24 de marzo de 1816.

En un primer período, las acciones del 
Congreso se vieron complicadas por la 
necesidad de atender, simultáneamente, 
muy diversas cuestiones. A más de un 

17	  Bernabé Araoz, como gobernador, fue un puntal de las 
magnas jornadas de este Congreso, hasta cediendo su 
casa para reuniones preliminares y aportando su propio 
mobiliario.
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mes de funcionar de ese modo casi caó-
tico, se designó una comisión integrada 
por Gascón, Sánchez de Bustamante y Se-
rrano, que redactó una Nota de Materias 
de Primera y Preferente Atención. Estas 
materias serían: un manifiesto a los pue-
blos, la Declaración de la Independencia, 
los pactos entre provincias, la forma de 
gobierno, un proyecto de constitución, un 
plan de guerra, la financiación pública, la 
determinación de los límites del Estado, la 
creación de ciudades y villas, la adminis-
tración de justicia, y los establecimientos 
educativos.

Actuaciones iniciales: una de las me-
didas más importantes se va a dar con la 
acefalía del poder central, Álvarez Thomas, 
había renunciado el 16 de abril, dándole la 
potestad al Congreso para la elección de 
su sucesor. Esta designación recaerá el 03 
de mayo, en Juan Martín de Pueyrredón, 
representante puntano en el Congreso18. 
La misma será clave para los objetivos 
que se había trazado San Martín.

Imagen de Pueyrredón que pasaría 
a ser un personaje clave en el 
apoyo logrado por San Martín 

en sus funciones como Director 
Supremo.

18	  Solo tendrá 2 votos en contra. Bartolomé Mitre 
señala: “patriota probado y uno de precursores de 
la revolución, hombre de mundo, de buen sentido y 
juicio propio, con bastante carácter para sostener sus 
opiniones; con suficiente inteligencia para juzgar de la 
ajena y flexibilidad para someterse a las deliberaciones 
de una mayoría o a las exigencias de las circunstancias”.

Se sabe que Pueyrredón, había logra-
do cierta afinidad con los representantes 
cuyanos y en especial con Narciso Laprida 
y Tomás Godoy Cruz. También tenía con-
senso su figura con Miguel de Güemes y 
el propio San Martín.

Asume sus funciones con celeridad y, 
como señala el historiador Ricardo J. de 
Titto, pocos días después de su designa-
ción viaja al norte para interiorizarse sobre 
la situación del Ejército Auxiliar; “ordena 
un repliegue hacia Tucumán y confirma a 
Güemes como dueño del teatro de ope-
raciones”.

El 9 de julio, se reunirá en Córdoba 
con el propio San Martín, este último dirá: 
“Mi viaje a Córdoba y mi entrevista con 
Pueyrredón han sido del mayor interés a la 
causa y creo que ya se procederá en todo 
sin estar sujetos a oscilaciones políticas 
que tanto nos han perjudicado”. Todo esto 
nos da una idea inequívoca que comienzan 
a darse las condiciones necesarias para 
llevar a buen puerto la expedición liber-
tadora.

El día 6 de julio, en sesión secreta, 
asistió al Congreso el general Manuel 
Belgrano, que había sido durante 1814 y 
1815 diplomático de las Provincias Unidas 
ante el gobierno de Gran Bretaña. En esta 
reunión habría interiorizado a los congre-
sistas sobre la situación imperante en Eu-
ropa y los hechos acaecidos en el Congre-
so de Viena. Se sabe que habría propuesto 
una monarquía atemperada en línea con 
los acontecimientos europeos. Algunos 
lo llaman “El plan del Inca”, su objetivo 
era establecer una monarquía constitu-
cional y coronar a un Inca como rey. De 
todas maneras podemos decir que Belgra-
no abogaba por:

•	 Defender la necesidad de decla-
rar la independencia: Belgrano 
siempre había sido un defensor de 
la ruptura definitiva con España. Es 
muy probable que en esta reunión 
haya reafirmado su posición y haya 
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instado a los diputados a tomar una 
decisión contundente.

•	 Resaltar la importancia de la uni-
dad nacional: Belgrano era cons-
ciente de las divisiones internas y 
de los desafíos que enfrentaba la 
naciente nación.

•	 Apoyar la formación de un go-
bierno fuerte: Belgrano creía en 
la importancia de contar con un go-
bierno centralizado y sólido para ga-
rantizar la estabilidad y el desarrollo 
de la nueva nación.

Mientras tanto, el gobernador de Cuyo, 
continuaba organizando el Ejército de los 
Andes, desde Mendoza, pero requería con 
urgencia una resolución política para llevar 
a cargo la campaña. En este sentido le 
requería en carta al diputado Godoy Cruz:

“¡Hasta cuándo esperamos decla-
rar nuestra independencia! ¿No 
le parece una cosa bien ridícula 
acuñar moneda, tener el pabellón, 
y por último hacer la guerra al so-
berano de quien en el día se cree 
dependemos? ¿Qué nos falta más 
que decirlo? Por otra parte, ¿qué 
relaciones podremos emprender 
cuando estamos a pupilo? Los 
enemigos (y con mucha razón) 
nos tratan de insurgentes, pues 
nos declaramos vasallos... Ánimo, 
que para los hombres de coraje se 
han hecho las empresas. Veamos 
claro, mi amigo; si no se hace, 
el Congreso es nulo en todas sus 
partes, porque reasumiendo éste 
la soberanía, es una usurpación al 
que se cree verdadero, es decir, a 
Fernandito”.

En cartas posteriores diría una de sus 
frases que han quedado inmortalizadas 
en nuestra historia: “Veo lo que usted me 
dice de la independencia no es soplar y 
hacer botellas; yo respondo a usted que 
mil veces me parece más fácil hacerla que 
el que haya un solo americano que haga 
una sola(x)”. ((x)botella).

Situación previa a la declaración de la 
Independencia: el momento era suma-
mente delicado enumeraré algunos hechos 
que nos permitan comprender los mismos:

•	 Inestabilidad política interna, pese 
a los esfuerzos de Pueyrredón. La 
Liga Federal19 agrupada con Gervasio 
Artigas.

•	 Alto Perú inestable, defendido por 
Güemes, y la Guerra de Guerrillas 
que ejecutaban otros patriotas.

•	 Presencia española en Chile: San 
Martín había implementado una 
interesante red de espionaje para 
obtener información.

•	 Expedición de Morillo, que finalmen-
te zarparía con destino al Virreinato 
de Nueva Granada.

Finalmente, el 9 de julio de 1816, 
siendo presidente el diputado Laprida, se 
concretará el Acta de la Declaración de la 
Independencia, según la cita del Redactor 
del Congreso20,

“Nos, los representantes de las 
Provincias Unidas en Sud Améri-
ca, reunidos en congreso general, 
invocando al Eterno que preside 
el universo, en nombre y por la 
autoridad de los pueblos que 
representamos, protextando al 
Cielo, a las naciones y hombres 
todos del globo la justicia que re-
gla nuestros votos: declaramos 
solemnemente a la faz de la tierra, 
que es voluntad unánime e indu-
bitable de estas Provincias romper 
los violentos vínculos que los li-
gaban a los reyes de España, re-
cuperar los derechos de que fue-
ron despojados, e investirse del 
alto carácter de una nación libre 

19	  Fue establecida en el marco de las guerras civiles entre 
los partidarios del federalismo (según el profesor Reyes 
Abadie, Artigas elaboró una idea de federalismo 
adaptada a la región), agrupados en torno de Artigas, 
se disolvería en 1820.

20	  El Redactor del Congreso fue una especie de “diario de 
sesiones”, publicado en Buenos Aires que resultó ser la 
única fuente de información respecto de las actas de 
las sesiones del Congreso de Tucumán, ya que éstas 
se extraviaron. El Acta de la Independencia original fue 
escrita en español y en quechua.
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e independiente del rey Fernando 
séptimo, sus sucesores y metró-
poli. Quedan en consecuencia de 
hecho y de derecho con amplio y 
pleno poder para darse las formas 
que exija la justicia, e impere el 
cúmulo de sus actuales circuns-
tancias. Todas y cada una de ellas 
así lo publican, declaran y ratifican 
comprometiéndose por nuestro 
medio al cumplimiento y sostén 
de esta su voluntad bajo el seguro 
y garantía de sus vidas haberes 
y fama. Comuníquese a quienes 
corresponda para su publicación. 
Y en obsequio del respeto que se 
debe a las naciones, detállense 
en un manifiesto los gravísimos 
fundamentos impulsivos de esta 
solemne declaración. Dada en la 
sala de sesiones, firmada de nues-
tra mano, sellada con el sello del 
Congreso y refrendada por nues-
tros diputados secretarios.”

El 19 de julio, tendría una enmienda 
en sesión secreta, el diputado Medrano 
hizo aprobar una modificación a la fór-
mula del juramento, agregando después 
de “independiente del rey Fernando VII, 
sus sucesores y metrópoli”, la frase: “y de 
toda otra dominación extranjera.”

Un hecho poco conocido, pero mucho 
tiene que ver con el compromiso con el 
proceso que tuvieron los diputados , lo 
da el Coronel Mayor Graduado Juan José 
Feliciano Fernández Campero21, represen-
tante por Chichas, quién se encontraba 
ausente en el momento de la Declaración 
de la Independencia, pero al enterarse de 
la misma redactó una proclama conocida 
como la Arenguita de Santa Rosa o Arenga 
de Santa Rosa.

21	  Conocido como el Marqués de Yavi, fue un hacendado, 
político y militar argentino que tuvo una actuación 
destacada en la guerra de Independencia de su país, 
después de haber sido oficial del bando realista.

Imagen de Fernández Campero.

Esta dice: “Nos separamos absolu-
tamente de toda dominación europea. 
Nada hacemos con hablarlo, ofrecerlo y 
prometerlo, si nuestra constancia falta y 
el valor desmaya. A las armas, america-
nos. Advertir que más de 300 años hemos 
sido cautivos y con este acto se han roto 
las cadenas que nos oprimían: tratemos 
de realizar este gran proyecto. El tirano 
procurará devorarnos; opongámosles pe-
cho firme, ánimo resuelto, unión y virtud 
para resistirlo. Veréis que el imperio de 
nuestros Incas renace, la antigua corte 
del Cuzco florece. Nos haremos de un go-
bierno dulce y nuestros nombres serán 
eternos en los fastos de la historia. Entre 
tanto resuenen por el aire las voces ha-
lagüeñas. ¡Viva la América del Sud! ¡Viva 
nuestra amada Patria! ¡Viva el Imperio 
peruano y vivan sus hijos en unión”. (30 
de agosto de 1816)

Consideraciones finales

De lo visto en este módulo es impor-
tante destacar los siguientes aspectos:

•	 Imposibilidad de llegar a Lima a 
través del Alto Perú, necesidad de 
fijar una estrategia defensiva en este 
frente.
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•	 Inestabilidad en el frente interno, en 
especial con la Liga Federal, pero no 
podemos desconocer la desconfianza 
que se veía desde el interior sobre 
el accionar de Buenos Aires y sus 
intenciones centralistas.

•	 Necesidad imperiosa de lograr cierta 
estabilidad política, para ejecutar un 
plan más ambicioso para liberarse 
del yugo español.

•	 En lo externo, la caída de Napoleón 
y el resurgimiento de las monarquías 
en el Congreso de Viena, sumado 
a la expedición que montaba el GR 
Morillo en Cádiz era un motivo de 
preocupación e incertidumbre.

•	 San Martín había concebido un plan 
ambicioso buscando liberar a Chile 
y Perú. Este plan no cabe la menor 
duda que era ambicioso y contenía 
netamente un espíritu americanista.

•	 El Congreso de Tucumán no solo per-
mite darnos nuestra independencia, 
sino cierto ordenamiento político que 
llevará de la teoría a la práctica esa 
idea americanista.

•	 El punto anterior permitirá como lo 
define Titto, establecer una sinto-
nía casi perfecta: “Güemes con sus 
gauchos en el Norte, Pueyrredón en 
el gobierno central y San Martín en 
Cuyo son los tres vértices que sos-
tienen el nuevo desafío: el cruce de 
los Andes”.

Campaña a Chile
“Cruzar los Andes es vencer.” Fra-
se atribuida a San Martín.

Introducción

La Campaña Libertadora de Chile, enca-
bezada por el General José de San Martín, 
fue un hito fundamental en la lucha por la 
independencia Sudamericana. Esta audaz 
operación militar, que implicó el cruce de 
la Cordillera de los Andes, contó con la 
participación de un ejército multinacional 
compuesto principalmente por argentinos 
y chilenos.

La fuerza expedicionaria sanmartiniana 
se caracterizó por la valentía y el profe-
sionalismo de sus oficiales. Entre ellos, 
se destacaron figuras como Bernardo 
O’Higgins, quien se convirtió en el primer 
Director Supremo de Chile, y Juan Grego-
rio Las Heras, un fiel colaborador de San 
Martín que desempeñó un papel crucial 
en diversas batallas.

Entre otros oficiales argentinos que so-
bresalieron en la campaña podemos citar 
a Miguel Estanislao Soler, conocido por 
su valentía y pericia militar, Hilarión de la 
Quintana, quien se destacó como Jefe de 
Estado Mayor. Además, jóvenes oficiales 
como Juan Lavalle y Mariano Necochea 
demostraron su valor en el campo de ba-
talla, contribuyendo al triunfo de la causa 
independentista.

Este trabajo se centrará en analizar las 
batallas más significativas de esta campa-
ña: Chacabuco, Maipú y Cancha Rayada. 
Estas confrontaciones militares, marcadas 
por la estrategia de San Martín y la va-
lentía de sus tropas, definieron el curso 
de la guerra y sentaron las bases para 
la independencia de Chile. Si bien estas 
batallas son el núcleo de nuestro análisis, 
también mencionaremos brevemente otras 
operaciones militares que complementaron 
la estrategia de San Martín. A modo de 
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ejemplo la Campaña al sur de Chile sobre 
Talcahuano.

Aspectos a profundizar:

•	 El rol de Bernardo O’Higgins: Ex-
ploraremos cómo este líder chileno, 
junto a San Martín, forjó la indepen-
dencia de su país.

•	 Las tácticas militares: Analizaremos 
las estrategias empleadas por am-
bos bandos, así como el impacto del 
terreno y las condiciones climáticas 
en el desarrollo de las operaciones.

•	 Las consecuencias políticas: Evalua-
remos las implicancias políticas de 
cada batalla y su influencia en el 
proceso de consolidación de la in-
dependencia chilena.

Desarrollo

La preparación del Ejército de los 
Andes y la Campaña Libertadora

Preparativos en El Plumerillo: A fines 
de 1815, en esta localidad, un pequeño 
caserío en las afueras de Mendoza, comen-
zaba a gestarse uno de los episodios más 
heroicos de la historia de América del Sur: 
la preparación del Ejército de los Andes 
bajo la conducción del General José de 
San Martín. Este, consciente de la magni-
tud de la empresa, estableció un riguroso 
programa de entrenamiento y preparación 
para sus tropas. El objetivo era formar un 
ejército disciplinado, resistente, capaz de 
enfrentar las adversidades de la travesía 
andina y combatir eficazmente a las fuer-
zas realistas en Chile.

El Plumerillo se convirtió de esta ma-
nera en un centro de instrucción militar 
donde se realizaban ejercicios diarios, 
maniobras de combate y entrenamientos 
de resistencia física. San Martín enfati-
zaba la importancia de la disciplina y la 
cohesión del grupo. Se preparaban no solo 

soldados, sino también oficiales, muleros, 
arrieros y todos aquellos que jugarían un 
papel crucial en la travesía.

La Logística y el Papel de la Socie-
dad Cuyana: La logística fue un aspecto 
crucial en la preparación del Ejército de 
los Andes. La sociedad cuyana, profun-
damente comprometida con la causa in-
dependentista, jugó un papel vital en el 
apoyo logístico. La población local aportó 
víveres, vestimenta, animales de carga y 
materiales para la fabricación de armas 
y municiones. Las mujeres cuyanas se 
destacaron en la confección de uniformes 
y en la preparación de alimentos que se 
conservaran durante la travesía.

Carlos Heras22, historiador argentino, 
destaca: “El apoyo de la sociedad cuyana 
fue indispensable para la campaña. Sin 
la ayuda de los habitantes locales, que 
proporcionaron desde víveres hasta in-
formación valiosa, el éxito del cruce de 
los Andes hubiera sido mucho más difícil 
de alcanzar.”

Reconocimientos de Álvarez Condarco 
y la Elección de los Pasos: El sargento 
mayor Manuel Álvarez Condarco fue de-
signado por San Martín para realizar el 
reconocimiento de los pasos andinos. Bajo 
la excusa de llevar una carta a los realistas 
en Santiago, este recorrió minuciosamente 
los caminos, anotando cada detalle del 
terreno, los recursos disponibles y las posi-
bles dificultades. El propio general en carta 
a Pueyrredón le comentaba: “El mérito 
relevante y conocimientos facultativos que 
adornan al Sargento Mayor de Artillería 
don José Antonio Álvarez Condarco, muy 
especialmente en la topografía de Chile, 
me han impulsado a nombrarle mi ayu-
dante de campo”.

Se seleccionaron varios pasos para el 
cruce de los Andes: el Paso de Los Patos, 
el más difícil pero menos vigilado, sería 
la ruta principal. Otros pasos, como el 

22	  Carlos Heras (1896 – 1966) profesor de historia 
argentina y miembro de la Academia Nacional de 
Historia.
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Uspallata y el Portillo, se utilizarían para 
despistar y dividir a las fuerzas realistas.

Álvarez Condarco

Guillermo Furlong23, historiador y sacer-
dote jesuita, menciona: “Álvarez Condar-
co, al realizar su misión de reconocimiento 
bajo la apariencia de un mensajero di-
plomático, proporcionó información cru-
cial que permitió a San Martín planificar 
el cruce de los Andes con una precisión 
sorprendente.”

Fecha Seleccionada y Consideraciones 
para el Cruce: La fecha elegida para el 
inicio del cruce fue enero de 1817, cuando 
las condiciones climáticas eran más fa-
vorables, aunque aun extremadamente 
desafiantes. San Martín consideró crucial 
el factor sorpresa, el clima, la preparación 
física de sus hombres y la coordinación 
entre las diferentes columnas que avan-
zaban por rutas distintas.

Ricardo Rojas, historiador y escritor ar-
gentino, señala: “San Martín, consciente 
de los enormes desafíos que planteaba 
la cordillera, preparó a sus hombres para 
soportar el frío extremo, la altitud y las 
difíciles condiciones de la travesía.”

San Martín y sus oficiales buscaban 
aprovechar los meses más secos del año 

23	  Guillermo Furlong (1889 – 1974) fue un sacerdote 
jesuita e historiador argentino.

para facilitar el paso de las tropas y el 
material bélico.

Con esta finalidad, era posible estable-
cer depósitos de alimentos, municiones y 
equipos en lugares estratégicos a lo largo 
de las rutas de cruce.

“Entre las dificultades que debió 
afrontar el Ejército que cruzó los 
Andes, pueden destacarse: los 
soldados tuvieron que soportar 
grandes cambios de clima; la 
sensación térmica agudizada por 
la altura; un sol muy fuerte de 
día, con temperaturas que llega-
ban más de 30 grados; durante 
la noche, el viento helado, con 
mínimas de 10 grados bajo cero, 
que podía llevar al congelamien-
to; una altura promedio de 3.000 
metros, lo que provocó en muchos 
hombres fuertes dolores de ca-
beza, vómitos, fatiga e irritación 
pulmonar”24.

El Sistema de Inteligencia: El siste-
ma de espionaje implementado por San 
Martín fue una pieza clave para el éxito 
de la campaña libertadora. Este sistema, 
comandado principalmente por Manuel 
de Olazábal25, incluyó el uso de agentes 
encubiertos, mensajeros y una red de in-
formación que abarcaba tanto Argentina 
como Chile.

Bartolomé Mitre, historiador y político 
argentino, comenta: “San Martín fue un 
maestro del engaño estratégico y de la 
guerra de información. Su red de espio-
naje fue esencial para mantener siempre 
a sus tropas un paso adelante de los re-
alistas.”

El sistema de espionaje de San Martín 
incluía:

24	  https://www.mendoza.gov.ar/prensa/informe-especial-
los-200-anos-del-cruce-de-los-andes-por-el-ejercito-
libertador-movilizan-hoy-a-mendoza/

25	  Manuel de Olazábal (Buenos Aires, 30 de diciembre 
de 1799 - Buenos Aires, 19 de julio de 1872) fue 
un militar argentino que participó en la guerra de 
independencia y las guerras civiles de su país, llegando 
al grado de coronel.
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•	 Agentes Encubiertos: Utilizados 
para infiltrar las filas realistas y ob-
tener información sobre sus movi-
mientos y planes.

•	 Mensajeros y Comunicaciones 
Cifradas: Para asegurar que los 
mensajes no pudieran ser descifra-
dos fácilmente por el enemigo.

•	 Red de Informantes: Compuesta 
por locales leales a la causa inde-
pendentista que vivían en áreas bajo 
control realista.

•	 Luis Lorenzo Domínguez26, his-
toriador, añade: “Olazábal coor-
dinó una de las redes de espionaje 
más efectivas de la época, logran-
do infiltrarse en las filas enemigas 
y obtener información vital para la 
campaña.”

Manuel Olazábal, llevó parte de 
la obtención de la información y 
la conducción de un sistema de 

inteligencia

Asimismo, el historiador Ricardo J de 
Titto señala que los patriotas desplegaron 
una gran actividad en este sentido, señala 
que a sabiendas de que el GR Osorio, al 
mando de la Capitanía de Chile, se ma-
nejaba con carteros que le remitían in-

26	  Luis Lorenzo Domínguez es un reconocido historiador 
argentino especializado en la época de la independencia 
hispanoamericana. Su obra se caracteriza por una 
profunda investigación y un enfoque detallado en figuras 
y episodios clave de aquel período.

formes desde Mendoza se puso especial 
énfasis en capturar a los mismos. Estos 
serán reemplazados “por agentes dobles, 
que traen de vuelta documentos e instruc-
ciones españolas secretas…….que van a 
parar a la oficina de Don José”. Cuando 
asume Marco del Pont, los patriotas logran 
infiltrar a Vargas, un agente patriota, en 
el círculo íntimo de Felipe Castillo Albo 
(hombre de confianza del líder realista), 
se vale de esta relación para mandar in-
formes falsos sobre la actividad patriota. 
En su análisis el propio historiador dice 
que empleando este ardid, los realistas 
se convencen que las acciones principales 
se desarrollarían por el sur a más de 300 
kilómetros de distancia de donde ocurrió. 
Esto evidentemente confundía al enemigo 
y lo obliga a dividir sus fuerzas.

Fuerzas Realistas en Oposición: Las 
fuerzas realistas en Chile, bajo el mando 
del General Rafael Maroto, estaban bien 
entrenadas y equipadas, pero dispersas y 
confiadas en la dificultad del cruce de los 
Andes. Los realistas contaban con apro-
ximadamente 4.000 hombres, distribui-
dos en diversos puntos estratégicos como 
Santiago, Valparaíso y Talca. Su estrategia 
defensiva se basaba en la creencia de que 
la Cordillera de los Andes era una barre-
ra infranqueable para cualquier ejército 
invasor.

Isidoro Ruiz Moreno nos señala: “La dis-
persión y la falsa sensación de seguridad 
de los realistas ante la barrera natural de 
los Andes contribuyeron significativamente 
a su derrota. La audacia y preparación del 
Ejército de los Andes tomaron por sorpresa 
a un enemigo confiado y mal distribuido.”

El Cruce y la Victoria: El cruce de los 
Andes, iniciado en enero de 1817, fue 
una epopeya de resistencia y valentía. 
San Martín logró llevar a sus hombres y 
equipo a través de montañas de más de 
5.000 metros de altura, soportando tem-
peraturas extremas y terrenos inhóspitos. 
La combinación de estrategias militares, 
la fortaleza del ejército y el apoyo de la 
sociedad cuyana permitió que, en febrero 
de 1817, el Ejército de los Andes obtuviera 
una victoria importante en la Batalla de 
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Chacabuco, marcando el inicio del fin del 
dominio español en Chile. El cruce no es-
tuvo exento de encuentros entre patriotas 
y realistas, alguno de ellos los menciona-
remos a lo largo del apunte.

Bartolomé Mitre nos ilustra al respecto: 
“El cruce de los Andes no solo fue un hito 
militar, sino también un ejemplo de cómo 
la determinación, el ingenio y la unidad 
pueden superar los desafíos más formi-
dables.”

Así, la epopeya de El Plumerillo y el 
cruce de los Andes no solo representa un 
hito militar, sino también un ejemplo de 
cómo la determinación, el ingenio y la 
unidad pueden superar los desafíos más 
formidables.

Trataré de ir desarrollando los aspectos 
más salientes de esta campaña.

Plan de operaciones

•	 Invadir Chile con un eje de avan-
ce principal a través de los pasos 

de los Patos: columna principal y 
el de Uspallata: columna secunda-
ría. Debían desembocar en Chile en 
forma coordinada.

•	 Ejes de avance secundarios por: 
Come Caballos, Pismanta, Portillo 
y el Planchón buscando engañar al 
enemigo sobre el ataque principal y 
obligarlo a dividir fuerzas.

•	 Promover la insurrección de la 
población chilena.

En el mapa podemos apreciar:

•	 Acción principal que sale de Mendoza 
y que va a culminar con la Batalla 
de Chacabuco. Por los Patos: el pro-
pio GR San Martín, la vanguardia al 
mando del CR Soler y el grueso con 
Bernardo O’Higgins. Por Uspallata 
van a órdenes del CR Las Heras.

•	 Acciones secundarios: desde La Rio-
ja a Copiapó con el TC Zelada, des-
de San Juan a Coquimbo con el TC 
Cabot, desde San Carlos a S Gabriel 
con el CT Lemos, desde San Carlos 
a Curicó con el TC Freire.

Principales acontecimientos durante el cruce

Fecha Hecho significativo

24 ene 
Las Heras

Combate de Picheuta: encontronazo de la columna de Las Heras 
con elementos realistas que se repliegan.

25 ene 
Las Heras

Combate de Potrerillos: Fuerzas patriotas atacan a los realistas. 
Realistas: 4 muertos y 7 heridos, patriotas: 12 heridos.

04 feb 
Las Heras

Combate de Guardia Vieja: nuevamente choca la vanguardia de 
Las Heras al mando del My Martínez. Realistas: 25 muertos y 45 
prisioneros, patriotas: 5 heridos.

04 feb 
San Martín

Combate de Achupallas: se derrota a un destacamento realista, 
acción destacada de Lavalle.

07 feb 
San Martín

Combate de Las Coimas: CT Necochea con 140 granaderos derrota 
a una agrupación de 700 realistas y 2 piezas de artillería. Realistas: 
19 muertos y 21 heridos.

07 feb Desemboca el eje de avance principal en el Valle del Aconcagua.

10 feb Marco de Pont designa a Maroto al frente de las fuerzas realistas 
quién comienza la movilización y posterior avance hacia Chacabuco.
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A modo de ejemplo para comprender 
las dificultades que enfrentaron los patrio-
tas, que no solo estaba en vencer las ca-
racterísticas particulares del terreno, sino 
la presencia realista durante su avance 
mencionaré el combate de Las Coimas (07 
FEB). El CR Atero, jefe realista, con 400 
jinetes, 300 infantes y 2 cañones habían 
ocupado posiciones defensivas en espera 
del enemigo. Ver gráfica.

Necochea27, conducía el elemento de 
punta de la vanguardia de Soler. Decide 
accionar en forma unilateral, dividiendo su 
fuerza en tres fracciones manteniendo una 
a retaguardia y accionar con las otras dos 
sobre los flancos realistas. Esto produjo, 
la persecución de la caballería enemiga 
sobre los granaderos de Necochea. Es-
tos imprevistamente giraron, sumando el 
tercer elemento y poniendo en fuga a los 
realistas, quienes en el desorden envistie-
ron sobre su propia infantería. Los realis-
tas se replegaron desordenadamente en 
dirección a San Felipe sin disparar un tiro.

27	  Mariano Pascual Necochea (Buenos Aires, 1792 
– Miraflores, Perú, 1849) fue un militar argentino que 
participó en la guerra de independencia de su país, 
de Chile y de Perú.

Batalla de Chacabuco: 
12 de febrero de 1817

El GR Maroto al otro día de su nombra-
miento, inicia el 11 de febrero su aproxi-
mación hacia los campos de Chacabuco.

Maroto era un oficial experimentado 
con una larga trayectoria en el ejército 
español. Su habilidad para entrenar tropas 

lo convirtieron en un comandante 
respetado por sus superiores. Se 
caracterizaba por emplear tácticas 
tradicionales del ejército español, 
basadas en la formación de cuadros 
compactos y la utilización de la ca-
ballería para flanquear al enemigo. 
Un aspecto no menor que debemos 
considerar está relacionado con dos 
aspectos:

•	 Conocimiento que tenía de sus 
hombres, premura en su de-
signación.

•	 Conocimiento del terreno y fal-
ta de aclimatación a las condi-

ciones de la cordillera. Maroto y sus 
hombres no estaban familiarizados 
con el terreno28.

Fuerzas en presencia

Efectivos y material

Realistas Patriotas

2450 Hombres 3600 Hombres

5 Piezas de A 9 Piezas de A

Apoyados por la gráfica, el eje principal 
de avance de San Martín, se había reunido 
y se encontraba avanzando desde el norte 
hacia Manantiales. Al arribar a este punto 
decide atacar las posiciones defensivas de 
Maroto desde dos direcciones. La División 
Soler por el oeste, en el camino conocido 

28	  En obras de autores como Bartolomé Mitre, Diego Barros 
Arana (En sus obras le da gran valor al terreno) se puede 
llegar a esta conclusión.
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como Cuesta Nueva, por el este, la Divi-
sión estaba al mando de O’Higgins quien 
atacaba a caballo de la Cuesta Vieja, el 
propio San Martín se encolumnaba en la 
misma.

El CT Mijares, al ver el avance patriota 
y temiendo ser rodeado, se replegó en 
dirección hacia la cuesta, siendo hostigado 
por el tercer escuadrón de granaderos y el 
batallón 8. Si bien San Martín había dado 
órdenes expresa que los movimientos 

debían coordinarse entre ambas colum-
nas, estas acciones preliminares llevaron 
a que se adelantase la columna del este. 
Este imprevisto ataque y ante el nutrido 
fuego realista obligará a los patriotas a 
refugiarse próximos al Cerro Las Tórtolas 

Cuyanas. El GR realista ignoraba has-
ta este momento, el avance sobre sus 
posiciones de la Div Soler. Ordenando 
a parte de sus efectivos que atacasen 
sobre las posiciones del líder chileno. 
San Martín aprecia la situación y ordena 
a la División Soler apresurar la marcha. 
Simultáneamente cargará con la reser-
va, dos escuadrones del Regimiento de 
Granaderos a Caballo para auxiliar a sus 
elementos más comprometidos. Esto 
le permitió a O’Higgins reorganizar sus 
fuerzas y retomar el ataque, simultá-
neamente, las fuerzas de Soler atacaban 
en Cerro Chingue a las fuerzas defenso-
ras a órdenes del CR Eleorraga.

El esfuerzo realista por formar cuadro 
será infructuoso y decidirán replegarse 
sobre la hacienda de Chacabuco. Soler 
logrará cortar el repliegue realista y to-
mará numerosos prisioneros.

La caballería patriota perseguiría por 
20 km a los españoles en dirección al 
Portezuelo de la Colina. A las 1400 ho-
ras todo había terminado y el ejército 
patriota pasaba al descanso.

BAJAS

REALISTAS PATRIOTAS

600 Muer tos , 
550 prisioneros29

1 1  M u e r t o s  
110 heridos

Artillería y el par-
que más de 1000 
fusiles

29	  Entre ellos varios jefes realistas a excepción de Maroto 
y Quintanilla que lograron escapar.
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Conclusiones militares de 
la Batalla de Chacabuco

•	 El meticuloso plan de San Martín, 
que incluyó el cruce de los Andes y 
el engaño al enemigo, demostró la 
importancia de una planificación es-
tratégica a largo plazo. Esto le per-
mitió lograr la victoria en su primer 
enfrentamiento en territorio chileno.

•	 La capacidad de adaptarse a los 
cambios en el campo de batalla 
también fue crucial para obtener la 
victoria. Por un lado empleo de la 
reserva para equilibrar una situación 
desfavorable en su sector y ordenar 
a la fuerza de Soler acelerar las ac-
ciones para liberar la presión ene-
miga sobre las fuerzas de O’Higgins. 
Con esto también comprometía la 
defensa realista en Chacabuco.

•	 La movilidad y el entrenamiento de 
la caballería patriota fueron claves 
para lograr la victoria.

•	 La obtención de información precisa 
sobre las fuerzas enemigas y el te-
rreno fue fundamental para el éxito 
de la campaña.

•	 El engaño y la sorpresa también ju-
garon un papel crucial.

•	 Una alta moral contribuyó a superar 
las dificultades y a lograr la victoria.

•	 San Martín demostró una gran capa-
cidad para adaptarse a las circuns-
tancias cambiantes del combate.

•	 La capacidad de tomar decisiones rá-
pidas y ajustar las acciones tácticas 
sobre la marcha fue fundamental, 
para obtener la victoria.

•	 En todo momento demuestra la uni-
dad de Comando en sus fuerzas, 
pero también la libertad de acción 
para que sus subordinados proceden 
de acuerdo a sus planes de batalla. 
Esto queda demostrado a modo de 
ejemplo con Soler cortando el re-

pliegue realista sobre la hacienda 
de Chacabuco.

La Campaña continúa: Los elementos 
españoles dispersos se replegaran hacia 
el sur, donde se encontraba un bastión 
español en Talcahuano, donde además los 
españoles contaban un puerto con buques 
de guerra y la plaza se encontraba a ór-
denes del CR José Ordoñez30.

Las Heras

Pocos días después de Chacabuco, es 
reconocido Bernardo O’Higgins como Di-
rector Supremo de Chile. San Martín con-
tinuó ejerciendo el Comando del Ejército 
Unido (se conoció a la unión de las fuerzas 
aliadas de Argentina y Chile). Asimismo, 
se dirigiría a Buenos Aires para ultimar 
detalles de la continuación del Plan Conti-
nental que era la ejecución de operaciones 
ofensivas sobre el propio virreinato del 
Perú.

Le ordenaría a uno de sus más aptos 
oficiales, el CR Gregorio de las Heras31 pre-
parar una División, se la conoció como del 
Sur, compuesta por las tres armas con un 
efectivo de 1290 hombres. La finalidad era 
ejecutar una campaña militar sobre Talca-
huano y Maipú como muestra la gráfica. 
Partirán desde Santiago, con rumbo sur, 
el 3 de marzo de 1817.

30	 José Ordóñez (España, 1789–San Luis (Argentina), 
1819) fue un militar español, de destacada actuación 
en el bando realista en Chile. Moriría en San Luis, como 
prisionero del ejército patrio.

31	 Juan Gualberto Gregorio de Las Heras, militar argentino, 
integró el Ejército de los Andes que participó de las 
guerras de independencia de Chile y Perú de los realistas 
españoles y fue gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires.
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El 31 de marzo, lograran hacer contacto 
con las fuerzas del TC Freire, quién había 
transpuesto la cordillera por el paso del 
Planchón.

El 5 de abril se daría el combate de Cu-
rapaligüe, cerca de Concepción, cuando las 
fuerzas de Ordoñez buscan sorprender al 
jefe patriota, en un ataque nocturno. Son 
rechazados con 7 muertos, varios heridos 
y 1 prisionero del lado realista. Los criollos 
4 muertos y 7 heridos. Esto le dejó abierta 
la toma de Concepción.

En la gráfica se puede apreciar lo ex-
plicado anteriormente:

•	 Partida desde Santiago.

•	 Unión con las fuerzas de Freire en 
la zona del Río Maule.

•	 Continuación de la Campaña 
hacia el Sur.

•	 Enfrentamiento en Curapali-
güe.

•	 El 05 de mayo, se da el com-
bate de Gavilán, con victoria 
patriota, tomando el mando de 
las fuerzas el líder chileno ini-
ciando lo que se conoce como 
el sitio de Talcahuano.

Se dará una serie de enfrenta-
mientos menores hasta que el 06 de 
diciembre se produciría un ataque 
de las fuerzas sitiadoras a una plaza 
fuerte que termina en un fracaso.

REALIS-
TAS

PATRIO-
TAS

Efectivos 1.700 3.700

Artille-
ría 70 piezas

Sin datos
Otros 
apoyos

58 Cañones 
navales

El fallido sitio y asalto de Talca-
huano, ocurrido durante la Guerra de 
la Independencia de Chile en 1817, 
tuvo varias consecuencias importan-
tes:

•	 Desmoralización de las fuerzas 
patriotas: El fracaso del asalto minó 
la moral de los soldados y líderes 
patriotas. La incapacidad para cap-
turar Talcahuano, un punto estraté-
gico clave, fue un duro golpe para 
las aspiraciones independentistas en 
ese momento.

•	 Reorganización militar: El fracaso 
obligó a las fuerzas patriotas a re-
plantear sus estrategias y tácticas 
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militares. Se hizo evidente la nece-
sidad de mejorar la planificación y 
coordinación en futuras operaciones.

•	 Consolidación de la resistencia 
realista: Los realistas, al repeler 
exitosamente el ataque, lograron 
consolidar su posición en Talcahua-
no, lo que les permitió mantener un 
bastión importante en el sur de Chile 
durante un tiempo más prolongado.

•	 Impacto político y diplomático: 
El asalto fallido tuvo repercusiones 
políticas, ya que debilitó temporal-
mente la posición del gobierno pa-
triota y afectó la percepción de su 
capacidad para liderar la lucha por 
la independencia.

•	 Fortalecimiento de la determi-
nación patriota: A pesar del fra-
caso, el evento también sirvió para 
fortalecer la determinación de los 
patriotas de continuar luchando 
por la independencia. Aprendieron 
lecciones valiosas que aplicaron en 
futuros enfrentamientos, llevando 
eventualmente a la victoria en la 
Batalla de Maipú en 1818.

El historiador Gabriel Salazar32 comenta 
sobre este episodio: “El fallido asalto a 
Talcahuano fue una dolorosa pero nece-
saria lección para las fuerzas patriotas, 
demostrando que la independencia no se 
alcanzaría sin una estrategia sólida y una 
planificación meticulosa”.

Reflexión final

A veces, los fracasos son los cimientos 
sobre los cuales se construyen los mayores 
éxitos. El revés en Talcahuano, aunque 
desalentador, proporcionó a los patriotas 
chilenos las enseñanzas y la determinación 
necesarias para enfrentar y superar los 
desafíos futuros. En la historia de cual-

32	  Gabriel Segundo Salazar Vergara (Santiago, 31 de 
enero de 1936) es un historiador y escritor chileno. Es 
profesor de la Universidad Metropolitana de Ciencias de 
la Educación (UMCE) desde 2018. Ha sido profesor de 
las facultades de Filosofía y Humanidades, de Ciencias 
Sociales, de Economía y Negocios y de Derecho en 
la Universidad de Chile.

quier lucha por la libertad, los errores y 
los fracasos son tan importantes como las 
victorias, pues de ellos se extraen las lec-
ciones que guían hacia el triunfo definitivo.

Cancha Rayada

La Batalla de Cancha Rayada, también 
conocida como el Desastre de Cancha Ra-
yada, ocurrió el 19 de marzo de 1818. Este 
enfrentamiento resultó en una derrota sig-
nificativa para las fuerzas patriotas y tuvo 
importantes repercusiones en la lucha por 
la independencia.

¿Qué pasó en Cancha Rayada?

El ejército patriota, bajo el mando de 
José de San Martín y Bernardo O’Higgins, 
se encontraba acampado en las llanuras de 
Cancha Rayada, cerca de Talca. Esa noche, 
las fuerzas realistas lanzaron un ataque 
sorpresa que resultó en una derrota sig-
nificativa para los patriotas.

¿Quién encabezó el 
ataque realista?

El ataque realista fue encabezado por 
Ordoñez, mientras el general Mariano Oso-
rio, permanecía en Talca. Aprovechando 
la oscuridad de la noche los realistas se 
dividieron en tres columnas como se ve 
en la gráfica para atacar a los patriotas. A 
las 21 horas iniciaron su movimiento hacia 
las fuerzas patriotas. La columna izquierda 
realista recibiría fuego directo de la Div 
Quintana. Esta división patriota, al man-
do del CR Las Heras había cambiado sus 
posiciones, sorprendiendo a los realistas y 
causándole bajas. De todas maneras, las 
tres columnas enemigas cayeron sobre la 
Div O’Higgins, logrando desorganizarlo y 
tomando casi toda la artillería patriota y 
el parque. La desorganización era tal que 
hasta hubo fuegos entre las propias tropas 
patriotas. La Div Quintana, salió indem-
ne del campo de batalla en la oscuridad 
de la noche. Una vez que sus hombres 
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aproximadamente 3.000 estaban a buen 
resguardo mandó a avisar a San Martín 
de su situación.

Efectivos realistas y bajas

Los realistas contaban con aproximada-
mente 5.000 efectivos durante el ataque. 
En el enfrentamiento, también sufrieron 
bajas, aunque en menor número compa-
rado con los patriotas. Se estima que los 
realistas tuvieron alrededor de 100 bajas 
entre muertos y heridos. Otras fuentes 
indican 300 bajas, por la acción inicial a 
que fueron sometidos por la Div Quintana.

Bajas patriotas

Las bajas en el bando patriota fueron 
considerables. Se estima que aproxima-
damente 150 soldados patriotas murieron 
y otros 200 fueron capturados. Además, 
muchas tropas se dispersaron en el caos, 
y gran parte del equipo militar y arma-
mento fue perdido. Entre ellos 26 cañones 
de Artillería.

¿Qué hizo Las Heras?

Juan Gregorio de las Heras jugó un 
papel crucial en la recomposición de las 
fuerzas patriotas después del desastre. 
Durante la batalla, Las Heras logró man-
tener la disciplina entre sus hombres y 
organizó una retirada ordenada hacia la 
ciudad de Santiago. Su liderazgo evitó que 
la derrota se convirtiera en una catástrofe 
total. Estos elementos serían la base de la 
reconstrucción del ejército patrio que nos 
llevaría a la victoria en Maipú.

¿Cómo recompusieron su 
situación los patriotas?

A pesar de la devastadora derrota en 
Cancha Rayada, los patriotas lograron re-
organizarse rápidamente gracias a varios 
factores:

•	 Liderazgo de San Martín y O’Hig-
gins: Ambos líderes mantuvieron el 
espíritu y la determinación del ejér-
cito. San Martín especialmente, con 
su capacidad estratégica, jugó un 
papel vital en la recuperación de la 
moral y la planificación de acciones 
futuras.

•	 Reagrupamiento en Santiago: Las 
fuerzas patriotas se reagruparon en 
Santiago, donde pudieron reorgani-
zarse y recibir refuerzos. La llegada 
de soldados adicionales y el apoyo 
de la población local fueron cruciales 
para la recuperación.
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•	 Batalla de Maipú: Apenas unas 
semanas después, el 5 de abril de 
1818, las fuerzas patriotas lograron 
una victoria decisiva en la Batalla 
de Maipú. Esta victoria aseguró la 
independencia de Chile y revirtió las 
pérdidas sufridas en Cancha Rayada.

Comentario de Bartolomé Mitre

El historiador Bartolomé Mitre reflexio-
nó sobre este episodio diciendo: “El de-
sastre de Cancha Rayada fue una amarga 
lección para los patriotas, enseñándoles 
que la vigilancia constante y la preparación 
estratégica son esenciales en la guerra. 
Sin embargo, fue precisamente esta dura 
experiencia la que templó su espíritu y 
los preparó para la victoria definitiva en 
Maipú”.

Reflexión final

La Batalla de Cancha Rayada demues-
tra cómo, incluso en los momentos más 
oscuros, la determinación y el liderazgo 
pueden transformar una aparente derrota 
en una eventual victoria. La capacidad de 
los patriotas para recomponerse y triunfar 
en Maipú resaltará la importancia de la 
resiliencia y la estrategia en la lucha por 
la independencia. De todas maneras a no 
adelantarse que nos adentraremos en la 
batalla de Maipú, que tendrá lugar el 05 
de abril de 1818

Batalla de Maipú

La batalla se daría un 5 de abril de 
1818, un día que amaneció soleado, según 
comentan las crónicas.

Las tropas patriotas, luego de la sor-
presa en Cancha Rayada, parecería que 
habían aprendido la lección y se mante-
nían alertas. Un vigía detecta la presen-
cia enemiga y da la alerta temprana. San 
Martín ordena prepararse y comienza los 
movimientos en dirección del enemigo, 

que prefiere tomar posiciones en la cresta 
de una loma, conocida como cerro Los 
Cerrillos por delante de Lo Espejo33, como 
nos muestra la gráfica. Esta hacienda es 
conocida como Molino de Espejo.

Las fuerzas patriotas, se despliegan 
para entrar en combate. A la izquierda con 
el general Alvarado, el centro con Balcarce 
y sobre la derecha por Las Heras, mientras 
que la reserva (A retaguardia 12,13, 14) 
quedaba en manos de Quintana.

La hora de Liberar Chile: La batalla 
da inicio a las once de la mañana con 
el ataque de la artillería patriota. En el 
ala derecha, Manuel Escalada, con sus 

33	  Lo Espejo, en esa época, era una zona rural que se 
encontraba al sur de Santiago.
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granaderos atacará a la artillería realista 
que se encontraba haciendo mella en las 
fuerzas patriotas. Incluso llegó a utilizar 
los propios cañones realistas contra ellos.

Detrás de esta acción San Martín or-
denó el empleo de la reserva, buscando 
desequilibrar a su enemigo. Pese a un mo-
mento de incertidumbre y confusión las 
tropas patriotas persistieron en su ataque. 
Las fuerzas realistas se replegaron en di-
rección a la hacienda.

Una buena actuación le cupo a Las He-
ras, en especial por sus acciones en el 
ala izquierda enemiga y central. También 
fue el encargado de rendir a los últimos 
españoles dispersos.

BAJAS

REALISTAS PATRIOTAS

2000 muertos 
2432 prisioneros

1000 hombres 
entre muertos y 
heridos

Pérdida total de 
la artillería, arma-
mento y material 
vario

Otros datos des-
conocidos

Consideraciones finales

•	 Reconstrucción rápida de las fuer-
zas patriotras después de la derrota 
de Cancha Rayada, tomando como 
base la División Quintana, conducida 
por Las Heras. Esto nos demuestra 
su estado de ánimo y temple en su 
conducción.

•	 Rápidamente reconstruye la moral 
de sus hombres en post de un ideal 
superior, la Independencia de Chile.

•	 Sistema de alerta para detectar al 
enemigo, fuerzas prestas para entrar 
en combate. Movilidad esencial.

•	 Distribuye sus tropas y se apresta 
para el combate. Emplea las tres ar-
mas y combina su accionar.

•	 Busca imponerse sobre la artillería 
enemiga, sus hombres actúan con 
criterio y libertad de acción. Se des-
tacan en esta oportunidad personali-
dades como la de Manuel Escalada34 
o el propio Las Heras. Haciendo un 
paréntesis en este oficial, el escritor 
Eduardo Mielhuerry35 dice: “Con el 
grado de Sargento Mayor del Ejérci-
to de los Andes, Escalada combatió 
en Chacabuco, siendo parte de las 
cargas de caballería. Tras la batalla 
se le ordenó notificar del éxito al 
Director Supremo de las Provincias 
Unidas, en Buenos Aires. La orden 
fue cumplida en tiempo record pues 
partió de la Cuesta de Chacabuco 
la misma noche del 12 de febrero 
de 1817 y el 14, es decir casi dos 
días después, a las tres de la tarde, 
desplegando una bandera prisione-
ra española, apareció exclamando 
“¡Victoria!” en la plaza de Mendoza. 
El viaje restante hasta Buenos Aires 
lo realizó con la misma celeridad, y 
llegó a la ciudad a las tres de la tarde 
del 26 de febrero. Con euforia y sin 
pausa, en definitiva recorrió unas 
310 leguas, unos 2329 kilómetros 
en poquísimo tiempo.”36

34	  Manuel Escalada y de la Quintana, (Buenos 
Aires, Virreinato del Río de la Plata, junio de 1795 
- Buenos Aires, Argentina, diciembre de 1871) fue 
un militar argentino, que combatió en la guerra de 
independencia de su país, en la guerra del Brasil y en 
las guerras civiles argentinas.

35	  Historiador y escritor argentino, es oriundo de Azul, 
periodista en medios locales como Noticias de Azul, o 
Diario El Tiempo de Azul. Lo Espejo, en esa época, era 
una zona rural que se encontraba al sur de Santiago.

36	  https://noticiasdeazul.com/contenido/9978/ellas-y-ellos-
estuvieron-manuel-escalada
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Manuel Escalada

•	 Otro de los aspectos salientes son 
las maniobras que realiza el liberta-
dor en el campo de Batalla, teniendo 
especialmente en cuenta las carac-
terísticas del terreno.

•	 En su organización para el combate 
deja elementos sumamente móviles 
en sus reservas y lo aplica con cri-
terio y arrojo, en el momento opor-
tuno. Incluso bajo su conducción.

•	 Mantiene comunicaciones con sus 
elementos dependientes y esto le 
facilita una conducción integral de 
su fuerza.

•	 Reconoce las virtudes de sus subor-
dinados.

El historiador chileno Benjamín Vicu-
ña Mackenna sobre la campaña de José 
de San Martín en Chile: “La campaña de 
San Martín en Chile no solo es una de las 
más brillantes de nuestra historia, sino 
que constituye el cimiento sobre el cual se 
edificó la libertad de todo un continente.”

La campaña de San Martín en Chile es 
una epopeya que marcó un hito en la his-
toria de América Latina. Tras la planifica-
ción y ejecución del cruce de los Andes, 
una de las mayores hazañas logísticas y 
militares de la historia, San Martín y su 
Ejército de los Andes lograron derrotar a 
las fuerzas realistas en Chile. Esto posibi-
litó la liberación de Santiago inicialmente 

y, posteriormente, la proclamación de la 
independencia de Chile.

Esta campaña no solo destaca la des-
treza militar, la valentía de San Martín y 
sus tropas, sino también la visión estra-
tégica del Libertador, quien entendió que 
la independencia de Argentina no estaría 
asegurada mientras los realistas contro-
laran los países vecinos. La campaña en 
Chile fue un paso decisivo hacia la con-
solidación de la libertad en el cono sur, 
demostrando que la unión y la cooperación 
entre las nacientes repúblicas eran esen-
ciales para enfrentar al imperio colonial 
español. San Martín, con su liderazgo y 
sacrificio, se erige como un símbolo de la 
lucha por la emancipación y la integración 
latinoamericana.
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Expedición Libertadora 
del Perú

“La expedición de San Martín al 
Perú no fue solo una campaña 
militar, sino una epopeya que 
transformó la historia de un con-
tinente. Su visión y determinación 
abrieron las puertas de la libertad 
en Sudamérica.” Jorge Basadre37

Introducción

La Expedición Libertadora al Perú fue 
una combinación de habilidad militar, es-
trategia política y cooperación internacio-
nal. San Martín y sus hombres enfrentaron 
grandes desafíos, pero su determinación y 
el apoyo recibido les permitieron avanzar 
con éxito hacia la independencia del Perú, 
consolidando así la libertad de América del 
Sur. La Expedición Libertadora al Perú, fue 
un paso crucial en la lucha por la inde-
pendencia de América del Sur. Tras haber 
asegurado la independencia de Chile con 
la victoria en la batalla de Chacabuco y 
consolidado su posición con el triunfo en 
Maipú. Ya consolidada la libertad de Chile 
los esfuerzos se dirigieron a la liberación 
de Perú; el bastión del poder colonial es-
pañol en Sudamérica.. Esta campaña se 
distingue por su meticulosa preparación, la 
estrategia política y militar del libertador, 
cuyo objetivo final era la completa eman-
cipación de la región de toda dominación 
española.

Preparación de 
la Expedición 
Libertadora al Perú

Organización y entrenamiento

Después de la exitosa campaña en Chi-
le, San Martín se dedicó a preparar a sus 

37	  Jorge Alfredo Basadre Grohmann (Tacna, 12 de 
febrero de 1903-Lima, 29 de junio de 1980) fue 
un historiador e historiógrafo peruano​ de la etapa 
republicana y contemporánea de su país.

hombres para la difícil tarea que les espe-
raba en Perú. Estas actividades incluyeron:

•	 Reorganización del Ejército: en 
base al Ejército de los Andes y lo 
integró con las fuerzas chilenas, 
formando un ejército conjunto de 
alrededor de 4,000 a 5,000 hom-
bres. Esta fuerza se conoció como 
el Ejército Unido Libertador del Perú.

•	 Entrenamiento Intenso: Se realizó 
un riguroso programa de adiestra-
miento para asegurar que las tropas 
estuvieran en óptimas condiciones 
físicas y tácticas. Este entrenamiento 
incluyó maniobras militares, prácti-
cas de tiro y simulacros de batalla.

•	 Logística y Aprovisionamiento: 
Se aseguraron suministros adecua-
dos, incluyendo alimentos, municio-
nes y equipos. Además, se constru-
yeron y acondicionaron buques para 
el transporte de tropas y materiales, 
ya que la expedición requería de un 
cruce marítimo desde Chile hasta las 
costas peruanas. Esta operación se 
consideró de alto riesgo.

Apoyos Recibidos

•	 Apoyo Chileno: El gobierno de Chi-
le, liderado por Bernardo O’Higgins, 
fue fundamental en el apoyo a la ex-
pedición. Chile proporcionó recursos 
económicos, logísticos y militares. 
El puerto de Valparaíso se convirtió 
en la base principal de operaciones 
para la flota libertadora.

•	 Apoyo Internacional: San Martín 
también buscó y recibió apoyo inter-
nacional. Los británicos, interesados 
en debilitar a España y fortalecer el 
comercio con las nuevas naciones 
independientes, ofrecieron apoyo 
indirecto a través de préstamos y 
venta de armas.

•	 Apoyo de la Sociedad Civil: La po-
blación chilena contribuyó con dona-
ciones y voluntarios para la causa 
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libertadora. Se realizaron campañas de recaudación de fondos y se incentivó la 
participación de civiles en la logística y apoyo a las tropas.

Condicionantes:

Uno de los principales problemas que se le plantean a San Martín es el de consolidar 
una Escuadra Naval apta para poder transportar sus tropas en forma segura al Perú. 
Con el apoyo del gobierno chileno, puso manos a la obra en este sentido; el gobierno 
argentino no estuvo alejado de estos apoyos contribuyendo con dinero o en ciertas 
ocasiones como garante de deudas que se contraían.

ESCUADRA – Comandante COCHRANE – 1600 Hombres38

NAVIOS y CARACTERÍSTICAS
Navío “SAN MARTÍN”, 1300 toneladas y 64 cañones 
–comprado por Chile a los ingleses.

Fragata “O'HIGGINS”, 1200 toneladas y 44 cañones. 
Capturada a los españoles.

Fragata “LAUTARO”, 850 toneladas y 46 cañones. 
Comprada por Chile, gestión Álvarez Condarco.

Fragata “INDEPENDENCIA”, 380 toneladas, con 28 
cañones. Comprada por Chile a EEUU.

Bergantín “GALVARINO”, 398 TONELADAS Y 18 ca-
ñones. Comprado por Chile.

Bergantín “ARAUCANO”, 270 TONELADAS Y 16 ca-
ñones. Comprado por Chile.

Bergantín “PUEYRREDON”, 220 TONELADAS Y 16 
cañones. Capturado a España.

Goleta “MONTEZUMA”, 200 TONELADAS Y 7 cañones. 
Capturada a España.

Contaban con: 17 navíos de transporte aproxima-
damente. Llevaban 15.000 fusiles, 2.000 sables y 
vestuario para 6.000 hombres que serían reclutados 
en el Perú. Asimismo víveres para el sostén de la 
tropa por cuatro meses.

En la gráfica, a modo de ejemplo el navío San Martín, 
con una dotación de 490 hombres. Su propulsión 
era a vela, siendo otra de las gestiones de Álvarez 
Condarco en Europa.

Se requisaron naves capturadas a los realistas y se compraron otras para conformar 
el poder naval necesario. El CR Martín Suarez nos dice al respecto: “La lucha por el 

38	  De ellos 1000 eran chilenos, el resto eran extranjeros, en su mayoría ingleses.
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dominio del mar empezó en 1818 y duró 
hasta 1820. Estuvo a cargo de Blanco de 
Encalada39 y Cochrane40”.

Composición Inicial del 
Ejército Expedicionario

Ejercito Unido Libertador del Perú

Efectivos Apoyo de 
fuego Otros abastecimientos Carencias

4118 Hombres.
2313 eran Argen-
tinos

25 Piezas 
de artillería.

2780 cajones de munición.
Barriles de pólvora.
960 cajones con armamento.
Correaje, vestuario y otros avi-
tuallamientos.

Faltaban 200 ca-
ballos para sus 
unidades monta-
das. A conseguir 
en Perú.

En la primera mitad de 1820 podemos 
decir que las fuerzas realistas en líneas 
generales se encontraban desplegadas 
según el siguiente detalle:

Fuerzas Realistas

Alto 
Perú Bajo Perú Guayaquil a 

Arica

7.000 
hombres

8.000 hom-
bres 9.000 hombres

La Primera Campaña de Arenales a la 
Sierra y la Estrategia de San Martín 
en Paracas: fue una operación militar 
clave en la Guerra de Independencia del 
Perú, liderada por el general Juan Anto-
nio Álvarez de Arenales. Esta campaña 
se desarrolló entre 1820 y 1821, con el 
objetivo de debilitar las fuerzas realistas 
en la sierra peruana, establecer contacto 

39	  Manuel José Blanco y Calvo de Encalada (Buenos 
Aires, Virreinato del Río de la Plata; 21 de abril de 
1790-Santiago, República de Chile; 5 de septiembre de 
1876) fue un militar, político y diplomático chileno que 
tuvo una destacada participación en la guerra de 
independencia de Chile y Perú. Fue uno de los forjadores 
de la Armada de Chile y su primer comandante, y 
posteriormente al entrar al campo de la política, sería 
el primero en ostentar el título de presidente de la 
República de Chile.

40	  Thomas Cochrane, 11 de diciembre de 1818 
adquirió la ciudadanía de Chile a petición del director 
supremo Bernardo O'Higgins, y sirvió como comandante 
en jefe de la Armada de Chile.

con los movimientos patriotas locales y 
ganar el apoyo de la población indígena 
y mestiza.

Contexto de la campaña

La Expedición Libertadora al Perú, lide-
rada por el general José de San Martín, 
partió de Valparaíso, Chile, el 20 de agosto 
de 1820. Este movimiento marcó el inicio 
de una serie de operaciones destinadas 
a liberar el Perú del dominio español. La 
flota estaba compuesta por 25 naves, 
entre ellas fragatas, corbetas y transpor-
tes, que llevaban aproximadamente 4,500 
hombres. Este ejército estaba formado 
por tropas chilenas y argentinas, así como 
por voluntarios de otras naciones.

Desembarco en Paracas y 
estrategias de San Martín

Desembarco y resistencia 
encontrada

El 7 de septiembre de 1820, San Martín 
y sus tropas desembarcaron en la bahía 
de Paracas, en la costa central del Perú. 
Seguir lo expuesto en la gráfica. Al lle-
gar, encontraron una resistencia mínima 
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por parte de las fuerzas realistas41 en la 
zona, ya que los españoles no esperaban 
un desembarco en esa área específica. Sin 
embargo, la presencia realista en la región 
no era insignificante, y las tropas patrio-
tas tuvieron que establecer rápidamente 
una cabeza de playa segura para poder 
proceder con sus operaciones.

Movimientos de Velo y Engaño

San Martín implementó varias estra-
tegias para confundir y desorientar a las 
fuerzas realistas. Entre estas, destacaron 
los movimientos de velo y engaño que 
ayudaron a proteger la verdadera inten-
ción de las tropas patriotas:

41	  Esta resistencia estaba configurada por el CR Quimper 
y 600 hombres que al enterarse de la aproximación de 
la flota abandonan el sector.

•	 Exploración Hacia Cañete: San 
Martín ordenó una avanzada explo-
ratoria hacia Cañete, una ciudad 
ubicada al norte de Paracas. Este 
movimiento tenía la intención de 
desviar la atención de los realistas 
y hacerles creer que el avance prin-
cipal se dirigiría hacia Lima a través 
de la ruta costera. Que el mismo se 
ejecutaría en forma terrestre.

•	 Simulación de Desembarcos: Se 
realizaron simulaciones de desem-
barcos en diferentes puntos de la 
costa para mantener a los realistas 
en constante estado de alerta y dis-
persar sus fuerzas. Esto impedía que 
los realistas concentraran todas sus 
tropas en un solo punto, facilitando 

así los movimientos de las 
fuerzas patriotas.

•	 Desinformación:  Se 
propagaron rumores y se 
enviaron mensajes falsos 
que indicaban movimientos 
hacia otras regiones. Estas 
tácticas de desinformación 
contribuyeron a sembrar 
la confusión entre las filas 
realistas.

Selección de Arenales al Fren-
te de la Operación: José de San 
Martín seleccionó a Juan Antonio 
Álvarez de Arenales para liderar 
la campaña en la sierra debido 
a su vasta experiencia militar 
y su conocimiento del terreno. 
Arenales había demostrado pre-
viamente su capacidad táctica y 
liderazgo en varias batallas de la 
Guerra de Independencia. San 
Martín confiaba en que Arenales 
podría llevar a cabo la misión con 
eficacia y mantener el espíritu 
combativo de las tropas.

La misión asignada al mismo 
era importante: “promover la in-
surrección en la Sierra y obtener 

recursos”.
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Juan Antonio Álvarez de Arenales

Para completar el conocimiento de la 
personalidad del mismo dejó dos citas una 
de José de San Martín que señala: “La 
elección de Arenales no fue casualidad; 
su valentía, experiencia y conocimiento 
de la geografía andina lo convierten en el 
hombre idóneo para llevar la libertad a las 
alturas del Perú.”; siendo muy interesante 
la opinión de Bartolomé Mitre, que señala: 
“Arenales, con su arrojo y determinación, 
llevó la bandera de la libertad a los rinco-
nes más recónditos de la sierra peruana, 
sembrando esperanza y desestabilizando 
el poder realista.”

Itinerario y Principales Combates de 
Arenales

•	 Desembarco en Pisco (8 de oc-
tubre de 1820): Arenales desem-
barcó con aproximadamente 1,000 
hombres en Pisco, desde donde ini-
ció su marcha hacia el interior.

•	 Avance a Ica (octubre de 1820): 
Tras el desembarco, las fuerzas pa-
triotas avanzaron hacia Ica, donde 
lograron asegurar la zona y preparar 
su avance hacia la sierra.

•	 Combate de Nazca (14 de octu-
bre de 1820): Arenales obtuvo una 
victoria importante, consolidando el 
control patriota sobre la región.

•	 Llegada a Huamanga (actual 
Ayacucho) (noviembre de 1820): 
Arenales y sus tropas alcanzaron 

Huamanga, obteniendo apoyo local 
y fortaleciendo su posición estraté-
gica en la sierra central.

•	 Batalla de Pasco (6 de diciembre 
de 1820): Una de las confrontacio-
nes más significativas de la campa-
ña. Arenales derrotó decisivamente 
a las fuerzas realistas comandadas 
por el brigadier Diego O’Reilly42, con-
solidando su control sobre gran parte 
de la sierra central.

•	 Campaña en Junín y Huánuco 
(diciembre de 1820 - enero de 
1821): Arenales continuó su avan-
ce, enfrentándose a pequeñas guar-
niciones realistas y recibiendo apoyo 
de la población local.

Apoyo de la Flota: La flota, comandada 
por el almirante Thomas Cochrane, jugó 
un papel vital en la campaña de Arenales:

•	 Bloqueo y Control Marítimo: La 
flota de Cochrane bloqueó los puer-
tos controlados por los realistas, 
impidiendo el envío de refuerzos y 
suministros desde España y otras 
colonias.

•	 Transporte de Tropas y Suminis-
tros: La flota facilitó el transporte de 
tropas, armas y suministros desde 
Chile a Pisco, asegurando que las 
fuerzas de Arenales estuvieran bien 
equipadas para la campaña.

•	 Desembarcos Estratégicas: La 
flota realizó operaciones de desem-
barco en diversos puntos de la costa 
peruana, apoyando las maniobras de 
las tropas patriotas en tierra.

Resultados y Consecuencias

La Primera Campaña de Arenales a la 
Sierra tuvo varios resultados significativos:

42	 Diego O’ Reilly (n. Irlanda, c. 1775 – † alta mar, 1821) Fue 
un militar español de origen irlandés, que combatió en el 
ejército realista durante la Guerra de Independencia del 
Perú. Estuvo al mando del ejército realista en la batalla 
de Pasco. Tomado prisionero en la misma. En 1821, 
sería enviado a España, en el bergantín Pueyrredón, 
deprimido se suicidaría, arrojándose al mar en plena 
travesía.

135

Unidad Didáctica Nro 3
Historia Militar Argentina



•	 Desestabilización Realista: La 
campaña debilitó considerablemente 
las fuerzas realistas en la sierra y 
dificultó sus comunicaciones y su-
ministros.

•	 Expansión del Sentimiento Pa-
triota: La presencia y victorias de 
Arenales fomentaron el sentimiento 
independentista entre la población 
local y aumentaron el número de 
partidarios de la causa patriota.

•	 Base para Futuros Movimientos: 
Las acciones de Arenales estable-
cieron una base estratégica para 
futuras operaciones militares en la 
región, facilitando la eventual cam-
paña de Bolívar y Sucre en 1824.

A modo de reflexión sobre esta cam-
paña les dejo la siguiente cita

El historiador peruano Jorge Basadre 
describió la campaña de Arenales en la 
sierra con las siguientes palabras:

“La campaña de Arenales en la 
sierra fue un acto de audacia y 
brillantez táctica que jugó un pa-
pel crucial en la desestabilización 
del poder realista en el Perú. Su 
éxito inspiró a muchos y pavi-
mentó el camino hacia la libertad 
definitiva.”

La Primera Campaña de Arenales a la 
Sierra representa uno de los momentos 
más importantes y heroicos de la lucha 
por la independencia del Perú, mostrando 
la importancia de la estrategia y el apoyo 
local en la lucha contra el dominio colonial.

A efectos de interiorizarnos de los dotes 
de Arenales les dejo un breve resumen de 
lo que fue la batalla de Pasco.

La Batalla de Pasco (6 de 
diciembre de 1820) 43

“La batalla dev Pasco fue un acto 
de audacia y brillantez táctica que 
jugó un papel crucial en la deses-
tabilización del poder realista en 
el Perú. Su éxito inspiró a muchos 
y pavimentó el camino hacia la 
libertad definitiva.” Jorge Basadre

La Batalla de Pasco fue un enfrenta-
miento decisivo en la Guerra de Indepen-
dencia del Perú. Librada en la meseta de 
Bombón, cerca de Pasco, esta batalla tuvo 
un impacto significativo en la desestabili-
zación de las fuerzas realistas en la sierra 
central del Perú.

Despliegue de las fuerzas

Fuerzas Patriotas

•	 Comandante: General Juan Antonio 
Álvarez de Arenales

•	 Composición: Aproximadamente 
1.000 hombres, incluyendo infan-
tería y caballería.

•	 Posición: Las tropas patriotas es-
taban desplegadas en la meseta de 
Bombón, aprovechando la altura y 
el terreno abierto.

Fuerzas Realistas

•	 Comandante: Brigadier Diego 
O’Reilly

•	 Composición: Cerca de 1.500 hom-
bres, también con infantería y ca-
ballería.

•	 Posición: Las fuerzas realistas se 
situaron en la parte baja de la me-
seta, preparándose para ascender y 
atacar la posición patriota.

43	  Muchas de las tropas realistas se pasarían a las fuerzas 
de Arenales. Entre ellos la figura más prominente fue 
la de Andrés de Santa Cruz, que estaba al mando de la 
caballería enemiga.
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Desarrollo de la Batalla

La misma en forma esquemática la he 
dividido en tres momentos para su mejor 
comprensión:

•	 Momento 1: Los patriotas se em-
plazan en una situación ventajosa 
para enfrentar a los realistas.

•	 Momento 2: Choque de las fuerzas 
y los patriotas lanzan la caballería 
del ala derecha sobre flancos y re-
taguardia del enemigo.

•	 Momento 3: Desbandada enemiga.

◊	 Primer Contacto (Momen-
to 1): Las fuerzas patriotas 
toman posiciones en el cerro 
Uliachin44. Desde esta posi-
ción ventajosa, se observan 
las posiciones realistas en el 
Cerro de Pasco. Arenales eje-
cuta fuego de artillería sobre 
las mismas y el enemigo se 

44	  Se creía que este cerro era inexpugnable y Arenales 
sorprende al brigadier enemigo que pretendía enfrentarlo 
en el cerro de Pasco. Incluso esperaba las fuerzas del 
brigadier Ricafort, que avanzaba en su encuentro desde 
Arequipa con unos 1.300 hombres.

despliega. Las fuerzas realistas 
toman posición al pie de las 
posiciones patriotas. Arenales, 
anticipando este movimien-
to, ordenó a sus tropas que 
mantuvieran sus posiciones 
y abrieran fuego una vez que 
los realistas estuvieran a una 
distancia efectiva.

◊	 Enfrentamiento Directo 
(Momento 2): Al alcanzar 
la meseta, las fuerzas realis-
tas fueron recibidas por una 
intensa descarga de fusilería 
patriota. En ese momento, 
Arenales ordenó una carga de 
caballería liderada por Lava-
lle y Suarez, que atacó por el 
flanco derecho de los realistas. 
Mientras la infantería patriota 
enfrentaba a la española y la 
obligaba a retroceder ante el 
ímpetu del avance.

◊	 Desenlace (Momento 3): 
La carga de caballería patrio-
ta causó desorden y pánico en 
las filas realistas. La desorga-
nización llevó a una retirada 
desordenada de las tropas 
enemigas. La victoria fue de-
cisiva, resultando en numero-
sas bajas y prisioneros entre 
los realistas, incluido el coronel 
O’Reilly. Durante la persecu-
ción de este combate, Santa 
Cruz parlamenta con Isidoro 
Suarez a cargo de elementos 
de Caballería de Granaderos y 
depone su actitud, pasándose 
al bando patriota.

Resultados del combate

Este combate dejó varios aspectos sig-
nificativos:

•	 Desestabilización Realista: La 
derrota en Pasco debilitó conside-
rablemente las fuerzas realistas en la 
sierra central, dificultando su capa-
cidad para mantener el control en la 
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región. Favoreció sitiar al Virrey Pe-
zuela. Evitó que se reunieran estas 
fuerzas con las del Brigadier Mariano 
Ricafort45.

•	 Fortalecimiento Patriota: La vic-
toria patriota elevó la moral de las 
fuerzas de Arenales y consolidó el 
apoyo de la población local. Esto 
permitió un mayor reclutamiento 
y abastecimiento para las fuerzas 
patriotas.

•	 Estrategia a Futuro: El éxito en 
Pasco sentó las bases para futuras 
operaciones militares patriotas, fa-
cilitando la campaña de Bolívar y 
Sucre que culminaría en la indepen-
dencia definitiva del Perú.

Bajas de la batalla

Bando Baja per-
sonal

Baja de mate-
rial

Realis-
tas

58 Muertos, 
18 heridos y 
más de 380 
prisioneros 
(Entre ellos 
el General 
español)

Artillería y par-
que. 2 Cañones 
con sus pertre-
chos, la bande-
ra del batallón 
victoria, los es-
tandartes de 
caballería, 350 
fusiles, parque 
y la caja militar.

Patrio-
tas

15 Muertos 
y 28 heri-
dos.

45	  Brigadier Ricafort, era un militar de carrera. Partiendo 
desde la Sierra a Lima su división fue duramente atacada 
en el camino de Canta siendo el mismo herido en una 
pierna y teniendo que regresar en camilla a la capital. 
Aún no restablecido completamente fue nuevamente 
herido durante uno de los combates ocurridos en 
el primer sitio del Callao. El general San Martín le invitó 
entonces a trasladarse a Lima para atender la gravedad 
de sus heridas y habiendo quedando discapacitado 
para el servicio militar se le permitió embarcarse para 
la península junto a otros funcionarios del gobierno 
colonial.

Otros acontecimientos 
relevantes de la 
epopeya peruana

Campañas del ejército de 
San Martín en Perú

Toma de Lima y Proclamación de la 
Independencia (1821)

•	 Objetivos de San Martín: Liberar 
la capital del virreinato, proclamar 
la independencia y establecer un go-
bierno patrio.

•	 Aspectos destacados: San Martín 
entró en Lima el 12 de julio de 1821 
y proclamó la independencia del Perú 
el 28 de julio de 1821.

•	 Oponentes realistas: Virrey José 
de la Serna y las fuerzas realistas 
en el interior del país.

•	 Resultados: La independencia fue 
proclamada, pero gran parte del te-
rritorio peruano seguía bajo control 
realista.

“San Martín comprendió que la 
toma de Lima no sólo era un golpe 
militar sino simbólico, marcando 
el comienzo de la independencia 
formal del Perú.” Jorge Basadre.

Declaración de la Independencia del 
Perú

•	 Condiciones: La independencia 
del Perú fue declarada en medio de 
una lucha aún no resuelta contra las 
fuerzas realistas. San Martín había 
logrado entrar en Lima y ganar apo-
yo entre algunos sectores de la po-
blación, pero gran parte del territorio 
peruano seguía bajo control español.

•	 Características más salientes

◊	 Gobierno provisional: Se es-
tableció un gobierno provisio-
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nal encabezado por San Martín 
como Protector del Perú.

◊	 Simbolismo: La proclamación 
se acompañó de ceremonias y 
actos simbólicos para fortale-
cer el espíritu patriota y legi-
timar la autoridad del nuevo 
gobierno.

Segunda Campaña de Arenales a la 
Sierra (1821)46

•	 Objetivos de San Martín

◊	 Consolidar el control patriota 
en la sierra central del Perú.

◊	 Debilitar las posiciones realis-
tas restantes y ganar el apoyo 
de la población local para la 
causa independentista.

◊	 Asegurar rutas estratégicas y 
preparar el terreno para futu-
ras operaciones militares.

•	 Aspectos destacados

◊	 Iniciativa militar: En sep-
tiembre de 1821, José de 
Arenales lideró una segunda 
expedición a la sierra central 
del Perú, buscando afianzar el 
control patriota en esta región 
crucial.

◊	 Batalla de Cerro de Pasco: 
El 6 de diciembre de 1820, 
durante la primera campaña, 
Arenales había conseguido una 
victoria significativa en Cerro 
de Pasco. Esta segunda cam-
paña buscaba capitalizar ese 
éxito y extender el dominio 
patriota.

◊	 Guerrilla y alianzas locales: 
Arenales trabajó estrechamen-
te con grupos de guerrilleros y 

46	  En forma simultánea se llevaría una expedición de 
Cochrane y Miller al sur de Perú con el objetivo de atraer 
fuerzas realistas para facilitar la Campaña de Arenales y 
promover la insurrección de la población. Las fuerzas de 
Miller contaban 500 infantes y 100 jinetes embarcados 
en tres buques.

líderes locales, fomentando la 
resistencia contra los realistas 
y consolidando alianzas estra-
tégicas con las comunidades 
indígenas y criollas.

•	 Oponentes realistas

◊	 Fuerzas dispersas: Las fuer-
zas realistas estaban dispersas 
y debilitadas, pero aún mante-
nían bastiones importantes en 
la sierra. Arenales se enfrentó 
a destacamentos realistas que 
trataban de mantener el con-
trol en la región.

•	 Resultados

◊	 Éxitos tácticos: La campaña 
tuvo éxito en varios enfrenta-
mientos menores, consolidan-
do el control patriota en diver-
sas localidades de la sierra.

◊	 Fortalecimiento patriota: 
La presencia y las victorias de 
Arenales en la sierra fortale-
cieron la moral de las fuerzas 
patriotas y socavaron la au-
toridad de los realistas en la 
región.

Como corolario de esta campaña nada 
mejor que lo que expresa el historiador 
Jorge Basadre: “La segunda incursión de 
Arenales a la sierra demostró la capacidad 
de los patriotas para adaptarse y utilizar 
tácticas de guerrilla y alianzas locales, ele-
mentos cruciales para el debilitamiento 
del control realista en las regiones altas 
del Perú.”

Campaña de Puertos Intermedios 
(1822-1823)

Objetivos de San Martín: Cortar 
las comunicaciones y suministros 
de las fuerzas realistas en el sur, 
desestabilizar el control español 
en las regiones sureñas del Perú.

•	 Aspectos destacados: Expedicio-
nes a la costa sur del Perú (Arequi-
pa, Tacna, y otras) para cortar las 
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comunicaciones y suministros de las 
fuerzas realistas.

•	 Oponentes realistas: General José 
de Canterac .

•	 Resultados: La campaña tuvo éxi-
tos limitados y no logró desarticular 
completamente la resistencia rea-
lista.

“La Campaña de Intermedios 
mostró las dificultades logísticas y 
tácticas de enfrentar un enemigo 
bien atrincherado en un territorio 
extenso y difícil.”, Mariano Felipe 
Paz Soldán, historiador peruano.

Accionar de Sucre y 
Bolívar en el Norte

Acción de Antonio José de Sucre

•	 Objetivos: Asegurar la independen-
cia de Quito y consolidar el control 
patriota en el norte andino.

•	 Aspectos destacados: Sucre, en-
viado por Bolívar, tuvo un papel cru-
cial en la Campaña del Sur. Dirigió 
las fuerzas patriotas en la Batalla 
de Pichincha (24 de mayo de 1822), 
asegurando la independencia de Qui-
to (actual Ecuador).

•	 Resultados: La victoria en Pichin-
cha permitió la consolidación de la 
independencia en el norte y facilitó 
el avance hacia Perú.

Acción de Simón Bolívar

•	 Objetivos: Derrotar definitivamente 
a las fuerzas realistas en el Perú y 
consolidar la independencia suda-
mericana.

•	 Aspectos destacados: Bolívar lle-
gó a Perú en 1823 a pedido de los 
patriotas peruanos. Tomó el mando 
del ejército unificado y, junto con 

Sucre, preparó la ofensiva decisiva 
contra los realistas.

•	 Batalla de Junín (6 de agosto de 
1824): Bolívar comandó una carga 
de caballería que resultó en una vic-
toria crucial para los patriotas.

•	 Batalla de Ayacucho (9 de di-
ciembre de 1824): Sucre lideró 
las fuerzas patriotas a una victoria 
decisiva sobre el virrey La Serna, 
sellando la independencia de Perú y 
el fin del dominio español en Sud-
américa.

“La campaña de Bolívar en el Perú 
no solo fue una empresa militar, 
sino una cruzada por la libertad 
de todo un continente.” - John 
Lynch47, historiador británico es-
pecializado en América Latina.

Estas campañas y acciones muestran 
la compleja y decisiva lucha por la inde-
pendencia del Perú, donde la colaboración 
de líderes como San Martín, Sucre y Bolí-
var fue crucial para la derrota final de las 
fuerzas realistas y la consolidación de la 
independencia en Sudamérica.

Entrevista de Guayaquil

En el desarrollo de este tema me li-
mitaré a extraer algunos párrafos, de lo 
escrito por Bartolomé Mitre y atesorado 
en el Instituto Nacional Sanmartiniano.

Misterios de la entrevista

A pesar de todo esto, la curiosidad se 
ha empeñado y se empeña en descubrir 
algo más fuera del círculo de acción de los 
actores, como los que divisan con un po-
deroso telescopio las montañas de la luna 
y buscan sus habitantes, que la razón les 

47	  John Lynch fue un historiador, hispanista y americanista 
británico, considerado una autoridad en los campos de 
la Historia de España, de la Independencia americana 
y de los nuevos países hispanoamericanos. Escribió la 
biografía tanto de San Martín (2009) como la de Bolívar 
(2006).

140

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



dice no existen, o en un cuadro que pone 
de relieve sus grandes figuras en plena luz 
se quiere penetrar en el claroscuro del fon-
do que las realza. Lo único misterioso en 
este acto que la imaginación se ha empe-
ñado en rodear de accidentes fantásticos 
- después de los documentos publicados 
y de las versiones desautorizadas que se 
han hecho- son los móviles secretos que 
impulsaron al uno a ser intransigentes e 
impusieron al otro su abdicación, los que 
no están consignados en ningún docu-
mento, como que tuvieron su origen en 
la propia conciencia que los guardaron. El 
tiempo, que ha hecho caer las máscaras 
con que se cubrieron ambos en su primera 
y última entrevista, ha puesto sus almas 
de manifiesto y podemos hoy leer en ellas 
mejor que ellos mismos.

Antecedentes de la entrevista

Si el Protector del Perú, mejor aconse-
jado, hubiera obrado con más previsión y 
con arreglo a un plan fijo, habría puesto 
condiciones a su prestación de auxilios en 
la guerra de Quito o por lo menos arre-
glado previamente bases de discusión en 
su proyectada conferencia con Bolívar. En 
vez de esto, antes de celebrar un pacto 
formal, unió de hecho sus armas con las 
de Colombia, perdiendo la preponderancia 
adquirida en Guayaquil. Enseguida, cele-
bró un tratado de liga americana de paz y 
guerra, que dejaba pendiente la cuestión 
de límites, especialmente la de Guayaquil, 
en que las posiciones antagónicas del Perú 
y Colombia se definieron como una ame-
naza en suspenso. Por último, toma como 
un hecho la oferta de Bolívar de concurrir 
a la terminación de la guerra del Perú con 
las fuerzas colombianas, y procede con 
más sentimentalismo que sentido práctico 
cuando, terminada en Pichincha la cam-
paña de Quito y reducida la guerra de la 
independencia al territorio del Perú, piensa 
que ese auxilio le vendrá en las mismas 
condiciones en que él había prestado el 
suyo. Antes de Pichincha, Bolívar, triunfan-
te en el norte, era el más fuerte; después 
de Pichincha, era el árbitro y podía dictar 
sus condiciones de auxilio al sur. 

San Martín se hacía ilusión al pensar 
que era todavía uno de los árbitros de la 
América del Sur y al contar con que Bolí-
var compartiría con él su poderío político 
y militar y que ambos arreglarían en una 
conferencia los destinos de las nuevas 
naciones por ellos emancipadas, una vez 
terminada por el común acuerdo la gue-
rra del Perú, como había terminado la de 
Quito. Sin más plan, se lanzó a la aventura 
de su entrevista con el Libertador, que 
debía decidir de su destino, paralizando 
su carrera. Si alguna vez un propósito in-
ternacional, librado a eventualidades fu-
turas, fue claramente formulado, ha sido 
ésta; y si alguna vez se comprometieron 
declaraciones más avanzadas de orden 
trascendental sobre bases más vagas, fue 
también en ésta.

Preliminares de la entrevista

 Al terminar la guerra de Quito, el Li-
bertador se dirigía al Protector y, al agra-
decerle el auxilio prestado por “los liber-
tadores del sud de América” (según sus 
propias palabras); le significa que las tres 
provincias de Quito libertadas eran colom-
bianas, renovando con este motivo su an-
terior oferta en términos generales: “El 
ejército de Colombia está pronto a mar-
char a donde quiera que sus hermanos lo 
llamen, y muy particularmente a la patria 
de nuestros vecinos del Sud, a quienes por 
tantos títulos debemos preferir como los 
primeros amigos y hermanos de armas.” 
El Protector le contestaba: “Los triunfos 
de Bomboná y Pichincha han puesto el 
sello de la unión de Colombia y del Perú. 
El Perú es el único campo de batalla que 
queda en América, y en él deben reunirse 
los que quieran obtener los honores del 
último triunfo contra los que ya han sido 
vencidos en todo el continente. Acepto su 
generosa oferta. 

El Perú recibirá con entusiasmo y gra-
titud todas las tropas de que V.E. pueda 
disponer, a fin de acelerar la campaña y 
no dejar el mayor influjo a las vicisitu-
des de la fortuna. Espero que Colombia 
tendrá la satisfacción de que sus armas 
contribuyan poderosamente a poner tér-
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mino a la guerra del Perú, así como las 
de éste han contribuido a plantar el pa-
bellón de la República en el sud de este 
vasto continente. Es preciso combinar en 
grande los intereses que nos han confiado 
los pueblos, para que una sólida y estable 
prosperidad les haga conocer el beneficio 
de su independencia. Marcharé a saludar 
a V.E. a Quito. 

Mi alma se llena de gozo cuando con-
templo aquel momento. Nos veremos, y 
presiento que la América no olvidará el 
día que nos abracemos” ¡Y no lo ha olvi-
dado! pero por causas muy diferentes de 
las que se imaginaba el Libertador del sur 
al ir al encuentro del Libertador del norte, 
en la creencia de que éste lo reconocería 
a la par suya en calidad de árbitro “para 
combinar engrande los intereses de los 
pueblos americanos”, según sus palabras. 
Y el gobierno del Perú, al confirmar oficial-
mente estas esperanzas, manifestaba al 
de Guayaquil y al enviado peruano cerca 
de él: “En la conferencia quedarán transa-
das cualesquiera diferencias que pudiesen 
ocurrir sobre el destino de Guayaquil, y 
arreglados todos los obstáculos para la 
terminación de la guerra de la independen-
cia” Con estas esperanzas y seguridades 
halagadoras, iba a celebrarse entre los dos 
libertadores la entrevista que “la América 
no olvidaría”.

Lo que se sabe y lo que no 
se sabe de la entrevista

Salvo el orden en que se trataron los 
diversos puntos conexos con la inmediata 
terminación de la guerra de la independen-
cia sudamericana, todos los tópicos son 
conocidos, y hasta los gestos que acen-
tuaron la interesante discusión. San Martín 
manifestó que no abrigaba temor alguno 
respecto de la suerte futura del Perú en el 
orden militar. Sin embargo, agregó, que 
aun cuando estuviese íntimamente con-
vencido, que cualesquiera que fuesen las 
vicisitudes de la guerra, la independencia 
de la América era irrevocable, su prolonga-
ción causaría la ruina de las poblaciones, 
y era un deber sagrado de los hombres a 

quienes estaban confiados sus destinos, 
evitar tan grandes males. 

Bolívar ofreció el auxilio de tres batallo-
nes colombianos, pagando estrictamente 
la deuda de Pichincha; pero reservó se 
darles instrucciones secretas que anularan 
la cooperación que debían prestar, como 
se vio luego, complicando la oferta con 
la devolución del batallón Numancia, que 
debía agregarse a la columna colombiana. 
De este modo Bolívar ponía un pie en el 
Perú, sin dar los medios eficientes para 
terminar prontamente la guerra, dejaba 
más o menos librado el Perú a sus propios 
recursos, y en el estado crónico de la lucha 
o dado un suceso desgraciado, él era el 
árbitro, seguro de que el triunfo definitivo 
era cuestión de tiempo. 

Si Bolívar, en vez de 1.400 hombres 
prestados a medias, hubiese puesto a dis-
posición del Protector tres o cuatro mil 
colombianos o decidiese entrar con su 
ejército al Perú, contando, como contaba 
con la cooperación eficaz del General de 
los Andes, la guerra de la independencia 
habría terminado en tres meses. No quiso 
hacerlo, y la lucha se prolongó por tres 
años más. Para persuadirlo de esto, San 
Martín desenvolvió entonces el plan de 
campaña por puertos intermedios que te-
nía meditado, que para producir todas sus 
ventajas debía ser acompañado por una 
poderosa invasión a la sierra; y que esto 
no era posible sin el auxilio del ejército 
colombiano, pues los tres batallones co-
lombianos ofrecidos (además del batallón 
Numancia) serían apenas suficientes para 
mantener el orden en Lima y guarnecer 
los castillos del Callao). 

Parece que Bolívar dio poca importan-
cia a las últimas fuerzas que resistían en 
el Perú, sea por cálculo o por estar mal 
informado. San Martín se encargó de po-
ner ante sus ojos los estados de fuerza, 
diciéndole, que “no se hiciese ilusión, so-
bre las fuerzas realistas en el Alto y Bajo 
Perú, que ascendía al doble de las patrio-
tas; que se trataba de poner término a la 
lucha que juntos habían emprendido y en 
que estaban empeñados, y que el honor 

142

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



del triunfo final correspondía al Libertador 
de Colombia, a su ejército y a la república 
que presidía”.

Sobre lo comentado en estos fragmen-
tos extraídos de Bartolomé Mitre, no caben 
dudas, una vez más de la humildad que 
demuestra San Martín. La entrevista de 
Guayaquil, que tuvo lugar el 26 de julio de 
1822 entre los dos grandes libertadores de 
Sudamérica, José de San Martín y Simón 
Bolívar, es uno de los eventos más enig-
máticos y trascendentales de la historia de 
la independencia sudamericana. Aunque 
los detalles exactos de la conversación 
permanecen desconocidos, el encuentro 
simboliza un punto crítico en la lucha por 
la libertad y la unidad de América del Sur.

Oleo con la imagen de San Martín

San Martín, con su visión clara y des-
interesada, comprendió la importancia de 
la unidad y la necesidad de un liderazgo 
fuerte y centralizado para culminar la ges-
ta independentista. Su renunciamiento, 
que siguió poco después de la entrevis-
ta, no fue un acto de debilidad sino de 
grandeza y sacrificio, dejando el camino 
libre a Bolívar para completar la liberación 
del Perú y asegurar la independencia de 
Sudamérica. Nunca más oportunas, las 
palabras de Isidoro Ruiz Moreno: “San 
Martín se retiró de la escena pública con 

la misma dignidad con la que había com-
batido, comprendiendo que la lucha por la 
libertad requería de una unidad de man-
do que él, por diversas circunstancias, no 
podía garantizar. Su renunciamiento fue 
el último servicio que prestó a la causa 
de la independencia, demostrando que su 
amor por la patria estaba por encima de 
cualquier ambición personal.”

Esta reflexión destaca la magnitud del 
gesto de San Martín, que prefirió el bien 
común sobre su propio protagonismo, 
asegurando así la continuidad y éxito del 
movimiento independentista bajo el lide-
razgo de Bolívar. Su renuncia es recordada 
como un acto de humildad y patriotismo 
que cimentó su legado como uno de los 
más grandes libertadores de América.

ACTIVIDADES

•	 Lectura comprensiva de los conte-
nidos adjuntos.

•	 Identificar los conceptos y temas 
esenciales en función de los objeti-
vos de la Unidad Didáctica resaltan-
do y/o subrayado los mismos.

•	 Identificar los aspectos poco com-
prendidos de los apuntes para ser 
tratados en el foro y / o en la clase 
virtual de la unidad didáctica.

•	 Resumir los contenidos si les resul-
ta pertinente y de utilidad para un 
futuro estudio.

•	 Contestar el cuestionario diligencia-
do en la auto evaluación de la unidad 
didáctica, que contiene a juicio de la 
catedra los puntos más importantes 
que debe retener el alumno.
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RESUMEN

Durante el periodo de la lucha por la 
independencia en América del Sur, el Ge-
neral José de San Martín ideó el ambicioso 
Plan Continental, con el objetivo de liberar 
las naciones de Chile y Perú del domi-
nio español. Este plan estratégico incluyó 
importantes batallas como la Batalla de 
Chacabuco y la Batalla de Maipú en Chile, 
y la Batalla de Pichincha en Ecuador, que 
finalmente sellaron la independencia de 
estas regiones.

La histórica entrevista de Guayaquil 
entre San Martín y Simón Bolívar marcó 
un momento clave en la historia sudame-
ricana, donde las diferencias estratégicas 
y políticas entre ambos líderes llevaron a 
desavenencias sobre el camino hacia la 
libertad de la región.

El Congreso de Tucumán, celebrado en 
1816, proclamó la independencia de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata y 
sentó las bases para la organización de 
la lucha contra el dominio español. Entre 
las resoluciones destacadas se encontra-
ba la decisión de nombrar a San Martín 
como gobernador de Cuyo para consolidar 
el avance independentista en la región.

Bartolomé Mitre, destacado historia-
dor y político argentino, que resume este 
periodo señaló: “San Martín fue el hom-
bre más grande de nuestra revolución, su 
sabiduría fue igualada solamente por su 
bondad”. Al final de la Campaña de Chile 
y Perú, San Martín, en una carta dirigida 
a su amigo Tomás Guido, expresó su des-
ilusión y desencanto por la falta de apoyo 
y reconocimiento en la culminación de su 
misión, destacando la importancia de la 
unidad y el sacrificio en la gesta indepen-
dentista. Durante la Campaña de Chile y 
Perú, liderada por el General José de San 
Martín en el marco del Plan Continental, 
se libraron varias batallas decisivas que 
marcaron el curso de la guerra de inde-
pendencia en América del Sur. Algunas de 
las principales batallas fueron:

•	 Batalla de Chacabuco (1817): Esta 
batalla, que tuvo lugar en Chile, re-
presentó una victoria crucial para las 
fuerzas independentistas, lideradas 
por San Martín. Fue un punto de in-
flexión en la lucha por la liberación 
de Chile del dominio español.

•	 Batalla de Maipú (1818): Otra bata-
lla clave en Chile, donde las fuerzas 
independentistas, nuevamente bajo 
el mando de San Martín, lograron 
una victoria determinante sobre las 
fuerzas realistas españolas, consoli-
dando así la independencia chilena.

•	 Batalla de Riobamba (1822): Esta 
batalla, que tuvo lugar en Ecuador, 
fue un conflicto decisivo en la Cam-
paña de Perú. Las fuerzas indepen-
dentistas, dirigidas por el General 
Sucre y con el apoyo estratégico de 
San Martín, lograron una importante 
victoria sobre las fuerzas realistas 
españolas. La Batalla de Riobam-
ba contribuyó significativamente al 
avance de las fuerzas independien-
tes hacia el sur, consolidando la in-
dependencia de la región.

•	 Acciones en El Callao (1823): El 
asedio y las acciones militares en 
El Callao, Puerto Principal de Lima 
en Perú, representaron un punto 
crítico en la Campaña de Perú. Las 
fuerzas patriotas, con el liderazgo y 
la planificación estratégica de San 
Martín, lograron bloquear y debilitar 
las defensas realistas en esta es-
tratégica ubicación portuaria. Estas 
acciones contribuyeron al posterior 
colapso de las fuerzas realistas y a 
la consolidación de la independencia 
de Perú.

•	 Batalla de Pichincha (1822): Esta 
batalla en Ecuador fue un enfren-
tamiento crucial en la Campaña de 
Perú, donde las fuerzas patriotas, 
lideradas por el General Sucre y apo-
yadas por San Martín, lograron la 
liberación de Quito y aseguraron la 
independencia de esta región.
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AUTOEVALUACIÓN

Pregunta Nro. 1: ¿Cuál era el objetivo principal del Plan Continental de San Martín?

Pregunta Nro. 2: ¿Por qué San Martín eligió Mendoza como base para llevar a cabo 
su plan?

Pregunta Nro. 3: ¿Cuáles fueron los principales desafíos que enfrentó San Martín al 
preparar a su ejército en el Plumerillo?

Pregunta Nro. 4: ¿Cómo se preparó el Ejército de los Andes para cruzar la Cordillera 
de los Andes?

Pregunta Nro. 5: ¿Qué importancia tuvo la Batalla de Chacabuco en el proceso de 
independencia de Chile?

Pregunta Nro. 6: ¿Cuáles fueron las principales batallas libradas por San Martín en 
Chile y cuáles fueron sus resultados?

Pregunta Nro. 7: ¿Por qué San Martín decidió trasladar su ejército al Perú?

Pregunta Nro. 8: ¿Cuál fue la importancia de la Batalla de Ayacucho en el proceso 
de independencia de América del Sur?

Pregunta Nro. 9: ¿Cuáles fueron las principales razones que llevaron a San Martín 
a renunciar a su mando en Perú?

Pregunta Nro. 10: ¿Cómo fueron los últimos años de la vida de San Martín y cuál 
fue su legado histórico?
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INTRODUCCIÓN

En 1825, Jujuy era todavía asolada regularmente por partidas leales al monarca 
español, es decir la Guerra de Independencia no había finalizado y coetáneamente 
se iniciaban las operaciones militares entre las Provincias Unidas del Río de la Plata 
y el Imperio de Brasil. El conflicto buscó saldarla secular disputa entre españoles y 
portugueses por el dominio de la cuenca del Plata y se avivó durante la guerra de la 
Independencia misma, cuando los portugueses se apoderaron de la Banda Oriental.

La Guerra de Independencia y la desatada contra el Brasil coincidieron en que gran 
parte de los veteranos de la primera pelearon también en la segunda y, al enfrentarse 
monárquicos y republicanos, estos últimos reflejaron así la continuidad ideológica con la 
lucha independentista.. No obstante las similitudes, esta guerra tuvo su especificidad: 
enfrentó dos países iberoamericanos independientes, dos frágiles entidades sobera-
nas que arriesgaron en batallas no solo el territorio en disputa, sino su supervivencia 
como Estados y sus débiles economías. El saldo local de esta contienda fue un “alza-
miento campesino” protagonizado por “poblaciones rurales hartas de guerra”, y cuya 
consecuencia condujo al “cambio real en el modo de expresión política que encuentra 
la campaña”1. Sus causas fueron; primero, la necesidad de soldados para la guerra 
del Brasil, expresada en las leyes de milicias de 1823 y, segundo, la legislación sobre 
“vagos y mal entretenidos” que facilitó grandes excesos del gobierno.

Las levas masivas no solo provocaron un descontento entre los paisanos, víctimas 
del reclutamiento; sino también entre los hacendados, quienes vieron marchar a la 
guerra su escasa mano de obra. El gobernador Manuel Dorrego, intentó modificar 
esta situación y promulgó una ley en agosto de 1827, para poner fin a las arbitra-
riedades2. Asimismo, frente a la presión de legisladores, comerciantes exportadores 
y hacendados, inició conversaciones de paz destinadas a acabar con la crisis abierta 
por la guerra. No obstante, el regreso del Ejército Republicano, el derrocamiento y 
posterior asesinato de Dorrego y la derrota de las milicias bonaerenses en el combate 
de Navarro, provocó un alzamiento rural protagonizado por partidas montoneras de 
orientación federal. Este alzamiento que terminó llevando a Juan Manuel de Rosas al 
poder, inició su gobierno que se extendió hasta 1852.

1	 HALPERÍN DONGHI, Tulio, Argentina, de la revolución de independencia a la federación rosista, Buenos Aires. Paidós, 
1972, pp. 262 - 264

2	 RODRIGUEZ MOLAS, Ricardo, Historia social del gaucho, Buenos Aires., Centro Editor de América Latina, 1982, pp. 
136- 157.
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OBJETIVOS

Lograr que el alumno pueda:

•	 Conocer las campañas emprendidas por los ejércitos unitarios y federales que 
resultan ser las menos conocidas por la historia militar argentina.

•	 Analizar la faz militar, haciendo intervenir la parte política sólo en la medida in-
dispensable para explicar la causa y el alcance de los acontecimientos militares

•	 Comprender el ascendiente militar generado por los caudillos, populares entre 
las masas rurales y temibles para las élites provinciales.

•	 Analizar las formas que tomó la movilización rural en las guerras civiles del siglo 
XIX argentino.

ORGANIZADOR DE CONTENIDOS
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CONTENIDOS

La guerra contra el 
Imperio del Brasil3

“La guerra del Brasil, con su doble 
aspecto de contienda exterior e 
interior, fue uno de esos grandes 
conflictos que determinan el rum-
bo de los pueblos en las épocas 
de crisis y definen el carácter na-
cional.” Bartolomé Mitre.

Antecedentes y causas

Rivalidad entre España 
y Portugal

El antecedente remoto de la guerra 
entre Argentina y Brasil lo constituye el 
enconado antagonismo que en su época 
enfrentó a España y Portugal debido a sus 
rivalidades de predominio en suelo ame-
ricano. Recordemos que la política de la 
Corona Portuguesa y luego del Imperio 
del Brasil tuvieron como objetivo llevar 
su frontera sur hasta el Río de la Plata.

Desde el Alto Paraná, los lusitanos hos-
tigaron constantemente a los españoles y 
fueron frecuentes los choques armados. 
También fueron comunes los ataques de 
los mamelucos o bandeirantes (mestizos 
brasileños) consentidos por el gobierno 
de Río de Janeiro contra las poblaciones 
establecidas por los españoles en parte 
del actual litoral argentino y sobre todo 
en Paraguay.

Al producirse el conflicto bélico de 1825, 
existía en el ánimo de ambos pueblos una 
aversión recíproca, sedimento de la he-
rencia legada de las antiguas metrópolis. 
Para el Imperio de Brasil los argentinos 
continuaban siendo españoles o gallegos, 
y éstos consideraban a los brasileños como 
portugueses.

3	  Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar 
Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.

Conflicto por la Colonia 
del Sacramento

Duró casi cien años. Fundada en 1680 
por Portugal en territorio que España 
consideraba suyo según la demarcación 
del Tratado de Tordesillas, la Colonia fue 
tomada y destruida ese mismo año por 
fuerzas de Buenos Aires y luego devuelta 
a Portugal por convenio diplomático. En 
1705 fue nuevamente tomada por fuer-
zas de Buenos Aires y otra vez devuelta 
a Portugal por un tratado, en 1715. Entre 
1735 y 1737 estuvo sitiada sin éxito por 
fuerzas de Buenos Aires. Fue recuperada 
por España en 1750 a raíz del Tratado de 
Madrid. En 1761, anulado dicho tratado, 
vuelve a poder de Portugal. En 1762, Ce-
vallos se apodera de la Colonia que vuelve 
a poder de Portugal en 1776 y pasa de 
nuevo a poder de España en 1777.

Invasión portuguesa en 1811

Un ejército al mando del general de 
Souza invadió la Banda Oriental en apoyo 
del virrey Elío, lo que motivó el primer sitio 
de Montevideo por Rondeau. En tanto, la 
campaña se había levantado por la causa 
patriota a órdenes de Artigas.

Incorporación de la 
Banda Oriental a Portugal 
y luego a Brasil.

En 1816 un ejército portugués al mando 
del general Lecor invadió la Banda Oriental 
en momentos en que se había declarado 
independiente de las Provincias Unidas. 
Las milicias de Artigas sufrieron sucesivos 
reveses y en julio de 1821 un congreso re-
unido por Lecor declaró a la Banda Oriental 
incorporada a Portugal, con el nombre de 
provincia Cisplatina. Esta anexión fue rati-
ficada por Pedro I, proclamado emperador 
de Brasil luego del grito de Ipiranga (7 de 
diciembre de 1822).
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Año 1825

Expedición de los treinta 
y tres orientales

Fue organizada en territorio argentino 
por Juan Antonio Lavalleja y un grupo de 
orientales, con el objeto de expulsar a los 
brasileños de la Banda Oriental. Embarca-
dos en dos lanchones frente a San Isidro, 
en número de treinta y tres, de los cuales 
once eran argentinos, hicieron pie en el 
Rincón de la Agraciada el 19 de abril de 
1825. El coronel Laguna y Fructuoso Ri-
vera, uruguayos al servicio de Brasil, se 
incorporaron con sus tropas, agregándo-
se también un gran número de gauchos. 
Toda la campaña oriental se levantó por 
la causa patriota y Lavalleja organizó un 
gobierno provisional.

Reclamación de Brasil

El Imperio consideró que el gobierno 
argentino había roto su neutralidad por el 
apoyo prestado a Lavalleja y presentó una 
reclamación diplomática acompañada por 
una demostración naval frente a Buenos 
Aires, cuyas autoridades contestaron que 
se negaban a tratar con quien se presen-
taba con la fuerza (5 de julio).

Reincorporación de la Banda 
Oriental a las Provincias Unidas

El 25 de agosto, el Congreso reunido 
por Lavalleja en la Florida declaró: “El voto 
unánime, decidido y constante de la Pro-
vincia Oriental, es por la unidad con las 
demás provincias argentinas, a las que 
siempre perteneció por los vínculos más 
sagrados que el mundo conoce’’.

Operaciones de los 
patriotas orientales

•	 4 de septiembre: Arroyo del Águila 
(Sudeste de Mercedes). Rivera es 
rechazado al atacar con efectivos 
inferiores a una fuerza brasileña de 
800 hombres al mando de Bento 
Manuel Ribeiro.

•	 24 de septiembre: Rincón de las Ga-
llinas. Rivera arrebata al enemigo 
800 caballos y luego con unos 700 
hombres derrota al coronel Jardim, 
quien contaba con fuerzas equiva-
lentes.

•	 12 de octubre: Sarandí. Lavalleja 
(2000 hombres) derrota a Bento 
Manuel Ribeiro y Bento Manuel Gor-
nalves (2200 hombres). Las pérdidas 
brasileñas superaron a la mitad de 
sus propios efectivos.

Con estas victorias y el éxito obtenido 
por los orientales en Tranquera del Per-
dido, el territorio uruguayo quedó libre 
de enemigos, excepto las plazas fuertes 
y costas.

Resolución del Congreso 
argentino.

Por ley del 25 de octubre el Congreso 
General Constituyente reconoció la rein-
corporación de la Banda Oriental, lo que 
se comunicó al gobierno de Río de Janeiro.

Brasil declara la guerra

Como respuesta a la comunicación an-
terior, el 10 de diciembre el Imperio decla-
ró la guerra a la República Argentina. El 21 
de ese mes, la escuadra brasileña bloquea 
todos los puertos del Río de la Plata.

Año 1826

Argentina declara la guerra. Por ley del 
19 de enero el Congreso autoriza al Poder 
Ejecutivo Nacional “para resistir la agre-
sión del Imperio del Brasil por todos los 
medios lícitos del derecho de la guerra’’.

Nuevo gobierno argentino. 

Como consecuencia de la anarquía, 
durante cuatro años no había existido un 
gobierno central. Esta situación quedó sal-
vada el 23 de enero de 1825, cuando el 
Congreso General Constituyente reunido 

154

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



en diciembre del año anterior confió con 
carácter provisorio el ejercicio del Poder 
Ejecutivo Nacional al gobernador de Bue-
nos Aires. El 6 de febrero de 1826 fue 
sancionada la Ley de Presidencia. Al día 
siguiente Rivadavia fue elegido para ejer-
cer la primera magistratura de la Nación. 
Su gabinete quedó constituido por los si-
guientes ministros: de Gobierno, el doctor 
Julián Segundo de Agüero; de Relaciones 
Exteriores, el doctor Manuel José García; 
de Hacienda, el doctor Salvador María del 
Carril; y de Guerra y Marina, el general 
Carlos M. de Alvear.

Síntesis de la situación interna

Argentina: La Nación no está organizada. 
Falta la Constitución (fue sancionada el 
24 de diciembre de 1826). El presiden-
te carece de facultades adecuadas a las 
circunstancias. Existe un profundo anta-
gonismo entre Buenos Aires y las provin-
cias. Las rivalidades entre los caudillos que 
han llevado a frecuentes enfrentamientos 
armados han dejado profundos resenti-
mientos. Se carece de un tesoro nacional. 
Las provincias han agotado sus cortos re-
cursos en las luchas internas. El 6 de julio 
de 1825 una revolución ha derrocado al 
gobernador de San Juan, Salvador María 
del Carril.

No se contaba con un ejército nacional. 
Recién el 31 de mayo de 1825 el Congre-
so dicta una ley creándolo. Tampoco se 
contaba con fuerzas navales. Sólo se dis-
ponía de dos malos bergantines y de una 
cañonera que se utilizaba para transportar 
piedra de Martín García.

Brasil: Tiene un gobierno central con au-
toridad absoluta en los Estados que in-
tegran la Nación. Su unidad política es 
un hecho. Hay paz interior. Sus finanzas 
son por lo menos desahogadas y acaba 
de obtener en Londres un empréstito de 
tres millones de libras destinados al fondo 
de guerra.

Su ejército es relativamente conside-
rable. El emperador, emparentado con la 
casa de Austria, cuenta con el concurso 
de batallones constituidos por veteranos 

alemanes. Su escuadra cuenta en total 
con unos 80 barcos.

Cuadro general de las 
operaciones militares

Año 1826

•	 Campaña de Brown en el Plata. Ac-
ciones principales:

◊	 Los Pozos.

◊	 Quilmes.

•	 Crucero de Brown a las costas de 
Brasil.

•	 El Ejército republicano inicia la mar-
cha hacia Bagé (26 de diciembre).

Año 1827

•	 Primera invasión de Río Grande del 
Sur (26 de enero, ocupación de 
Bagé):

◊	 Bacacay.

◊	 Ombú.

◊	 Ituzaingó - El Ejército repu-
blicano regresa a la Banda 
Oriental.

•	 Campaña fluvial de Brown:

◊	 Juncal.

◊	 Quilmes.

•	 Operación brasileña contra Carmen 
de Patagones.

•	 Segunda invasión de Río Grande 
del Sur (ocupación de Bagé el 18 
de abril):

◊	 Camacuá.

◊	  Yerbal.

◊	  El Ejército republicano se sitúa 
en Cerro Largo (Mela).
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Año 1828

•	 Padre Filiberto (en Río Grande del 
Sur).

•	 Las Cañas (en la Banda Oriental).

El primer año de 
guerra: 1826

En el teatro de operaciones terrestre la 
actividad se redujo a acciones de guerrillas 
llevadas a cabo por las milicias orientales, 
en tanto ambos beligerantes procedían 
a la organización y concentración de sus 
fuerzas.

El ejército argentino creado por la ley 
del 31 de mayo de 1825, antes menciona-
da, fue puesto bajo el mando del general 
Martín Rodríguez, como comandante en 
jefe; y comenzó a organizarse en el cam-
pamento de arroyo del Molino, cerca de 
Concepción del Uruguay. En octubre de 
dicho año contaba sólo con 800 hombres. 
La creciente oposición al gobierno de Ri-
vadavia retardó el envío de contingentes 
provinciales.

El 27 de enero, el ejército cuyos efec-
tivos habíase elevado a 1500 hombres, 
inició el franqueo del Uruguay frente a 
Salto y fue a establecerse primero sobre 
el río Daymán y luego sobre el arroyo San 
José. Sobre el estado de las fuerzas co-
rresponde expresar:

•	 La mayoría de los soldados eran re-
clutas, incorporados por la fuerza y 
por lo tanto descontentos.

•	 No se contaba con instructores ca-
pacitados.

•	 De 1331 carabinas sólo 54 estaban 
en condiciones de servicio.

•	 Se carecía del dinero necesario para 
las necesidades del ejército, por 
ejemplo para comprar caballos y 
pagar el haber del soldado.

•	 Las desavenencias entre el coman-
dante en jefe y el general Lavalle-
ja, capitán general de la provincia 
Oriental, conspiraban contra la uni-
dad de acción del comando y con-
tra los principios de subordinación 
y disciplina.

•	 En análogo sentido influiría el pro-
ceder de don Bernabé Rivera, quien 
después de rechazar soluciones con-
ciliatorias propuestas por el general 
Rodríguez, realizó algunos actos de 
hostilidad contra el ejército, como 
interceptar chasquis y tomarle ca-
rros, equipajes y ganado.

Alvear reemplaza a 
Martín Rodríguez

La precaria situación del ejército llevó 
al general Rodríguez a solicitar su relevo 
después de trece meses que sometieron 
a dura prueba su capacidad y perseve-
rancia. Para reemplazarlo fue nombrado 
el general Carlos M. de Alvear, quien el 1 
de septiembre se hizo cargo del ejército 
en el campamento de Durazno, adonde 
las tropas se habían trasladado en el mes 
de julio.

Alvear impuso su autoridad con ener-
gía, trasladó el ejército al campamento de 
arroyo Grande (afluente del río Negro) y se 
dedicó a mejorar el estado de aquél. Contó 
con la colaboración del general Soler, a 
cargo del estado mayor, y con un brillante 
conjunto de jefes y oficiales formados en 
los ejércitos de San Martín y Belgrano, 
entre ellos Paz, Lavalle, Olazábal, Olava-
rría, Brandsen, Besares, Pacheco, Fray Luis 
Bertrán, Iriarte y Mansilla.

Las tropas estaban bien vestidas, pero 
pronto no contaron más que con lo pues-
to, carecían de carpas y otros elementos 
de primera necesidad; la carne fue fre-
cuentemente su único alimento y muchas 
veces faltó hasta la sal. Los haberes se 
atrasaron.
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Campaña de Brown en el 
Plata y el Atlántico

El 12 de enero Brown fue nombrado 
almirante de la escuadra con el grado de 
coronel mayor (hoy general de brigada). 
La fuerza naval quedó integrada por los 
semidestruidos bergantines Belgrano y 
Balcarce, que fueron puestos en servicio 
y once cañoneras que se construyeron. 
Poco después se incorporaron a la escua-
dra la fragata 25 de Mayo; los bergantines 
Congreso Nacional y República Argentina; 
y las goletas Sarandí y Pepa (este último 
hospital).

•	 9 de febrero: La escuadra argenti-
na navegando hacia Colonia libró un 
combate con la escuadra brasileña 
que optó por retirarse. Los buques 
de Brown volvieron a su fondeadero 
en Los Pozos, con 26 bajas entre 
muertos y heridos. Un autor brasi-
leño llamó a esta acción combate de 
Punta Colares.

•	 26 de febrero: Ataque a Colonia. 
Brasil había completado las fortifi-
caciones de esta plaza y guarnecido 
con 1500 hombres. Se encontraban 
allí cuatro barcos de guerra: un ber-
gantín (con 18 cañones) y tres gole-
tas. Brown atacó con la intención de 

tomar la plaza, pero rechazado con 
algunas averías serias se replegó a 
la isla San Gabriel. El bergantín Bel-
grano después de encallar se perdió 
definitivamente.

•	 19 de marzo: Ataque a Colonia. 
Brown llevó a cabo un ataque noc-
turno con la intención de apoderarse 
de los mencionados buques enemi-
gos o prenderles fuego. Se consiguió 
incendiar el bergantín Real Pedro 
que era el más importante, pero se 
perdieron tres cañoneras propias, 
y habiendo sufrido unas 200 bajas 
entre muertos, heridos y prisioneros, 
fue preciso emprender la retirada 
antes de que llegara la luz del nue-
vo día.

•	 11 de abril: Combate entre la 25 
de Mayo y la Nictheroy. Se libró a 
una milla del Cerro de Montevideo. 
Fue Brown quien atacó con su nave 
insignia. El buque brasileño era de 
mayor porte que el argentino y con-
taba con una artillería superior en 
número y calibre (42 cañones contra 
28). La acción terminó con la llegada 
de la noche. Las bajas argentinas 

157

Unidad Didáctica Nro 4
Historia Militar Argentina



fueron 13 y las brasileñas aproxi-
madamente el doble.

•	 27 de abril: Ataque a la fragata Em-
peratriz. En busca de la Nictheroy, 
Brown penetró durante la noche en 
el puerto de Montevideo y pretendió 
tomar a la Emperatriz, de 52 caño-
nes, pero fracasó en su intento y 
se retiró.

•	 3 de mayo: Combate entre la 25 de 
Mayo y la Nictheroy. Este nuevo due-
lo tuvo lugar en Banco Ortiz, donde 
ambas habían varado. La fragata 
brasileña fue la primera en salir a 
flote y juntamente con la corbeta 
Maceió atacó a la 25 de Mayo, pero 
ante la eficaz defensa de esta última 
aquéllas se retiraron en dirección a 
Montevideo.

•	 13 de mayo: El almirante Rodrigo 
Pinto Guedes asumió el mando de la 
escuadra brasileña en reemplazo del 
almirante Lobo, relevado con motivo 
del poco éxito obtenido en las ope-
raciones realizadas hasta entonces. 
Su misión continuó siendo mantener 
el bloqueo del Plata.

•	 25 de mayo: Combate de Balizas 
Exteriores. Fue muy reñido. Duró 
alrededor de una hora y terminó con 
la retirada de la escuadra imperial. 
Brown la siguió hasta la Punta de 
Santiago.

•	 11 de junio: Los Pozos. La acción se 
desarrolló a la vista de la ciudad de 
Buenos Aires. La escuadra brasileña, 
al mando de Norton, con una fuerza 
tres veces superior a la argentina, 
se aproximó para atacar a ésta, que 
se encontraba en Los Pozos. Los dos 
buques mayores brasileños tuvieron 
que detenerse fuera del alcance de 
sus cañones por insuficiente profun-
didad de las aguas. Luego ocurrió 
lo mismo a otros cinco barcos. El 
ataque quedó así desorganizado. La 
débil división al mando de Rosales, 
que concurría a la acción, se enfren-
taba a una difícil situación ante la 
superioridad de la fuerza que Norton 

destacó contra ella. Entonces Brown 
amagó un ataque con todos sus me-
dios, entablándose en esa circuns-
tancia un combate con la Nictheroy, 
nave capitana. No pudiendo reor-
ganizarse debido a que sus barcos 
se encontraban muy dispersos, los 
brasileños emprendieron la retirada.

•	 29/30 de julio: Quilines. La acción 
principal se libró el día 30. Brown 
volvió a enfrentar a un enemigo muy 
superior. La 25 de Mayo, nave capi-
tana, y la Río, al mando de Rosales4, 
fueron rodeadas durante la lucha por 
barcos enemigos que les intimaron 
rendición, la cual fue rechazada, a 
pesar de las serias averías sufridas 
por la primera de las naves argen-
tinas y al elevado número de bajas 
que había sufrido su tripulación. El 
combate continuó. El resto de la es-
cuadra de Brown concurrió en apoyo 
de los barcos cercados y todas las 
fuerzas se repliegan luego lentamen-
te a su fondeadero, remolcando a 
la inutilizada 25 de Mayo. La poca 
profundidad de las aguas impidió a 
los brasileños perseguir.

Leonardo Rosales

4	 Leonardo Rosales fue un marino argentino que durante 
la Guerra de Independencia de la Argentina luchó en la 
Campaña Naval de 1814. Combatió en las guerras civiles 
argentinas y en la Guerra con el Imperio del Brasil
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Crucero de Brown a las 
costas de Brasil

Tuvo lugar entre el 26 de octubre y el 
25 de diciembre de 1826. Pudo ser em-
prendido con sólo dos barcos, la Sarandí 
y la Chacabuco; esta última llegada de 
Chile, donde había sido comprada. La fi-
nalidad del crucero, hostilizar al enemigo 
y realizar actividades de corso, fue exito-
samente cumplida. Brown llegó hasta Río 
de Janeiro y regresó. Catorce barcos, que 
habían salido del Plata en su persecución, 
llegaron también a la capital brasileña y 
regresaron a Montevideo sin haber podido 
darle alcance.

Primera invasión de Río Grande 
del Sur ejército imperial

A fines de diciembre de 1826 se en-
contraba dividido en dos agrupaciones: 
la principal, aún en plena organización, 
en Santa Ana do Livramento; la otra, al 
mando del general Brown, en la villa de 
Río Grande, alrededor de 325 kilómetros 
al E. S. E. de la anterior. Fuertes unida-
des a órdenes de Bento Manuel Ribeiro y 
Bento Manuel Gorncalves cubrían dicho 
dispositivo hacia la Banda Oriental.

Avance del ejército republicano

Desde su campamento de arroyo Gran-
de marchó por el valle del río Negro, te-
niendo como objetivo la localidad brasileña 
de Bagé. Lo hizo fraccionado así:

•	 I Cuerpo: Vanguardia (ya adelanta-
do) a órdenes de Lavalleja, consti-
tuido por las milicias orientales, el 
regimiento 9 de caballería y el de 
Colorados, en dirección a Santa Ana 
do Livramento.

•	 II Cuerpo: A órdenes inmediatas de 
Alvear. Inició la marcha el 26 de di-
ciembre de 1826. Estaba formado 
por los regimientos de caballería 1, 
4, 8 y 16, el Escuadrón de Coraceros 
y las milicias de la Colonia. En total 
2000 jinetes.

•	 III Cuerpo: Al mando del general 
Soler. Partió el 28 de diciembre. Lo 
componían los batallones de infan-
tería 1, 2, 3 y 5, el regimiento de 
artillería ligera, los regimientos de 
caballería 2 y 3, las milicias de Mer-
cedes, el parque y la maestranza 
del ejército.

El segundo año de 
guerra: 1827

Marcha del ejército 
Republicano desde Bagé 
hasta la batalla de Itzaingó

Ocupación de Bagé

Se efectuó el 26 de enero sin encontrar 
resistencia. Los 400 kilómetros que me-
dian entre arroyo Grande y Bagé habían 
sido recorridos en treinta días. No obstante 
el reducido rendimiento diario, la marcha 
requirió grandes esfuerzos y sacrificios. 
El tiempo se presentó excepcionalmen-
te caluroso; los incendios de los campos 
resecos causados por imprudencia de las 
tropas fueron frecuentes; al franqueo de 
numerosos cursos de agua se agregó mu-
chas veces el trabajo de abrir picadas en el 
monte y desmontar barrancas para el paso 
de cañones y carretas. Al llegar a Bagé las 
tropas soportaron una lluvia torrencial que 
duró tres días.

Reacción brasileña

El marqués de Barbacena (Filisberto 
Caldeira Brant Pontes) había asumido el 
comando del ejército imperial en Santa 
Ana do Livramento el día 2 de enero, en 
reemplazo del general Massena Rosado. Al 
tener conocimiento del avance de Alvear, 
el comandante en jefe brasileño se replegó 
con sus fuerzas a la sierra de Camacuá, 
poniéndose a cubierto del ataque del ejér-
cito republicano constituido en su mayor 
parte por caballería. Allí se le reunió, el 5 
de febrero, la agrupación procedente de 
la villa de Río Grande.
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Resolución de Alvear

El general argentino decidió maniobrar 
en forma de atraer al enemigo a un te-
rreno favorable para la superior caballería 
republicana. Con este propósito marchó 
hacia San Gabriel, lugar que alcanzó el 
12 de febrero.

Bacacay (13 de febrero)

Barbacena apreció que Alvear se dirigía 
hacia el río Uruguay y resolvió alcanzar-
lo para librar batalla, adelantando fuer-
te exploración. Esta última misión debía 

ser cumplida, sobre el flanco Este de la 
columna republicana, por la brigada de 
Bento Manuel Ribeiro constituida por los 
regimientos de caballería 22 y 23, con un 
total aproximado de 1100 jinetes.

El 13 de febrero el nombrado jefe al-
canzó el río Bacacay, al norte de San Ga-
briel, donde tomó contacto con fraccio-
nes de seguridad del ejército republicano 
establecido en la mencionada localidad. 
Con 70 hombres atacó dichas fracciones. 
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El coronel Lavalle, que cubría el sector, 
acudió con su regimiento en apoyo de las 
avanzadas. Ante su avance la partida ene-
miga se replegó sobre una agrupación de 
mayores efectivos a la que Lavalle atacó 
obligándola a replegarse para ir a reunirse 
con el resto de la brigada.

Pérdidas: Los imperiales tuvieron 30 ba-
jas y los republicanos siete muertos y seis 
heridos.

Ombu (15 de febrero)

El día 14, Alvear destacó una agrupa-
ción de 350 jinetes al mando del gene-
ral Mansilla, con la misión de atacar a la 
brigada de Bento Manuel Ribeiro, que se 
mantenía al norte del lugar donde se había 
librado el combate el día 13.

El 15, ante el avance de dicha agrupa-
ción republicana, el jefe brasileño resolvió 
retirarse al otro lado del río Ibicuy, fran-
queándolo por paso Ombú.

Luego de atacar y poner en fuga a dos 
escuadrones dejados como seguridad por 
el enemigo, Mansilla atacó al grueso de 
la brigada brasileña que, derrotada en un 
rápido combate, pasó al Norte del men-
cionado curso de agua.

Pérdidas: Los imperiales tuvieron 40 
muertos; los argentinos, 10 muertos y 
12 heridos.

Ituzaingo (20 de febrero)

Movimientos previos

•	 14 de febrero: Alvear inicia la mar-
cha desde San Gabriel hacia el río 
Santa María.

•	 17 de febrero: Barbacena alcanza la 
nombrada localidad en momentos 
que la evacuaban los últimos ele-
mentos del ejército enemigo.

•	 19 de febrero: En horas de la tarde 
el ejército republicano acampa en 
la zona de paso Rosario, sobre la 
margen Este del río Santa María, que 
se encontraba a nado, en un terreno 
bajo dominado por las alturas que lo 
separaban del ejército imperial que 
vivaqueaba en la estancia de Ferrei-
ra, unos 17 kilómetros al E. S. E.

En vista de que al día siguiente la ba-
talla sería inevitable, Alvear ordenó que 
el batallón 5 de Cazadores (Olazábal) y la 
batería de Chilavert ocuparan esa misma 
tarde las alturas situadas a unos dos ki-
lómetros al Este del vivac, con la misión 
de mantenerlas hasta que al día siguiente 
desplegara en ellas todo el ejército. Para 
apoyar a dichas fuerzas en caso necesario, 
la caballería de Lavalleja se situó esca-
lonada a retaguardia y a la derecha de 
aquéllas.

Barbacena, suponiendo a los republica-
nos empeñados en el franqueo de la Santa 
María, resolvió atacarlos en esa crítica cir-
cunstancia, para lo cual reanudó la marcha 
a las 2 de la mañana del 20, aprovechando 
la claridad de la luna.

Fuerzas en presencia

•	 Republicanos: 7700 hombres, de 
los cuales 1800 infantes, 5400 ji-
netes (de ellos 400 milicianos de 
Buenos Aires y 2000 de las milicias 
orientales) y 500 artilleros con 16 
piezas.

•	 Imperiales: 6300 hombres, de los 
cuales 2300 infantes, 3700 jinetes y 
300 artilleros con 12 piezas. La bri-
gada de caballería de Bento Manuel 
Ribeiro (unos 1100 jinetes), que se 
encontraba cerca del campo de ba-
talla, no concurrió a la lucha.

Corresponde aclarar que los efectivos 
en presencia difieren según la fuente. Au-
tores brasileños y argentinos han abultado 
los efectivos del ejército contrario.
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Desarrollo de la batalla

•	 Barbacena resuelve rechazar a las 
tropas de Olazábal a fin de proseguir 
el ataque sobre paso Rosario. Para 
ello forma sus tropas en batalla en 
las alturas situadas 1500 metros al 
Este de las ocupadas por aquéllas.

•	 Alvear llega en ese momento y ob-
serva la inminencia del ataque im-

perial. Para que su ejército tenga 
tiempo de tomar el dispositivo de 
combate en las alturas que ocupa 
Olazábal, ordena a éste “hacer-
se matar antes que retroceder un 
paso’’. Ordena también al general 
Laguna asegurar con su caballería el 
flanco Norte de Olazábal amenazado 
por la caballería contraria.
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•	 La división brasileña de Brown, que 
avanzando contra Olazábal ha fran-
queado el zanjón existente frente 
a la posición, es cargada tres ve-
ces por los escuadrones de Laguna. 
Las cargas son rechazadas, pero los 
batallones imperiales se detienen y 
forman cuadro.

•	 Brown reanuda el ataque, pero se 
detiene nuevamente por el fuego 
que recibe desde la posición de 
Olazábal y por una última carga de 
Laguna.

•	 Los regimientos de caballería 1y 2 
(Brandsen y Paz, respectivamente), 
que acaban de llegar, cargan contra 
los batallones de Brown, pero son 
rechazados. No obstante, Brown re-
trocede al Este del zanjón.

•	 En ese momento todo el Ejército 
republicano ha entrado ya en línea 
y pasa a la ofensiva. En el ala Sur, 
Lavalleja ataca a la caballería de 
Abren, que retrocede en dispersión 
sobre la infantería de la 2º división 
brasileña, la cual trata de contener 
por el fuego a los dispersos. La carga 
de Lavalleja contra dicha división se 
quiebra antes de llegar; entonces 
intervienen los regimientos 16 y 8 
de caballería (Olavarría y Zufriate-
gui, respectivamente) y el ala Sur 
imperial empieza a ceder terreno.

•	 En el ala Norte, Lavalle, con el regi-
miento 4 y el de Colorados (Vuela), 
pone en fuga a la brigada de Bento 
Manuel Gorncalves.

•	 La división Brown intenta reanudar 
el ataque desde el Este del zanjón; 
Alvear ordena entonces a Brandsen 
cargarla con el regimiento 1(se pro-
duce entonces el conocido diálogo 
entre ambos). La carga fracasa y 
Brandsen cae muerto.

•	 Paz carga con el 2 de caballería a la 
división Calado, pero no consigue 
detener su avance.

•	 Han transcurrido seis horas desde 
la iniciación de la lucha, cuando 
Barbacena ordena la retirada de su 
ejército por apreciar que sería ata-
cado por los batallones republica-
nos que aún no habían intervenido 
en la lucha y por la caballería que 
podría hacerlo contra sus flancos y 
retaguardia dado que la caballería 
propia se había dispersado a todo 
lo cual se agregaba el incendio del 
campo producido a espaldas de los 
brasileños.

•	 La retirada se realizó hacia paso Ca-
cequí, en el río del mismo nombre. 
Por orden de Alvear la persecución 
cesó al poco tiempo de iniciada y el 
ejército victorioso fue a vivaquear 
en paso del Rosario.

Pérdidas

•	 Republicanos: 147 muertos, en-
tre ellos Brandsen, Besares y 256 
heridos. Todas las bajas correspon-
dieron a la caballería, excepto tres 
muertos y seis heridos que tuvo el 
5 de cazadores.

•	 Imperiales: Unos 200 muertos, 150 
prisioneros o heridos dejados en el 
campo, 90 heridos que siguieron con 
el ejército y 800 extraviados.

Después de Ituzaingó

La retirada de los imperiales finalizó el 
2 de marzo al norte del río Jacuhy, que 
franqueó por paso San Lorenzo (unos 180 
kilómetros al nordeste de San Gabriel), 
donde Barbacena procedió a reorganizar 
sus fuerzas.

Los republicanos volvieron a territorio 
oriental. El estado de las cabalgaduras 
fue determinante en esta resolución de 
Alvear. En la batalla de Ituzaingó “más de 
mil hombres estuvieron montados no en 
caballos sino en esqueletos’’. En la zona 
de San Gabriel, que el ejército alcanzó el 
26 de febrero, no había pasto ni esperanza 
de conseguir caballos. El 19 de marzo el 
ejército salió de San Gabriel y 18 días des-
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pués llegó a Corrales, en territorio orien-
tal, 75 kilómetros al Sur de Santa Ana do 
Livramento, luego de recorrer 24 leguas. 
La caballería se vio obligada a realizar a 
pie gran parte de las jornadas.

Campaña fluvial de 
Brown en 1827

El objetivo era limpiar de enemigos los 
ríos interiores.

•	 8 y 9 de febrero: Juncal. Cerca de la 
boca del Paraná Guazú, en inmedia-
ciones Sur de la isla Juncal, Brown 
intercepta a fuerzas equivalentes 
que desde Paysandú descendían el 
Uruguay al mando de Sena Pereira. 
En la tarde del día 8, luego de dos 
horas de combate, éste se interrum-
pe por el fuerte viento que impide 
maniobrar, sin que ninguno de los 
adversarios haya obtenido mayo-
res ventajas sobre el otro. Al día 
siguiente se reanuda la acción y los 
brasileños resultan aniquilados. De 
las 17 embarcaciones de esta nacio-
nalidad, sólo dos cañoneras lograron 
salvarse. Cinco, que habían logrado 
refugiarse en Gualeguaychú fueron 
allí capturadas por Brown pocos días 
después.

•	 24 de febrero: Quilmes. Brown, que 
desde Martín García navegaba ha-
cia Buenos Aires, encontró fondeada 
a la altura de Quilmes a la escua-
dra bloqueadora, que le cerraba el 
paso. A pesar de la inferioridad de 
sus fuerzas, Brown se empeñó en 
combate. La acción duró todo el día 
y terminó con la retirada brasileña, 
una de cuyas goletas había volado 
salvándose sólo tres de sus 120 tri-
pulantes. Los republicanos tuvieron 
17 bajas.

Operación brasileña contra 
Carmen de Patagones. 
Motivo de la operación

El puerto de Carmen de Patagones, 
situado sobre la margen norte del río Ne-
gro (actual jurisdicción de la provincia de 
Buenos Aires) y a unos 25 kilómetros de 
su desembocadura, servía de base de ope-
raciones a los corsarios que con patente 
del gobierno argentino actuaban contra 
la navegación brasileña. Allí eran llevadas 
las presas y depositadas las mercaderías 
capturadas en el Atlántico.

El objetivo entonces era demoler la 
batería del puerto, arrasar la localidad y 
apresar o incendiar las naves que allí se 
encontraran.

Las fuerzas consistían en cuatro naves 
(Duquesa de Goyaz, Itaparica, Escudeiro 
y Constanza), con un total de 50 piezas 
de artillería y 400 hombres como tropa 
de desembarco, a órdenes del capitán 
Shepherd (inglés).

•	 28 de febrero: Las naves brasileñas 
logran forzar la barra del río Negro, 
pese al fuego de la batería encar-
gada de su defensa. La Duquesa de 
Goyaz encalla y es despedazada por 
el oleaje en los días siguientes.

•	 5 de marzo: Debido a dificultades de 
navegación los imperiales desem-
barcan 350 hombres y marchan por 
tierra para apoderarse del pueblo, 
pero equivocan el camino y luego 
de recorrer unos 20 kilómetros van 
a dar al cerro de la Caballada.

•	 7 de marzo: Cerro de la Caballada. 
Dicha fuerza imperial, acosada por 
las guerrillas enemigas y por el in-
cendio del campo que éstas habían 
provocado, se vio obligada a em-
prender la retirada con la intención 
de embarcarse. No pudiendo hacerlo 
debido a que entretanto los corsarios 
habían se apoderado de los buques, 
los brasileños terminaron por rendir-
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se. Todos los hombres y medios de 
la expedición quedaron en poder de 
los vencedores. El capitán Shepherd 
había muerto al iniciarse el combate 
de cerro de la Caballada.

Combate Naval de Monte Santiago

Nueva acción de Brown

La intención de Brown era realizar un 
nuevo crucero a las costas de Brasil. Para 
ello pensó burlar el bloqueo con las cua-
tro naves de que disponía (bergantines 
República e Independencia, barca Con-
greso y goleta Sarandí) y reunirse con 
otras dos que habían sido apresadas en 
Carmen de Patagones. El 6 de abril zarpó 
de Los Pozos.

•	 7 y 8 de abril: Monte Santiago. En 
la madrugada del 7, los dos ber-
gantines de Brown encallaron en 
el banco de Monte Santiago. A la 
Congreso se la hizo regresar. Dicho 
día reinaba mal tiempo y los buques 
brasileños se limitaron a un cañoneo 
intermitente. La lucha principal se 
desarrolló al día siguiente. Eran 19 
naves contra tres. Sin embargo, se 
combatió hasta el oscurecer. En la 
noche escapó la Sarandí, único bu-
que salvado.

Los republicanos perdieron los ber-
gantines República e Independencia. El 
primero tuvo tres muertos y 14 heridos 
(entre estos últimos el capitán y el almi-
rante), el segundo 49 muertos (entre ellos 
Drummond5, su comandante) y 69 heridos 
y prisioneros. La Sarandí sufrió 17 bajas.

Actividad naval 
argentina posterior

Desde de la acción de Monte Santia-
go hasta la terminación de la guerra, las 
fuerzas navales argentinas, reducidas a 
embarcaciones muy pequeñas, sólo pu-
dieron realizar acciones menores con la 
finalidad de proteger la navegación propia 
en aguas del Plata.

5	  Muerte de Drummond, “fue llevado a la cámara del 
capitán. Sintiéndose morir, le dijo a su amigo, el capitán 
John Coe: “Querido Juan, se me nubla la vista. No veré 
más las montañas de Escocia. Este reloj es para mi 
madre, este anillo es para Elisa. Dile al almirante que 
he cumplido con mi deber y muero como un hombre””.
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En el transcurso de toda la guerra nues-
tros marinos libraron de treinta a cuarenta 
combates.

Continuación de las operaciones 
terrestres en 1827. Situación 
a principios de abril

Ejército republicano: Sus efectivos se 
habían reducido a 4000 hombres, como 
consecuencia de la deserción de los mili-
cianos orientales. Salvo los trabajos rea-
lizados por las tropas en el campamento, 
nada efectivo pudo hacerse para mejorar 
la aptitud combativa del ejército durante 
los veinticinco días de su estada en Co-
rrales. La situación política que vivía la 
Argentina se reflejaba en una total falta 
de efectividad de la contribución de las 
provincias al esfuerzo de guerra. Por otra 
parte, las escasas fuerzas de que disponía 
el gobierno de Buenos Aires le eran ne-
cesarias como respaldo de su autoridad y 
para la defensa contra el indio.

Ejército imperial: Continuaba al norte 
del río Jacuhy, en la zona de paso San 
Lorenzo, adonde se retirara después de 
Ituzaingó, cubriéndose con alguna caba-
llería en dirección al territorio oriental. Sus 
efectivos alcanzaban a unos 4000 hom-
bres.

Segunda invasión de 
Rio Grande del Sur

•	 13 de abril: El Ejército republicano 
parte de Corrales para invadir nue-
vamente el territorio adversario. Lo 
hace a instancias del gobierno, con 
el propósito de crear una situación 
favorable para negociar una paz 
honrosa. Su objetivo inmediato, lo 
mismo que en la invasión anterior, 
es Bagé. Aquí, de acuerdo con la 
situación, Alvear resolvería si con-
tinúa hacia la ciudad de Río Grande 
o contra la masa de las fuerzas im-
periales.
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•	 18 de abril: El ejército ocupa Bagé. 
La marcha de los cien kilómetros 
realizada desde Corrales resultó 
penosa por las continuas lluvias. 
Torrenciales precipitaciones produ-
cidas del 18 al 20 inmovilizan a los 
republicanos en Bagé.

•	 23 de abril: Barbacena es reempla-
zado por el general Federico Lecor. 
Hasta su llegada ejerce el mando el 
mariscal Brown.

•	 23 de abril: Camacuá. Una agru-
pación imperial de 1600 jinetes se 
encontraba sobre el Camacuá Chico, 
a unos 35 kilómetros de Bagé. Con 
la intención de sorprenderla avanzó 
durante la noche una columna de 
2500 jinetes republicanos. La sor-
presa fracasó y las dificultades que 
para un rápido avance presentaba el 
terreno permitieron a los brasileños 
batirse en retirada tras breve com-
bate, dejando unos 50 muertos. No 
obstante la reducida magnitud de 
esta acción, se dispersaron tres de 
sus divisiones.

•	 7 de mayo: El Ejército republicano 
abandona Bagé y el día 9 se sitúa 
sobre el Yaguarón, al Noroeste de 
Cerro Largo. El estado de sus cabal-
gaduras es en extremo deficiente.

•	 16 de mayo: Para procurarse caba-
llos, Alvear destaca a Lavalle con los 
regimientos 4 y 6 de caballería. El 
21 Lavalle llegó a Yerbal sin haber 
encontrado ni un solo caballo. En-
tonces resolvió regresar.

•	 25 de mayo: Yerbal. Con las tropas 
que aseguraban la retaguardia de 
su columna, Lavalle ataca y dispersa 
a 200 hombres que al mando del 
guerrillero Yuca Teodoro venían hos-
tilizándola.

•	 9 de junio: El Ejército republicano 
se sitúa en Cerro Largo (Mela), por 
encontrarse prácticamente a pie y 
aproximarse la estación lluviosa.

•	 13 de junio: El general Alvear es 
relevado del mando. Lo reemplaza 
Lavalleja, pero por ausencia de éste 
el ejército queda a órdenes de Paz 
hasta fines de 1827. Las operaciones 
se paralizan.

El tercer año de 
guerra: 1828

•	 21 de febrero: El Ejército imperial 
está en la zona de la estancia Padre 
Filiberto (unos 25 kilómetros al Nor-
te de Villa Yaguaron). Desde Cerro 
Largo (Mela) Lavalleja se adelanta 
con toda la caballería hacia el ene-
migo; su propósito es arrebatarle 
caballadas.

•	 22 de febrero: Padre Filiberto. Lava-
lleja ataca y rechaza a las fracciones 
que el enemigo tiene adelantadas, 
pero ante la concurrencia de fuerzas 
imperiales cada vez más numerosas 
emprende la retirada; deja sobre el 
Yaguaron una agrupación a órdenes 
del general Laguna y con la masa 
regresa a Cerro Largo.

•	 15 de abril: Las Cañas. El mariscal 
Brown con tres batallones y tres re-
gimientos de caballería sorprende a 
las tropas de Laguna en su vivac del 
arroyo Las Cañas (afluente del Ya-
guaron al Nordeste de Cerro Largo) 
y las derrota completamente.

Intervención de F. 
Rivera y E. López

Fructuoso Rivera, que no había par-
ticipado en la guerra por su enemistad 
con Lavalleja, preparó por su cuenta en 
Santa Fe una pequeña fuerza resuelto a 
intervenir en la contienda. En febrero pasó 
a Durazno, marchó hacia el Norte y se 
apoderó de las Misiones Orientales (en 
el actual territorio de Río Grande del Sur, 
sobre el río Uruguay) luego de derrotar 
a orillas del Ibicuy al coronel brasileño 
Alencastro.
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Estanislao López al mando de una fuer-
za de caballería organizada por disposición 
del gobierno de Dorrego franqueó el Uru-
guay frente a la población correntina de La 
Cruz, en el mes de julio, con la intención 
de proseguir en dirección a Porto Alegre.

Las disensiones con Rivera impidieron 
combinar operaciones entre éste, Lavalleja 
y López, y en octubre el general santafe-
cino regresó a su provincia.

La paz con Brasil

La tentativa de paz de 1827

El 24 de mayo, en Río de Janeiro, el 
representante argentino don Manuel José 
García, designado por el presidente Ri-
vadavia, firma un tratado preliminar de 
paz por el cual se reconocía a Brasil la 
posesión de la Banda Oriental y Argentina 
se comprometía a lo siguiente: desarmar 
la isla de Martín García, pagar el costo de 
las presas hechas en la guerra de corso 
y desmovilizar el ejército, conservando 
sólo las tropas necesarias para mantener 
el orden interior. La indignación que cau-
só lo pactado fue enorme. El gobierno lo 
rechazó de plano en un enérgico decreto.

•	 22 de junio: Rivadavia renuncia 
como consecuencia del mencionado 
tratado. Su gobierno ya se encontra-
ba tambaleante por la reacción de 
las provincias contra la Constitución 
unitaria de 1826.

•	 5 de julio: Vicente López y Planes es 
elegido por el Congreso presidente 
provisorio de la República, conforme 
a una ley dictada dos días antes.

•	 18 de agosto: El Congreso acepta 
la renuncia de López y Planes, de-
clara su propia disolución y la del 
gobierno nacional y encomienda al 
coronel Dorrego, elegido seis días 
antes gobernador de Buenos Aires, 
la dirección de los asuntos de gue-

rra, relaciones exteriores y negocios 
generales del estado. El partido Fe-
deral queda dueño de la situación 
política del país.

Situación del ejército 
en operaciones

Por sus reducidos efectivos, insuficien-
cia de armamento, vestuario, equipo y ga-
nado, no estaba en condiciones de em-
prender operaciones ofensivas. La realidad 
que vivía la nación hicieron infructuosos 
los esfuerzos de Dorrego para remediar 
esa situación.

La paz

El 27 de agosto de 1828, en Río de 
Janeiro, los representantes argentinos 
generales Juan R. Balcarce y Tomás Gui-
do firmaron la convención preliminar de 
paz con Brasil, la cual fue ratificada en 
septiembre por la Convención reunida en 
Santa Fe, quedando así establecido:

•	 Argentina y Brasil renuncian a la 
posesión de la Banda Oriental, que 
pasa a constituir un estado indepen-
diente.

•	 Las tropas que ocupan dicho terri-
torio se retirarán del mismo dentro 
del término de dos meses.

•	 Los países firmantes garantizan la 
integridad e independencia del nue-
vo estado por cinco años.

•	 18de marzo: Río Quinto. El coronel 
Ruiz Huidobro, destacado por Quiro-
ga, alcanzó a las fuerzas de Pringles 
y las aniquiló. Habiéndose rendido, 
Pringles fue muerto por un oficial 
adversario.

•	 Marzo: Quiroga tomó San Luis.

•	 28 de marzo: Rodeo de Chacón 
(Mendoza). Quiroga, con casi 1000 
hombres, atacó a fuerzas unitarias 
de efectivos superiores al mando del 
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coronel Videla Castillo. Los coraceros 
de San Juan (montados en mulas) 
se pasaron a las filas de Quiroga al 
iniciarse la acción. Varias cargas fe-
derales no consiguieron destruir a 
la infantería unitaria, que se retiró 
después de tres horas de lucha, dis-
persándose al ser perseguida. Parte 
de las fuerzas unitarias que habían 
quedado defendiéndose en el cam-
po de combate se rindieron al día 
siguiente.

•	 4 de noviembre: Ciudadela de Tu-
cumán: Quiroga, con 1670 hom-
bres, de ellos 450 infantes, derrotó 
a Lamadrid, que contaba con 1950 
hombres, de los cuales 770 eran de 
infantería, y 10 piezas de artillería. 
La caballería federal cargó contra 
ambas alas enemigas constituidas 
por caballería y las dispersó. Luego 
en un encarnizado combate los fe-
derales se apoderaron de la artillería 
unitaria y aniquilaron a la infantería. 
Treinta y tres jefes y oficiales hechos 
prisioneros, excepto el coronel Bar-
cala, fueron pasados por las armas.

Con esta acción terminó la guerra in-
terior iniciada a raíz de la revolución del 
19 de diciembre de 1828.

Principales 
acontecimientos 
desde enero de 1825 
Hasta el fin de la 
Guerra con Brasil 6

“La Paz de 1828, firmada en Río 
de Janeiro, no fue una victoria 
completa para ninguna de las 
partes, pero sí un paso decisivo 
para la consolidación de la sobera-
nía argentina y el reconocimiento 
de la independencia uruguaya. La 
guerra concluyó sin vencedores 
claros, pero con un nuevo orden 
regional que establecía límites y 
consolidaba territorios.” Miguel 
Ángel Scenna7.

Año 1825

•	 10 de enero: La independencia ar-
gentina es reconocida por Inglaterra.

•	 23 de enero: Se dicta la Ley Fun-
damental.

•	 Noviembre: Revolución en Tucumán. 
Lamadrid enviado a reclutar tropas 
ante la inminencia de la guerra con 
Brasil, depone al gobernador Javier 
López y asume el poder.

Año 1826

•	 28 de enero: Se crea el Banco Na-
cional.

•	 6 de febrero: Se sanciona la Ley de 
Presidencia.

•	 4 de marzo: Se sanciona la Ley de 
Capitalización de Buenos Aires.

6	  Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar 
Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.

7	  Miguel Ángel Scenna fue un historiador argentino, 
especializado en historia política de la Argentina, de 
profesión médico oftalmólogo.
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Guerra interior

Lamadrid que ha quedado como go-
bernador de Tucumán forma con Salta y 
Catamarca una liga que responde a la ten-
dencia política unitaria. Los gobernadores 
federales Bustos, de Córdoba; Facundo 
Quiroga, de La Rioja, e Ibarra, de Santiago 
del Estero, ven en esa liga un peligro y 
proceden a movilizar las fuerzas de sus 
respectivas provincias para operar contra 
aquélla.

•	 9 de octubre: Coneta (20 kilómetros 
al sudoeste de la ciudad de Cata-
marca). Fuerzas de La Rioja al man-
do del capitán Pantaleón Argañaraz 
derrotan a Gutiérrez, gobernador 
de Catamarca, quien es suplantado 
en el cargo por el coronel Figueroa, 
del partido Federal. Gutiérrez que se 
había retirado a Tucumán vuelve de 
allí con tropas proporcionadas por 
Lamadrid y desaloja a Figueroa del 
poder.

•	 27 de octubre: El Tala. Quiroga inva-
de Catamarca, Gutiérrez abandona 
el gobierno. Lamadrid ha avanza-
do desde Tucumán y chocan en los 
campos de El Tala. Ambos cuentan 
con fuerzas equivalentes (poco más 
de 1000 hombres). Triunfa Quiroga. 
Lamadrid queda en el campo acribi-
llado de heridas.

Después de El Tala

Quiroga marcha a Tucumán, donde se 
reúne con Ibarra. Ante la aproximación de 
una fuerza a órdenes del coronel Bedoya 
enviada por el gobernador de Salta, Qui-
roga vuelve a La Rioja y sigue después a 
Cuyo. Ibarra regresa a Santiago del Es-
tero. Bedoya invade esta provincia, cuya 
ciudad capital ocupa el 31 de diciembre, 
pero no puede batir a Ibarra quien aplica 
la táctica de tierra arrasada y se refugia 
en los montes del río Salado.

•	 24 de diciembre: Es sancionada la 
Constitución Nacional. Por su ca-

rácter unitario es rechazada por las 
provincias, las cuales se unen en 
nombre del federalismo contra la 
política centralista del Congreso y 
de Rivadavia.

Año 1827

Continuación de la 
guerra interior

•	 5 de enero: Bedoya abandona San-
tiago del Estero y regresa a Tucu-
mán.

•	 7 de febrero: Chicoana (50 kilóme-
tros S. S. O. de la ciudad de Sal-
ta). Bedoya que marcha sobre Salta 
llamado por Arenales, gobernador 
de esta provincia, con motivo de la 
sublevación encabezada por Fran-
cisco Gorriti (Pachi), es cercado en 
Chicoana por las fuerzas de este 
último y resulta aniquilado. Sólo se 
salvó uno de sus hombres. Ante esta 
derrota Arenales pasó a Bolivia.

El nuevo gobierno salteño res-
ponde igual que el anterior a la po-
lítica de Rivadavia y envía tropas 
en ayuda de Lamadrid, quien se ha 
reintegrado a sus funciones como 
gobernador de Tucumán.

Lamadrid invade Santiago del 
Estero, pero como Ibarra se retira 
a tiempo y Quiroga avanza sobre 
Tucumán, el primero regresa a la 
provincia de su mando para hacerle 
frente.

•	 6 de julio: Rincón o Manantial (10 
kilómetros de Tucumán). Lamadrid 
sufre una derrota completa frente a 
Quiroga. Perseguido tenazmente se 
refugia en Bolivia. Lo mismo hace 
Gorriti ante la insurrección de los 
federales en Salta.
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•	 12 de abril: Paz entró en la ciudad de 
Córdoba, donde fue bien recibido. En 
pocos días aumentó sus efectivos e 
inició la marcha contra Bustos, quien 
se había retirado a San Roque, 50 
kilómetros al Oeste de aquélla.

San Roque (22 de abril)

La hacienda San Roque estaba situada 
en la espaciosa quebrada por cuyo fon-
do corría el río Primero, al pie mismo de 
la sierra que le servía de espaldón en el 
Oeste.

Fuerzas en presencia

Paz contaba con unos 1000 hombres y 
Bustos con 1600. Los efectivos de ambos 
son de las tres armas. La mayor parte 
de las tropas de Bustos ha pertenecido 
al ejército sublevado en Arequito el 8 de 
enero de 1820.

Desarrollo del combate

Paz combinó una acción frontal demos-
trativa con el envolvimiento del flanco Nor-
te enemigo. La primera a cargo del coronel 
Deheza con el batallón 5 y la caballería 
de Lamadrid; la acción principal a cargo 

directo de Paz con el batallón 2 y el regi-
miento 2 de caballería. Ante el avance de 
estas dos últimas unidades, la caballería 
del ala Norte de Bustos se desbandó. De 
la infantería federal que formaba el centro 
del dispositivo, parte siguió a la caballería 
desbandada y el resto fue derrotado por el 
ala Norte de Paz, que convergió sobre la 
casa de San Roque. El movimiento de las 
tropas unitarias fue tan rápido y preciso 
que el enemigo no pudo reaccionar, y de-
jando de 30 a 40 muertos, 200 prisione-
ros, 8 cañones y el parque, se retiró hacia 
La Roja. La caballería unitaria persiguió 
por espacio de unos 10 kilómetros.

Campaña de Quiroga 
contra Paz (1829)

Batalla de La Tablada 
(22 y 23 de junio)

Movimientos previos

•	 Quiroga invadió Córdoba por Serre-
zuela (8 de mayo). Paz salió a su 
encuentro y llegó hasta Ojo de Agua, 
unos 70 kilómetros al Norte de la 
ciudad capital.

Las operaciones en Córdoba

Campaña de Paz contra Bustos (1829)
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•	 Quiroga se dirigió hacia San Luis 
para incorporar contingentes cuya-
nos que debían reunírsele, lo que 
no ocurrió, y a principios de junio 
invadió Córdoba por Río Cuarto.

•	 Paz dejó una pequeña guarnición 
en la ciudad de Córdoba y marchó 
hacia el Sur en busca de Quiroga, a 
quien pretendía sorprender en Sal-
to, pero cayó en el vacío, pues el 
general riojano había marchado a 
campo traviesa sobre la capital de 
la provincia, de la cual se apoderó. 
Dejó en ella su infantería y se situó 
con la caballería en La Tablada.

•	 Paz regresó y se estableció al Este 
de la ciudad (noche del 21 al 22 de 
junio), desde donde podía dirigirse 
contra aquella o contra La Tablada.

Fuerzas en presencia

•	 Paz: 2450 hombres, de los cuales 
720 eran infantes (una parte mon-
tados), 1650 eran jinetes y 80 eran 
artilleros con 12 piezas.

•	 Quiroga (según apreciación de 
Paz): 5000 hombres, todos de ca-
ballería, excepto 700 u 800 infantes 
montados. Carecía de artillería. En 
general los soldados estaban mal ar-
mados, algunos sólo con un cuchillo 
en el extremo de un palo.
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La batalla

Comprendió dos acciones diferentes, 
una librada el 22 de junio y la otra al día 
siguiente:

1.	 Día 22

•	 La infantería de Paz realizó una ac-
ción demostrativa contra la ciudad, 
con el propósito de inducir a la infan-
tería contraria a permanecer en ella. 
Luego se reunió al resto del ejército 
que había avanzado hasta potrero de 
González, en proximidad inmediata 
de La Tablada.

•	 El ejército unitario avanzó en tres 
columnas paralelas para atacar a 
Quiroga, quien había formado su 
ejército en batalla a cubierto de 
una loma ocupada por numerosos 
tiradores montados, los cuales se 
replegaron luego de simular un ata-
que cuando las columnas unitarias 
salían del potrero de González por 
los boquetes abiertos en el cerco. 
Transpuesto éste, el ejército de Paz 
tomó su dispositivo de combate.

•	 Los escuadrones de Aldao cargaron 
con éxito a la caballería de Lama-
drid, pero encontrándose desorga-
nizadas como consecuencia de su 
propia carga, fueron a su vez carga-

dos de flanco por el 2 de caballería 
y retrocedieron en desorden.

•	 Al frente de una numerosa agrupa-
ción de jinetes, Quiroga cargó re-
petidas veces contra el centro y el 
ala izquierda unitaria, pero fracasó 
por el fuego de infantería y artillería.

•	 Con 1500 jinetes, Quiroga intentó 
envolver el flanco derecho enemigo. 
Paz lo contuvo con el regimiento 2 
y los escuadrones de Lamadrid has-
ta que atacó el batallón 5 con dos 
piezas de artillería, provocando el 
desbande de los jinetes de Quiro-
ga, actitud que imitó el resto de sus 

tropas.

•	 El ejército unitario no persi-
guió. Estaba agotado, perdió 
el contacto con el enemigo y 
pasó al descanso en el potre-
ro de González sin establecer 
seguridad.

•	 Quiroga logró reunir una 
quinta parte de sus efectivos 
e incorporó a la infantería, 
que había permanecido en la 
ciudad, juntamente con los 
dos cañones tomados a los 
defensores de la misma.

2.	 Día 23

Paz marchó hacia Córdoba para re-
conquistarla. Desconocía la situación del 
enemigo. Cuando parte de su ejército se 
encontraba en un estrecho callejón, dos 
sorpresivos cañonazos dispersaron a los 
milicianos de Tucumán y al escuadrón de 
Voluntarios Argentinos que marchaban a 
la cola de la columna.

•	 Los federales atacantes se detuvie-
ron en lo alto de la barranca. Las 
tropas unitarias reaccionaron pres-
tamente y pasaron al ataque. Tras 
encarnizado combate la victoria se 
decidió a su favor.
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Pérdidas

En los dos días de combate los fede-
rales tuvieron 1000 muertos y unos 500 
cayeron prisioneros. Las bajas unitarias 
no se conocen. Lamadrid las apreció en 
80 entre muertos y heridos.

Segunda campaña de 
Quiroga contra Paz (1830)

Batalla de Oncativo o Laguna 
Larga (25 de febrero)

Movimientos previos

•	 Quiroga salió de Mendoza en los pri-
meros días de enero, invadió Córdo-
ba desde San Luis, siguió por Salto 
(sobre el río Tercero) y Capilla de 
Rodríguez y se detuvo en Oncativo 
o Laguna Larga (unos 40 kilómetros 
al Sudeste de la ciudad de Córdoba), 
esperando que se hiciera sentir una 
operación secundaria que por el Nor-
te de Córdoba realizaría el general 
Benito Villafañe, con 1500 hombres 
de La Rioja y Catamarca.

•	 Paz salió el 18 de febrero 
de Anisacate (35 kilómetros 
O. N. O. de Oncativo) con la 
intención de batir a Quiro-
ga antes de la intervención 
de Villafañe. El día 24, en-
contrándose muy cerca del 
enemigo, se presentaron a 
Paz comisionados de Juan 
M. de Rosas en procura de 
un entendimiento. Intere-
sado en no perder tiempo, 
Paz impuso como condición 
previa que Quiroga iniciara 
la evacuación de la provincia 
en el término de dos horas. 
Como no obtuviera respuesta 
prosiguió el avance.

Fuerzas en presencia

•	 Paz: 4078 hombres (1000 
infantes, 70 artilleros y los 

restantes de caballería).

•	 Quiroga: No hay datos sobre sus 
efectivos, pero se sabe que eran 
inferiores a los de Paz, integrados 
por fuerzas de las tres armas (ocho 
piezas de artillería).

Dispositivo del ejército federal

El centro del dispositivo constituido por 
la infantería y artillería organizó una es-
pecie de punto de apoyo en un bosquecito 
circular existente en medio de la planicie, 
cubriéndolo como obstáculo con las cien 
carretas del ejército. Las alas, algo reple-
gadas, estaban formadas por la caballería.

La acción

•	 Paz resolvió atacar sólo el ala iz-
quierda federal, a cuyo efecto hizo 
desplazar hacia ese lado las tres 
columnas en que avanzaban sus 
fuerzas. Ante ello, Quiroga hizo re-
troceder el ala amenazada y tras-
ladó hacia allí la caballería del ala 
derecha.

174

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



•	 La lucha se inició con la carga de la 
división Lamadrid, que fue recha-
zada.

•	 Pedernera cargó entonces con el 2 
de caballería y los lanceros repu-
blicanos contra el flanco izquierdo 
federal, cuyas tropas retrocedieron 
en desorden.

•	 Ante el ataque de los batallones 
unitarios 2 y 5, dichas tropas fede-
rales cedieron más terreno, dejan-
do aisladas a las que ocupaban el 
bosquecito.

•	 Contra la parte izquierda de este 
último hizo avanzar el coronel Puch 
al batallón Cazadores de la Libertad 
y envió su caballería a reforzar el 
centro de gravedad.

•	 La caballería federal fue puesta fi-
nalmente en retirada y la infantería 
se rindió.

La persecución

Fue realizada hasta la puesta del sol 
por espacio de 30 kilómetros con la masa 
de la caballería a órdenes directas de Paz. 
El coronel Echavarría debía continuarla 
con una agrupación hasta dispersar el úl-
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timo núcleo enemigo. Habiéndose perdido 
el contacto, el nombrado coronel, siguió 
hacia Río Cuarto, en tanto Quiroga había 
tomado rumbo a Buenos Aires. Su ejército 
se había dispersado

La agrupación Villafañe, sin haber rea-
lizado nada efectivo, regresaba a La Rioja 
cuando fue alcanzada en Serrezuela por 
tropas de Paz, con quienes el nombrado 
jefe federal firmó un tratado comprome-
tiéndose a evacuar el territorio cordobés 
y a entregar sus tropas al gobierno de La 
Rioja.

Formación de la Liga Unitaria o del 
Interior

Después de Oncativo, con la misión de 
deponer a los gobernadores federales y 
asumir ellos el poder, Paz envió al frente 
de unidades de tropas a los siguientes je-
fes: Lamadrid a La Rioja, Albarracín a San 
Juan, Videla Castillo a Mendoza, Videla a 
San Luis y Deheza a Santiago del Estero. 
Dichas provincias, juntamente con Tucu-
mán, Catamarca, Salta, Jujuy y Córdoba, 
formaron la Liga unitaria o del interior, 
firmando el 5 de julio de 1830 un tratado 
de alianza. El 31 de agosto del mismo 
año, la Liga creó el Supremo Poder Militar 
Provisorio y el general Paz fue designado 
para ejercerlo.

Guerra entre la Liga 
del Litoral y la del 
Interior (1831)

En 1830 se firmaron tres tratados: uno 
entre Corrientes y Santa Fe (23 de febre-
ro), otro entre Corrientes y Buenos Aires 
(marzo) y el tercero entre Corrientes y 
Entre Ríos (3 de mayo). Quedó así consti-
tuida en principio la Liga del Litoral. El 4 de 
enero de 1831 las provincias nombradas 
firmaron el Pacto Federal, alianza ofensi-
va y defensiva destinada a oponerse a la 
Liga del Interior con el objeto de llegar a 
la organización del país bajo el sistema 
federativo.

Estanislao López, caudillo santafesino

La guerra sobrevino de inmediato entre 
las dos Ligas. Estanislao López fue de-
signado comandante del Ejército Auxiliar 
Confederado. Quiroga operaría en Cuyo, 
López y Juan R. Balcarce (este último con 
un ejército de Buenos Aires) sobre Córdo-
ba, e Ibarra desde el Norte de Santa Fe 
sobre Santiago del Estero.

Operaciones contra 
Paz en Córdoba

•	 4 de febrero: López, con el Ejército 
Auxiliar Confederado, marchó sobre 
Córdoba.

•	 5 de febrero: Fraile Muerto (Bell Vi-
lle). Pacheco, con tropas del ejér-
cito de Buenos Aires adelantadas 
por Balcarce, sorprendió y derrotó 
a una agrupación de Paz a órdenes 
de Pedernera, constituida por el re-
gimiento 2 de caballería y algunas 
milicias.

•	 16 de febrero: El Tío. Reynafé, ade-
lantado por López, sorprendió a una 
agrupación de Paz (poco más de 300 
hombres), obligándola a retirarse 
precipitadamente.

•	 19 de marzo: Calchines (unos 80 
kilómetros al E. S. E. de la ciudad de 
Córdoba). Paz, con 5000 hombres, 
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avanzó desde Pilar y atacó a López, 
que contaba con 2000. Este último 
se retiró para eludir la decisión.

•	 10 de mayo: Paz cayó prisionero. 
Lamadrid tomó el mando, regresó a 
Córdoba y luego marchó a Tucumán 
para desbaratar así la maniobra con-
vergente de los federales.

Operaciones de Quiroga en 
Córdoba, Cuyo y Tucumán

•	 5 de marzo: Río Cuarto. Quiroga 
tomó por asalto esta ciudad, donde 
capitularon 400 infantes del ejército 
de Paz que estaban al mando del 
coronel Echavarría. Pringles consi-
guió retirarse con la caballería que 
integraba la agrupación unitaria.

Hechos en el Frente 
interior más importantes 
(1832 - 1836)8

“Entre 1832 y 1836, la Argen-
tina vivió un periodo de intensa 
fragmentación política, donde los 
caudillos provinciales ejercieron 
un poder casi autónomo, en cons-
tante tensión con Buenos Aires. 
Este frente interno, marcado por 
las luchas entre unitarios y federa-
les, fue crucial en la conformación 
del Estado argentino, al tiempo 
que reveló las profundas divisio-
nes que atravesaban el país.” Félix 
Luna

Año 1832

•	 10 de octubre: El comandante de la 
goleta de guerra Sarandí se hizo car-
go de las islas Malvinas en nombre 
de la República Argentina. El 31 de 
diciembre del año anterior, encon-
trándose en Buenos Aires el gober-
nador Vernet, puerto Soledad había 
sido destruido por la tripulación de la 
corbeta estadounidense Lexington.

•	 5 de diciembre: Rosas, cuyo primer 
período gubernativo terminaba el día 
8, fue reelegido como gobernador de 
Buenos Aires, pero no aceptó.

•	 12 de diciembre: El general Juan 
Ramón Balcarce, hasta el momento 
ministro de Guerra, fue designado 
para sucederle en el cargo. Balcarce 
designó a Rosas comandante general 
de la campaña y jefe de las fuerzas 
militares de la provincia.

Año 1833

•	 1de enero: La fragata inglesa Clío 
se apoderó de las Malvinas, que 
ocupaba Pineda, comandante de la 
Sarandí.

8	  Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar 
Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.
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•	 Febrero: Expedición de Rosas al de-
sierto. Se inició a fines de dicho mes 
con el avance de la columna centro 
al mando del general Ruiz Huidobro.

•	 11 de octubre: Revolución de los 
Restauradores. Fue una resultante 
de la pugna entre las dos tendencias 
existentes dentro del partido Federal 
y que se hicieron ostensibles duran-
te el gobierno de Balcarce. Dichas 
tendencias estaban representadas 
por los que respondían al nombrado 
general, a quienes se llamó teóricos 
o liberales o cismáticos y posterior-
mente lomos negros, y los que se-
guían a Rosas, que fueron llamados 
absolutistas o prácticos o apostólicos 
(en contraposición a los cismáticos, 
quienes según los partidarios de Ro-
sas se habían apartado de la verda-
dera doctrina).

•	 3 de noviembre: Como consecuen-
cia de la mencionada revolución, la 
Legislatura exoneró a Balcarce y de-
signó para reemplazarlo al general 
Viamonte. Además se organizó la 
Sociedad Popular Restauradora, con 
la finalidad de sostener y defender la 
política de Rosas. Inicialmente inclu-
yó los nombres más representativos 
de la sociedad porteña; más tarde 
se convirtió en La Mazorca.

Año 1834

•	 27 de abril: Renunció el gobernador 
Viamonte.

•	 28 de abril: Rivadavia llegó a Buenos 
Aires procedente de Francia. El go-
bierno le ordenó abandonar el país.

•	 30 de junio: Rosas fue designado 
gobernador, pero no aceptó. Lo mis-
mo ocurrió con Tomás M. de Ancho-
rena (el 14 de agosto), con Nicolás 
de Anchorena (31 de agosto), con 
Juan N. Terrero (22 de septiembre) 
y con el general Ángel Pacheco (25 
del mismo mes).

•	 19 de octubre: Manuel Vicente Maza, 
presidente de la Legislatura, asumió 
provisoriamente la gobernación de 
Buenos Aires.

Año 1835

•	 16 de febrero: Asesinato de Quiroga 
en Barranca Yaco. Maza renunció.

•	 7 de marzo: Rosas fue designado 
gobernador con la suma del poder 
público y el 13 de abril asumió el 
poder por segunda vez.

•	 23 de enero: El general Heredia, 
gobernador de Tucumán, derrotó a 
orillas del Famaillá al general unita-
rio Javier López, quien fue fusilado 
el día 25.
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Las operaciones contra los portugueses 
en la Banda Oriental

Situación
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Si bien la Banda Oriental bajo la direc-
ción de Artigas se encontraba en estado 
de insurrección respecto al gobierno de las 
Provincias Unidas, las operaciones milita-
res no se habían reanudado desde que las 
fuerzas de aquellas regresaron a Buenos 
Aires después del combate de Guayabos, 
librado el 10 de enero de 1815.

Artigas preveía la intervención armada 
portuguesa y se aprestaba para hacerla 
fracasar. Con vistas a este propósito, el 
director Pueyrredón le remitió el 31 de 
julio de 1816 cien quintales de pólvora y 
300 monturas.

Causa de las operaciones

En agosto de 1816 se hizo efectiva la 
invasión de la Banda Oriental por el ejér-
cito portugués procedente de Río Grande 
del Sur. El motivo de la invasión “aducido” 
por el rey de Portugal era el propósito de 
pacificarla, dado que el estado insurrec-
ciona! en ella reinante podía extenderse 
al territorio riograndense. La causa real 
residía en la antigua aspiración portugue-
sa de extender sus dominios territoriales 
hasta el río de La Plata.

Fuerzas enfrentadas

•	 Portugueses: 10.000 hombres al 
mando del general Lecor. La mitad 
de los efectivos estaba constituida 
por unidades veteranas procedentes 
de Portugal.

•	 Orientales: 7000 hombres al man-
do de Artigas. Casi la totalidad de 
las fuerzas eran milicias de caballería 
integradas por orientales, misioneros 
occidentales, correntinos, entrerria-
nos y santafecinos.

Las operaciones

El general Lecor dividió sus fuerzas en 
dos agrupaciones: la secundaria avanzó 
desde la localidad de Río Pardo (Oeste de 
Porto Alegre) en dirección al Oeste, hacia 
el río Uruguay; la principal, a sus órdenes 
directas, penetró en la Banda Oriental a 
mediados de agosto, marchando en dos 
columnas: una a lo largo de la costa atlán-
tica y la otra por Cerro Largo (hoy Melo) 
hacia Minas.

Año 1816

•	 18 de septiembre: Lecor ocupó Mal-
donado.

•	 5 de octubre: San Borja (sobre el 
Uruguay, frente a Santo Tomé). El 
jefe artiguista Andresito, que desde 
Corrientes había franqueado el Uru-
guay frente a Itaquí, se encontraba 
sitiando con unos 2000 hombres al 
portugués Chagas, que con unos 200 
resistía en San Borja, donde se ha-
bía fortificado. Ante la aproximación 
de una columna portuguesa de 600 
hombres al mando de Abreu, Andre-
sito destacó 800 jinetes para conte-
nerla, mientras mantenía el sitio con 
las fuerzas restantes. Abreu, que no 
pudo ser contenido, atacó a los sitia-
dores, los cuales tuvieron unas 500 
bajas y completamente derrotados 
volvieron a territorio correntino.

•	 19 de octubre: Ibiracahy (arroyo 
afluente de la margen Sur del río 
Ibicuy, unos 25 kilómetros al este de 
la desembocadura de este último). 
El jefe artiguista Verdún, que con 
unos 600 milicianos de Entre Ríos 
avanzaba en territorio de Río Grande 
para ir a reunirse con Andresito, fue 
atacado en el arroyo nombrado por 
una agrupación de 500 hombres y 
dos cañones al mando del brigadier 
Menna Barreta, quien lo derrotó cau-
sándole unas 150 bajas.
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•	 27 de octubre: Carumbé (cerro al 
noroeste de Santa Ana do Livramen-
to). Artigas que cuenta con 500 in-
fantes y 700 jinetes es derrotado por 
una agrupación de 800 hombres al 
mando del coronel Oliveira Álvarez. 
El jefe oriental pierde en la acción 
casi la mitad de sus combatientes.

•	 19 de noviembre: India Muerta 
(arroyo que desemboca en el ex-
tremo sur de la laguna Mirin). Fruc-
tuoso Rivera con unos 1000 hombres 
atacó al brigadier Pinto de Arauja, 
que con una columna de 900 hom-
bres había sido destacado por Le-
cor. Los patriotas orientales sufrieron 
una severa derrota.

Después de India Muerta los artiguistas 
libraron, en el mes de diciembre, dos ac-
ciones victoriosas: una en el arroyo Sau-
ce, al N. N. O. de Maldonado y otra en el 
arroyo Cordobés, afluente del río Negro 
al O. S. O. de Cerro Largo.

Intento de tratado 
con Buenos Aires

El 8 de diciembre dos miembros del 
Cabildo de Montevideo, Duran y Giró, se 
entrevistaron con el director supremo 
Pueyrredón en procura de auxilios para 
la lucha que se libraba en suelo oriental. 
Las bases del tratado que se establecieron 
y que desde luego fueron rechazadas por 
Artigas, determinaban que el jefe oriental 
debía jurar obediencia al Congreso General 
y al gobierno nacional y mandar diputados 
a dicho Congreso.

Año 1817

•	 3 de enero: Arapey. En uno de los 
cerros situados al Norte del río de 
este nombre (alrededor de 100 ki-
lómetros al Este de Belén) Artigas 
que con 400 hombres había quedado 
separado de la masa de su ejército 
al mando del general Latorre, fue 
atacado por 600 portugueses con 

dos cañones a órdenes de Abreu. 
Los orientales tuvieron 80 muertos 
y se dispersaron.

•	 4 de enero: Catalán (afluente de la 
margen Sur del Cuarein). Un ejér-
cito lusitano constituido por unos 
3000 hombres con 11 cañones al 
mando del marqués de Alegrete 
ocupaba una fuerte posición en el 
arroyo nombrado. El ejército oriental 
en ese momento a órdenes del ge-
neral Latorre, jefe de Estado Mayor 
del mismo, lo atacó luego de una 
marcha nocturna, desarrollándose 
una lucha encarnizada y sangrienta 
que duró seis horas, al cabo de las 
cuales el éxito favoreció a los por-
tugueses. Los orientales perdieron 
1000 hombres (900 muertos). Las 
bajas del vencedor fueron 230.

•	 19 de enero: Aguapey (río de Co-
rrientes que desemboca en el Uru-
guay frente a la población brasileña 
de Itaquí). Luego de la batalla de 
Catalán el ejército del marqués de 
Alegrete retrocedió a su territorio. 
Con el fin de despejar de enemigos 
la región a su retaguardia y hacer 
objeto de represalias a los pueblos 
que habían cooperado con los patrio-
tas orientales, destacó una columna 
de 600 hombres con cinco cañones 
al mando del brigadier Chagas. Este 
pasó a Corrientes, chocando en el río 
Aguapey con Andresito que allí se 
le opuso con 500 hombres y al cual 
derrotó terminantemente.

Represalia portuguesa

Derrotado Andresito y como escarmien-
to, los Invasores saquearon e incendiaron 
los siete pueblos de la margen occidental 
del Uruguay (La Cruz, Yapeyú, Santo Ángel 
de la Guarda, Santo Tomé, Concepción, 
Santa María y Mártires), talaron y arrasa-
ron la campaña adyacente a los mismos, 
arrearon los ganados y dieron muerte a 
3910 personas sin exceptuar mujeres ni 
niños.
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•	 20 de enero: Lecor al frente de su 
ejército de 8000 hombres entró 
triunfante en Montevideo. En segui-
da los patriotas orientales sitiaron 
la ciudad y atacaron a las partidas 
portuguesas que salían de la mis-
ma en procura de víveres o ganado. 
Artigas, en el interior, no cejaba en 
sus propósitos de proseguir la lucha 
para independizar a su país.

Hechos adversos para 
los patriotas

Se produjeron disidencias entre Artigas 
y algunos de sus jefes subordinados. Colo-
nia fue entregada sin combatir por el jefe 
de la plaza a una escuadrilla portuguesa. 
En octubre de 1817, el coronel Bauzá con 
el batallón de Libertos abandonó el ase-
dio de Montevideo y se puso al servicio 
de las Provincias Unidas. A principios de 
1818, cayeron prisioneros los patriotas 
Otorgues y Lavalleja. En julio del mismo 
año, corrieron igual suerte Manuel Artigas 
y Bernabé Rivera.

Año 1818

Durante el mismo se libraron varios 
combates, entre ellos:

•	 Pichinango (marzo), cerca de Colo-
nia. Triunfo oriental.

•	 San Carlos (3 de abril), en el Nor-
deste de Corrientes. El portugués 
Chagas, que había vuelto a invadir 
esta provincia, derrotó a Andresito.

•	 Guaviyú (21 de mayo), al Norte de la 
desembocadura del Queguay. Triunfo 
oriental.

•	 Perucho Verna (mayo), en territorio 
de Entre Ríos, cerca de Concepción 
del Uruguay. Una agrupación portu-
guesa derrotó a fuerzas de Ramírez.

•	 Chapicuy (14 de junio), cerca de 
Guaviyú. Triunfo oriental.

•	 Queguay Chico (4 de julio). Dos 
combates: en el primero Artigas 
fue derrotado; en el segundo Rive-
ra derrotó al enemigo triunfante en 
el primero.

Año 1819

•	 15 de junio: Paso Itacurupí (sobre 
el río Camacuán, al norte de San 
Borjá). En este combate Andresito 
fue aniquilado por Abreu.

•	 14 de diciembre: Santa María (sobre 
el río de este nombre, al noroeste de 
Santa Ana do Livramento). Artigas, 
que había vuelto a invadir Río Gran-
de del Sur, atacó a una agrupación 
del general Abreu, causándole un 
elevado número de bajas.

•	 Reunidas otras fuerzas con las de 
Abreu, que alcanzaron así a sumar 
unos 3000 hombres, marcharon en 
busca de los vencedores y pocos 
días después la vanguardia de Arti-
gas fue completamente batida en la 
quebrada de Belarmino y obligada a 
replegarse a territorio oriental.

Año 1820

•	 22 de enero: Tacuarembó Chico 
(afluente de margen oeste del río 
Tacuarembó). Ausente Artigas, su 
ejército (unos 2000 hombres) al 
mando de Latorre fue aniquilado por 
unos 3000 portugueses a órdenes 
del conde de Filgueira. Fue el últi-
mo hecho de armas librado por los 
patriotas orientales.

Exilio de Artigas

El 23 de septiembre, el Protector pasó 
el Paraná en Candelaria y se asiló en Pa-
raguay, de donde no regresaría.
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Año 1821

•	 18 de julio: La Banda Oriental fue 
anexada al reino de Portugal con el 
nombre de provincia Cisplatina, si-
tuación que se prolongó hasta 1825.

La guerra con Bolivia

Antecedentes y causas

•	 La provincia de Tarija pertenecía a 
la intendencia de Salta y por con-
siguiente al virreinato del Río de la 
Plata.

•	 En 1825 las provincias alto perua-
nas, que incluían la de Tarija, decla-
raron la independencia. Argentina 
reclamó por ello ante Bolívar, quien 
dispuso que aquélla le fuera restitui-
da a esta nación una vez resuelto el 
destino de Chichas, que había per-
tenecido a Tarija. Dicha devolución 
no se hizo efectiva y el gobierno de 
Buenos Aires no procuró hacer valer 
su derecho en razón de la guerra con 
Brasil y de su convulsionada situa-
ción interna.

•	 En 1833, el presidente de Bolivia, 
general Andrés Santa Cruz, se negó 
a recibir a una delegación argentina 
enviada para tratar la situación de 
Tarija y ajustar un tratado de lími-
tes y de comercio, declarando que 
las Provincias Unidas no tenían un 
gobierno nacional.

•	 En noviembre de 1834, Jujuy se de-
claró autónoma, segregándose de la 
jurisdicción de Salta, en un movi-
miento alentado por Santa Cruz. En 
nota del 21 de octubre de 1836, el 
gobernador de Salta había dicho al 
de Tucumán: “El gobierno de Bolivia 
ha trabajado sigilosa e infructuosa-
mente durante tres años, halagado 
por la idea ilusoria de que algunas 
provincias argentinas se agregasen 
voluntariamente a sus estados, can-

sadas de las disensiones civiles que 
las han agitado’’.

•	 A continuación de lo antedicho, tam-
bién en 1834, el general Alejandro 
Heredia, gobernador de Tucumán, 
invadió Salta y derrotó al general La-
torre gobernador de esta provincia, 
quien poco después fue nuevamente 
derrotado, esta vez por tropas de 
Jujuy y del teniente coronel boliviano 
Fernando Campero, afirmándose que 
estas últimas procedían de Bolivia. 
Hecho prisionero, Latorre fue asesi-
nado en la cárcel.

•	 Bolivia protegía a los jefes unitarios: 
allí se refugiaban al ser derrotados y 
preparaban nuevas empresas ofen-
sivas. Así, a mediados de 1835, el 
general Javier López invadió desde 
dicho país, retrocedió ante el avance 
del general Heredia y se refugió nue-
vamente en aquél. En enero del año 
siguiente, el mismo general López 
invadió otra vez el Noroeste argen-
tino. Derrotado por Heredia a orillas 
del Famaillá y hecho prisionero fue 
fusilado.

•	 El caudillo boliviano Marciano Váz-
quez penetró con tropas en territo-
rio jujeño y llegó a la Puna, donde 
ultrajó autoridades locales.

•	 Santa Cruz reunió en un solo esta-
do a Bolivia y Perú (Confederación 
Perú-Boliviana).

•	 Fuerzas bolivianas fueron concen-
tradas en la frontera con Argentina.

•	 Chile buscó la alianza de Argentina 
y la obtuvo de hecho, aunque no 
fue firmada. Los motivos que para 
ello tuvo el gobierno chileno fueron:

◊	 El perjuicio que a su comercio 
con Perú ocasionó la anulación 
de un convenio vigente.

◊	 El apoyo prestado por Santa 
Cruz al general Freyre, exiliado 
en Bolivia, para organizar una 
expedición contra el gobierno 

183

Unidad Didáctica Nro 4
Historia Militar Argentina



de Santiago, la que fue ven-
cida.

◊	 Las consecuencias desfavo-
rables para Chile que podrían 
derivar en el futuro de la po-
tencialidad de la Confederación 
Perú-Boliviana.

•	 El 11 de noviembre Chile declaró la 
guerra a Santa Cruz.

•	 A fines de diciembre, Rosas se negó 
a conceder audiencia a un enviado 
de Santa Cruz que venía a tratar las 
diferencias existentes, en razón de 
que aquélla había sido solicitada al 
gobernador de Buenos Aires y no al 
encargado de las relaciones exterio-
res de la Confederación Argentina, 
como correspondía.

Año 1837

•	 El 13 de febrero, Argentina decla-
ra rotas sus relaciones con Perú y 
Bolivia.

•	 El 8 de mayo, Rosas designa al gene-
ral Alejandro Heredia para comandar 
el futuro ejército de operaciones y 
como jefe de estado mayor del mis-
mo al gobernador de Salta, general 
Felipe Heredia, hermano del anterior.

•	 El 19 de mayo Argentina declara la 
guerra al “gobierno del general San-
ta Cruz y sus sostenedores’’. Ingla-
terra y Ecuador procuran evitarla.

Las operaciones

Situación inicial

Ejército de Santa Cruz (5000 hombres). 
Su masa se encuentra en Perú, donde se 
espera el desembarco de un ejército chi-
leno. En la frontera con Argentina se han 
concentrado 1000 hombres con seis piezas 
de artillería al mando del general Felipe 
Braun.

Argentina. En distintos puntos de la 
frontera tiene distribuido un total de 380 
hombres, de los cuales 100 son milicianos 
y 200 voluntarios sin instrucción. Los pre-
parativos para la guerra se han limitado, 
además del nombramiento del general He-
redia, al envío de algunas armas a Jujuy, 
donde se concentraría el ejército que se 
formaría con los elementos que patrióti-
camente proporcionarían las provincias, 
y al pedido formulado a éstas por Rosas 
de que cada una de ellas organizara una 
compañía de por lo menos 120 hombres 
para marchar al primer aviso.

Existe la idea de operar ofensivamente 
en coordinación con la aludida expedición 
chilena a Perú, pero no se está en fuerza 
ni oportunidad para llevarla a cabo.

Invasión boliviana

•	 28 de agosto: Una columna boliviana 
de 100 hombres cruzó la frontera 
y por La Quiaca llegó a Cochinoca.

•	 29 de agosto: Otra columna llegó a 
Iruya. Las minúsculas guarniciones 
argentinas en los puntos nombrados 
fueron hechas prisioneras.

•	 11 de septiembre: Ambas columnas 
ocuparon la localidad de Humahuaca 
y adelantaron algunas fracciones a 
las inmediaciones Sur de la misma.

•	 12 de septiembre: Humahuaca (o 
de la Herradura). El general Felipe 
Heredia con tres escuadrones y una 
compañía (400 hombres) atacó a di-
chas fracciones adelantadas bolivia-
nas. El enemigo se replegó.

•	 13 de septiembre: Santa Bárbara (4 
kilómetros al norte de Humahuaca). 
Heredia, con las mismas fuerzas, 
atacó al teniente coronel Campero, 
quien contaba con tres compañías 
y un escuadrón (400 hombres en 
total). En estos dos pequeños com-
bates los bolivianos tuvieron 15 
muertos y 10 prisioneros. Las tropas 
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de esta nacionalidad se retiraron y 
Heredia retrocedió a Salta.

Se produjo un período de calma 
que dura hasta diciembre. Entre-
tanto, el 17 de noviembre, capitula 
el ejército chileno que al mando de 
Blanco Encalada había invadido Perú.

•	 11de diciembre: Vicuñay (proximida-
des de Tres Cruces). Una compañía 
argentina derrotó a una agrupación 
al mando del comandante Colqui, 
quien cayó prisionero juntamente 
con 20 de sus hombres.

•	 2 de enero: Rincón de las Casillas 
(unos 3 kilómetros al sur de Negra 

Muerta). El capitán Gutiérrez cho-
có con una fracción boliviana de 16 
hombres a la que toma 10 prisione-
ros, después de lo cual ocupó Negra 
Muerta.

•	 2/3 de enero: Negra Muerta. Gu-
tiérrez tuvo conocimiento de que el 
enemigo, dos compañías y un escua-
drón, pretendía sorprenderlo durante 
la noche. Ya entrada ésta, retrocedió 
unos 500 metros. En la oscuridad 
las tropas bolivianas combatieron 
entre sí, sufrieron fuertes pérdidas 
y se retiraron a Iruya.

Ofensiva argentina

Se realizó en dos columnas al mando 
de los coroneles Gregario Paz y Manuel 
Virto, respectivamente.
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•	 Columna Paz: constaba de 1000 
hombres. Partió de Humahuaca el 
27 de abril. A mediados de junio, 
llegó a 15 kilómetros al nordeste de 
Tarija, habiendo librado las peque-
ñas acciones de laguna Acambuco 
(29 de mayo), Zapatera (3 de ju-
nio), San Diego y Pajonal (8 y 9 de 
junio). Al comprobar la superioridad 
del enemigo que se encontraba en 
Tarija, Paz emprendió la retirada, 
pero tropas bolivianas alcanzaron 
su retaguardia el 24 de junio y la 
derrotaron. El resultado de la ope-
ración encomendada a la columna 
de Paz fue para ésta prácticamente 
aniquilador.

•	 Columna Virto: tenía algo más de 
1500 hombres. Partió de la zona de 
San Andrés (60 kilómetros E. N. E. 
de Humahuaca) el 5 de junio. El 11, 
atacó al enemigo que ocupaba una 
posición sumamente fuerte en Iru-
ya. Luego de un duro combate, los 
argentinos fueron rechazados.

Retirada argentina

•	 Ante el fracaso de las columnas Paz 
y Virto, Heredia replegó las tropas, 
primeramente a la zona de la ciudad 
de Jujuy y después, el 22 de agosto, 
a Tucumán.

Año 1939 - Terminación 
de la guerra

•	 El 20 de enero, Santa Cruz fue total-
mente derrotado en Yungay (Perú) 
por el ejército chileno al mando del 
general Bulnes. Se produjo un le-
vantamiento militar en Perú y otro 
en Bolivia. Quedó disuelta la Con-
federación que Santa Cruz había 
constituido.

•	 El general Velasco, elegido presiden-
te provisorio de Bolivia, comunicó al 
gobernador de Jujuy, en oficio del 14 
de febrero, la cesación de la guerra. 
Por decreto de fecha 26 de abril, 
Rosas dio igualmente por finalizada 
la contienda.

•	 La Argentina no logró el objetivo 
principal de la guerra: la devolución 
de Tarija.

Guerra con Uruguay 
y Francia

El conflicto con Uruguay

•	 9 de marzo de 1835: Manuel Oribe, 
jefe del partido Blanco, es elegido 
presidente del Uruguay, sucediendo 
en el cargo a Fructuoso Rivera.

•	 19 de septiembre de 1836: Rivera, 
alzado en armas contra Oribe, es 
derrotado en Carpintería y pasa a 
Brasil.

•	 15 de junio de 1838: Rivera invade 
Uruguay al frente de un ejército cuya 
tercera parte es de argentinos, de-
rrota en la batalla del Palmar a las 
fuerzas legales al mando de Ignacio 
Oribe y pone sitio a Montevideo.

•	 23 de octubre de 1838: Por conve-
nio con Rivera, el presidente Oribe 
renuncia y el 25 se embarca para 
Buenos Aires.

•	 11de noviembre de 1838: Rivera 
se hace cargo provisoriamente del 
poder, hasta que el 1º de marzo del 
año siguiente es elegido presidente 
constitucional.

•	 Como Rivera apoya a los emigrados 
argentinos, el gobierno de Buenos 
Aires apoya a Oribe, quien da un 
manifiesto afirmando que su re-
nuncia había sido forzada y que 
continuaba siendo presidente de su 
país. El gobierno porteño lo reconoce 
como tal.

•	 31 de diciembre de 1838: Rivera, 
que cuenta con el apoyo francés, fir-
ma con Berón de Astrada, goberna-
dor de Corrientes, una alianza para 
derrocar a Rosas.

186

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



El conflicto con Francia

•	 El 30 de noviembre de 1837, el vice-
cónsul francés presentó al gobierno 
de Buenos Aires una reclamación por 
el servicio militar impuesto a algunos 
connacionales, por la prisión de otros 
dos y la clausura de la curtiduría de 
un tercero. Uno de los presos había 
enfermado en la cárcel; trasladado a 
su domicilio, falleció poco después. 
Ello agregó un nuevo motivo de re-
clamación del representante francés. 
Como no se le diera satisfacción, in-
sistió con una nota de tono amena-
zante en marzo de 1838. Entonces 
Rosas le hizo entregar los pasaportes 
y le fijó un plazo perentorio para 
abandonar el país.

•	 El funcionario francés se trasladó a 
Montevideo, donde se puso en con-
tacto con el almirante Leblanc, co-
mandante de la escuadra francesa 
en el Plata.

◊	 Bloqueo francés: El 24 de mar-
zo de 1838, Leblanc se pre-
sentó con la escuadra frente 
a Buenos Aires y reiteró las 
reclamaciones formuladas por 
el vicecónsul. Rosas se negó a 
tratar por no reconocerle per-
sonería diplomática. El 28 de 
dicho mes, Leblanc declaró el 
bloqueo del puerto de Buenos 
Aires.

◊	 Toma de Martín García: El 11 
de octubre de 1838, fuerzas 
francesas y uruguayas (ocho 
buques de la escuadra blo-
queadora y una flotilla de 
embarcaciones menores) se 
apoderaron de la isla nom-
brada, luego de vencer la he-
roica resistencia que opuso su 
guarnición, constituida por 125 
hombres al mando del teniente 
coronel Jerónimo Costa. La isla 
fue entregada a Lavalle.

◊	 Uruguay declara la guerra: El 
24 de febrero de 1839, insta-
do por sus aliados franceses 

y por los emigrados argenti-
nos, Rivera declaró la guerra 
a Rosas. El 10 de marzo dio un 
manifiesto explicando a su país 
que la guerra se llevaba con-
tra aquél y no contra el pueblo 
argentino.

Año 1839 - Operaciones 
en territorio oriental

•	 Echagüe invade Uruguay: Derrotado 
Berón de Astrada en Pago Largo (31 
de marzo de 1839), Echagüe regresó 
a Entre Ríos y a fines de julio invadió 
el Estado Oriental al frente de 5000 
hombres, situándose en inmediacio-
nes de Salto.

•	 Rivera, que en ese momento dis-
ponía de débiles fuerzas, eludió la 
decisión maniobrando con habilidad 
y en tanto aumentaba sus efectivos 
retardó el avance del enemigo, favo-
reciéndole el estado de los ríos que 
aquél debía atravesar.

Cagancha

29 de diciembre: Desde principios de 
noviembre ambos adversarios permane-
cieron en la zona e Cagancha (afluente del 
río San José al Noroeste de Montevideo), 
sin que resolvieran atacar. Al comprender 
Echagüe que el tiempo trabajaba en su 
contra, en especial porque Lavalle, que 
operaba en Entre Ríos, podía pasar a terri-
torio oriental, resolvió tomar la iniciativa.

Fuerzas en presencia

•	 Rivera: 800 infantes, unos 4000 ji-
netes y diez piezas de artillería.

•	 Echagüe: Sus efectivos eran equi-
valentes, pero disponía de menos 
infantería y sólo de cuatro cañones.
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La acción

•	 Las alas del dispositivo de Echagüe, 
constituidas por la caballería al man-
do de Urquiza y Lavalleja, respecti-
vamente, derrotaron a las alas del 
ejército contrario y se disgregaron 
persiguiendo a los dispersos (según 
algunas fuentes orientales, la caba-
llería de Rivera fue en todo momento 
triunfadora).

•	 El centro del dispositivo de Echagüe, 
formado por la infantería y la arti-
llería era, entretanto, contenido por 
la infantería oriental, que se había 
atrincherado. La reserva de Rivera 
(1500 hombres) atacó entonces a 
dichas tropas de la Confederación y 
las derrotó. Los orientales quedaron 
dueños del campo.

Pérdidas

•	 Echagüe: 600 muertos y heridos y 
gran cantidad de dispersos (según 
fuentes uruguayas, 480 muertos y 
más de 1000 prisioneros).

•	 Rivera: Sus bajas alcanzaron a 1500, 
de los cuales muchos eran disper-
sos (según fuentes uruguayas, 323 
muertos y 190 heridos).

Echagüe regresó a Entre 
Ríos - La paz con Francia

Año 1840

•	 29 de octubre: El Tratado Arana 
- Mackau puso fin al conflicto con 
dicha nación, estableciendo en lo 
esencial que Argentina reconocía a 
Francia el derecho de ser indemni-
zada por los perjuicios sufridos por 
sus súbditos en el país; que los uni-
tarios que en el término de un mes 
abandonaran su actitud hostil contra 
el gobierno de Buenos Aires podrían 
regresar al país; y que el país se-
guiría considerando independiente al 
Estado Oriental. Francia por su parte 

levantaba el bloqueo y devolvía Mar-
tín García y los buques apresados.

Prosecución de la guerra 
con Uruguay - Operaciones 
navales en el Plata

Año 1841

Libre del bloqueo francés y resuelto a 
tomar la ofensiva, Rosas equipó una es-
cuadra que puso al mando de Brown. La 
escuadra oriental fue confiada al comodoro 
estadounidense Juan H. Cae. Con motivo 
del bloqueo de Montevideo establecido por 
Brown, se libraron durante este año las 
cuatro acciones siguientes:

•	 24 de mayo: La escuadra oriental sa-
lió del puerto de Montevideo. Brown 
se encontraba unos cinco kilómetros 
al Sur del mismo. La acción se inició 
poco después de las 10 y con algu-
nas intermitencias se prolongó hasta 
la caída del sol, momento en que la 
primera volvió a entrar en puerto. 
El resultado fue desfavorable para 
los orientales. La Sarandí, su nave 
capitana, y el Pereyra habían sufrido 
grandes averías; el Montevideano 
no pudo entrar en puerto y al día 
siguiente se salvó del enemigo que 
lo perseguía embicando en la playa. 
En la noche del 25, la goleta riverista 
Palmar, con la tripulación sublevada, 
se dirigió a Buenos Aires, donde se 
entregó.

•	 3 de agosto: Este segundo encuentro 
entre ambas escuadras tuvo lugar a 
unos 8 kilómetros de Montevideo. 
Duró unas tres horas y también se 
interrumpió con la llegada de la os-
curidad. Su resultado fue indeciso. 
Al entrar trabajosamente en puerto 
la goleta Rivera chocó con otro barco 
y se fue a pique.

•	 9 de diciembre: Brown se mantenía 
a unos 25 kilómetros de Montevideo 
cuando Cae salió a su encuentro. 
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La acción duró más de cuatro ho-
ras y fue interrumpida por un fuerte 
chubasco. El resultado favoreció a la 
Confederación. La escuadra oriental 
volvió a puerto, dejando aislado al 
bergantín Cagancha (106 tripulantes 
y 12 cañones), que fue perseguido 
hasta banco Ortiz, defendiéndose 
con gran tenacidad frente al ene-
migo muy superior. Al día siguiente 
fue rodeado y obligado a rendirse.

•	 21 de diciembre: La acción se desa-
rrolló a mitad de camino entre Punta 
del Indio y Montevideo. El cañoneo 
duró varias horas, pero no tuvo ma-
yores consecuencias para ninguno 
de los adversarios.

A raíz del resultado de las acciones li-
bradas, Rivera renunció a seguir dispu-
tando el dominio del Plata y se deshizo 
de sus barcos, excepto el Pereyra y la 
Constitución.

Operaciones navales en 
el Paraná (Brown contra 
Garibaldi) - Año 1842

•	 Rivera puso al mando de Garibaldi 
los tres barcos de que disponía y 
le asignó la misión de remontar el 
Paraná, cooperar con Corrientes en 
su campaña contra Rosas llevándole 
armamento y oponerse al franqueo 
del ejército de Oribe de Santa Fe a 
Entre Ríos.

•	 26 de junio: Garibaldi pasó frente 
a Martín García, con cuyas baterías 
sostuvo un cañoneo de dos horas.

•	 19 de julio: Libró un combate sin 
consecuencias con la flotilla al man-
do del mayor Juan F. Seguí, que se 
encontraba anclada frente a la Ba-
jada del Paraná. Garibaldi prosiguió 
río arriba y en los días siguientes 
hizo algunas presas.

•	 15 de agosto: Acorralado en Costa 
Brava (frente al arroyo San Juan, en 
Corrientes, cerca del límite con Entre 

Ríos), Garibaldi acoderó sus barcos 
y atrincheró tropas en tierra. Estas 
últimas fueron derrotadas por fuer-
zas al mando del teniente Mariano 
Cordero, desembarcadas por Brown. 
Al día siguiente, agotadas las muni-
ciones de los barcos, Garibaldi hizo 
volar la Constitución y el Pereyra, 
incendió lo restante y se retiró hacia 
el Norte en botes y por tierra.

Operaciones terrestres (Rivera 
contra Oribe en Entre Ríos) -  
Año 1842

En cumplimiento de lo pactado con los 
enemigos de Rosas, Rivera invadió Entre 
Ríos. Oribe, de vuelta de su exitosa cam-
paña contra la Coalición del Norte, pasó 
también a esa provincia.

Arroyo Grande (6 de diciembre)

Ejército de la Confederación: General 
Manuel Oribe, con 2500 infantes, 6500 
jinetes y 18 piezas de artillería.

Ejército aliado (orientales, correntinos 
y santafecinos): General Fructuoso Rive-
ra, con 2000 infantes, 5500 jinetes y 16 
piezas de artillería.

Dispositivo para la batalla: Ambos ejér-
citos constituyeron el centro de su dispo-
sitivo con la infantería y la artillería y las 
alas con la caballería. En el ejército de 
Oribe, el ala derecha estaba al mando del 
general Urquiza, la izquierda y el centro a 
órdenes de los generales José María Flores 
y Ángel Pacheco, respectivamente. Una 
agrupación “flanqueadora”; constituida 
por 1300 jinetes al mando del general 
Servando Gómez, se situó a la izquierda 
del dispositivo. Como reserva se estable-
cieron tres agrupaciones con un total de 
1800 jinetes.

La acción: El ejército de la Confederación 
atacó. Su infantería rompió el centro del 
dispositivo aliado, cuyo ejército quedó así 
dividido en dos partes. La caballería con-
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federada del ala izquierda dispersó a la 
caballería contraria a su frente y la persi-
guió. El combate de las tropas al mando 
de Urquiza se mantenía entretanto indeci-
so, pero entonces las fuerzas aliadas a su 
frente fueron atacadas en su flanco interno 
por la infantería de Oribe, que había roto 
el centro, y la caballería del ala izquierda 
aliada se vio obligada a retirarse. La vic-
toria del ejército de la Confederación fue 
completa. De la tenaz persecución llevada 
a cabo por los vencedores resultó la total 
disolución del ejército aliado.

Pérdidas

•	 Los aliados tuvieron 2000 muertos y 
1400 prisioneros. De estos últimos, 
los oficiales y sargentos fueron de-
gollados. Perdieron además la arti-
llería, la munición y 24.000 caballos. 
Las bajas de Oribe fueron 300, entre 
muertos y heridos.

•	 El 12 de diciembre, el general Paz 
fue designado para dirigir la defensa 
de Montevideo. A fines de ese mes, 
Oribe invadió el Uruguay. Allí, dividió 
sus fuerzas en dos agrupaciones: 
una a sus órdenes directas para ope-
rar sobre Montevideo; la otra para 
operar contra Rivera en la campaña 
oriental.

Sitio y bloqueo de Montevideo -  
Año 1843

•	 3 de enero: Zarpa de Buenos Aires 
la escuadra argentina al mando de 
Brown, con la intención de bloquear 
Montevideo.

•	 7 de enero: Una flotilla que debía 
cooperar con Oribe desembarca en 
Paysandú unos 200 hombres y luego 
se interna en el río Negro.

•	 29 de enero: Tropas argentinas, 
2500 hombres, desembarcan en 
Colonia y se incorporan después al 
ejército de Oribe.

•	 16 de febrero: Oribe llega al Cerrito, 
unos cinco kilómetros al Norte de 

Montevideo, e inicia el sitio llamado 
de la «guerra grande», el cual había 
de durar hasta el 8 de octubre de 
1851.

La población extranjera de la ciudad 
era numerosa y decidió armarse para de-
fenderla. Con este objeto se organizaron 
tres legiones: una argentina (500 hombres 
al mando de Eustaquio Díaz Vélez), una 
italiana de 600 hombres a órdenes de José 
Garibaldi y una francesa que contó con 
2000 hombres y cuyo jefe era el coronel 
Juan Thiébaut. Con la incorporación de 
dichas legiones los defensores alcanzaron 
un total de 7000 hombres.

El bloqueo: Las naves inglesas proveían a 
Montevideo de víveres, armas y municio-
nes. Al declarar Rosas el bloqueo, Rivera 
y los emigrados argentinos solicitaron la 
ayuda de Francia e Inglaterra. El comodoro 
Brett Purvis, comandante naval británico 
en Sudamérica, que había llegado a Mon-
tevideo el 7 de enero de 1843, descono-
ció el bloqueo aduciendo que los nuevos 
Estados americanos no eran potencias 
marítimas y que, por lo tanto, no podían 
ejercer ese derecho. Protestó además ar-
gumentando que Brown y parte de sus 
tripulantes eran de nacionalidad británi-
ca, previniendo que en caso de producirse 
actos de hostilidad contra Montevideo los 
buques argentinos serían considerados 
como culpables de piratería.

Ante esta situación Brown regresó con 
la escuadra a Buenos Aires, donde per-
maneció un mes en espera de un acuerdo 
diplomático con Inglaterra. El gobierno 
inglés desautorizó a Purvis y a mediados 
de junio la escuadra argentina volvió a 
establecer el bloqueo de Montevideo.

Operaciones en Montevideo: Desde que 
se inició el sitio se realizaron durante el 
año 1843 numerosas acciones, iniciadas 
tanto por parte de los sitiadores como de 
los sitiados. La primera tuvo lugar el 10 
de marzo y la última el 31 de octubre.

Operaciones en la campaña oriental: 
Rivera las inició en marzo. Las acciones 
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que llevó a cabo hasta mayo, en las cuales 
se enfrentó con varias agrupaciones des-
tacadas por Oribe, le fueron favorables, y 
a fines del último mes nombrado se situó 
sobre el Santa Lucía contando con unos 
5000 jinetes.

Urquiza, que con 4000 hombres de ca-
ballería y algunos infantes y artilleros ha-
bía invadido el territorio oriental, procuró 
librar una batalla decisiva contra Rivera, 
quien la eludió maniobrando hábilmente.

En los meses restantes de 1843 se li-
braron numerosos combates, como los 
de arroyo Palanca, arroyo del Cordobés, 
cerro Pelado y Salto, entre agrupaciones 
de ambos bandos que operaban en todo 
el ámbito del territorio oriental.

Año 1844

•	 24 de enero: Arroyo Sauce. Luego 
de marchar unos 200 kilómetros en 
algo más de tres días, Urquiza derro-
tó a una agrupación de 3000 hom-
bres a órdenes directas de Rivera.

•	 15 de febrero: Salen dos batallones 
desde Montevideo que logran algu-
nas ventajas para la defensa.

•	 28 de marzo: El general Venancio 
Flores, con 2000 hombres y cuatro 
cañones, consigue romper la línea 
sitiadora.

•	 24 de abril: Arroyo Pantanoso. Con-
forme al plan del general Paz, los 
aliados intentaron llevar a cabo una 
operación decisiva consistente en co-
par a las fuerzas de Pacheco, que 
mantenían el sitio contra el Cerro, y 
atraer a las de Oribe hacia el arro-
yo Pantanoso para aniquilarlas allí. 
Las fuerzas a empeñar alcanzaban 
a 7800 hombres.

La operación fracasó, en particular por 
deficiencias de ejecución: las tropas que 
debían aferrar, en su mayoría franceses, 
se replegaron cuando la caballería sitia-
dora amenazó cargarlas y la agrupación 

transportada por agua (2000 hombres), 
cuya misión era atacar el flanco de las que 
sitiaban el Cerro y aislarlas, desembarcó 
al son de música, alertando al enemigo.

•	 4 de julio: El general Paz resignó el 
mando del ejército sitiado y se diri-
gió a Río de Janeiro. En su decisión 
fueron determinantes las intrigas 
contra su persona y la indisciplina 
que imperaba.

En los meses restantes de 1844 no se 
realizaron operaciones terrestres ni nava-
les de importancia.

Año 1845

27 de marzo: India Muerta (arroyo 
afluente Sur de la laguna Mirim). Se en-
frentó Rivera, que contaba con unos 3000 
hombres, con Urquiza. Los efectivos de 
este último eran algo inferiores en núme-
ro, pero sus tropas estaban mejor arma-
das e instruidas.

La acción se inició con una carga ante 
la cual retrocedió el centro y el ala izquier-
da de Rivera, quedando así sólo el ala 
derecha para proseguir la lucha. Urquiza 
empeñó entonces la reserva, sellando de-
finitivamente la derrota de su adversario, 
cuyas pérdidas fueron unos 400 muertos 
y 500 prisioneros. Rivera se retiró con los 
restos de su ejército a Río Grande del Sur.

Esta victoria de la Confederación Ar-
gentina allanaba gran parte de su camino 
hacia el triunfo final en la guerra con el 
Estado Oriental, pero la intervención de 
Inglaterra y Francia modificó la situación 
y el conflicto bélico prosiguió entonces 
contra esas tres naciones, como se verá 
seguidamente.
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Guerra con Uruguay, Inglaterra 
y Francia - Año 1845

Gestión diplomática: El 18 de abril llegó 
a Buenos Aires el ministro inglés Roberto 
Gore Ouseley y, un mes más tarde, el mi-
nistro francés Deffaudis. Ambos exigieron 
a Rosas que se retirase por completo del 
Uruguay. A su vez, Rosas exigió el reco-
nocimiento del bloqueo que había esta-
blecido. Fracasadas las tratativas, ambos 
diplomáticos pidieron sus pasaportes y 
ese mismo día ordenaron a los respecti-
vos comandantes navales en el Plata que 
procedieran contra la escuadra argentina.

Apresamiento de la escuadra argen-
tina: El 22 de julio en Montevideo, los 
comandantes de las escuadras de Ingla-
terra y Francia notificaron a Brown que 
su pequeña escuadra quedaba detenida 
en el puerto. A este episodio se lo llamó 
“el robo de la escuadra’’. Días después, 
Brown y los marinos ingleses y france-
ses que formaban parte de la tripulación 
de sus naves fueron obligados a firmar 
un documento por el cual se comprome-
tían a no tomar parte en la guerra contra 
sus banderas de origen, so pena de ser 
considerados traidores. Brown se vio así 
precisado, según sus propias palabras, a 
arriar un pabellón que había sostenido con 
toda dignidad durante treinta y tres años 
de continuos triunfos.

Bloqueo anglo-francés

•	 El 18 de septiembre los ministros 
Ouseley y Deffaudis, en nombre de 
sus respectivas naciones, declararon 
bloqueados el puerto y las costas 
de Buenos Aires. Por su parte, el 
gobierno de Montevideo declaró el 
bloqueo de todo el litoral uruguayo 
ocupado por fuerzas de la Confede-
ración Argentina.

Operaciones de Garibaldi

En las naves argentinas incautadas 
se enarboló la bandera oriental y fueron 
puestas a órdenes de Garibaldi, quien con 
el apoyo de la flota anglo francesa tomó 
Colonia (31 de agosto) y Martín García (6 
de septiembre). Remontó luego el Uruguay 

y saqueó Gualeguaychu (20 de septiem-
bre). En la segunda quincena de octubre, 
Garibaldi se situó en Salto, donde perma-
neció varios meses. En esa zona sostuvo 
varios combates contra tropas de Urquiza, 
de Díaz y de Servando Gómez.

Vuelta de Obligado (20 
de noviembre)

Las mencionadas operaciones de Ga-
ribaldi y el propósito declarado de los re-
presentantes de Inglaterra y Francia de 
remontar el Paraná para comerciar con 
Paraguay, no obstante las afirmaciones del 
gobierno argentino en el sentido de que la 
navegación de dicho río era exclusiva de 
la Confederación, indujeron a Rosas a dis-
poner lo necesario para cerrarles el paso.

Fuerzas argentinas: El general Mansilla 
a quien le fue encomendada esa misión 
se organizó defensivamente en la Vuelta 
de Obligado (entre San Pedro y Ramallo, 
provincia de Buenos Aires). Disponía en 
total de 2500 hombres, de los cuales 600 
infantes, dos escuadrones de caballería y 
300 voluntarios vecinos de la zona. La ar-
tillería con que contaba, veintiuna piezas, 
resultaba débil por su número y calibre con 
respecto al enemigo esperado. A través del 
río se tendió una triple cadena sostenida 
por 24 embarcaciones desmanteladas.

El enemigo: La escuadra anglo francesa 
al mando del capitán de navío Hothman 
se componía de 11 buques, con un total 
de 99 cañones de grueso calibre y conta-
ba, como tropa de desembarco, con 1000 
veteranos provistos de buen armamento.

Actividad previa: El día 18, la escuadra 
fondea en proximidades de la Vuelta de 
Obligado. Ambos adversarios realizan ac-
ciones de exploración y reconocimiento.

La acción

•	 Los buques se aproximaron con 
lentitud debido a la corriente y al 
viento en contra. En seguida se ini-
ció el combate por el fuego. Unas 
dos horas después, el fuego de la 
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defensa comenzó a disminuir como 
consecuencia de la eficacia de los 
cañones navales.

•	 Un intento de desembarco al Sur de 
la posición fracasa por un ataque 
argentino.

•	 A las 13 horas, los dos lanchones y 
el bergantín que protegían los extre-
mos de las cadenas se hundieron. El 
comandante del buque ingles Fire-
brand se adelantó en una lancha y 
sobre un yunque cortó a martillazos 
las cadenas.

•	 Tres vapores aliados se desplazaron 
aguas arriba y desde proximidades 
norte de la batería Manuelita aniqui-
laron a los defensores con el fuego 
de su artillería. Una suerte análoga 
corrieron las baterías del Sur.

•	 A las 17, la artillería de la defensa 
quedó sin munición.

•	 A las 18, desembarcaron unos 460 
hombres entre ingleses y franceses. 
Mansilla contraatacó empeñándose 
un encarnizado combate cuerpo a 
cuerpo, en el cual es gravemente he-

rido el nombrado general. El coronel 
Ramón Rodríguez, que lo reemplazó, 
evacuó en orden la posición.

Perdidas

•	 Argent inos :  150 
muertos, 90 heridos y 
93 desaparecidos. Se-
gún otras fuentes, las 
bajas alcanzaron a 650.

•	 Anglo franceses: 28 
muertos y 85 heridos. 
Según otras fuentes, 
las bajas fueron 193. 
La escuadra empleó 
seis días en reparar sus 
averías.

Después del combate

El convoy de mercantes 
cargados que pasó detrás de 
la escuadra regresó en 1846 
con las naves casi llenas, 
pues encontró ambiente hos-

til en las poblaciones con las cuales intentó 
comerciar. Los combatientes salvados en 
Obligado, aumentados hasta alcanzar un 
efectivo de casi 3000 hombres, habían 
seguido de cerca a los buques enemigos 
a fin de impedir desembarcos.

Durante el primer semestre de 1846, 
tuvieron lugar varias acciones contra la 
navegación aliada en el Paraná, siendo la 
más importante la de Quebracho, librada 
frente a San Lorenzo el 4 de junio.

La Paz

•	 1846: En julio llegó a Buenos Aires 
Tomas Samuel Hood, enviado confi-
dencial de Inglaterra y Francia. Sus 
gestiones de arreglo pacífico fraca-
saron.

•	 1847: En mayo llegaron al Plata los 
comisionados Howden, de Inglaterra 
y el conde Walewsky, de Francia. El 
primero mantuvo cordiales entrevis-
tas con Rosas, firmó un armisticio 
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con Oribe y ordenó el levantamiento 
del bloqueo por parte de su país (15 
de julio). El bloqueo francés conti-
nuó, aunque no muy estricto.

•	 Se libraron en campo abierto nume-
rosos combates. En febrero quedó 
en poder de los riveristas solo Mon-
tevideo y Colonia (ambas asediadas) 
y Maldonado.

•	 En octubre Rivera fue desterrado por 
haber entrado en tratativas secretas 
con Oribe, pero continuó la ayuda a 
este último por parte de Rosas.

•	 1848: En marzo llegaron los diplo-
máticos Gros y Gore. Rosas se negó 
a discutir con ellos porque habían 
firmado previamente un tratado con 
Oribe e hizo que este último lo anu-
lara.

•	 El 15 de junio fue levantado el blo-
queo francés de los puertos y costas 
de la Confederación, manteniéndose 
el de los puertos orientales ocupa-
dos por Oribe. Esta resolución fue 
tomada por el gobierno surgido en 
Francia a raíz de la revolución que 
destronó al rey Felipe.

•	 1849: El 24 de noviembre el delega-
do inglés Souther firmó un tratado 
de paz que significó el levantamiento 
definitivo del bloqueo.

•	 1850: El 31 de agosto Francia firmó 
un tratado similar por intermedio del 
almirante Lapredour.

•	 Ambos convenios estipulaban: resti-
tución de la isla Martín García, arma-
mento y buques capturados; saludo 
a la bandera argentina en señal de 
desagravio; reconocimiento de los 
derechos argentinos a los ríos inte-
riores; desarme y evacuación de los 
extranjeros de Montevideo y poste-
rior retiro de las tropas argentinas.

•	 1851: Oribe se vio obligado a capi-
tular ante Urquiza, quien, luego del 
pronunciamiento del 19 de mayo, 
había invadido el Uruguay, y el 8 de 

octubre firmó un tratado que puso 
fin a la guerra civil entre oribistas y 
sus contrarios.
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Campañas por el orden constitucional9

“Las campañas por el Orden Constitucional en Argentina no fueron solo la lucha por 
imponer una Constitución, sino la batalla por definir qué tipo de Nación seríamos. 
En esos años, se enfrentaron dos proyectos de país: uno centralista, que buscaba 
un poder concentrado en Buenos Aires, y otro federal, que proponía una República 
más equitativa y descentralizada. El resultado de estas campañas sentó las bases 
del Estado argentino moderno.” Jorge A Ramos10.

9	  Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.
10	  Jorge Abelardo Ramos, fue un político, historiador, publicista, editor y escritor argentino, creador de la corriente política 

e ideológica llamada «la Izquierda Nacional».​​​​Sus ideas continúan teniendo influencia en el continente latinoamericano.

Campañas contra Rosas

Primer levantamiento 
de corrientes (1839)

El plan: De acuerdo con la alianza para 
derrocar a Rosas celebrada el 31 de di-
ciembre de 1838 entre Berón de Astrada, 
gobernador de Corrientes, y Rivera, jefe 
del Estado Oriental, la nombrada provincia 
movilizaría 4000 hombres de los cuales 
1000 permanecerían en la frontera con 
Entre Ríos y los restantes serían puestos 
a órdenes de Rivera, quien concurriría con 
2000 orientales.

Con dichas fuerzas, luego de invadir 
Entre Ríos se pasaría a Santa Fe y junta-
mente con las del gobernador Estanislao 

López se marcharía sobre Buenos Aires, 
en cuya campaña sur estallaría un movi-
miento. La muerte de López invalidó este 
plan, dado que Cullen, quien le sucedió 
en el gobierno, fue depuesto y reempla-
zado por Juan Pablo López, de orientación 
rosista (Cullen fue fusilado el 22 de junio 
de 1839).

El 28 de febrero de 1839, Berón de 
Astrada publicó un bando que contenía la 
declaración de guerra al gobernador de 
Buenos Aires y al de Entre Ríos.
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Las operaciones: Movimientos de ambos 
adversarios

•	 Ejército correntino: Al mando de 
Berón de Astrada. Se concentró en 
el campamento de Avalas (cerca de 
San Roque, al Nordeste de Gaya). 
En marzo avanzó hacia el Mocoretá 
a fin de aproximarse a Rivera, quien 
contrariando lo convenido se limitó a 
destacar una fuerza de 200 hombres 
a órdenes del coronel Núñez.

•	 Ejército entrerriano: Al mando del 
gobernador Echagüe. Contaba con 
refuerzos de Santa Fe y Buenos Ai-
res. Se concentró en Cala, al Este de 
Tala, y siguiendo la Cuchilla Grande 
marchó rápidamente sobre su ad-
versario. Ante su avance, Berón de 
Astrada retrocedió hasta Pago Largo, 
al Sudoeste de Curuzú Cuatiá, donde 
se detuvo resuelto a combatir.

Pago Largo (31 de marzo)

Fuerzas en presencia

•	 Ejército unitario: 450 infantes, 
4500 jinetes y tres piezas de arti-
llería.

•	 Ejército federal: 360 infantes, 
5500 jinetes y dos cañones.

La acción

•	 En el ala derecha federal la caballería 
de Urquiza derrotó completamente 
a la división de Olazábal situada a 
su frente.

•	 En vista de lo antedicho, la caballería 
unitaria que se encontraba de reser-
va detrás del centro del dispositivo, 
se retiró del campo de la acción.

•	 Urquiza se trasladó al ala izquierda 
propia, donde cooperó en la victoria 
de ésta contra la caballería del ala 
derecha unitaria.

•	 El ejército correntino se retiró com-
pletamente derrotado.

Pérdidas

•	 Los unitarios tuvieron 2000 bajas. 
En la persecución fueron ultimados 
los heridos y se degolló a 800 prisio-
neros, entre ellos al general Berón 
de Astrada. Perdieron además 500 
fusiles, 360 tercerolas, 1500 lanzas 
y 4000 caballos.

•	 Las bajas del vencedor fueron 
55 muertos y 104 heridos.

Conjuración de Maza (1839)

En ella intervendrían civiles y mili-
tares, incluso federales, de la ciudad 
de Buenos Aires, en combinación con 
un grupo de hacendados del Sur de 
la provincia, con los unitarios emi-
grados en Montevideo y con Rivera.

Descubierta la conspiración, el 
jefe de la misma, comandante Ra-
món Maza, fue fusilado por orden 
de Rosas el 28 de junio. El día ante-
rior el doctor Manuel Vicente Maza, 
padre del nombrado, presidente de 
la Legislatura, fue asesinado en su 
despacho oficial.
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Revolución de los “Libres 
del Sur” (1839)

El levantamiento de los hacendados del 
Sur de la provincia de Buenos Aires estaba 
encabezado por Manuel Rico en Dolores, 
Pedro Castelli en Chascomús y Antonio 
Crámer en Mansalva. Estaría coordinado 
con el movimiento de Maza en la capital y 
se esperaba que fuerzas provenientes de 
Montevideo al mando de Lavalle desem-
barcaran en las costas de la provincia. Se 
creía probable la adhesión de las fuerzas 
rosistas del coronel Nicolás Granada, de 
guarnición en Tapalqué.

El 29 de octubre estalla la revolución 
en Dolores. Los líderes del levantamiento 
deciden adelantar su acción debido a que 
la conspiración había sido descubierta. 
Además, Lavalle se encontraba operando 
en Entre Ríos y había obtenido una victoria 
en la batalla de Yeruá. Otro motivo fue 
que el Coronel Granada se mantuvo leal 
al gobierno, lo cual reforzó la urgencia de 
iniciar la revuelta.

Chascomus (7 de noviembre)

Movimientos previos

Los revolucionarios reunieron en Do-
lores sus fuerzas, milicias colecticias, a 
órdenes del hacendado comandante Pedro 
Castelli. Las fuerzas legales se pusieron 
en seguida en marcha convergente so-
bre aquéllos: el coronel Vicente González 
desde Monte, el coronel Nicolás Granada 
desde Tapalqué y el coronel Prudencia Ro-
sas desde Azul.

Castelli marchó el 5 de noviembre con 
sus 4000 hombres y el día 6 se situó en 
la orilla Nordeste de la laguna de Chas-
comús, al Este de la población, resuelto a 
oponerse al avance de González.

La acción

Castelli que había descuidado la ex-
ploración y seguridad en la dirección de 
avance de Rosas, fue sorprendido por el 

ataque de éste, quien contaba con 1300 
soldados veteranos.

La lucha se diluyó en una serie de ac-
ciones resultantes de las circunstancias 
y de la iniciativa de los jefes milicianos 
subordinados. Algunas unidades se vieron 
precisadas a combatir montadas en pelo. 
Pese a todo la acción duró unas tres ho-
ras, al término de las cuales las milicias 
se desbandaron.

Las pérdidas de los revolucionarios 
sumaron 500 hombres entre muertos y 
prisioneros. En la persecución fue muerto 
Castelli y su cabeza clavada en una pica. 
De los que se salvaron, unos 800 se tras-
ladaron a Montevideo en naves francesas 
y de allí fueron a incorporarse al ejército 
de Lavalle, en Corrientes, en 1840.

Operaciones de Lavalle en 
Entre Ríos (1839 Y 1840) 
Año 1839

Invasión de Entre Ríos

La “Comisión Argentina’’ formada por 
los unitarios exiliados en Montevideo pro-
yectó una expedición militar contra Rosas. 
Lavalle se resistió a aceptar el mando de 
la misma, en razón de que se utilizarían 
buques franceses para el transporte de las 
tropas. Cambió de actitud cuando se hubo 
convencido que esa cooperación extranjera 
-que luego se transformó en una verda-
dera alianza- tenía por único objetivo el 
derrocamiento de Rosas y que no afectaría 
la integridad de la Nación.

El 2 de julio, Lavalle con sólo 160 vo-
luntarios se trasladó en buques franceses 
a la isla Martín García, dónde inició la or-
ganización de sus fuerzas.

La invasión de Echagüe al territorio 
oriental a fines del mes citado hizo que La-
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valle resolviera desembarcar en Entre Ríos 
y no en las costas de Buenos Aires, según 
la primitiva idea. Este cambio obedeció al 
propósito de aprovechar la ausencia de las 
tropas entrerrianas y al de cooperar con 
Rivera, quien prometió en cambio reforzar 
los exiguos efectivos de Lavalle con 1500 
a 2000 orientales.

2 de septiembre: Escoltado por buques 
franceses, Lavalle desembarcó 20 kilóme-
tros al sur de Gualeguaychú.

Yerua (12 de septiembre)

Movimientos previos

Lavalle con sus 800 hombres avanzó 
desde Gualeguaychú por Villaguay hacia 
Concordia. Una escuadrilla francesa per-
manecía en el río Uruguay, con la intención 
de impedir el regreso de las tropas de 
Echagüe y servir de apoyo a las de Lavalle 
en caso necesario.

El coronel Vicente Zapata, gobernador 
delegado de Entre Ríos, reunió 1600 mi-
licianos en Nogoyá, desde donde marchó 
en busca de Lavalle.

La operación secundaria en Santa Fe

Las fuerzas encargadas de realizarla, 
150 hombres más algunos indios, al man-
do del coronel Mariano Vera, que desde 
Gaya habían pasado a dicha provincia, fue-
ron aniquiladas en el arroyo Cayastá, al 
Norte de la ciudad capital, el 26 de marzo, 
por una agrupación de Juan Pablo López. 
La derrota de los unitarios se convirtió 
en desastre cuando éstos pretendieron 
replegarse a través del arroyo nombrado, 
profundo y de orillas escarpadas, que ha-
bían dejado a sus espaldas. Allí sufrieron 
numerosas bajas y muchos se ahogaron.

Don Cristóbal (10 de abril)

Fuerzas en presencia

•	 Ejército federal: Con los 1200 
hombres al mando del general Ra-
mírez enviados por Rosas, sus efec-
tivos se aproximan a 4500. Dispone 
de seis piezas de artillería.

•	 Ejército unitario: Unos 3400 hom-
bres, incluso 800 que participaron 
en la batalla de Chascomús, incor-
porados a Lavalle en enero. Cuenta 
sólo con dos cañones. Los efectivos 
consignados están disminuidos, por 
haberse destacado algunas tropas 
los días anteriores para cumplir otras 
misiones.

La acción

Echagüe situó su ejército entre el arro-
yo Don Cristóbal a su derecha (Sudoes-
te) y la selva de Montiel a su izquierda 
(Nordeste), con el centro del dispositivo 
a cubierto de la parte más alta de la cu-
chilla, de modo que el adversario no podía 
precisar la ubicación de la infantería y ar-
tillería federales. En cada flanco el terreno 
presentaba una cañada de difícil franqueo

En vista de las dificultades que se pre-
sentaban, Lavalle resolvió atacar al día 
siguiente, pero Echagüe tomó la iniciativa 
y la acción se libró esa misma tarde.
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En el ala Nordeste la caballería federal 
cargó contra la caballería unitaria que con-
traatacó juntamente con la reserva con-
ducida personalmente por Lavalle; dicha 
caballería federal resultó derrotada.

En el centro y ala Sudoeste el ataque 
unitario fue rechazado en forma termi-
nante.

La falta de reservas en ambos bandos 
impidió una rápida decisión de la lucha 
y la llegada de la oscuridad puso fin a la 
misma. Ambos contendientes se atribu-
yeron la victoria.

Pérdidas

Habrían sido según apreciación de La-
valle: 150 bajas unitarias, 500 muertos y 
1000 dispersos federales.

Sauce Grande (16 de julio)

Movimientos previos

Después de la batalla de Don Cristóbal 
el ejército unitario se aproximó al Paraná 
con el propósito de acercarse a los buques 
franceses que proveerían munición y algún 
armamento, y facilitar la incorporación.

La acción

En el arroyo Yeruá, al Sur de Concordia, 
se encontraron ambos adversarios. Lavalle 
formó sus tropas en cuatro escalones, uno 
detrás de otro. Los tres primeros cargaron 
sobre el centro enemigo y luego de derro-
tarlo giraron a su derecha y atacaron el 
ala izquierda de las tropas entrerrianas. 
El ala derecha federal (500 hombres) giró 
entonces a su izquierda y cargó contra el 
flanco y retaguardia de aquéllas, pero fue 
a su vez cargada por el cuarto escalón de 
Lavalle que la derrotó.

Lavalle pasa a Corrientes

Las razones por las cuales tomó esta 
resolución fueron:

•	 Contrariamente a lo esperado, en 
Entre Ríos no había podido incre-
mentar sus efectivos. La población 
no sólo se mostró indiferente sino 
que retiró las caballadas que le eran 
tan necesarias al ejército.

•	 En Corrientes, luego de Yeruá, un 
movimiento antirrosista había de-
rrocado al gobernador que Echagüe 
impusiera después de Pago Largo 
y colocado en el poder al brigadier 
Ferré, quien se puso de acuerdo con 
Lavalle a fin de proseguir la guerra 

contra Rosas.

•	 Juan Pablo López, goberna-
dor rosista de Santa Fe, había 
franqueado el Paraná al frente 
de unos 600 hombres y lue-
go de incorporar parte de los 
dispersos en Yeruá avanzaba 
hacia el río Uruguay en busca 
de Lavalle.

Se organiza el ejército unitario

Nombrado general en jefe del 
ejército de Corrientes por decreto 
del 25 de octubre, Lavalle se esta-

bleció en el campamento de Ombú (30 
kilómetros al nordeste de Curuzú Cua-
tiá) para proceder a la organización de 
las fuerzas. Enseguida empezó a recibir 
nuevos contingentes.
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López invade Corrientes

Lo hace al frente de unos 3000 hom-
bres con la intención de batir a Lavalle an-
tes de que terminara dicha organización; 
pero aquél se retira haciendo el vacío al 
enemigo y acosándolo con las guerrillas 
correntinas. López llega hasta Mercedes 
y regresa a Entre Ríos. Permanece algún 
tiempo sobre el arroyo Ayuí (norte de Con-
cordia) y en la segunda quincena de enero 
de 1840 marcha a Santa Fe.

Año 1840

•	 9 de marzo: El ejército unitario 
procedente de Corrientes acampa 
en el arroyo Yeruá (sur de Concor-
dia). El propósito de Lavalle es, en 
combinación con Rivera que ha pro-
metido invadir Entre Ríos con 2000 
hombres, batir a Echagüe que está 
reorganizando sus fuerzas (había 
sido derrotado en Cagancha el 29 
de diciembre de 1839); pasar des-
pués a Buenos Aires en los buques 
franceses para operar contra Rosas; 
y realizar una operación secundaria 
en Santa Fe con reducidos efecti-
vos en combinación con los buques 
franceses, tendiente a sublevar la 
provincia.

•	 16 de marzo: Como la concurren-
cia de Rivera resulta problemática, 
Lavalle resuelve iniciar las opera-
ciones contra Echagüe y emprende 
la marcha en dirección a Diamante, 
donde supone que ya se encuentran 
los buques franceses. Espera que en 
el camino ha de producirse el choque 
con el ejército federal. De refuerzos 
que enviaría el gobernador Ferré y 
de 200 infantes prometidos desde 
Montevideo. Además porque la idea 
directriz de Lavalle era trasladarse 
por agua a Buenos Aires para operar 
contra el principal centro de poder 
de Rosas.

El ejército federal siguió a su adversa-
rio y fue a situarse a corta distancia del 
mismo, en las puntas del arroyo Sauce 
Grande, donde permaneció también es-
perando refuerzos.

Fuerzas en presencia

•	 Ejército unitario: unos 3400 hom-
bres, de los cuales 450 infantes 
organizados en un batallón y seis 
cañones.

•	 Ejército federal: alrededor de 4500 
hombres y ocho piezas de artillería.

La acción

•	 Día 15: El ejército de Lavalle se 
aproximó al adversario, rechazó 
fracciones adelantadas por éste y 
con sus cañones de mayor alcance 
hizo fuego hasta consumir la muni-
ción disponible; fuego que resultó 
poco eficaz debido a la distancia. 
Durante la noche tomó el dispositi-
vo con que atacaría al día siguiente.

•	 Día 16: A mediodía, habiéndose disi-
pado la niebla que cubría el campo, 
se inició la acción. Lavalle resolvió 
combinar un ataque frontal contra el 
centro del dispositivo con un envol-
vimiento contra el flanco derecho y 
la retaguardia del enemigo.

El ataque contra el flanco a cargo de 
unos 2000 jinetes unitarios obtuvo un éxi-
to inicial rechazando a los escuadrones de 
Urquiza, pero la caballería federal del ala 
izquierda que no tenía enemigo a su frente 
se trasladó rápidamente al ala derecha y 
rechazó a la caballería adversaria.

Esta última, desorganizada como con-
secuencia del combate y del dificultoso 
franqueo del arroyo, se puso en retirada 
hacia el Norte.

El batallón unitario que había inicia-
do el ataque frontal, débilmente apoyado 
por la artillería, parte de la cual carecía 
de munición por haberla agotado el día 
anterior, fue en seguida detenido por la 
muy superior infantería federal.

La acción finalizó con el rechazo total 
de los unitarios.
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No hubo persecución. Ello se debió en 
un primer momento al hecho de haberse 
dispersado la caballería vencedora.

En cuanto a pérdidas, los unitarios tu-
vieron 500 bajas y los federales 150.

Lavalle pasa a Buenos Aires

En la noche del día en que se libró la 
batalla de Sauce Grande el ejército unitario 
llegó a Diamante y bajo la protección de 
una batería allí emplazada pasó a la isla 
Coronda, operación que duró varios días 
y en la cual se utilizaron unas 50 embar-
caciones mercantes. En la isla nombra-
da el ejército se embarcó en las naves 
francesas, no obstante haberse opuesto 
a ello el gobernador Ferré, quien insistía 
en que Echagüe debía ser batido antes de 
emprender las operaciones sobre Buenos 
Aires.

Operaciones de Lavalle 
en Buenos Aires

El 5 de agosto de 1840 el ejército uni-
tario inició el desembarco. Una parte lo 
hizo en Baradero y la masa en San Pedro. 
Las primeras tropas que desembarcaron 
fueron destacadas para reunir caballadas.

Las fuerzas federales que en ese mo-
mento se encontraban en el norte de la 
provincia de Buenos Aires eran sólo 1500 
jinetes al mando del general Ángel Pa-
checo.

Lavalle contaba con 3000 hombres, de 
los cuales 300 infantes y cuatro piezas de 
artillería. Desde San Pedro destacó al coro-
nel Méndez con algunas fuerzas hacia San 
Nicolás, con la misión de procurar que las 
tropas federales que allí se encontraban 
se pasaran a las filas unitarias. El ejército 
marchó a Arrecifes donde permaneció al-
gunos días esperando la incorporación de 
dos a tres mil hombres que transportarían 
buques franceses, según noticia recibida 
de Montevideo que resultó falsa. Prosiguió 
la marcha en dos columnas: una a órde-

nes directas de Lavalle por San Antonio 
de Areca, la otra al mando del coronel 
Vilela por Carmen de Areca; ambas se 
reunieron el día 19 en la Guardia de Lujan 
(Mercedes).

•	 23 de agosto: En Navarro unos 600 
jinetes a órdenes del coronel Vega 
adelantados por Lavalle alcanzan a 
una agrupación federal, 700 a 800 
hombres al mando del comandan-
te Lorea, a la que derrotan casi sin 
combatir y persiguen hasta Lobos, 
donde aquéllos se incorporan a fuer-
zas federales del coronel Vicente 
González. Vega regresa a la Guardia 
de Lujan.

•	 29 de agosto: Desde este último 
punto el ejército reinicia la marcha 
hacia la ciudad de Buenos Aires.

•	 3 de septiembre: Cañada de la Paja 
(nacientes del arroyo Morales, 5 ki-
lómetros al sudoeste de la actual 
estación ferroviaria de Marcos Paz). 
Unos 400 soldados de caballería que 
marchaban adelantados al ejército 
unitario atacaron a una columna fe-
deral de 200 jinetes, la que se retiró 
a poco de iniciarse la acción, siendo 
perseguida por espacio de 20 kiló-
metros.

•	 5 de septiembre: Lavalle llega a 
Merlo.

•	 6 de septiembre: Lavalle se retira a 
Santa Fe. Esta resolución ha resul-
tado de:

◊	 Haber apreciado que las fuer-
zas de su ejército eran insu-
ficientes. Según un informe 
falso de Rosas a Juan P. López 
que había caído en poder de 
Lavalle, las fuerzas disponi-
bles para la defensa de Bue-
nos Aires alcanzaban a 18.500 
hombres. Rosas contaba en 
realidad con 7500, de los cua-
les se encontraban en Santos 
Lugares 2500 infantes con 10 
cañones.
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◊	 El gobernador de Santa Fe con 
unos 1000 hombres en avance 
desde su provincia, había llegado 
a Arrecifes.

◊	 La cooperación francesa no esta-
ba asegurada.

◊	 No se había producido la adhe-
sión de las poblaciones que se 
esperaba. La marcha del ejército 
unitario se había realizado ante 
la indiferencia de aquéllas.

Lavalle toma Santa Fe. Ante el retroceso 
del ejército unitario, López fue replegándose 
hacia el Norte. En la ciudad capital dejó para 
su defensa al general Garzón con 700 hom-
bres y con el resto de sus fuerzas se internó 
en el Chaco santafecino. El 29 de septiembre, 
el general Tomás de Iriarte con 1000 hombres 
adelantados por Lavalle obtuvo la rendición 
de los defensores de Santa Fe, luego de dos 
días de combates intermitentes.

A partir de ese momento las operaciones 
de Lavalle se conectan con las que lleva a 
cabo la Liga o Coalición del Norte, que se 
tratan seguidamente.

La coalición del norte

Se constituyó a fines de 1839, integrán-
dola Tucumán, Salta, Jujuy, Catamarca y La 
Rioja. Lamadrid, que con el pretexto de reti-
rar las armas de la guerra con Bolivia había 
sido enviado por Rosas para conjurar la ame-
naza que se insinuaba, volvió a su antigua 
situación unitaria y se unió a los coligados.

Año 1840

A mediados de este año las provincias 
anteriormente nombradas habían retirado 
a Rosas la representación de las relaciones 
exteriores.

El 24 de septiembre la autoridad militar de 
la coalición fue confiada al general Brizuela, 
gobernador de La Rioja.

Aldao invadió La Rioja. Lo hizo al frente 
de fuerzas de Mendoza y San Juan, provin-

cias que respondían a la tendencia federal. 
El 11 de septiembre, en Pampa Redonda o 
Salinas (150 kilómetros al sur de la ciudad 
de La Rioja), 400 hombres adelantados por 
Aldao fueron derrotados por Lamadrid, quien 
con tropas de la coalición había concurrido 
en auxilio de Brizuela. Aldao regresó a Cuyo.

El 10 de octubre los unitarios, apoyados 
por Lamadrid, que desde La Rioja se había 
trasladado a Córdoba, deponen al goberna-
dor federal.

Operaciones en Córdoba

Lavalle marcha a Córdoba. Luego de algu-
nas infructuosas marchas y contramarchas 
realizadas en el Chaco santafecino con la in-
tención de batir a las fuerzas de Juan Pablo 
López, Lavalle regresó a San Pedro (unos 30 
kilómetros N. N. E. de la ciudad de Santa Fe). 
El 29 de septiembre tuvo allí la noticia de la 
revolución en Córdoba y supo que la Confede-
ración había firmado la paz con Francia. Sabía 
además que un ejército federal, al mando 
del general Manuel Oribe, marchaba desde 
Buenos Aires para operar contra la Coalición 
del Norte. En vista de la proximidad de este 
último, de lo anteriormente expresado y del 
precario estado de las tropas a su mando, 
Lavalle resolvió dirigirse a Córdoba para ope-
rar en combinación con Lamadrid, a quien 
comunicó que el 20 de noviembre llegaría 
a Romero (100 kilómetros al este de El Tío) 
y le pidió pusiera allí a su disposición dos o 
tres mil caballos que le eran absolutamente 
indispensables.

El 19 de dicho mes Lavalle inició la mar-
cha. Llegó a Romero el 27, de donde ya se 
había retirado quien debía esperarlo con los 
caballos. A partir del día 22 la marcha se ha-
bía realizado en pésimas condiciones, debido 
a las características del terreno, a la falta de 
alimentación, a la insuficiente cantidad de 
ganado de silla y tiro, al extremo grado de 
fatiga de los animales disponibles y al hos-
tigamiento constante por parte de fuerzas 
destacadas por Oribe. Esto último obligó a 
veces a marchar con infantería y caballería 
desplegada a retaguardia de la columna, a 
detener el grueso y hacerle tomar un dispo-
sitivo con vistas al combate y volver a enco-
lumnarse para proseguir la marcha.
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Quebracho Herrado 
(28 de noviembre)

Acción previa

Unos 2000 jinetes federales alcanzaron 
al ejército de Lavalle y lo atacaron con el 
evidente propósito de aferrarlo hasta la 
llegada de la masa. El general unitario 
no pudo eludir la lucha y a pesar de las 
muy desfavorables condiciones en que se 
encontraban sus tropas se vio precisado 
a aceptarla.

Fuerzas en presencia

•	 Ejército unitario: 4600 hombres 
(350 infantes; el resto de caballería, 

de los cuales más de 1200 a pie) y 
cuatro cañones.

•	 Ejército federal: 6500 hombres (de 
ellos 1600 infantes) y cinco piezas 
de artillería.

La batalla

Se inició con la carga de la caballería 
federal del ala derecha contra la masa de 
la caballería unitaria a su frente. Esta úl-
tima rechazó en un primer momento a la 
caballería enemiga, pero no pudo intentar 
la explotación de ese éxito inicial debido 
al estado de sus cabalgaduras.
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Nuevas cargas federales derrotaron por 
completo a la caballería que constituía el 
ala izquierda del ejército unitario. El res-
to de éste, atacado frontalmente y ame-
nazado de envolvimiento a raíz de dicha 
derrota, emprendió una penosa retirada.

Durante la acción los cañones unitarios 
sólo pudieron hacer cinco disparos debido 
a que por error la munición había sido 
llevada a otro lugar.

Pérdidas

•	 Unitarios: 1500 muertos y 500 
prisioneros, la artillería, el parque 
y los bagajes. El resto del ejército 
se dispersó.

•	 Federales: 36 muertos y 50 heri-
dos.

Después de Quebracho Herrado

•	 Oribe ocupó Córdoba, ciudad que 
Lamadrid había evacuado.

•	 Lavalle logró reunir al cabo de las 
primeras semanas unos 1500 de los 
dispersos y se unió a Lamadrid. Am-
bos generales continúan lentamente 
su retirada hacia el Noroeste; cada 
uno manda sólo sus tropas y se pro-
ducen rozamientos entre ellos.

•	 Lamadrid siguió a Tucumán para or-
ganizar allí un nuevo ejército.

Lavalle, desde Sinsacate (60 kilómetros 
al norte de la ciudad de Córdoba), des-
tacó al coronel Vilela, con 800 hombres 
(efectivos que en seguida son aumenta-
dos a 1500), hacia San Juan y Mendoza 
para operar en combinación con Brizuela; 
y al coronel Acha, con 800 hombres, hacia 
Santiago del Estero. Por su parte, Lavalle 
se dirigió a Catamarca.

Continuación de las operaciones en 
Córdoba Año 1841

19 de enero: Sancala (aproximadamen-
te 80 kilómetros al O. N. O. de la ciudad 

de Córdoba). La agrupación unitaria del 
coronel Vuela (1500 hombres y dos piezas 
de artillería), que había pasado al des-
canso sin exploración ni seguridad, fue 
sorprendida por el general Ángel Pacheco, 
con 1100 hombres, destacado por Oribe. 
Pacheco se aproximó durante la noche y 
al aclarar atacó al enemigo en su vivac. 
Las tropas unitarias, presas del pánico, 
no intentaron resistir, salvo el coronel 
Rico con algunos hombres de su legión, 
y se dieron a la fuga, dejando unos 400 
muertos, entre ellos el nombrado coronel. 
Más tarde, unos 500 de estos fugitivos se 
incorporaron a Lavalle en La Rioja, aunque 
sin armas ni caballos.

Operaciones en La Rioja

Encontrándose en Catamarca, Lava-
lle tuvo conocimiento que el gobernador 
de Mendoza, general Félix Aldao, había 
invadido La Rioja. Se dirigió entonces a 
esta última, adonde llegó con sólo 230 
hombres, los que unidos a los de Brizuela, 
gobernador de dicha provincia, sumaron 
1700.

Con el objeto de dar tiempo a Lamadrid 
para que terminara en Tucumán la orga-
nización de un nuevo ejército, Lavalle se 
propuso entretener al enemigo, muy supe-
rior en medios, que operaba contra él en 
La Rioja. A tal fin durante tres meses, esto 
es hasta fines de marzo, maniobró con 
todo éxito eludiendo una acción decisiva.

•	 20 de marzo: Machigasta. La agru-
pación del coronel Acha, luego de 
intentar sin éxito someter a Santiago 
del Estero, marchó a La Rioja para 
reunirse con Lavalle. Sus tropas, 
disminuidas por las deserciones, 
estaban reducidas a 400 hombres 
montados en burros y mulas flacas. 
Habiendo pasado al descanso en Ma-
chigasta sin adecuadas medidas de 
seguridad, aquéllas fueron sorpren-
didas y dispersadas por fuerzas de 
Aldao al mando del general Nazario 
Benavidez.
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•	 30 de abril: Oribe, con efectivos nu-
merosos, marchó desde Córdoba so-
bre La Rioja, donde operaban Aldao 
y Pacheco. Su intención era destruir 
cuanto antes las tropas unitarias que 
se encontraban en aquella provincia.

•	 23 de mayo: Lamadrid con un ejér-
cito de 2000 hombres organizados 
en Tucumán marchó hacia Catamar-
ca con la intención de reunirse con 
Lavalle.

•	 10 de junio: Lavalle se retiró a Ca-
tamarca a fin de eludir la amenaza 
de destrucción que se cernía sobre 
sus fuerzas. El gobernador Brizuela 
se negó a abandonar La Rioja.

Derrota y muerte de Brizuela

Este episodio tuvo lugar en Sañogasta 
(75 kilómetros al Oeste de la ciudad de La 
Rioja) el 20 de junio. Atacados por el ge-
neral Nazario Benavidez, una parte de los 
600 hombres con que contaba Brizuela se 
dispersó y la otra se pasó a los federales.

Movimientos de las fuerzas

•	 Oribe regresa a Córdoba.

•	 Aldao permanece en La Rioja.

•	 Lavalle desde Catamarca sigue a 
Tucumán.

•	 Lamadrid marcha de Catamarca a 
La Rioja donde elude el encuentro 
con Aldao y se dirige a Cuyo, con el 
propósito de convulsionar San Juan 
y Mendoza y organizar allí nuevos 
medios para proseguir la guerra.

Operaciones en San 
Juan (1841)

Angaco (16 de agosto)

El general Mariano Acha, que desde 
La Rioja fue destacado por Lavalle, ocu-

pó la ciudad de San Juan el 13 de agos-
to. Al tener conocimiento del avance de 
las fuerzas de Aldao y Benavidez (2100 
hombres) resolvió salir a su encuentro no 
obstante contar sólo con 500 hombres, y 
fue a situarse en Angaco, 30 kilómetros 
al Noroeste de la ciudad.

Una agrupación adelantada por Acha 
derrotó a Benavidez, que con 400 hom-
bres había sido destacado por Aldao. Este 
último general después de la larga y rápi-
da marcha realizada en una zona de ca-
racterísticas desérticas llegó frente a su 
adversario con 1300 hombres (de ellos 
700 infantes) sedientos y sumamente fa-
tigados.

La acción

•	 La caballería federal carga contra la 
unitaria situada en ambas alas, pero 
es rechazada y vuelve a ocupar su 
lugar en el dispositivo.

•	 La caballería de Aldao vuelve a car-
gar. Lo hace con poco empuje debido 
al cansancio de los caballos y sufre 
un revés.

•	 La infantería federal ataca a la de 
Acha, y habiéndose trabado en san-
griento combate cuerpo a cuerpo, 
es atacada a su vez desde el flanco 
y retaguardia por los escuadrones 
unitarios, viéndose obligada a for-
mar cuadro.

•	 La caballería federal efectúa un en-
volvimiento para caer sobre la reta-
guardia enemiga, pero allí la espe-
ra el batallón unitario que ha dado 
media vuelta, y la rechaza con sus 
fuegos.

•	 La caballería unitaria pone en fuga a 
la federal y los batallones de Aldao 
se rinden.

Pérdidas

•	 Unitarios: Prácticamente el 50 por 
ciento de sus efectivos; 200 muer-
tos.
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•	 Federales: 1000 muertos y 157 
prisioneros.

Rendición de Acha

El 18 de agosto encontrándose con sus 
fuerzas, unos 250 hombres, estaciona-
do en los suburbios de la ciudad de San 
Juan sin la seguridad necesaria, fue ata-
cado sorpresivamente por 700 hombres 
al mando del general Nazario Benavidez. 
Acha logró abrirse paso y se atrincheró 
en algunos edificios de la ciudad, incluso 
la Catedral, donde resistió hasta el día 
22 en que sin munición ni agua capituló 
con los 100 hombres que le quedaban. El 
15 de septiembre en la provincia de San 
Luis, Acha fue fusilado por la espalda y 
decapitado.

Operaciones en 
Mendoza (1841)

Rodeo del Medio (24 
de septiembre)

Movimientos previos

Lamadrid alcanzó la ciudad de San 
Juan poco después de la derrota de Acha. 
Benavidez se retiró a Mendoza, adonde 
llegó Lamadrid el 3 de septiembre. Aquél 
se dirigió al Desaguadero, reuniéndose allí 
con Aldao y Pacheco. Este último asumió 
el mando de todas las fuerzas y las tropas 
de Aldao y Benavidez fueron adelantadas 
hacia la ciudad de Mendoza.

Lamadrid que había marchado hacia el 
enemigo esperó a éste en Rodeo del Me-
dio, formando su ejército en batalla unos 
1200 metros atrás de una ciénaga que 
sólo podía ser atravesada por un puente 
allí existente.

Fuerzas en presencia

•	 Unitarios: 1600 hombres, de los 
cuales 400 infantes y nueve caño-
nes.

•	 Federales: Unos 3000 hombres, de 
ellos 1800 infantes y 10 piezas de 
artillería.

La acción

•	 El ejército federal franqueó la ciéna-
ga por el puente, no batido por el 
fuego enemigo y tomó su dispositivo 
de combate.

•	 La caballería unitaria del ala izquier-
da (división Álvarez) cargó contra 
los escuadrones a su frente (Gra-
nada) los cuales retrocedieron en 
desorden hacia el puente. En ese 
momento intervino la caballería fe-
deral que se había trasladado desde 
el ala opuesta y la situación quedó 
allí equilibrada.
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•	 Mientras tanto, el ala derecha unita-
ria (Baltar y Peñaloza) se había dis-
persado ante el avance flanqueante 
de dos compañías de cazadores y 
una batería del ala izquierda federal.

•	 Al ver avanzar a la infantería que 
formaba el centro del dispositivo 
federal, la reducida infantería uni-
taria salió a su encuentro, sufriendo 
graves pérdidas al ser atacada fron-
talmente por aquélla y en su flanco 
derecho por la caballería de Flores. 
Las temerarias cargas llevadas en-
tonces por Lamadrid con la reserva 
fracasaron.

•	 La acción quedó así decidida en favor 
de los federales.

Pérdidas

•	 Federales: 18 muertos y 80 heri-
dos, según el parte oficial de Pa-
checo.

•	 Unitarios: 400 hombres fuera de 
combate y 300 prisioneros. El núme-
ro de estos últimos aumentó durante 
la persecución. Toda la artillería, el 
parque y los bagajes quedaron en 
el lugar de la lucha. Lamadrid pasó 
a Chile acompañado por Peñaloza y 
unos cien hombres. La travesía de 
la cordillera fue muy difícil, pues los 
pasos se encontraban aún cerrados 
por la nieve.

Operaciones en Tucumán

Famailla (19 de septiembre)

Movimientos previos

En los primeros días de septiembre de 
1841:

•	 Oribe, procedente de Santiago del 
Estero, llegó a la ciudad de Tucumán.

•	 Lavalle, que se encontraba en dicha 
ciudad, había marchado hacia el Sur 
por un camino paralelo al de aquél.

•	 Oribe volvió entonces hacia el Sur 
(recorrió unos 60 kilómetros) ante la 
probabilidad de que Lavalle atacara 
a una agrupación federal que venía 
muy retrasada.

•	 Lavalle regresó hacia el Norte. Oribe 
hizo lo mismo, cruzándose con La-
valle que había vuelto hacia el Sur.

Simultáneas con las precedentes desa-
rrolladas en Mendoza.
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•	 Oribe dejó en la ciudad de Tucumán 
al general Garzón con 600 hombres 
y volvió hacia el Sur.

•	 El 18 de septiembre ambos adversa-
rios estaban acampados a orillas del 
río Famaillá; Lavalle en la margen 
izquierda.

•	 Lavalle efectuó un rodeo durante la 
noche, franqueó el Famaillá aguas 
arriba del campamento de Oribe y 
el día 19 formó en batalla interpo-
niéndose entre el ejército federal y 
la ciudad de Tucumán. No obstan-
te la inferioridad de sus medios, se 
resolvió por una batalla de frentes 
invertidos, desechando la posibilidad 
de retirarse en dirección a Salta.

Fuerzas en presencia

•	 Ejército unitario: 70 infantes mal 
armados, 1300 jinetes y tres piezas 
de artillería.

•	 Ejército federal: 700 infantes, 
1700 jinetes y tres cañones.

La acción

Duró aproximadamente una hora. En 
un primer momento el ala izquierda uni-
taria rechazó una carga de la caballería 
federal; pero una segunda carga de ésta 
llevada con mayores efectivos la puso en 
fuga. Este hecho unido al ataque federal 
contra el ala derecha motivó la rápida dis-
persión de esta última. El débil centro del 
dispositivo unitario pudo oponer muy poca 
resistencia y fue rápidamente aniquilado, 
resultando infructuosas las cargas llevadas 
por Lavalle con alguna caballería que había 
podido reunir.

Los unitarios tuvieron 600 muertos y 
480 hombres fueron hechos prisioneros.

Los vencedores persiguieron encarniza-
damente hasta Jujuy. Las tropas corren-
tinas regresaron a su provincia a través 
del Chaco y participaron en la batalla de 
Caaguazú a órdenes del general Paz.

Marco Avellaneda tomado prisionero, 
fue ejecutado y su cabeza colocada en una 
pica. Cubas, gobernador de Catamarca, 
derrotado tras breve combate, fue dego-
llado juntamente con los 600 hombres a 
su mando, el 4 de noviembre.

Muerte de Lavalle

El General llegó a Jujuy con 200 hom-
bres. Allí, el 9 de octubre, en la casa del 
doctor Bedoya donde se hospedaba, una 
descarga efectuada contra la puerta de 
calle le causó la muerte en forma casual. 
El autor del disparo, según fuentes guber-
namentales, fue el soldado José Bracho, 
integrante de una partida federal.

Segundo pronunciamiento 
de Corrientes: Campaña 
del General Paz

Año 1840

Después de ocho años de cautiverio, 
el general Paz había quedado en Buenos 
Aires con la ciudad como cárcel. Huyó a 
Montevideo desde donde pasó a Corrien-
tes, donde fue nombrado comandante en 
jefe del ejército de reserva por el gober-
nador Ferré (agosto de 1840).

Alianza de Corrientes

En agosto de 1840, Ferré firmó un tra-
tado con Rivera, por el cual éste se com-
prometía a prestar a Corrientes armas, 
equipos y recursos para la futura campaña 
contra Rosas. Juan Pablo López, gober-
nador de Santa Fe, se sumó a la alianza.

Organización del ejército correntino

Los recursos bélicos de Corrientes se 
habían casi agotados en la formación del 
anterior ejército que operó contra las fuer-
zas federales. Sin embargo, a los cuarenta 
días de haberse hecho cargo del mando, 

208

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



Paz contaba con fuerzas cuyos efectivos 
ascendían a unos 3000 hombres, con los 
cuales se situó sobre el río Corrientes, de-
dicándose a la organización e instrucción 
del ejército.

Invasión de Echagüe

En septiembre de 1840, cuando Lavalle 
hubo evacuado Entre Ríos luego de ser 
derrotado en Sauce Grande (16 de agosto 
de 1840), Echagüe invadió Corrientes con 
la intención de batir a Paz antes de que 
terminara la organización de sus fuerzas. 
Lo hizo con la masa del ejército a lo largo 
del Paraná y con 500 jinetes, indios misio-
neros, al mando del indio coronel Tacuabé, 
a lo largo del Uruguay. Este último, de-
rrotado por algunos escuadrones desta-
cados por Paz, se vio obligado a evacuar 
Corrientes.

Contra la masa del ejército federal, su-
perior en 2000 hombres al unitario, Paz 
apeló a la guerra de guerrillas y de recur-
sos. Al mismo tiempo pidió a Rivera que 
invadiese Entre Ríos o enviara fuerzas a 
Corrientes. Así lo prometió el jefe oriental, 
pero ello no se hizo efectivo.

Inesperadamente, en los primeros días 
de octubre, el ejército federal regresó a 
Entre Ríos. Ello se debió a que el retro-
ceso de Lavalle desde Merlo a Santa Fe 
hizo que Echagüe temiera una invasión a 
su provincia.

Año 1841

Nueva invasión de Echagüe

La situación previa de ambos adversa-
rios es la siguiente: El ejército, correntino 
continúa su organización en el campamen-
to de Villanueva (arroyo al oeste de Mer-
cedes). La masa de las fuerzas federales 
se encuentra en la zona de Villaguay; una 
agrupación a órdenes de Urquiza vigila 
la línea del Uruguay y otra, al mando del 
coronel Vicente Zapata, la del Paraná.

Caaguazú (28 de noviembre)

Movimientos previos

El 12 de septiembre Echagüe sale de 
Villaguay para invadir Corrientes. Lo hace 
en una columna a lo largo de la Cuchilla 
Grande, con una agrupación adelantada 
(1500 jinetes). El 28 de octubre alcanza 
Pago Largo (Sudoeste de Curuzú Cuatiá).

Paz retrocede para eludir la batalla y 
se sitúa del otro lado del río Corrientes, 
en inmediaciones del paso de Caaguazú, 
donde se le incorporan algunos contingen-
tes de milicianos.

Rivera se ha limitado a distribuir unos 
700 hombres a lo largo del río Uruguay.

Echagüe llega al río Corrientes y acam-
pa 10 kilómetros aguas arriba del paso 
nombrado. Allí, río por medio, ambos ad-
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versarios permanecen durante cincuenta 
días.

Resolución de Paz

Su idea inicial fue atacar al ejército fe-
deral durante el franqueo del Corrientes. 
En vista de la inactividad del enemigo y 
considerando que había llegado el momen-
to de buscar la decisión, resolvió cruzar el 
río con este propósito.

Fuerzas en presencia

Echagüe contaba con 5000 hombres y 
12 piezas de artillería; Paz con efectivos 
similares.

La acción

•	 En la noche del 26 al 27, sin ser 
notado por el enemigo, el ejército 
franqueó el río en paso de Caaguazú 
y sus inmediaciones. Los cañones y 
el personal que no sabía nadar cru-
zaron en botes; el resto a nado.

•	 En la mañana del 27 las fuerzas de 
Paz estaban listas para entrar en 
combate, habiendo adelantado una 
agrupación de 500 jinetes para ex-
plorar.

•	 Echagüe resolvió atacar al enemigo 
con la intención de aniquilarlo con-
tra el río. Al amanecer del 28, su 
ejército estaba formado en batalla 
frente al de Paz.

•	 El plan que este último puso en eje-
cución consistió en realizar con la 
caballería de Núñez una acción de-
mostrativa frente al ala derecha ene-
miga, con la intención de inducirla 
al ataque. Cuando los federales pro-
nunciasen allí su movimiento ofensi-
vo, Núñez se replegaría procurando 
atraerlo al embudo formado por el 
río y el estero, donde caería bajo el 
fuego de un batallón y dos cañones. 
Mientras tanto Núñez se trasladaría 

rápidamente al ala derecha propia, 
donde se buscaría la decisión.

•	 Núñez amagó un ataque y retrocedió 
perseguido por la caballería del ge-
neral Gómez que se creía triunfante. 
De pronto, esta última recibió sobre 
su flanco izquierdo el fuego de dos 
batallones que habían franqueado 
el estero.

•	 Obtenido el resultado previsto con 
la acción demostrativa, Paz lanzó el 
ataque decisivo con su ala derecha, 
mientras Núñez que ya había llegado 
allí iniciaba un envolvimiento contra 
el flanco izquierdo y la espalda de 
la caballería federal. Esta no pudo 
resistir el ataque llevado desde dos 
direcciones y retrocedió en completo 
desorden.

•	 Paz lanzó sus batallones y parte de 
la caballería contra el centro federal, 
única parte del dispositivo que se 
sostenía.

•	 Ante la total dispersión de su ca-
ballería, Echagüe dio por perdida 
la batalla y ordenó la retirada. Su 
infantería se rindió.

Pérdidas

Los federales tuvieron 1350 bajas entre 
muertos y heridos; 800 prisioneros, nueve 
cañones, el parque y los bagajes quedaron 
en poder del enemigo. Sobre las bajas 
correntinas, Paz en el parte de la batalla 
sólo dice que ellas fueron pequeñas.

Después de la batalla

La persecución de los grupos disper-
sos fue realizada por varias columnas de 
caballería. La gran escasez y el mal esta-
do de los caballos impidió efectuarla con 
la masa del ejército. Este se trasladó al 
campamento de Villanueva y, aunque mo-
mentáneamente imposibilitado para llevar 
a cabo empresas ofensivas, se aproximó 
a la frontera con Entre Ríos, donde des-
pués de un mes aún no había recibido los 
caballos pedidos.
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El 15 de diciembre, Urquiza reemplazó 
a Echagüe en el gobierno de Entre Ríos.

Año 1842 - Operaciones en 
Entre Ríos y Santa Fe

•	 Paz invade Entre Ríos siguiendo el 
camino de la Cuchilla Grande (11 
de enero).

•	 Rivera con 2500 hombres termina 
de franquear el Uruguay el 20 del 
mes citado.

•	 Urquiza se substrae al encierro pro-
yectado contra él; con los 600 hom-
bres de que dispone se embarca en 
Gualeguay y pasa a Tonelero (pro-
vincia de Buenos Aires, cerca de San 
Nicolás).

•	 El ejército correntino ocupa Paraná.

•	 Ferré se opone a que sus fuerzas 
atraviesen el río de ese nombre y en 
marzo regresa con ellas a Corrientes 
donde las licencia.

•	 Paz se retira de la escena.

•	 Oribe ha terminado victoriosamente 
su campaña contra la Coalición del 
Norte. Regresa a Santa Fe donde sus 
fuerzas derrotan a las del general 
Juan Pablo López en Coronda el 12 
de abril y en Paso de Aguirre el día 
16. López se refugia en Corrientes 
con el resto de sus tropas.

•	 Oribe al frente de su ejército de 
7000 hombres franquea en mayo el 
Paraná frente a la ciudad de este 
nombre.

•	 Convenio de Paysandú. Se celebra 
en octubre en la ciudad de este nom-
bre entre Ferré, Juan P. López, Paz y 
Rivera, estableciendo acuerdos sobre 
diversos aspectos para la prosecu-
ción de la guerra contra Rosas. Paz 
pasa a Montevideo para hacerse car-
go de su defensa.

•	 Batalla de Arroyo Grande (6 de di-
ciembre). Oribe aniquila al ejército 
aliado de Rivera, Ferré y López (véa-
se Guerra con Uruguay).

Operaciones de Peñaloza en 
San Juan, La Rioja y Tucumán

•	 Peñaloza procedente de Chile pe-
netra en San Juan y por Jáchal se 
interna en La Rioja.

•	 Benavidez, gobernador de San Juan, 
lo sigue y en abril lo derrota en 
Cuesta de Miranda, 15 kilómetros 
al sur de Sañogasta.

•	 Peñaloza marcha a Tucumán y en 
Manantiales, cerca de la ciudad de 
ese nombre, es derrotado nueva-
mente por Benavidez el 18 de julio.

•	 Peñaloza se retira entonces a Cata-
marca, de donde pasa a los Llanos 
de La Rioja. Benavidez lo sigue.

Año 1843

Benavidez derrota a Peñaloza en las 
acciones siguientes:

•	 Illisca, 175 kilómetros al sur de la 
ciudad de La Rioja, el 15 de enero.

•	 Saquilán, al oeste del anterior, dos 
días después.

•	 Leoncito, 125 kilómetros al noroeste 
de la ciudad de San Juan el 8 de 
mayo. Después de esta acción Peña-
loza vuelve a Chile donde permanece 
hasta el año siguiente.

Tercer pronunciamiento 
de Corrientes

Después de derrotar a Rivera en Arroyo 
Grande (6 de diciembre de 1842) Oribe 
destacó a la caballería de Urquiza que ocu-
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pó Corrientes. Dionisio Cabral fue elegido 
gobernador de esta provincia.

Año 1843 - Corrientes 
vuelve al bando unitario

El 31 de marzo los hermanos Joaquín y 
Juan Madariaga con correntinos exiliados 
en Río Grande del Sur, en total 108, pasan 
a Corrientes frente a la actual ciudad de 
Paso de los Libres. Marchan sobre la ca-
pital engrosando sus filas y deponen a las 
autoridades rosistas. Joaquín Madariaga 
es elegido gobernador.

En Laguna Brava (30 kilómetros al este 
de la ciudad de Corrientes), el coronel José 
Miguel Galán que con 1600 hombres mar-
chaba con el propósito de reconquistar la 
ciudad es sorprendido por 600 partidarios 
de Madariaga y sus fuerzas se dispersan.

Madariaga invade Entre Ríos

Lo hace en diciembre al frente de un 
ejército de 4500 hombres. Su intención 
es derrocar al gobernador Garzón e insu-
rreccionar la provincia a fin de dejar ais-
ladas en el territorio oriental a las fuerzas 
de Oribe y Urquiza que operan allí contra 
Rivera. A fines de diciembre Madariaga 
llega a Concordia. El día 30 hace pasar 
un destacamento al Este del río Uruguay, 
el que se apodera de la ciudad de Salto, 
evacuada la noche anterior por el enemi-
go; la deja en poder de Rivera y regresa.

Año 1844 - Arroyo Grande

El 17 de enero, se libra un combate 
sin decisión, interrumpido por la llegada 
de la noche, entre 2000 jinetes correnti-
nos (adelantados por Madariaga en mar-
cha desde Concordia hacia las puntas del 
Gualeguaychú) y las fuerzas entrerrianas, 
1300 hombres, al mando de Garzón. Estas 
últimas se retiran durante la noche.

Madariaga regresa a Corrientes

Su resolución se fundó principalmente 
en que no se había producido en las po-
blaciones la reacción que se esperaba y 
en la creencia de que pronto llegarían a 
Garzón refuerzos enviados por Rosas.

Año 1845

El 17 de enero, el gobernador de Co-
rrientes nombra a Paz director de la guerra 
contra Rosas.

Operaciones en Santa Fe

En razón del deficiente estado del ejér-
cito, Paz se mantuvo en Corrientes y apre-
ciando que en Santa Fe había ambiente 
favorable para un pronunciamiento, a fines 
de junio envió a esa provincia al general 
Juan Pablo López con 700 hombres.

En el combate de Andino (al norte de 
la ciudad de Santa Fe), López que había 
aumentado sus fuerzas y contaba así con 
1500 hombres, incluso 600 indios, aniquiló 
a fuerzas federales al mando de Santa 
Coloma que habían salido a su encuentro.

Ocupación de Santa Fe

El 6 de julio, López se apoderó de esta 
ciudad luego de un combate con las fuer-
zas que la defendían. Echagüe, gobernador 
de la provincia, que había recibido refuer-
zos de Buenos Aires, marchó contra aquél 
al frente de 3000 hombres. López se retiró 
hacia el Norte.

San Jerónimo o Mal Abrigo.

En este lugar, el 12 de agosto, Echagüe 
alcanzó a López y lo aniquiló.

212

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



Alianza con Paraguay

El 11 de noviembre Corrientes firmó un 
tratado de alianza por el cual dicho país 
se comprometía a reforzar al ejército de 
la provincia con tropas cuyos efectivos no 
excederían los 10.000 hombres.

Año 1846 
Operaciones de Urquiza11 
en Corrientes

Invasión de Corrientes

El 2 de enero, al frente de un ejército 
de 6000 hombres, Urquiza salió de Con-
cordia y, siguiendo el camino de la Cuchilla 
Grande, invadió la nombrada provincia en 
dirección a Pago Largo. Su intención era 
batir a Paz antes de que recibiera los re-
fuerzos que ha de enviar Paraguay.

El ejército correntino, 4000 hombres y 
14 piezas de artillería, se encontraba en 
el campamento de Villanueva (arroyo al 
oeste de Mercedes).

El 16 de enero, se produjo el comba-
te de Las Osamentas (arroyo al noroeste 
de Pago Largo). Fuerzas adelantadas de 
Urquiza sorprendieron, al término de una 
marcha nocturna, a una agrupación de 
caballería correntina que se encontraba 
en el arroyo nombrado y la derrotó.

Resolución de Urquiza

En conocimiento de que fuerzas para-
guayas estaban desembarcando en Goya, 
Urquiza resolvió batirlas antes de que se 
unieran a la de Paz, marchando rápida-
mente contra ellas con la masa mientras 
una agrupación realizaba una operación 
demostrativa sobre el campamento de 
Villanueva.

11	  Justo José de Urquiza fue un militar y político argentino. 
Fue varias veces gobernador de la provincia de Entre 
Ríos, líder del Partido Federal y presidente de la 
Confederación Argentina entre 1854 y 1860.

Daguerrotipo de Charles Fredricks12

Retirada de Paz

Para eludir la lucha, el general Paz re-
trocedió hasta el Oeste del río Corrientes y 
prosiguió hacia el nordeste entre el Santa 
Lucía y el estero del Batel, se reunió con 
las fuerzas paraguayas y fue a situarse 
en Ubajahy, al noroeste de Loreto, cerca 
del Paraná.

El 4 de febrero, en Laguna Limpia (al 
nordeste de Bella Vista), una agrupación 
de 1200 jinetes que protegía los movi-
mientos del ejército de Paz fue dispersada 
por Urquiza que se había adelantado con 
600 jinetes. En esta acción fue hecho pri-
sionero Juan Madariaga.

12	  Este fue un pionero de la fotografía en los Estados 
Unidos.
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Avance y retirada de Urquiza

La posición ocupada por Paz en Uba-
jahy no podía ser envuelta: en el norte 
una cañada muy profunda llegaba has-
ta el Paraná y en el sur se apoyaba en 
los esteros del Santa Lucía. Delante de la 
misma había un estero muy profundo, de 
cien metros de ancho, en el cual se cla-
varon diez mil estacones como obstáculo 
para la caballería; en la margen propia, 
cuya elevación facilitaba los fuegos de la 
defensa, se colocaron abatíes.

Urquiza llegó ante dicha posición y 
apreciando que no podría atacarla con 
éxito, el 12 de febrero emprendió el re-
greso a Entre Ríos.

Negociaciones

Al día siguiente del combate de Laguna 
Limpia, Urquiza inició negociaciones por 
intermedio de su prisionero Juan Mada-
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riaga, expresando sus deseos de arreglo 
con Corrientes para poner fin a la guerra 
y que esta provincia, junto a Entre Ríos, 
presionaran a Rosas para que organizara 
la Nación. Paz debería ser excluido de las 
tratativas.

Destitución de Paz

Sus desinteligencias con el gobernador 
Madariaga hicieron crisis y éste lo desti-
tuyó del mando el 4 de abril.

El ejército correntino fue disuelto y las 
tropas paraguayas volvieron a su país.

Tratado de Alcaraz

Firmado el 14 de agosto en la localidad 
entrerriana de ese nombre por Urquiza 
y Joaquín Madariaga, concertaba la paz 
entre ambas provincias, con olvido abso-
luto de todos los acontecimientos políticos 
anteriores. Corrientes adhería nuevamente 
al Pacto Federal de 1831 y delegaba en 
Rosas las relaciones exteriores. Una cláu-
sula secreta establecía que esta provincia 
quedaba exenta de intervenir en la guerra 
con Uruguay y en el conflicto con Francia e 
Inglaterra. Se reconocía la independencia 
de Paraguay.

El tratado debía ser ratificado por Ro-
sas, quien lo desaprobó y las operaciones 
militares se reanudaron.

Año 1847 
Urquiza invade 
nuevamente Corrientes

El 20 de octubre sale del campamento 
de Cala (al este de Tala) al frente de 6000 
hombres y sigue el camino de la Cuchilla 
Grande. Durante la marcha se pasan a las 
filas de Urquiza con las tropas que tenían 
a sus órdenes: el coronel Nicanor Cáceres, 
en la frontera correntina, el comandan-
te Juan Verán, en Mercedes, y el coronel 
Juan Francisco Soto en el río Corrientes. 

Este último tenía la misión de oponerse 
al franqueo de dicho curso de agua por el 
ejército federal.

Vences (27 de noviembre)

Fuerzas en presencia

•	 Federales: 500 infantes, 6000 jine-
tes y siete piezas de artillería.

•	 Ejército de Corrientes, al mando 
del gobernador Madariaga: 900 
infantes, 4100 jinetes y 12 piezas de 
artillería. Su moral era baja.

Terreno

El potrero o rincón de Vences, situado 
poco más de 80 kilómetros al E. S. E. de 
la ciudad de Corrientes, era una elevación 
de forma aproximadamente circular de 
un diámetro no mayor de 800 metros, 
rodeada por bañados y malezas salvo en 
un estrecho espacio al este de la misma 
(entrada del potrero). Madariaga hizo abrir 
una zanja en la mayor parte del perímetro 
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y pozos de lobo en los lugares de más 
fácil acceso.

La acción

El ataque federal contra el ejército 
correntino situado dentro del potrero se 
realizó simultáneamente contra el frente y 
ambos flancos. La acción frontal aferrante 
fue llevada por la entrada de aquél con dos 
batallones, un escuadrón y dos cañones, 
a órdenes del comandante Francia.

A la izquierda de la agrupación ante-
dicha fueron emplazadas cinco piezas de 
artillería para batir de enfilada al enemigo.

El envolvimiento estuvo a cargo de la 
caballería; por la derecha a órdenes direc-
tas de Urquiza y por la izquierda al mando 
de Garzón.

El ejército correntino se vio obligado 
primero a ceder terreno y luego a huir en 
dispersión para no quedar totalmente cer-
cado. Sus pérdidas fueron 500 muertos y 
2100 prisioneros. De éstos, varios oficiales 
superiores fueron fusilados. El resto del 
ejército vencido consiguió salvarse en los 
bosques y bañados.

El general Benjamín Virasoro, partidario 
de Urquiza, fue designado gobernador de 
Corrientes el 14 de diciembre.

Antecedentes. El 
pronunciamiento de Urquiza

•	 Las disidencias entre Urquiza y Ro-
sas fueron sucediéndose a través de 
los años.

•	 Después de Vences, la desaproba-
ción del tratado de Alcaraz por Rosas 
fue aprovechada por jefes unitarios 
para tratar de inducir a Urquiza a 
pronunciarse en su contra.

•	 En vano Urquiza había puntualizado 
a Rosas, desde fines de 1848, los 
perjuicios que a la economía entre-
rriana producía el pago del rema-
nente de su comercio en papeles 
de banco y no en moneda metálica. 
La prohibición de enviar pólvora a 
Entre Ríos afectó la explotación de 
las caleras, cuyo número se redujo 
muy sensiblemente. Disposiciones 
tomadas por Rosas para proteger al 
comercio de Buenos Aires perjudi-
caban al de las provincias litorales.

•	 La influencia de Urquiza en el Li-
toral era considerable. Durante su 
gobierno, Entre Ríos había progre-
sado en el aspecto cultural, político 
y económico.

•	 En 1850, los sitiados en Montevideo, 
carentes del auxilio anglo francés, 
buscaron el apoyo de Urquiza y de 
Brasil.

•	 Ese mismo año, con motivo de la 
cuarta reelección de Rosas, algunas 
provincias al solicitarle que retuviera 
el manejo de las relaciones exte-
riores manifestaron, en una u otra 
forma, el pensamiento de que un 
congreso nacional debía decidir so-
bre el futuro del país.

•	 Igual idea contenía un artículo que 
tuvo honda repercusión en Buenos 
Aires, publicado el 5 de enero de 
1851 por el periódico de Concep-
ción del Uruguay La Regeneración, 
con frases como éstas: “Este año se 
llamará, en esta parte de América, 
el de la Organización’’. “El gran prin-
cipio del sistema federal consagrado 
por la victoria quedará consolidado 
en una asamblea de delegados de 
los pueblos’’.

•	 El 5 de abril de 1851, Urquiza re-
mitió una circular a las provincias 
formulándoles un llamamiento para 
poner término “a las temerarias as-
piraciones del gobierno de Buenos 
Aires, quien no satisfecho de las nu-
merosas dificultades que ha creado a 
la República, pretende ahora prolon-
gar indefinidamente su dictadura’’.
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El pronunciamiento tuvo lugar el 1º de 
mayo de 1851. En nota dirigida al mi-
nistro Arana, Urquiza manifestó que En-
tre Ríos reasumía su soberanía y, por lo 
tanto, su representación, hasta que fuera 
sancionada la Constitución Nacional. Esta 
resolución fue consignada en un decreto 
expedido ese mismo día. El 25 de mayo 
en la plaza de Concepción del Uruguay, 
capital de la provincia, se hizo pública la 
proclama en que Urquiza expresaba su 
decisión de luchar contra el despotismo y 
por la organización nacional. Ese mismo 
día se reemplazó el lema “Mueran los sal-
vajes unitarios” por “Mueran los enemigos 
de la Organización Nacional’’.

Alianza con Uruguay y Brasil

Fue firmada el 29 de mayo de 1851 por 
los representantes de Urquiza y de dichas 
naciones. Su contenido esencial era:

•	 Garantizar la independencia de Uru-
guay amenazada, según se expre-
saba, por la intervención de Rosas; 
obtener el retiro de las tropas de 
Oribe y la elección de un nuevo pre-
sidente.

•	 En caso que el gobierno de Buenos 
Aires declarara la guerra individual 
o colectivamente a los aliados, la 
alianza se volvería contra ese gobier-
no, aunque los objetivos antes ex-
presados se hubiesen ya cumplido.

Urquiza invade Uruguay

En el momento de iniciarse esta ope-
ración Oribe contaba con un ejército de 
14.000 hombres, dominaba la campaña 
oriental y continuaba manteniendo el sitio 
de Montevideo iniciado el 16 de febrero 
de 1843 contra sus enemigos políticos.

Entre el 26 y el 28 de julio, el ejército 
de Urquiza fuerte de 7500 hombres (6000 
entrerrianos y 1500 correntinos) terminó 
de reunirse en la zona de Paysandú, luego 
de franquear el río Uruguay frente a dicha 
ciudad y más al Norte. De inmediato, sin 

esperar el avance de los brasileños que se 
estaban concentrando en Río Grande del 
Sur, inició en rápidas marchas su penetra-
ción en territorio oriental. El franqueo del 
Uruguay y el posterior avance se vieron fa-
cilitados porque varios jefes subordinados 
de Oribe, entre ellos el general Servando 
Gómez que tenía a su cargo la defensa de 
dicho río, se pasaron con sus tropas a las 
filas de Urquiza que elevó así sus efectivos 
a unos 9000 hombres.

El 16 de agosto, Rosas declaró la guerra 
a Brasil.

El 4 de septiembre, Urquiza, que no ha-
bía encontrado oposición, alcanzó Durazno 
y el ejército brasileño (16.000 hombres) 
inició su marcha en suelo oriental desde 
Santa Ana do Livramento.

El 13 del mismo mes las fuerzas de 
Urquiza llegaron frente a las de Oribe. En 
los días siguientes se realizaron tratativas 
para llegar a un acuerdo.

Capitulación del Pantanoso

Fue firmada el 8 de octubre. En vir-
tud de la misma Oribe entregaba todo el 
ejército, excepto su persona. Las tropas 
orientales que lo componían pasaron a 
depender del gobierno de Montevideo y 
las argentinas fueron incorporadas a las 
filas de Urquiza.

Segundo tratado de alianza

Luego de la referida capitulación que 
puso fin a la guerra entre Oribe y sus con-
trarios, se firmó el 21 de noviembre un 
segundo tratado de alianza estableciendo:

•	 El objetivo de la misma: “Liberar al 
pueblo argentino de la opresión que 
sufre bajo la dominación tiránica del 
gobernador Juan Manuel de Rosas’’.
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•	 El mando de las fuerzas sería ejer-
cido por Urquiza.

•	 Brasil concurriría con 3000 infantes, 
un regimiento de caballería, dos ba-
tallones de artillería y la escuadra. 
Además otorgaría un empréstito de 
100.000 patacones durante cuatro 
meses para los gastos de guerra, 
el cual sería pagado con el 6 % de 
interés anual por la Confederación 
Argentina o por Entre Ríos y Corrien-
tes.

Año 1851 - Campaña 
del Ejército Grande.

Las fuerzas de ambos bandos

•	 Ejército Grande: Se concentró en 
Diamante. Contaba con 28.180 hom-
bres, de los cuales 16.679 jinetes, y 
45 piezas de artillería. Dichos efec-
tivos estaban integrados por 10.670 
hombres de Entre Ríos, 5260 de Co-
rrientes, 4240 de Buenos Aires (pro-
cedían del ejército de Oribe), 1970 
de Uruguay, 4040 de Brasil y 2000 
de otras procedencias.

•	 Ejército Federal: Contaba en total 
con casi 29.000 hombres distribui-
dos así: en la provincia de Santa Fe 
y en el norte de la de Buenos Aires, 
la llamada División Norte con 7500 
hombres. Entre Rojas y la Guardia de 
Lujan la División Centro, con 5800. 
En Palermo y Santos Lugares 12.700 
hombres y en el Sur de la provincia 
la División Sur con 2800. Además se 
podría echar mano de unos 10.000 
milicianos no aptos para operar en 
campo abierto.

Tonelero

Para cooperar en el franqueo del Pa-
raná la escuadra brasileña al mando del 
almirante Juan Greenffed, compuesta por 
once buques y llevando a bordo la prime-
ra división de su ejército, forzó el 17 de 
diciembre, con pérdidas insignificantes, el 
pasaje del río en Tonelero (al norte de San 
Pedro, provincia de Buenos Aires), lugar 

que había sido fortificado y guarnecido con 
1500 hombres y 16 cañones a órdenes del 
general Mansilla.

Franqueo del Paraná

La vanguardia compuesta por 5000 ji-
netes cruzó frente a Diamante. Una parte 
lo hizo a nado y la otra en embarcaciones 
remolcadas por buques brasileños. No en-
contró resistencia. La población recibió a 
los invasores con simpatía, pronunciándo-
se en muchos puntos a su favor.

De la masa del ejército, la caballería 
franqueó en Diamante y, a partir del 28 de 
diciembre, la parte restante de las fuerzas 
fue transportada por agua hasta Espinillo 
(entre Rosario y San Lorenzo).

Año 1852

El 8 de enero, el Ejército Grande está 
reunido en Espinillo. Dos días después, 
el 10, se produjo la sublevación de la di-
visión Aquino (en el lugar antes citado). 
Los sublevados dieron muerte a sus jefes 
que trataron de someterlos y corrieron 
a incorporarse a las fuerzas de Rosas en 
Santos Lugares. Eran soldados que habían 
pertenecido al ejército de Oribe. Urquiza 
expidió un bando condenando a muerte 
a los integrantes de la unidad sublevada. 
Algunos de los ajusticiados fueron colga-
dos de los árboles, después de Caseros, 
en el camino a Palermo.

Inactividad de Rosas

En los casi seis meses transcurridos 
desde la iniciación de las operaciones de 
Urquiza contra Oribe, no tomó disposi-
ción alguna tendiente a colocarse en las 
mejores condiciones para hacer frente a 
la situación.

•	 15 de enero: El Ejército Grande inició 
la marcha desde Espinillo.
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•	 18 de enero: Franqueó el arroyo 
del Medio, que la vanguardia había 
cruzado días antes sin encontrar 
resistencia. A medida que aquélla 
avanzaba, las tropas federales se 
replegaban. El ejército marchó por 
el camino de Pergamino, Chivilcoy, 
Lujan, puente Márquez (sobre el río 
de las Conchas, hoy Reconquista).

•	 31 de enero: Parte de la vanguardia 
de Urquiza, 3000 jinetes a órdenes 
de Juan Pablo López, atacó en los 
campos de Alvarez (poco más de 10 
kilómetros al oeste de puente Már-
quez, sobre el actual río Reconquis-
ta) a una agrupación de caballería de 
3500 hombres al mando del coronel 
Hilario Lagos destacada por Rosas. 
Los federales cuyas pérdidas fue-
ron unos 200 muertos y un número 
similar de prisioneros, se retiraron 
hacia Santos Lugares.

Caseros (3 de febrero)

Rosas formó su ejército en batalla per-
pendicularmente al arroyo Morón, con el 
ala derecha en las alturas de la casa y el 
palomar de Caseros, donde formó un pe-
queño martillo defensivo, y esperó allí el 
ataque enemigo. Las fuerzas federales es-
taban constituidas por 23.000 hombres, de 
los cuales 10.000 eran infantes y 12.000 
de caballería, con 56 piezas de artillería.

En la mañana del día 3 el Ejército Gran-
de pasó el arroyo Morón y luego de to-
mar su dispositivo de combate atacó con 
el centro de gravedad formado en su ala 
derecha por 10.000 jinetes a órdenes di-
rectas de Urquiza.

Ante la difícil situación creada por ello al 
ala izquierda de Rosas, acudió en su ayu-
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da la reserva, lo cual no pudo impedir la 
derrota y toda la caballería de dicha ala se 
puso en desordenada retirada tenazmente 
perseguida por los jinetes de Urquiza.

A continuación de lo antedicho la batalla 
se definió muy pronto en favor del Ejército 
Grande, no obstante la tenaz resistencia 
opuesta por la extrema ala derecha de 
Rosas. En el resto del frente la defensa 
federal fue muy débil y la infantería se 
desbandó no obstante el empeñoso esfuer-
zo de la brigada de Díaz y de la artillería 
al mando de Chilavert.

Ante la completa derrota de su ejército, 
Rosas se dirigió a Buenos Aires. Antes de 
entrar en la ciudad escribió su renuncia 
que envió a la Legislatura. Luego se di-
rigió a la Legación británica, cuyo titular, 
Roberto Gore, lo acompañó a la fragata de 
guerra Centaur, desde la cual se trasladó 
al Conflict que lo llevó a Inglaterra.

La persecución se realizó hasta Pa-
lermo. Quedaron en poder del vencedor 
7000 prisioneros, toda la artillería y el ar-
mamento menor, el parque y el convoy. 
Los muertos y heridos fueron calculados 
en 1500. Chilavert fue fusilado sin juicio 
previo. Los integrantes de la ex división 
Aquino que cayeron prisioneros fueron de-
gollados y sus cadáveres colgados en los 
árboles del camino a Palermo. Las bajas 
del Ejército Grande alcanzaron a unos 600 
hombres.

ACTIVIDADES

•	 Lectura comprensiva de los conte-
nidos adjuntos.

•	 Identificar los conceptos y temas 
esenciales en función de los objeti-
vos de la Unidad Didáctica resaltan-
do y/o subrayado los mismos.

•	 Identificar los aspectos poco com-
prendidos de los apuntes para ser 
tratados en el foro y / o en la clase 
virtual de la unidad didáctica.

•	 Resumir los contenidos si les resul-
ta pertinente y de utilidad para un 
futuro estudio.

•	 Contestar el cuestionario diligencia-
do en la auto evaluación de la unidad 
didáctica, que contiene a juicio de la 
catedra los puntos más importantes 
que debe retener el alumno.

RESUMEN

Las luchas internas provinciales que 
principiaron las Guerras Civiles, nunca 
permanecieron puramente locales: las 
provincias, que permanecieron en principio 
en entidades soberanas, se unieron para 
formar ligas, alianzas, bloques unitarios 
o federales que también se formaron o 
deshicieron por los azares de la guerra. 
Estas constelaciones político- guerreras: 
La Unión de los Pueblos Libres, la Liga 
del Norte, la Liga de Litoral, etc. Se con-
virtieron en los principales actores de la 
vida política y militar del Río de la Plata 
después de la disolución del gobierno cen-
tral. La más importante y estable coalición, 
el Pacto Federal de 1831, comenzó como 
cualquier otra alianza defensiva - ofensi-
va entre las provincias, pero evolucionó 
para formar una verdadera confederación 
donde cada provincia mantuvo un amplio 
margen de independencia mientras que 
cedió al gobierno de Buenos Aires el ma-
nejo de las relaciones internacionales. Esta 
confederación, como la mayoría de otras 
coaliciones, no tuvo una constitución real: 
se basó en los pactos y tratados que es-
tablecían un mínimo institucional.

El término anarquía con que algunos 
contemporáneos – especialmente los uni-
tarios - y una gran parte de la historiogra-
fía - particularmente liberal - describieron 
el período posterior a 1820, es un tanto 
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engañoso. El Río de la Plata que existía 
ante sus ojos era un espacio anárquico en 
la medida que: 1 - No había poder estatal 
central estable, mientras que las provin-
cias se continuaron reconociendo - aunque 
vagamente - como parte de un conjunto 
más amplio, o Río de la Plata, o Confedera-
ción. – Los conflictos políticos intra e inter 
provinciales se resolvieron normalmente 
por la fuerza en un contexto de violencia 
generalizada que borró significativamente 
cualquier apariencia de existencia jurídica.

AUTOEVALUACIÓN

Pregunta Nro. 1: ¿Cuál era el objetivo principal de la presencia del Imperio del Brasil 
en la Banda Oriental?

Pregunta Nro. 2: ¿Cuál fue la característica principal del Ejército Republicano en 
cuanto su constitución? ¿Por qué?

Pregunta Nro. 3: ¿Cuáles fueron los principales hechos de armas terrestres y fluviales 
librados contra el Brasil?

Pregunta Nro. 4: ¿Cuáles fueron los motivos que desencadenaron los conflictos in-
ternos librados entre unitarios y federales?

Pregunta Nro. 5: ¿Cuáles fueron los principales hechos de armas entre unitarios y 
federales en el Litoral y en la Banda Oriental?

Pregunta Nro. 6: ¿Cuáles fueron los principales hechos de armas entre unitarios y 
federales en el interior del pais?

Pregunta Nro. 7: ¿Cómo fue la conducción de los jefes militares y caudillos durante 
las Guerras Civiles?

Pregunta Nro. 8: ¿Cómo se organizaban, equipaban e instruían los ejércitos pro-
vinciales?

Pregunta Nro. 9: Refiera la Campaña de Caseros y su desenlace militar.
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INTRODUCCIÓN

El disparador de la Guerra de la Triple Alianza fue un conflicto uruguayo. En 1863 
el general Venancio Flores, oriental colorado, colaborador de Bartolomé Mitre en la 
Batalla de Pavón y la Matanza de Cañada de Gómez, se dispuso a extender la influencia 
de su partido en la Banda Oriental y destituir al presidente Berro, oponente blanco 
entonces en el poder. Bartolomé Mitre y su ministro de guerra, general Juan Andrés 
Gelly y Obes, apoyaron encubiertamente o simplemente consintieron de hecho, el 
interés de Venancio Flores en revertir las circunstancias políticas en la otra banda. La 
situación en aquél país se complicó con la presencia del caudillo, quien luego de su 
retorno logró adhesiones en la campaña, pero no poseyó entonces ni las fuerzas ni 
los recursos para desalojar a sus adversarios de Montevideo. 

La precaria e indefinida cuestión oriental convocó la atención de los mandatarios 
vecinos y el emperador de Brasil envió una expedición militar en defensa de los in-
tereses de los ciudadanos brasileños que vivían en aquella parte del río. La incursión 
del imperio, ocupó el Salto, la villa de Melo y cercó Paysandú, Por su parte, Fran-
cisco Solano López protestó contra la ocupación del territorio uruguayo por fuerzas 
imperiales, la cual denunció atentatoria del equilibrio de los estados del Plata. Así, 
finalmente en noviembre de 1864, el mandatario paraguayo se decidió a intervenir 
y ordenó la captura del vapor brasileño Marqués de Olinda que navegaba con rumbo 
al Matto Grosso, con el gobernador de ese estado, dinero y otros abastecimientos 
a bordo. Según justificó, esto lo hizo en respuesta a la intervención imperial en los 
asuntos orientales. Inmediatamente la Argentina se declaró neutral ante el conflicto, 
pero muchos argentinos participaron en uno y otro bando en la toma de Paysandú y 
ello complicó el panorama. Tras una campaña relámpago al estado de Matto Grosso, 
el Paraguay capturó dos barcos argentinos en el puerto de Corrientes y se adueñó de 
la ciudad, ante el estupor porteño. La Guerra del Paraguay había estallado.
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OBJETIVOS

Lograr que el alumno pueda:

•	 Comprender las causas que derivaron en esta guerra en la que intervinieron 
cuatro estados y enlutó al subcontinente americano (1864-1870).

•	 Analizar en las principales campañas y sus batallas, la pervivencia de patrones 
napoleónicos en la conducción táctica y estratégica de las operaciones.

•	 Analizar el empleo de novedosos recursos tecnológicos empleados para la gue-
rra (observación aérea, ferrocarriles, vapores acorazados, torpedos asaltos a 
trincheras, etc).

•	 Comprender la trascendencia de las alianzas internacionales de segunda mitad 
de siglo XIX en el empleo conjunto y combinado de fuerzas militares.

ORGANIZADOR DE CONTENIDOS228
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CONTENIDOS

La guerra del Paraguay1

“En la paz y en la guerra, en la 
fortuna y en la adversidad, el Pa-
raguay será para la Argentina lo 
que debe ser: una nación herma-
na. No entramos en su territorio 
como enemigos, sino como liber-
tadores.” Bartolomé Mitre.

“La Guerra de la Triple Alianza fue 
una tragedia impuesta por los in-
tereses del Imperio Británico y las 
oligarquías rioplatenses, que no 
toleraron el desarrollo indepen-
diente de Paraguay, un país que 
había logrado un nivel de autosu-
ficiencia y progreso social envidia-
ble para su tiempo.” León Pomer.2

Antecedentes y causas

Las cuestiones de límites

Sostenían:

•	 Paraguay, que su límite con Brasil 
era el río Blanco.

•	 Brasil, que su límite con Paraguay 
era el río Apa.

1	 Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar 
Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.

2	 León Pomer es un historiador y ensayista argentino, 
conocido por su enfoque crítico en la interpretación de 
la historia de América Latina y, en particular, de la Guerra 
de la Triple Alianza. Nacido en 1927, Pomer se destacó 
por su análisis de los conflictos que marcaron el siglo 
XIX en Sudamérica, poniendo un fuerte énfasis en las 
luchas de poder y los intereses económicos y políticos 
detrás de los eventos históricos.

Una de sus obras más conocidas es "La Guerra 
del Paraguay: Gran negocio!", en la cual explora las 
causas profundas del conflicto y denuncia los intereses 
foráneos y oligárquicos que, según su visión, impulsaron 
la guerra contra Paraguay. Pomer sostiene que la Guerra 
de la Triple Alianza fue un desastre para Paraguay y 
que los motivos detrás del conflicto están relacionados 
con la intervención de potencias extranjeras y las elites 
locales que buscaban destruir un modelo alternativo de 
desarrollo en la región.

•	 Argentina, que su límite con Para-
guay lo constituían los ríos Paraná 
y Paraguay.

•	 Paraguay, que sus derechos se ex-
tendían a la faja territorial fronteriza 
misionero -correntina, con lo cual 
ambas orillas del Paraná, desde 
Iguazú hasta la isla Apipé, serían su-
yas. Desde 1845 Paraguay mantenía 
ocupada la zona comprendida entre 
Tranquera de Loreto y las puntas del 
río Aguapey, por habérsela cedido el 
gobierno de Corrientes en un acto 
evidentemente ilegal.

•	 Paraguay aducía además derechos 
sobre el Gran Chaco, extensión 
comprendida entre el río Paraguay 
y Bolivia, prolongada hacia el Sur 
hasta el río Salado, en la provincia 
de Santa Fe.

La navegación del Paraná

•	 1850: Brasil y Paraguay firmaron un 
tratado comprometiéndose a unir 
sus esfuerzos para obtener la libre 
navegación del Paraná, que había 
sido cerrada por Rosas.

•	 1851: Brasil, Uruguay y Entre Ríos 
firmaron una alianza para llevar la 
guerra a Rosas, estipulándose que 
después de la misma se acordaría a 
dichas naciones la libre navegación 
del Paraná y del Uruguay.

•	 1856: Paraguay concedió a Brasil la 
libre navegación del río del mismo 
nombre, que había sido cerrada por 
López luego de la caída de Rosas.

Los asuntos internos de la República 
del Uruguay

•	 1854: El presidente del Uruguay ge-
neral Venancio Flores, del partido 
Colorado, derrocado por una revo-
lución del partido Blanco, emigró a 
Argentina donde sirvió a órdenes de 
Mitre en Cepeda y Pavón.
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•	 1863: En abril, el general Flores in-
vadió su país con el propósito de 
tomar el poder. Con tal motivo, Uru-
guay reclamó ante Argentina por-
que la invasión había sido preparada 
en su territorio, y ante Brasil por el 
apoyo prestado a Flores desde Río 
Grande del Sur y por hacendados 
brasileños residentes en Uruguay. 
Al mismo tiempo pidió apoyo a Pa-
raguay.

•	 Argentina contestó afirmando su 
neutralidad.

•	 Brasil contestó reclamando por los 
atropellos que dice que sufren los 
súbditos brasileños establecidos en 
territorio oriental.

•	 Paraguay pidió explicaciones a Ar-
gentina, que ésta no dio.

•	 Brasil concentró tropas en la fronte-
ra con Uruguay y envió una fuerza 
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naval al Plata, en vista de que Mon-
tevideo no había dado satisfacciones 
a su reclamación.

Año 1864

•	 30 de agosto: Paraguay protesta 
ante Brasil por las medidas militares 
que tomó Brasil.

•	 21 de septiembre: Brasil invade el 
territorio oriental. Paraguay rompe 
sus relaciones con Brasil.

•	 13 de noviembre: El vapor mer-
cante brasileño Marqués de Olinda 
es apresado por Paraguay frente a 
Asunción.

•	 24 de diciembre: Fuerzas paragua-
yas, unos 6000 hombres, parten de 
Asunción e invaden Matto Grosso 
(esta expedición regresó a media-
dos de 1865).

Año 1865

•	 14 de enero: Paraguay solicita au-
torización para pasar con su ejército 
por territorio argentino a fin de ope-
rar contra Brasil.

•	 9 de febrero: Argentina contesta ne-
gando dicho requerimiento, como lo 
había hecho días antes con Brasil, y 
protesta ante el gobierno de Asun-
ción por la concentración de fuer-
zas paraguayas en la zona en litigio 
sobre la margen izquierda del Alto 
Paraná.

•	 10 de febrero: El general Flores con 
la cooperación de fuerzas terrestres 
y navales brasileñas toma posesión 
del gobierno de su país.

•	 18 de marzo: Paraguay sanciona una 
ley que mantiene momentáneamen-
te en secreto, declarando la guerra 
a Argentina y autorizando la conti-
nuación de la guerra contra Brasil.

•	 13 de abril: Paraguay sin previa de-
claración de guerra se apodera de 
los buques armados argentinos 25 
de Mayo y Gualeguay, surtos en el 
puerto de Corrientes.

•	 14 de abril: Fuerzas paraguayas se 
apoderan de la ciudad de Corrientes.

•	 19 de mayo: Tratado de la Triple 
Alianza. Lo firman Argentina, Brasil 
y Uruguay, comprometiéndose a: 
llevar una guerra ofensiva contra el 
gobierno de Paraguay; no negociar 
la paz por separado ni deponer las 
armas hasta no haber derrocado a 
dicho gobierno; confiar el comando 
supremo terrestre al general Mitre 
y el naval al almirante brasileño Ta-
mandaré. Al término de la guerra, 
las correspondientes zonas limítrofes 
en litigio pasarán a poder de Argen-
tina y Brasil.

•	 3 de mayo: El gobierno argentino 
recibe la declaración de guerra pa-
raguaya sancionada el 18 de marzo.

•	 9 de mayo: Argentina declara la gue-
rra a Paraguay.

Las fuerzas iniciales de 
los beligerantes

Argentina

Su ejército contaba con unos 8400 
hombres de las tres armas, organizado 
en unidades de línea y de guardia nacio-
nal. Las primeras estaban formadas por 
“enganchados” y “destinados’’. Dichos 
efectivos se encontraban distribuidos en 
las fronteras contra los indios. Constituían 
la escuadra poquísimos vapores. Los que 
habían intervenido en la guerra civil se 
encontraban en reparaciones o habían sido 
desarmados por razones de economía. El 
Guardia Nacional era el único barco de 
alguna importancia y el único que alcanzó 
a participar en una acción naval. La pobla-
ción del país era de 1.200.000 habitantes.
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Brasil

Su ejército alcanzaba a 35.700 hom-
bres, de los cuales se encontraban 13.100 
en la República Oriental y 13.900 en Río 
Grande del Sur. Su escuadra comprendía 
17 buques con 103 cañones y varios va-
pores pequeños. La población del país era 
de 8.000.000 de habitantes.

Uruguay

Disponía sólo de cuatro pequeñas uni-
dades de línea que guarnecían Montevi-
deo. Carecía de escuadra. Tenía 350.000 
habitantes.

Paraguay

Su ejército que había sido movilizado 
llegaba a unos 60.000 hombres, de los 
cuales 42.000 eran de la reserva y el resto 
del ejército permanente. La escuadra se 
componía de 15 pequeños vapores arma-
dos. La población era de 1.000.000 de 
habitantes.

López había implantado el servicio mili-
tar obligatorio, instalado fábricas de pólvo-
ra, fundiciones y arsenales. También había 
construido líneas telegráficas y acumulado 
material de guerra.

Los planes

Plan paraguayo contra Brasil

Extendido el conflicto a Uruguay y Ar-
gentina, este plan fue mantenido. Consis-
tía en esencia, según puede deducirse, en 
lo siguiente: Contando con la condescen-
dencia argentina atravesar al territorio de 
Corrientes operando en dos agrupaciones:

•	 Una, alrededor de 10.000 hombres, 
a lo largo del río Uruguay (desde 
Santo Tomé por el Este del mismo) 
para atacar desde esa dirección a las 
fuerzas brasileñas que se encontra-
ran en suelo oriental.

•	 Otra, fuerte de unos 20.000 hom-
bres, a lo largo del Paraná hasta 
Bella Vista y de aquí por Mercedes 
hacia Paso de los Libres, para ope-
rar en combinación con la anterior. 
Debía, según se dice, ayudar a un 
movimiento favorable que los pa-
raguayos esperaban en Corrientes 
y Entre Ríos, opositores de Brasil.

•	 Una reserva general permanecería 
inicialmente en Humaitá

Primer plan aliado

Ofensiva inicial en dirección a Humaitá, 
a lo largo del Paraná - Paraguay. A tal fin, 
concentrar el ejército argentino en Goya, 
bajo la protección de fuerzas de línea a ór-
denes del general Paunero y de la guardia 
nacional de Corrientes y Entre Ríos. Todas 
esas fuerzas al mando de Urquiza. El ejér-
cito brasileño y el contingente oriental se 
concentrarían al Sur de la ciudad de Salto.

Segundo plan aliado

Elaborado el 24 de mayo de 1865. 
Defensiva estratégico-operacional ini-
cial. Concentrar el ejército argentino en 
Concordia. Para operar juntamente con 
el mismo, las fuerzas brasileñas y orien-
tales, que continúan su concentración al 
Este del Uruguay, pasarán a la zona de 
dicha ciudad.

Las operaciones en 
territorio aliado.

•	 25 de mayo: Reconquista y evacua-
ción de la ciudad de Corrientes. La 
agrupación paraguaya que operaba 
a lo largo del Paraná se encontra-
ba en la zona de Empedrado. En la 
ciudad de Corrientes habían queda-
do unos 1600 hombres. El general 
Paunero con 1200 desembarcó en 
las inmediaciones de aquélla. Acto 
seguido, atacó cerca de la costa a 
una fracción paraguaya y luego a la 
reserva que acudió en apoyo de la 
anterior. Tras encarnizado comba-
te, los paraguayos se replegaron y 
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abandonaron la ciudad. Los argen-
tinos penetraron en ella pero no 
persiguieron por carecer de medios 
de movilidad; permanecieron allí 24 
horas y la abandonaron en la noche 
del 26 al 27 ante la noticia de que 
numerosas fuerzas enemigas avan-
zaban desde Paso de la Patria.

•	 11de junio: Acción naval del Ria-
chuelo. Nueve buques brasileños con 
un total de 59 cañones al mando del 
vicealmirante Barroso permanecían 
fondeados en el Paraná cerca de la 
desembocadura del arroyo Riachue-
lo, al sur de la ciudad de Corrientes. 
Ocho vapores y seis chatas paragua-
yas con 46 cañones al mando del 
comandante Meza, se aproximaron 

durante la noche con la intención de 
abordar por sorpresa a los buques 
enemigos, pero por desperfectos su-
fridos en dos de sus vapores llegaron 
al lugar de la acción a las ocho de 
la mañana.

Después de una serie de acciones 
en las que transcurrió 
todo el día, la lucha 
terminó favorablemen-
te para los brasileños, 
quienes echaron a pi-
que tres barcos para-
guayos y se apodera-
ron de las seis chatas. 
El resto de la fuerza 
derrotada se retiró sin 
ser perseguida.

•	 3 de julio: En la noche 
de este día se desban-
dó gran parte de las 
milicias de Entre Ríos 
acampadas en Basual-
do (arroyo afluente del 
Guayquiraró) las cua-
les formaban parte de 
las fuerzas que debían 
proteger la concentra-
ción del ejército.

Operaciones sobre el 
río Uruguay. Marcha 
de la agrupación 
paraguaya

La masa de la misma, 
unos 8000 hombres al man-
do directo de su jefe teniente 
coronel Antonio de la Cruz 
Estigarribia, franqueó el Uru-

guay en la zona de Santo Tomé y siguiendo 
por la margen Este alcanzó Uruguayana 
el 5 de agosto. Mientras tanto, unos 3000 
hombres a órdenes del mayor Duarte, que 
habían proseguido por la margen Oeste del 
Uruguay, llegaron a Paso de los Libres el 
2 del mismo mes.
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Combate de Yatay (17 
de agosto de 1865)

Las fuerzas de Duarte ocuparon una 
posición en las alturas existentes entre el 
arroyo Yatay al norte y el arroyo Despedi-
da al este. Allí fueron atacadas por el de-
nominado “Ejército de Vanguardia” fuerte 
de 10.700 hombres, al mando del general 
Venancio Flores. Los aliados combinaron 
el ataque frontal con el envolvimiento del 
flanco derecho y de la retaguardia de los 
paraguayos que resultaron totalmente 
aniquilados.

Pérdidas

Los paraguayos tuvieron 1200 muertos, 
300 heridos y 1200 cayeron prisioneros; 
los aliados, 390 muertos y 246 heridos.

Invasión aliada a Paraguay

Las fuerzas de ambos bandos

•	 Paraguay: En el campamento de 
Paso de la Patria, entre 20.000 y 

25.000 hombres; en 
Itapúa (frente a Posa-
das) y Tebicuary, unos 
2000; núcleos impor-
tantes guarnecían Ita-
pirú y Humaitá, am-
bos fortificados y con 
numerosa artillería.

•	 Aliados: Además de 
la escuadra conta-
ban con unos 25.000 
argentinos, 33.000 
brasileños y 2800 
orientales. Su artille-
ría sumaba 90 piezas. 
Aparte de estas fuer-
zas, el 11 cuerpo de 
ejército brasileño, casi 
15.000 hombres, pro-
cedente de Río Gran-
de del Sur, estaba en 
marcha por Corrientes 
hacia el Alto Paraná.

Franqueo del Paraná

Se inició el 16 de abril. La primera di-
visión naval abrió el fuego sobre Itapirú 
y sobre una batería emplazada entre ese 
punto y la desembocadura del Paraguay. 
Una hora después zarpó el primer escalón 
(general Osario, con 10.000 brasileños) en 
dirección a la margen Norte del río; torció 
luego aguas abajo y remontó el Paraguay 
protegido por la tercera división naval; 
la segunda división naval bombardeó el 
campamento paraguayo establecido en 
Paso de la Patria y el primer escalón des-
embarcó unos dos kilómetros al Norte de 
la desembocadura del Paraguay. Allí lo 
hizo también el segundo escalón (gene-
ral Flores, con 5000 hombres de los tres 
aliados), que llegó de noche, retrasado 
por un temporal.

Luego de los llamados “combates de 
la Confluencia”; librados en la zona de 
desembarco, los aliados avanzaron so-
bre Itapirú, que ocuparon el día 18. En 
este último punto desembarcó el resto del 
ejército.

234

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



Guerra de la 
Triple Alianza3

“El final de la guerra no resol-
vió las tensiones que habían 
llevado al conflicto. Paraguay 
quedó como un estado des-
mantelado, pero los proble-
mas sociales y políticos que 
aquejaban a la región del Pla-
ta se mantuvieron latentes. 
Para la Argentina, la guerra 
no fue la consolidación de su 
unidad nacional, sino la conti-
nuación de profundas divisio-
nes internas.” Tulio Halperin 
Donghi.

Combate de Estero 
Bellaco (2 de mayo)

Situación

Los aliados se encontraban inmedia-
tamente al sur del Estero Bellaco Sur. 
Las fuerzas principales paraguayas se 
estaban fortificando en la margen Norte 
del Estero Bellaco Norte y habían dejado 
fuerzas importantes en el Estero Bellaco 
Sur. López resolvió que el coronel Díaz, 
con 5500 hombres, atacara por sorpresa 
a “la vanguardia aliada para verificar un 
reconocimiento’’.

La acción

Se inició cerca de mediodía. La sor-
presa tuvo pleno éxito porque los aliados 
no tenían vigilados los pasos del estero. 
Tres batallones brasileños retrocedieron, 
abandonando la batería con que contaban. 
Los atacantes hicieron luego retroceder a 
cuatro batallones orientales que disponían 
de seis cañones. La reacción de las unida-
des aliadas situadas más a retaguardia no 
se hizo esperar. La intervención de fuer-
zas cada vez más numerosas obligó a los 
paraguayos a retirarse precipitadamente.

3	  Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar 
Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.
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Pérdidas

Paraguayos: entre 1300 y 2300 hombres, de los cuales 300 prisioneros, casi todos 
heridos.

Aliados: entre muertos y heridos, 1600 brasileños, 400 orientales y 61 argentinos.
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Situación

Paraguayos: En la posición de Estero Be-
llaco Norte, unos 25.000 hombres y 100 
piezas de artillería. En Humaitá y otros 
puntos a retaguardia, unos 14.000.

Aliados: En Tuyutí, frente a dicha posi-
ción, unos 33.000 hombres y 93 piezas 
de artillería. El segundo cuerpo de ejército 
brasileño, unos 15.000 hombres, continúa 

muy lentamente la marcha en dirección a 
Itapúa (frente a Posadas).

Resolución de López

Adelantarse a una supuesta ofensiva 
aliada y librar una batalla decisiva. A tal 
fin: atacar por sorpresa con unos 22.000 
hombres el frente, ambos flancos y la re-
taguardia aliada. Las fuerzas avanzarán 

Campaña del Cuadrilátero 
Batalla de Tuyuti (24 de mayo)
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divididas en las cuatro agrupaciones si-
guientes:

•	 Comandante Marcó. Franquearía el 
estero por paso Gómez.

•	 Coronel Díaz. Al oeste de la ante-
rior, para atacar por los boquerones 
a ambos lados de la isla Carapá.

•	 General Barrios. Franquearía el es-
tero al oeste de la anterior y por 
potrero Piris atacaría a la retaguar-
dia enemiga.

•	 General Resquín. Envolvería el flanco 
este de los aliados.

La acción

•	 Agrupación Díaz: Su aproximación 
se vio favorecida por el terreno y 
fue la primera en iniciar el ataque. 
Derrotó a dos batallones orientales 
que cubrían el servicio de seguri-
dad frente al boquerón norte, pero 
luego fue rechazada por el fuego 
de una posición que ocupaban tres 
batallones brasileños con 26 piezas 
de artillería, y se replegó al bosque. 
Un segundo ataque de Díaz fue san-
grientamente rechazado por un con-
traataque aliado.

•	 Agrupación Marcó: Se retrasó en 
su avance a través del estero y fue 
rechazada tres veces con grandes 
pérdidas.

•	 Agrupación Resquín: Su infantería 
(dos batallones) cruzó el estero por 
paso Yatayty Cara y Leguizamón; 
su caballería (ocho regimientos) por 
paso Minas. La caballería derrotó a 
los pocos escuadrones argentinos 
que allí se encontraban, pero en su 
temerario ataque contra la infante-
ría resultó prácticamente aniquilada. 
Los batallones de Resquín avanza-
ron con gran lentitud debido a las 

dificultades del terreno, lo que dio 
tiempo a los argentinos para tomar 
adecuadas contramedidas y recha-
zarlos a través del estero.

•	 Agrupación Barrios: Considerable-
mente retrasada en su avance por 
las dificultades del terreno, atacó 
varias horas después de iniciada la 
acción y fue rechazada.

A las 16:30 horas, después de cinco 
horas de lucha, la batalla había terminado.

Pérdidas

•	 Paraguayos: 6000 muertos, 7000 
heridos y 370 prisioneros, todos he-
ridos.

•	 Aliados: 4000 hombres entre muer-
tos y heridos; de ellos 3000 brasi-
leños, unos 800 argentinos y cerca 
de 300 orientales.

Después de Tuyutí

Los aliados continuaron en el campa-
mento del mismo nombre, en cuya zona 
se libraron los combates de Yatayty Cara, 
Boquerón y Sauce.

•	 10 y 11 de junio: Yatayty Cara. 
Fueron tres combates resultantes 
de ataques paraguayos. Uno se li-
bró el 10 y dos al día siguiente. En 
el primero, aquéllos emplearon dos 
batallones y en los restantes 2500 
hombres. En los tres fueron recha-
zados y sus pérdidas alcanzaron en 
total a 400. Los argentinos tuvieron 
205 bajas.

•	 16 de julio: Boquerón. Con el evi-
dente propósito de un futuro ataque, 
los paraguayos habían construido 
obras de fortificación en los boque-
rones a ambos lados de la isla Ca-
rapá y emplazado en ellas alguna 
artillería. Los aliados atacaron con 
el propósito de eliminar esta ame-
naza, pero sólo lograron apoderarse 
de la trinchera construida en el bo-
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querón al Sur de la isla nombrada. 
Las pérdidas fueron 1500 brasileños, 
de los cuales 230 muertos, y 60 ar-
gentinos. Se presume que las bajas 
paraguayas fueron similares, como 
consecuencia de los contraataques 
en masa que realizaron.

•	 18 de julio: Sauce. Se libró en la 
misma zona que el anterior. Los alia-
dos atacaron con la intención de des-
alojar a los paraguayos establecidos 
en punta Ñaró y Potrero Sauce. En 
sucesivos y desarticulados esfuer-
zos los aliados lograron posesionarse 
de las fortificaciones existentes en 
dichos puntos, pero fueron desalo-
jados de ellas. Sus pérdidas se ele-
varon a 2500 hombres. Las bajas 
paraguayas no se conocen.

•	 3 de septiembre: Curuzú. En este 
lugar, situado dos y medio kilóme-
tros al sudoeste de Curupaytí, los 
paraguayos habían construido una 
posición fortificada que ocuparon con 
2500 hombres y 13 piezas de artille-
ría. Los aliados resolvieron apoderar-
se de Curuzú, como zona de partida 
para futuras operaciones contra el 
flanco oeste y la retaguardia ene-
miga. La empresa estuvo a cargo 
del 11 cuerpo de ejército brasileño, 
que fue transportado por agua desde 

Itapirú y tuvo pleno éxito. Las bajas 
brasileñas fueron 800 hombres. Los 
paraguayos tuvieron 700 muertos, 
1700 heridos y 30 cayeron prisio-
neros.

Situación después de Curuzú

Los paraguayos continuaban en su posi-
ción de Estero Bellaco Norte. En Curupaytí 
habían reforzado una posición defensiva 
que se extendía entre el río Paraguay y la 
laguna López (o de Méndez), que ocupa-
ban con 5000 hombres y 49 piezas de ar-
tillería a órdenes del general José E. Díaz. 
Curuzú estaban en poder de los aliados.

Resolución de los aliados

Apoderarse de la posición de Curupaytí, 
con vistas a un posterior ataque contra la 
retaguardia de la posición principal para-
guaya en Estero Bellaco Norte, cortándola 
de la dirección de Humaitá.

Atacar desde Tuyutí la posición del es-
tero nombrado, y con la caballería, ro-
deándola por el Este, operar contra su re-
taguardia, en combinación con las fuerzas 
aliadas de Curupaytí.

Curupaytí (22 de septiembre)
239

Unidad Didáctica Nro 5
Historia Militar Argentina



Las fortificaciones paraguayas se con-
sideraban inexpugnables, a menos que la 
artillería aliada desmontara la mayor parte 
de los cañones enemigos. La escuadra del 
almirante Tamandaré tomó a su cargo esta 
responsabilidad. Poco después de las 8, 
los buques iniciaron el bombardeo, que 
suspendieron cerca del mediodía, haciendo 
la señal convenida de que la misión había 
sido cumplida.

Las tropas avanzaron entonces con 
orden de tomar a la bayoneta las fortifi-
caciones enemigas, pero desde el primer 
momento sufrieron un intensísimo fuego 
de artillería. La aproximación del atacante 
se vio además entorpecida por el terreno 
fangoso y los malezales; las lluvias re-
cientes habían inundado las partes bajas 
y colmado el foso que cubría la posición 
paraguaya.

El ataque fue finalmente detenido y 
resultaron estériles los alardes de valor 

de las tropas para proseguirlo. Se ordenó 
entonces el repliegue y a las 17 horas los 
aliados estaban de regreso en Curuzú

Pérdidas

Los argentinos, 2050 hombres entre 
muertos, heridos y dispersos; brasileños, 
1950 hombres. Dichas cifras representan, 
respectivamente, el 40 y el 20 por ciento 
de los efectivos empeñados. Los paragua-
yos tuvieron 92 bajas.

Después de Curupaytí

En septiembre, el general Flores re-
gresó a su país por razones de política 
interna.

En octubre, el marqués de Caxías re-
emplazó al general Osario en el comando 
en jefe de las fuerzas brasileñas.
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Año 1867

•	 En enero, cerca de 3500 combatien-
tes a órdenes del general Arredondo 
regresaron a la Argentina para res-
tablecer el orden interno. Por igual 
motivo Mitre regresó en febrero.

•	 El 26 de marzo se declaró el cóle-
ra en el ejército aliado. En Curuzú 
murieron 2400 hombres atacados 
por esa enfermedad. En Tuyutí no 
fue tan mortífera, pero a principios 
de mayo hubo 13.000 brasileños en 
los hospitales.

•	 En mayo, una fuerza de 5000 bra-
sileños, que a órdenes del coronel 
Camisao marchaba desde Matto 
Grosso hacia Paraguay, fue cercada 
por los paraguayos al sur del río Apa. 
El cólera hizo presa de los brasile-
ños, cuya mayor parte murió de la 
enfermedad o de hambre. El resto 
fue casi exterminado por el enemigo.

•	 El 25 de mayo, una gran creciente 
del río Paraguay casi cubrió el vivac 
aliado en Curuzú. Por ese motivo las 
tropas fueron llevadas a Tuyutí,

•	 En junio, Mitre regresó al teatro de 
operaciones.

Prosecución de las 
operaciones (continuación 
de la campaña del 
Cuadrilátero) 
Marcha aliada a Tuyú 
Cué - Forzamiento de 
Curupaytí por la escuadra

En octubre, los aliados resolvieron po-
ner en ejecución un plan que en esencia 
consistía en:

Rodear por el Este con la masa de las 
fuerzas la posición paraguaya del Estero 
Bellaco Norte, atacar esta posición por 

retaguardia en caso de encontrar puntos 
vulnerables y, de lo contrario, continuar 
hacia Humaitá y sitiarla. La escuadra debía 
forzar Curupaytí.

En cumplimiento de dicho plan el ejér-
cito aliado alcanzó Tuyú Cué el 29 de ju-
nio. Desde allí destacó una agrupación de 
1500 jinetes a San Solano (cuatro y medio 
kilómetros al norte del primero de dichos 
puntos).

24 de septiembre: Combates por los 
abastecimientos. Son dos acciones com-
binadas entre sí llevadas a cabo por los 
paraguayos: un ataque simulado contra 
el convoy que desde Tuyutí conducía las 
provisiones a Tuyú Cué y una emboscada 
contra las tropas que lo protegían. Los 
brasileños tuvieron 200 bajas y los para-
guayos 80.

Combates al norte 
del Cuadrilátero

•	 3 de octubre: Tayí. Los brasileños 
tuvieron 500 bajas y los paragua-
yos 300.

•	 21 de octubre: Tatayivá. Pérdidas 
paraguayas: 400 muertos y 140 
prisioneros, todos heridos; brasile-
ñas: 150 hombres entre muertos y 
heridos.

•	 28 de octubre: Potrero Obella. Los 
brasileños tuvieron 370 bajas y los 
paraguayos 140.

•	 2 de noviembre: Guardia Tayí. Los 
brasileños, con fuerzas muy superio-
res, atacan este punto defendido por 
400 paraguayos, a los que derrotan; 
pasan a cuchillo a la mayor parte de 
los mismos.
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Resolución de López

Atacar por sorpresa con 8000 hombres 
a los 13.000 aliados que permanecían en 
Tuyutí, con la intención de obligar a que 
regresaran a este punto todas o gran parte 
de las fuerzas que se encontraban al este 
y al norte del Cuadrilátero.

Sorpresa de Tuyutí

Las tropas paraguayas se aproximaron 
durante la noche e iniciaron el ataque al 
aclarar del 3 de noviembre, encontrando al 
enemigo entregado al sueño. Al acercarse 
a la primera línea de trincheras, dos ca-
ñones y alguna infantería aliada abrieron 
el fuego, pero el atacante lo arrolló todo, 
incendiando cuanto encontró a su paso. 
Cuatro batallones brasileños que ocupaban 
la segunda línea de trincheras se disper-
saron y huyeron hacia Itapirú.

Los paraguayos llegaron hasta los de-
pósitos, que saquearon e incendiaron. Lue-
go fueron contenidos por alguna caballería 
aliada que concurrió al lugar y finalmente, 
atacados por argentinos y brasileños, se 
vieron obligados a retirarse. En ese mo-
mento la mitad derecha del vivac aliado 
era una masa de fuego y humo.

Los aliados tuvieron 1250 bajas y los 
paraguayos 2500.

Año 1868

•	 14 de enero: Mitre regresó a Buenos 
Aires a raíz del fallecimiento del vi-
cepresidente de la República.

•	 19 de febrero: La escuadra brasileña 
forzó el paso del río Paraguay frente 
a Humaitá.

Los paraguayos evacúan 
el Cuadrilátero

López tomó esta resolución en vista de 
que las fuerzas enemigas situadas al este 
y al norte de aquél y el dominio del río 
Paraguay por la escuadra brasileña, im-
pedían la llegada de los abastecimientos. 
En los primeros días de marzo su ejército 
pasó al Chaco, continuó aguas arriba del 
río Paraguay y volvió a la margen este 
en la zona libre de fuerzas aliadas, con 
la intención de cerrar a éstas el camino 
a Asunción. En Humaitá quedaron 3000 
hombres. El cerco de este último punto 
fue estrechado por los aliados luego de 
la evacuación del Cuadrilátero.

21 de marzo: Ataque a las líneas pa-
raguayas de Sauce y Espinillo. Llevado a 
cabo por los brasileños. El primero de los 
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puntos citados, sobre el Estero Bellaco 
Norte, estaba defendido por 100 hom-
bres y fue tomado. En Espinillo, al Norte 
de Tuyú Cué, los paraguayos rechazaron 
el ataque.

Humaitá. El 15 de julio fracasó un ata-
que llevado por los brasileños, quienes 
perdieron alrededor de 1200 hombres. La 
plaza carecía de víveres. Fue evacuada 
franqueando el Paraguay en canoas y des-
embarcando en un reducto construido en 
la orilla chaqueña. En la noche del 22 al 23 
pasaron las mujeres y los heridos. El 24, 
día del natalicio de López, hubo bailes y 
música en Humaitá, y en la noche toda la 
guarnición atravesó el río. La evacuación 
fue ignorada por los aliados. Al ocupar la 
plaza se encontraron en ella 180 cañones 
y 600 fusiles. Humaitá había detenido a 
los aliados casi cinco meses.

5 de agosto: Gran parte de los fugitivos 
de Humaitá, desfallecientes de hambre, 
fueron cercados en la zona chaqueña y 
obligados a rendirse. Eran 1300 hombres, 
de los cuales 300 heridos, con cinco ca-
ñones y 800 fusiles.

Campaña del Pikiciry 
Las fuerzas paraguayas

Luego de evacuar el Cuadrilátero, López 
ocupó una posición defensiva en el río Te-
bicuary, que abandonó en seguida para ir a 
ocupar otra más ventajosa en el arroyo Pi-
kiciry (200 kilómetros al norte del Humaitá 
y 35 al sur de Asunción). Allí reorganizó 
su ejército, cuyos efectivos alcanzaron a 
18.000 hombres con 71 cañones. Entre 
los nuevos reclutas había niños de once 
años y hombres de sesenta. La munición 
era muy escasa. Las tropas estaban mal 
armadas y abrumadas de miseria. Las 
fuerzas fueron distribuidas así:
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•	 5000 hombres en la posición del Pi-
kiciry.

•	 5000 hombres y 12 piezas de arti-
llería, reserva móvil a órdenes del 
general Caballero.

•	 Resto del ejército en Itaibaté (o Lo-
mas Valentinas), donde se fortificó.

Prosecución de la ofensiva aliada

En Palmas (inmediaciones sur de la 
desembocadura del Pikiciry) quedaron 
9500 hombres (6500 argentinos, 2200 
brasileños y 800 orientales) destinados 
a aferrar a las fuerzas del Pikiciry y de 
Angostura.

El marqués de Caxías, con 18.500 bra-
sileños, pasó al Chaco; por un camino que 
se construyó siguió hacia el norte por el 
oeste del río Paraguay, al que volvió a 
franquear en San Antonio (unos 17 kiló-
metros al sudeste de Asunción), con la 
intención de caer sobre las espaldas del 
enemigo y obligarlo a una batalla de fren-
tes invertidos.

6 de diciembre: Itororó. El ejército de 
Caxías atacó a la agrupación del general 
Caballero (5000 hombres), que desta-
cada precipitadamente había ocupado la 
margen Sur del arroyo Itororó. El ataque 
puramente frontal, pues el envolvimiento 
en ejecución se retrasó, costó a los brasi-
leños 2400 bajas. Ante la amenaza de ser 
envueltos, los paraguayos se retiraron; sus 
bajas alcanzaron a 1200 hombres.

11 de diciembre: Avahy. El ejército bra-
sileño atacó a la agrupación Caballero, que 
ocupaba la margen Sur del arroyo Avahy. 
Los paraguayos fueron cercados y ani-
quilados; 3500 murieron y 1000 cayeron 
prisioneros, de los cuales 600 heridos. Los 
brasileños tuvieron 770 bajas.

Después de Avahy

El ejército brasileño marchó a Villeta, 
donde se reorganizó. De las fuerzas pa-
raguayas se encontraban: 8000 hombres 
fortificados en Itaibaté, 2000 en la posi-
ción del Pikiciry y 700 en Angostura.

21 de diciembre: Primera batalla de 
Itaibaté. Los brasileños atacaron. Habién-
dose apoderado de la posición paragua-
ya daban por ganada la batalla cuando 
fueron inesperadamente asaltados por el 
regimiento Acaamorotí, última reserva de 
López, que los rechazó hasta más allá de 
la primera línea de trincheras. Las pérdi-
das brasileñas alcanzaron a 1000 muertos 
y 3250 heridos, bajas más elevadas que 
las sufridas por los aliados en Curupaytí.

21 de diciembre: Ataque a la posición 
del Pikiciry. Debía efectuarse simultánea-
mente con el ataque a Itaibaté. Gelly y 
Obes atacaría el frente de la posición y 
Menna Barreta la envolvería por el Este. 
Las dificultades del terreno, motivadas por 
las lluvias, retardaron el envolvimiento al 
punto que después de casi ocho horas de 
espera y creyendo que aquél ya no se pro-
duciría en el día, Gelly y Obes sacó a sus 
tropas de los pantanos donde se habían 
aprestado y las llevó al campamento. A las 
17 horas, Menna Barreta atacó de revés 
la posición de los paraguayos, a quienes 
derrotó causándoles 680 muertos y 100 
heridos y tomándoles 100 prisioneros. Los 
restos de las fuerzas vencidas se refugia-
ron en Angostura.

27 de diciembre: Segunda batalla de 
Itaibaté. Reunidos al ejército de Caxías los 
7000 hombres de Gelly y Obes y de Men-
na Barreta, los aliados atacaron Itaibaté, 
donde López había logrado reunir un total 
de 4000 hombres. Fue ésta una batalla 
de cerco y aniquilamiento. Mil quinientos 
paraguayos fueron muertos y otros tantos 
quedaron prisioneros. López, acompañado 
por su estado mayor y escoltado por un 
escuadrón consiguió retirarse del cam-
po de batalla por una picada no vigilada 
por los aliados. Estos tuvieron 467 bajas 

244

Es
cu

el
a 

Su
pe

ri
or

 d
e 

G
ue

rr
a

Ciclo de Formación del Oficial de Estado Mayor - Tramo a Distancia



(347 argentinos y 120 entre brasileños y 
orientales).

30 de diciembre: Rendición de An-
gostura. Cercada por las tropas aliadas, 
bombardeada por la escuadra y carente 
de víveres, Angostura se rindió con 1200 
combatientes y 16 piezas de artillería, pero 
el número de personas que allí se encon-
traban eran 2400, incluso 500 mujeres.

Año 1869

El 5 de enero de 1869, los aliados en-
traron en Asunción.

Campaña de la Cordillera

El 25 y 29 de mayo se libraron, res-
pectivamente, las pequeñas acciones de 
Paraguary y Tupipitá, contra una retaguar-
dia que defendía los desfiladeros de los 
mismos nombres. Entre el 29 de julio y el 
18 de agosto tuvieron lugar los combates 
de Peribebuy y Río Hondo.

Refiriéndose a la última fase de esta 
guerra, comprendida entre octubre de 
1869 y el 19 de marzo de 1870, el co-
mando brasileño expresó: “la lucha no es 
más de ejército contra ejército sino de 
partidas contra partidas’’.

Muerte del Mariscal López

Se supone que pensaba pasar a Matto 
Grosso y de allí a Bolivia. El 19 de marzo 
de 1870 fue alcanzado por un destaca-
mento de persecución del general brasi-
leño Cámara en Cerro Cora, a orillas del 
río Aquidabán (afluente del Paraguay, 450 
kilómetros al Norte de Asunción). Ya he-
rido fue lanceado y muerto por los rio-
grandenses, cayendo prisioneros los pocos 
hombres que lo acompañaban. La guerra 
había terminado.

Cuadro de Francisco Solano López, 
realizado por el pintor Aurelio García 

Corvalán en el año 1866, ilustrado con el 
uniforme de gala del Mariscal Paraguayo 

y el bastón de mando

Argentina incorporó definitivamente 
la zona situada al sur del Alto Paraná en 
el extremo noroeste de Corrientes, hoy 
Misiones, que por derecho le pertenecía. 
En el Chaco fijó como límite del territorio 
argentino el río Pilcomayo y no el río Para-
guay hasta el límite con Brasil (unos 600 
kilómetros al Norte de Asunción) como se 
había estipulado en el Tratado de la Triple 
Alianza, de conformidad con la frase del 
ministro argentino Varela “La victoria no 
da derechos’’. Brasil incorporó a su terri-
torio la zona en litigio.
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Luchas internas durante 
la Guerra del Paraguay4

“El conflicto con Paraguay no sólo 
desangraba a la región del Pla-
ta, sino que también exponía las 
profundas divisiones internas del 
país. La resistencia a la guerra 
por parte de las provincias, en 
contraste con el fervor bélico de 
Buenos Aires, mostraba que, de-
trás de la unidad proclamada, Ar-
gentina seguía siendo una nación 
fracturada.” Tulio Halperin Donghi.

Operaciones de Paunero y 
Campos en Córdoba y Cuyo

Año 1866

Tuvieron por objeto poner fin a la sub-
versión desatada en Cuyo con la revolución 
que estalló en Mendoza el 9 de noviem-
bre, mes y medio después del desastre 
de Curupaytí.

El propósito proclamado por los revo-
lucionarios fue hacer la paz con Paraguay. 
La causa más profunda del movimiento, 
agregada a intereses partidarios y al es-
píritu levantisco de los caudillos, fue el 
hondo resentimiento dejado por las luchas 
civiles anteriores que dieron lugar a en-
frentamientos sangrientos. Sus principales 
figuras fueron los hermanos Juan y Felipe 
Sáa, Juan de Dios Videla y Felipe Varela.

El núcleo de tropas con que contaron 
inicialmente los revolucionarios fue un 
contingente que se preparaba para mar-
char a Paraguay, el que derrotó en Luján 
de Cuyo a fuerzas del regimiento de Gra-
naderos a Caballo.

Al estallar el movimiento subversivo, 
el gobierno nacional nombró comandante 
de las fuerzas que debían restablecer el 
orden y reponer a las autoridades derroca-

4	  Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar 
Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.

das, al general Wenceslao Paunero, quien 
reunió en Río Cuarto a las fuerzas que se 
denominaron “Ejército del Interior’; con 
la intención de marchar sobre Mendoza.

De acuerdo con las instrucciones re-
cibidas, el coronel Julio Campos, gober-
nador de La Rioja, al frente de las tropas 
movilizadas en esta provincia, 1200 hom-
bres, marchó a San Juan que había sido 
invadida por las fuerzas revolucionarias 
de Mendoza.

Campos destacó una agrupación para 
interceptar el camino a Felipe Varela, quien 
al frente de fuerzas rebeldes había entrado 
en la provincia de San Juan procedente 
de Chile, pero la mayor parte de dicha 
agrupación se pasó a las filas de aquél.

Año 1867

El 5 de enero se produce el combate 
de la Rinconada del Pocito. Los rebeldes 
del coronel Videla derrotaron a las fuerzas 
legales del coronel Julio Campos, quien 
después de la acción con unos 200 hom-
bres se dirigió a San Luis buscando reu-
nirse con Paunero.

Al conocer la derrota de Campos, el 
Ejército del Interior que marchaba sobre 
Mendoza se detuvo en el Desaguadero, 
para continuar allí la organización de sus 
fuerzas. Cortadas sus comunicaciones por 
las montoneras de Felipe Sáa, falto de me-
dios de movilidad y amenazado del peligro 
de ser rodeado por fuerzas superiores en 
la zona desértica donde se encontraba, 
Paunero regresó a Río Cuarto, adonde lle-
gó el 5 de febrero.

Durante su retroceso las fuerzas legales 
tuvieron un encuentro con las montoneras 
de Sáa en Los Loros y otro en Pampa del 
Portezuelo, ambos en la provincia de San 
Luis, y en los cuales los rebeldes fueron 
terminantemente derrotados.
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Debe señalarse que el 4 de diciembre 
de 1866, luego de haber salido de Río 
Cuarto el Ejército del Interior, estalló allí 
una revolución que fue dominada de inme-
diato por el regimiento 7 de caballería que 
llegaba para incorporarse a dicho ejército.

En vista de que los rebeldes dominaban 
San Luis, Mendoza, San Juan, Catamarca 
y La Rioja, el gobierno nacional resolvió 
enviar una división (cuatro batallones con 
dos piezas de artillería) de 1600 hombres 
al mando del coronel Arredondo, para 
reforzar al Ejército del Interior. Dispuso 
además la movilización de fuerzas para 
proteger contra los indios las fronteras 
de Buenos Aires y Córdoba que habían 
quedado desguarnecidas. Mitre regresó 
al país dada la gravedad de la situación.

Operaciones de 
Paunero contra Saa en 
Córdoba y San Luis

Año 1867

Reforzado el Ejército del Interior sus 
efectivos alcanzaron a 3000 hombres y 10 
piezas de artillería, y de inmediato inició 
las operaciones de acuerdo al plan estable-
cido por el general Mitre, que en síntesis 
determinaba:

Marchar para ocupar sucesivamente 
San Luis, Mendoza y San Juan, batiendo 
a los rebeldes que encuentre a su paso.
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En combinación con el Ejército del Inte-
rior, las fuerzas reunidas de Santiago del 
Estero, Tucumán y Catamarca marcharán 
hacia La Rioja para derrotar a las fuerzas 
rebeldes que pretendan refugiarse allí, 
como había ocurrido otras veces.

Paunero marchó hacia San Luis. En 
el trayecto destacó la división Arredon-
do hacia Villa Mercedes, que había sido 
abandonada al saqueo de indios ranqueles 
plegados al ejército rebelde. El resto de 
las fuerzas legales siguió atrás de dicha 
división.

•	 1º de abril: San Ignacio (paso sobre 
el río Quinto). Arredondo con 1600 
hombres derrotó al ejército man-
dado por Juan Sáa, cuyos efectivos 
alcanzaban a unos 3500 hombres 
con ocho cañones. Los derrotados 
se retiraron dispersos. No son perse-
guidos en vista de la próxima caída 
de la noche.

•	 4 de abril: Paunero ocupó la ciudad 
de San Luis.

•	 14 de abril: Paunero llegó a la ciudad 
de Mendoza.

Operaciones de Taboada 
contra Varela en La 
Rioja y Catamarca

Año 1867

Rebeldes: El coronel Felipe Varela con 
montoneras de San Juan, Catamarca y La 
Rioja se apoderó de esta última provin-
cia, después de derrotar el 2 de enero en 
Guandacol al comandante Linares. Fuerzas 
destacadas por el jefe rebelde derrotaron 
en Tinogasta, el 4 de marzo, al coronel 
Melitón Córdoba, gobernador de Catamar-
ca. Varela ha concentrado sus montoneras 
en Chilecito.

Fuerzas legales: En cumplimiento de 
la anteriormente citada disposición del 

gobierno nacional, se organizó el deno-
minado Ejército del Norte, con guardias 
nacionales de Santiago del Estero, Tucu-
mán y algunos contingentes de Catamarca 
y La Rioja.

De conformidad con el plan de Mitre, el 
ejército marchó a La Rioja, de cuya capital 
se apoderó el 19 de marzo.

Imagen de Felipe Varela.

10 de abril: Pozo de Vargas (2,5 kiló-
metros al norte de la ciudad de La Rioja). 
Varela que contaba con unos 4000 hom-
bres, incluido un batallón de chilenos, bus-
có la batalla contra el Ejército del Norte, 
comandado accidentalmente por el general 
Antonino Taboada, cuyos efectivos alcan-
zaban a unos 2100 hombres. La acción 
duró algo más de dos horas y los rebeldes 
fueron completamente derrotados; parte 
de ellos llegó a Jáchal y algunos se diri-
gieron a Chile.

Del 5 de junio al 4 de agosto: Otras 
acciones. Una columna de fuerzas legales 
compuesta de 400 hombres al mando del 
comandante Charras libra contra las mon-
toneras de Varela, que se habían reorga-
nizado en Jáchal, los combates de Dusito, 
Cuesta de Miranda, Cuesta de Chilecito y 
Saujil, de los cuales sólo el segundo fue 
favorable a Varela, quien como consecuen-
cia de dichas acciones se dirigió al Norte 
con unos 1000 montoneros y se refugió 
en Bolivia.
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Revolución en Córdoba

El 16 de agosto de 1867, Simón Luen-
go, partidario de Varela, encabezó una re-
vuelta. Los revolucionarios tomaron varios 
rehenes, entre ellos el ministro de Guerra 
y Marina, quien se encontraba acciden-
talmente allí para gestionar el envío de 
contingentes a Paraguay. Ante la aproxi-
mación del general Conesa con fuerzas de 
la frontera del desierto, los revolucionarios 
se desbandaron.

Nuevas operaciones 
de Varela

AÑO 1867

29 de agosto: Rincón de Amaicha (120 
kilómetros al sudoeste de la ciudad de 
Salta). Varela, que había invadido desde 
Bolivia, derrotó al coronel Pedro J. Frías.

30  de  agos to :  Va l l e  de l  Mo-
l ino.  Vare la  der rotó  nuevamen-
te a las tropas salteñas de Frías. 
10 de octubre: Varela atacó y se apoderó 
de la ciudad de Salta. Perdió 125 hombres 
y los salteños, 15. Ante la aproximación 
de fuerzas nacionales al mando del ge-
neral Navarro, Varela se retiró a Jujuy. 
Perseguido por dichas fuerzas, volvió a 
refugiarse en Bolivia, donde su montonera 
fue desarmada por las autoridades.

Al finalizar el año 1868, Varela volvió 
a invadir, esta vez con sólo cien hombres. 
Derrotado en Pastos Grandes por el coro-
nel salteño Pedro Corvalán, el 12 de enero 
de 1869, pasó a Bolivia y después a Chile 
donde falleció al año siguiente.

Revolución en Santa Fe

El movimiento estalló en la ciudad de 
Santa Fe el 22 de diciembre de 1867 y, dos 

días después, en Rosario. Lo encabezaban 
los coroneles José y Patricio Rodríguez, 
respectivamente. Su objetivo inmediato 
era la renuncia del gobernador Oroño, 
quien atrincherado en la ciudad de Santa 
Fe aceptó la propuesta de los revolucio-
narios de deponer las armas a cambio de 
una amnistía.

Los revolucionarios de Rosario, que se 
habían apoderado de la ciudad, perma-
necieron en ella hasta el 6 de febrero de 
1868, en que aceptaron también deponer 
las armas a cambio de una amnistía.

ACTIVIDADES

•	 Lectura comprensiva de los conte-
nidos adjuntos.

•	 Identificar los conceptos y temas 
esenciales en función de los objeti-
vos de la Unidad Didáctica resaltan-
do y/o subrayado los mismos.

•	 Identificar los aspectos poco com-
prendidos de los apuntes para ser 
tratados en el foro y / o en la clase 
virtual de la unidad didáctica.

•	 Resumir los contenidos si les resul-
ta pertinente y de utilidad para un 
futuro estudio.

•	 Contestar el cuestionario diligencia-
do en la auto evaluación de la unidad 
didáctica, que contiene a juicio de la 
catedra los puntos más importantes 
que debe retener el alumno.

RESUMEN

El ataque paraguayo a la provincia de 
Corrientes encontró al gobierno con una 
fuerza de línea muy reducida, mal equipa-
da, deficientemente instruida y con misio-
nes muy diferentes a las que se imponían. 
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El Ejército Nacional estaba preparado para 
la lucha contra el indio y la pacificación 
interna, pero no para un conflicto de mag-
nitud como se planteó. A favor del go-
bierno se presentó el aprovechamiento 
político de la indignación causada por la 
sorpresiva invasión, sobre todo en Bue-
nos Aires. Inmediatamente comenzó una 
avalancha de acciones para transformar la 
reducida fuerza en una máquina eficiente 
capaz de enfrentar al del presidente Fran-
cisco Solano López. Mientras Argentina 
adoptaba medidas con el fin de modificar 
su indefensión y desalojar al enemigo de 
su territorio , Brasil y Uruguay ponían en 
marcha sus respectivas maquinarias mili-
tares para una guerra que, contra las pre-
visiones de los más entusiastas, prometía 
ser larga y difícil, las tropas paraguayas 
alcanzaron sus objetivos pero con escaso 
ímpetu ofensivo. 

Las columnas que debían actuar, res-
pectivamente, sobre las costas del Paraná 
y el Uruguay para dificultar las operacio-
nes conjuntas de los aliados, estaban co-
mandadas por jefes mediocres, de escasos 
recursos estratégicos y tácticos; simples 
ejecutores de las órdenes de López, sin 
capacidad alguna para modificarlas en 
atención a las circunstancias. 

El general Robles penetró en cuña, con 
sus 20.000 hombres, hasta Goya, donde 
se detuvo sin saber qué hacer. En cuanto 
al teniente coronel Estigarribia, con sus 
11.000 soldados, se preocupó por hacerse 
fuerte en la ciudad brasileña de Urugua-
yana, sin realizar el menor movimiento 
ofensivo. Paunero, embarcado en buques 
aliados, navegó por el Paraná en deman-
da de Corrientes y al ser informado de la 
marcha del grueso del ejército paraguayo 
hacia el sur, atacó el 25 de mayo de 1865 
la capital de esa provincia, donde actuaba 
un triunvirato adicto a López. 

Fue un combate con muchos muertos 
y heridos, que no tuvo más resultado que 
entusiasmar a los partidarios de la gue-
rra, pero que trajo represalias para los 
habitantes. El general argentino volvió a 

embarcarse y se dirigió a Esquina en busca 
de refuerzos. Obtuvo algunas tropas en-
viadas por Urquiza al mando del general 
Manuel Hornos, con los que pudo remontar 
su pequeño ejército a 2.800 hombres y 
24 cañones, efectivos ciertamente bien 
escasos para enfrentar a Robles. Pero el 
11 de junio se produjo la batalla naval 
de Riachuelo, en que las naves brasile-
ñas al mando del vicealmirante Barroso 
derrotaron a la escuadra comandada por 
el capitán Meza. 

El Paraguay no pudo reponerse de la 
pérdida de tres buques y seis chatas, con 
lo que perdió definitivamente su línea de 
comunicaciones fluviales con el exterior 
y, por ende, la posibilidad de recibir ele-
mentos de guerra. En cuanto a los aliados, 
a raíz de esa victoria lograron el dominio 
absoluto del Paraná y con ello la seguri-
dad de los envíos de armamentos, víveres 
y hombres; obtuvieron facilidades para 
realizar operaciones combinadas contra la 
retaguardia de los adversarios y estuvie-
ron en condiciones de dificultar la acción 
enemiga sin temor a 20 las posiciones de 
artillería del riachuelo. 

Así, en pocos días, se desbarató todo 
el plan ofensivo de López, aunque, en 
previsión de dificultades, el presidente 
y generalísimo Mitre decidió cambiar el 
centro de concentración de tropas argen-
tinas a Concordia, en lugar de Goya, y 
fijar un punto de reunión de brasileños y 
uruguayos en Paysandú o en Salto. El 17 
de junio, luego de ser autorizado por ley 
para hacerse cargo del ejército aliado, y de 
delegar el mando en el vicepresidente Paz, 
Mitre zarpó con sus ayudantes de Cepeda 
y Pavón rumbo a la población entrerriana. 

Se había preocupado por obtener el 
mando de los ejércitos al producirse las 
apresuradas negociaciones del Tratado de 
la Triple Alianza, para ejercerlo en forma 
efectiva y no a través de sus generales, 
como Pedro II. Lo estimulaba la gloria 
militar, acicate que, por más que lo ne-
gara en diversas ocasiones a lo largo de 
su existencia, era para él muy poderoso, 
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pero también lo impulsaba la convicción 
de que en aquellos momentos no había 
otro general argentino -excepto Urquiza- 
en condiciones de organizar y llevar al 
combate muchos miles de hombres que 
seguían distintas banderas. No se equivocó 
con respecto a la lealtad y entereza del 
vicepresidente. Mientras Mitre llegaba a 
Concordia, Paunero, que había recibido 
órdenes de incorporarse y subordinarse a 
Urquiza, demoraba su cumplimiento, en 
parte por los problemas surgidos entre las 
fuerzas correntinas de vanguardia, a los 
que se agregaban las desavenencias con 
el gobernador Lagraña. 

De pronto, en la noche del 3 al 4 de 
julio se produjo el desbande de las tropas 
entrerrianas en Basualdo, sin que Urquiza 
pudiera impedirlo. Miles de hombres aban-
donaron a su hasta entonces indiscutido 
jefe de Caseros, Cepeda y Pavón, renuen-
tes a combatir junto a los porteños contra 
los paraguayos. Esta defección significó 
un duro golpe que retrasó notablemente 
las operaciones. En tanto el generalísimo 
procuraba disciplinar a sus soldados en 
concordia. Fue una tarea realmente ar-
dua que comprendió desde la supervisión 
de los ejercicios de marcha y combate 
más elementales hasta el control de las 
actividades de los proveedores, quienes 
se enriquecían a costa del hambre y la 
seguridad del ejército; desde el castigo 
de los desertores hasta el aplacamiento 
de rencillas por futilezas entre los mandos 
superiores y los oficiales subalternos.

Operaciones sobre los ríos Paraná y 
Uruguay

Las tropas aliadas al mando del general 
Venancio Flores, entre las que se hallaban 
las del Primer Cuerpo de Ejército a las 
órdenes de Paunero, vencieron al mayor 
Duarte en la batalla de Yatay, con escasas 
pérdidas para aquéllas (17 de agosto de 
1865). La victoria permitió poner sitio a 
Uruguayana. Frente a ella se produjo el 
primer conflicto serio entre argentinos y 
brasileños. Estos se negaron a aceptar el 
comando de Mitre por entender que debía 
ejercerlo el emperador, ya que la ciudad se 

hallaba en territorio del Brasil. El generalí-
simo amenazó con repasar el río Uruguay, 
y el almirante Tamandaré con detener el 
cruce a cañonazos. Finalmente llegó don 
Pedro II, quien pronunció la célebre fra-
se: “Eu mando, você fará”, que mantu-
vo a Mitre al frente de las operaciones. 
Extenuadas las tropas paraguayas, que 
en los últimos momentos carecían de ali-
mentos y hasta bebían kerosene, su jefe, 
Estigarribia, capituló el 18 de septiembre, 
cuando los aliados se aprestaban a tomar 
la posición por asalto. 

Algo más de un mes antes, el 12 de 
agosto la exigua Armada Argentina ha-
bía tenido su primero y único combate 
realmente significativo durante la guerra, 
al forzar las baterías paraguayas de Paso 
de Cuevas, próximas al pueblo de Bella 
Vista. A partir de entonces, sus buques 
realizaron tareas de transporte, en tanto 
las naves acorazadas brasileñas asumían 
compromisos de mayor riesgo. Frente a 
estos acontecimientos, López ordenó el 
7 de octubre la retirada de la columna 
del Paraná, que pudo cruzar a territorio 
paraguayo sin que la división brasileña 
estacionada en Riachuelo hiciese nada por 
impedirlo. Tal conducta fue, sin duda, uno 
de los motivos determinantes de la pro-
longación de la guerra. Marcha hacia el 
Paraguay Con una lentitud que se explica 
por la demora en llegar al frente de los 
batallones de la Guardia Nacional de las 
provincias del norte, la heterogeneidad 
de las fuerzas aliadas y los frecuentes 
conflictos entre sus mandos intermedios, 
además de los ya señalados problemas 
para abastecer, disciplinar y armar a los 
combatientes de los tres países, se pro-
dujo la concentración de las tropas de la 
Alianza en las proximidades de la ciudad 
de Corrientes, convertidas en extensos 
campamentos. 

Un primer hecho de armas, ocasionado 
por 22 una incursión paraguaya sobre las 
fuerzas argentinas con apoyo de fuego de 
las baterías de Itapirú, la batalla de Co-
rrales o Pehuajó (31 de enero de 1866), 
que pudo haber sido un triunfo con esca-
so costo de vidas, provocó serias bajas 
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a la Segunda División Buenos Aires por 
la imprudencia y temeridad de su jefe, 
el coronel Emilio Conesa. El generalísimo 
elogió el valor de los Guardias Nacionales 
pero recomendó economizar su sangre 
generosa. Para abril, Mitre comandaba un 
respetable ejército constituido por 60.000 
hombres, de los cuales, 30.000 eran bra-
sileños, 24.000 argentinos y 3.000 uru-
guayos, y con 81 piezas de artillería de 
diferente calibre y potencia ofensiva. Las 
del Ejército Argentino distaban de ser las 
mejores. 

A un año y escasos días de la invasión 
paraguaya a Corrientes, las fuerzas com-
binadas -que contaban además con un 
ejército de reserva de 14.000 hombres y 
26 cañones comandados por el barón de 
Porto Alegre- invadieron el Paraguay por 
el Paso de la Patria. No bien instalados 
en sus carpas de campaña, los jefes, ofi-
ciales y soldados aliados se encontraron 
con la realidad de una geografía impo-
nente por su belleza pero riesgosa para 
los argentinos, los uruguayos y los brasi-
leños provenientes de regiones comple-
tamente diversas. La selva, los bosques, 
los grandes esteros, se presentaban con 
características sombrías. El enemigo podía 
tender eficaces emboscadas, defenderse 
con menor esfuerzo y tomar con mayor 
facilidad la ofensiva. 

El terreno le resultaba familiar, tanto 
que, mientras los infantes de los tres ejér-
citos aliados deshacían sus zapatos cru-
zando los esteros y sufrían lacerantes heri-
das provocadas por los abatís diseminados 
por el adversario, éste marchaba con el 
curtido pie descalzo, conocedor de cada 
accidente del camino. Las fortificaciones 
paraguayas, estratégicamente levantadas 
pues apoyaban uno de sus extremos sobre 
el río Paraguay y otro sobre los esteros, no 
sólo cerraban el camino hacia Asunción, 
sino que se convertían en barreras casi 
inexpugnables. La mayoría de los comba-
tientes, aun los menos avisados en cues-
tiones militares, comprendieron que sería 
muy difícil avanzar en lo sucesivo. Por otra 
parte, el clima tropical no sólo provocaría 
serias molestias, particularmente a los ar-

gentinos y uruguayos, sino que ocasionaría 
tantas víctimas como las batallas. 

El propio Mitre, como muchos otros, 
soportaron frecuentes colitis, que se hi-
cieron crónicas y los molestaron el resto 
de sus vidas. Se iniciaba la larga y penosa 
Campaña del Cuatrilátero, que se desa-
rrolló furiosamente en un escenario de 
pocos kilómetros. El 2 de mayo comenzó 
la contraofensiva de López, quien atacó 
la posición aliada de Estero Bellaco, y fue 
rechazado con grandes pérdidas para am-
bas partes. Apenas veintidós días después, 
López lanzó sus mejores tropas contra el 
campamento aliado de Tuyutí. Fue la ba-
talla más grande y sangrienta de América 
del Sur, en la que cayeron 13.000 para-
guayos, entre muertos y heridos, y 4.000 
aliados. En las cinco horas de combate, se 
registraron escenas de valor por parte de 
los cuatro ejércitos combatientes, en que 
el ejército paraguayo perdió gran parte 
de su capacidad combativa y no pudo ya 
reponerse. 

El generalísimo arriesgó de nuevo su 
vida al elegir los lugares de mayor peligro 
para dirigir la batalla. Pese al descalabro 
sufrido por las fuerzas del mariscal pa-
raguayo, los aliados no lograron grandes 
avances que le permitieran dominar las 
posiciones encerradas en el denominado 
Cuadrilátero. El 10 y 11 de julio se libró 
un combate por la posesión de la isleta de 
Yataytí Corá, donde argentinos y paragua-
yos se batieron con decisión, hasta que el 
campo quedó en poder de los primeros, 
pero con graves pérdidas para los ya diez-
mados batallones de línea y de la Guardia 
Nacional. Mitre ordenó el 17 y 18 de julio 
el ataque a las defensas de Sauce o Bo-
querón, durante el cual sufrieron grandes 
pérdidas, estimadas en 5.000 bajas, las 
fuerzas argentinas, brasileñas y orientales, 
y 2.000 las paraguayas. 

Tal fracaso se vio compensado en parte 
por la toma de Curuzú, el 2 de septiem-
bre, que puso a los ejércitos de la Triple 
Alianza frente a las trincheras de Curu-
paytí. Las demoras y las lluvias permitie-
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ron que el comando paraguayo, auxiliado 
por ingenieros de la talla del inglés Jorge 
Thompson, concluyeran las fortificaciones, 
que las tornaron inaccesibles. Entrevis-
ta de Yataytí Corá Las pérdidas sufridas 
y la imposibilidad de abastecerse en el 
exterior habían mostrado claramente a 
López que la guerra estaba perdida. De ahí 
que intentara una paz honrosa, mediante 
una reunión con el presidente Bartolomé 
Mitre. La conferencia se realizó el 12 de 
septiembre de 1866 en Yataytí Corá, en-
tre las líneas de ambos ejércitos, y en su 
transcurso el mariscal ofreció al manda-
tario argentino que se buscaran medios 
conciliatorios considerando que la sangre 
derramada había sido suficiente para lavar 
mutuos agravios. 

Mitre le contestó que no podía decidir 
por sí solo y que transmitiría la propuesta 
a los aliados y respondería por escrito. 
24 En Brasil, la reunión fue interpretada 
como un intento argentino de alcanzar la 
paz fuera de lo prescripto por el Tratado 
de la Triple Alianza, y el emperador Pedro 
II llegó a afirmar: “Abdicaré más bien que 
tratar con semejantes déspotas”. Rechazo 
de Curupaytí El 22 de septiembre de 1866, 
el ejército aliado atacó las fortificaciones 
de Curupaytí, defendidas por trincheras y 
profundos fosos precedidos de espinosos 
abatís. Mitre había propuesto en junta de 
guerra el flanqueo de las posiciones adver-
sarias, pero sus ideas habían sido recha-
zadas por los aliados y no tuvo voluntad 
o posibilidad de imponerlas. Se decidió un 
ataque frontal, cuyas consecuencias eran 
previsibles hasta por los soldados. 

El comandante de la escuadra brasi-
leña, Tamandaré, había prometido el día 
anterior que destruiría “tudo isso em duas 
horas”, pero el bombardeo de los cañones 
de grueso calibre no hicieron mella a las 
baterías paraguayas ni destruyeron los 
depósitos de municiones. Era unánime la 
idea de los componentes de las tropas 
argentinas y brasileñas de que morirían 
miles de hombres en el intento. Así fue. 
Luego de dar la escuadra la señal de que 
había dañado suficientemente el objetivo, 
marcharon las columnas que, tras cuatro 

horas de denodados esfuerzos y elevadas 
pérdidas debieron retirarse al oír el fatídi-
co toque del cuartel general. Uno a uno, 
los batallones argentinos y brasileños se 
estrellaron contra las fortificaciones, sin 
poder superarlas. 

Aquel día, los aliados sufrieron 4.000 
bajas y los paraguayos, que no podían 
ser alcanzados desde su inconquistable 
posición y habían elegido los blancos se-
gún los grados militares que ostentaban 
los atacantes, perdieron sólo 92 hombres. 
Como consecuencia de la denuncia de Mi-
tre de que Tamandaré no había cumplido 
su misión, el ministro de Guerra del Brasil 
renunció, fueron relevados el almirante y 
el general barón de Porto Alegre y puesto 
al frente de las fuerzas brasileñas el mar-
qués de Caxias. La mayoría de los bata-
llones argentinos quedaron en esqueleto, 
algunos mandados por tenientes, y dada 
la magnitud del descalabro fue necesaria 
una larga etapa de reorganización en el 
campamento de Tuyutí que duró casi un 
año, pues recién en junio de 1867 pudo el 
generalísimo aliado ordenar un movimien-
to por el flanco del este para interponerse 
entre las fortificaciones del enemigo y la 
ciudad de Asunción.

El final

La amenaza de un complot en Bue-
nos Aires, la agitación del interior y la 
Revolución de los colorados, que estalló 
en las provincias de Cuyo, determinó la 
intervención federal y la marcha de varios 
batallones al mando del general Paune-
ro hacia aquellos puntos. También obligó 
a Mitre a regresar en febrero de 1867 a 
Buenos Aires, donde se encontró con la 
renuncia del vicepresidente, disgustado 
por la oposición que le hacían dos minis-
tros y cansado de la pesada carga que le 
había tocado asumir como encargado del 
Poder Ejecutivo y que tendría que volver 
a soportar cuando el presidente regresara 
al frente. 

Éste se hallaba decidido a retomar el 
mando del ejército aliado, a pesar de las 
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AUTOEVALUACIÓN

Pregunta Nro. 1: Refiera los antecedentes de la Guerra de la Triple Alianza.

Pregunta Nro. 2: Refiera la movilización de los Ejércitos Aliados para emprender las 
operaciones militares.

Pregunta Nro. 3: Refiera la Reconquista de la Ciudad de Corrientes, la Batalla de 
Yatay y la Rendición de Uruguayana.

Pregunta Nro. 4: Refiera la Campaña del Cuadrilátero.

Pregunta Nro. 5: Aprecie la pervivencia de patrones napoleónicos en el modo de 
combatir y asimismo reconozca los adelantos tecnológicos empleados en batallla.

Pregunta Nro. 6: Refiera la Campaña de Humaitá.

Pregunta Nro. 7: Refiera la Campaña del Pikysiry.

Pregunta Nro. 8: Distinga la composición de las Unidades de Línea y de Guardias 
Nacionales.

Pregunta Nro. 9: Valore la Guerra de la Triple Alianza como experiencia madurativa 
del Ejército Nacional.

dificultades que presagiaban los futuros 
comicios para elegir su sucesor constitu-
cional. Finalmente, el Congreso rechazó 
el 13 de junio de 1867 la dimisión, con el 
visto bueno del propio Paz. Las noticias 
del interior no eran halagüeñas. Paunero 
había derrotado a los insurrectos el 1º 
de abril de 1867 en San Ignacio, pero no 
había podido detener la invasión preparada 
desde Chile por Felipe Varela. El gobier-
no nacional pidió que los mandatarios de 
Santiago del Estero, Tucumán y Catamarca 
convocasen fuerzas para derrotar al cau-
dillo. Comandadas por el general Antonino 
Taboada, lo vencieron completamente el 
10 de abril, en la acción de Pozo de Var-
gas. 

En el campamento de Tuyutí, la situa-
ción de los aliados resultaba crítica. Las 
pérdidas habían llevado a Brasil a manu-

mitir esclavos para incorporarlos al ejér-
cito. Las fuerzas uruguayas, diezmadas 
en Sauce o Boquerón y golpeadas por las 
dolencias y la deserción, prácticamente 
habían desaparecido. En otro orden, el 
Ejército Argentino recibía constantemente 
los ecos de las críticas que la prensa y la 
opinión pública prodigaban a la conducción 
militar y que tenían sus fuentes de infor-
mación en las propias filas. Pese a todo 
López ya estaba militarmente derrotado, 
y su ejército, diezmado en las acciones 
anteriores, llamaba a filas a los niños y 
ancianos. Sin embargo, nuevos y san-
grientos encuentros, como los de Itá Ibaté 
(Lomas Valentinas) y Peribebuy, jalonaron 
el camino hacia el final, que se produjo 
cuando el dictador, rodeado por un grupo 
de fieles, murió junto a su hijo Francisco, 
el 1° de mayo de 1870, en los confines 
del Paraguay, junto al arroyo Aquidabán, 
en Cerro Corá.
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INTRODUCCIÓN

Existieron tres áreas en las que la relación militar con los pueblos indígenas tuvo 
características diferentes: los Andes de Perú , los puntos de contacto con el Gran 
Chaco y la frontera sur.

La primera región estaba en una vasta altiplanicie conocida como el Altiplano, que 
corresponde hoy a la parte occidental de Bolivia. Fue a principios del siglo XIX, una 
zona densamente poblada de gran importancia económica debido a su riqueza mi-
neral. A diferencia de las otras dos áreas indígenas el gobierno colonial se estableció 
temprano en esa región. La gran mayoría de la población estaba compuesta por indios 
sedentarios sujetos y obligados a trabajar en condiciones de esclavitud en un contexto 
donde las fundaciones sociales tradicionales se vieron gravemente perjudicados por 
el poder de los encomenderos y sus sucesores.

La resistencia, sin embargo, fue feroz. El número de acciones iniciadas por estos 
pueblos a lo largo del siglo XVIII fue elevada, en un espectro que va desde las revueltas 
locales al régimen de levantamientos masivos. Experimentaron ciclos de rebelión y la 
represión subsiguiente en intervalos cortos. Los más importantes y dramáticos fueron 
provocadados por el levantamiento en 1780 José Gabriel Condorcanqui - Túpac Amaru 
II - hermanos Catari y se extendió durante dos años, y sus ecos resonaron a través 
del Río de la Plata. También impresionante fue la brutalidad de la respuesta española. 
El Virrey envió fuerzas y contingentes desde Buenos Aires – y sofocó la rebelión.

El Chaco fue habitado por cazadores nómadas a caballo. Recién en el siglo XVIII 
los españoles se atrevieron a incursionar en esas regiones. Con grandes dificultades, 
establecieron reducciones “franciscanas” y firmaron una serie de capitulaciones con 
las tribus. A principios del siglo XIX, existió una frontera frágil y vaga en el Chaco, con 
algunos pueblos españoles, pasando por Salta, Tucumán, Córdoba y Santa Fe. También 
una línea salpicada por fuertes precarios que permanecían a través de negociación y 
algunas veces la fuerza.

Esta configuración se repitió en la frontera que separaba de este a oeste a los 
españoles, de los indios de la Pampa y la Patagonia. Esta línea se extendía desde el 
mar hasta la cordillera, atravesando el sur de Buenos Aires, Córdoba y Mendoza. Más 
allá fue dominio de los Pampas , Ranqueles, Pehuelches y Tehuelches. Todos ellos 
debieron adaptarse, en el siglo XVIII al avance de los mapuches, provenientes de la 
Araucanía chilena.

Estos recién llegados a las Pampas, cruzaban a caballo la Cordillera y los desiertos 
patagónicos y robaban arreos que vendían a los pocos días en la costa pacífica. Eran 
los descendientes de Reche, el hijo de la Araucanía que desde el comienzo de la con-
quista española, había sido capaz de hacer un impresionante bastión al sur de Chile. 
Fueron una sociedad guerrera por excelencia, combatientes temibles que supieron 
adaptarse rápidamente al nuevo enemigo e incorporaron el caballo y las armas de 
fuego a su arsenal bélico. Tras resistir más de un siglo, la Corona española propuso 
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el establecimiento de una frontera pacífica, allende la cual los Reche conservaron su 
plena independencia.

La experiencia de la guerra y la paz colonial dio lugar a profundos cambios en el ser 
social Mapuche: la paz negociada y la prosperidad dieron magras expectativas a las 
nuevas generaciones, que se vieron privados de los medios tradicionales de promoción 
social . Los descontentos, rebeldes y aventureros mapuches empezaron a cruzar la 
Cordillera por los pasos del sur y a darse a la conquista de la Pampa.

En unas pocas décadas, por las armas, la negociación, la aculturación y el comercio, 
los mapuches establecieron su hegemonía sobre los pueblos que habitaban Patagonia. 
Las tribus locales fueron exterminadas o expulsadas a la frontera con el hispano, otras 
se unieron a los recién llegados. El lenguaje, el estilo de vida y la cultura de la guerra 
mapuche fueron dominantes en un territorio que se convirtió en una unidad económica.

OBJETIVOS

Lograr que el alumno pueda:

•	 Comprender el proceso de araucanización de la Patagonia.

•	 Comprender las diferentes políticas que las autoridades coloniales y criollas 
aplicaron con los aborígenes.

•	 Analizar el fenómeno guerra contra el indio -conflicto de casi cuatro siglos en dos 
escenarios diversos: el septentrional o chaqueño y el meridional o pampeano-

•	 Analizar los modos y escenarios de la ocupación de los espacios interiores de la 
República Argentina.

ORGANIZADOR DE CONTENIDOS
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CONTENIDOS

Campaña a espacios 
interiores1

“Las campañas militares del Si-
glo XIX, que ampliaron el control 
territorial de la Argentina, fueron 
vistas en su momento como una 
extensión natural de la civiliza-
ción sobre la barbarie. Sin em-
bargo, más allá del discurso, las 
conquistas territoriales supusieron 
la violenta disolución de culturas 
indígenas y la imposición de un 
orden agrario controlado por la 
oligarquía porteña.” Isidoro Ruiz 
Moreno.

Aspectos generales

Cien años duró la Conquista del Desier-
to después de la época hispánica. Se dio 
por finalizada el 31 de diciembre de 1917.

Para proteger los incipientes centros 
poblados se organizaron las llamadas 
“fronteras interiores”; materializadas por 
líneas de fuertes y fortines que fueron len-
ta y paulatinamente avanzando hacia el 
desierto. Alrededor de esos elementales 
reductos fueron arraigándose los pobla-
dores. Casi todas aquellas fundaciones 
militares se transformaron con el tiempo 
en importantes centros demográficos.

Muchas veces los gobiernos argenti-
nos, carentes de fuerzas militares para 
evitar las depredaciones de los aborígenes, 
pactaron con ellos confiriendo a caciques 
el grado de coronel o general y compro-
metiéndose a proveerles ganado vacuno 
y caballar, telas, aguardiente, tabaco y 
algún otro elemento. Pese a dichos trata-
dos, cada vez que el país se veía ante un 
grave problema, como la guerra interna 
o internacional, los indios aprovechaban 

1	  Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar 
Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.

la ocasión para reeditar sus devastadoras 
correrías, a las cuales solían unirse ban-
doleros blancos.

El fortín

Los fuertes y fortines eran construc-
ciones rudimentarias. Contaban cuanto 
más con un foso, una cerca de palos a 
pique, un rastrillo, un puente levadizo y 
un mangrullo. En el interior del recinto 
había algunos ranchos de paja y barro y 
un corral. A veces estuvieron provistos de 
un viejo cañón, que servía más que nada 
para anunciar los ataques del indio.

Comunicaciones

Se empleaban soldados a caballo. Por 
lo común, dos soldados de un fortín iban 
hacia el otro, de donde también habían 
salido dos; en el camino se encontraban 
intercambiando noticias y órdenes. A ve-
ces esos soldados eran “cazados” por los 
indios, cuando no por alguna partida de 
matreros.

En tiempos de Alsina se instaló el te-
légrafo, para cuya atención en 1876 se 
creó en el Colegio Militar una “escuela 
telegráfica’’.

Los telegrafistas: “Su vida en 
la frontera -dice el comandante 
Ramayón, que actuó en las cam-
pañas de Alsina y Roca- alcanzó 
grados de heroísmo, no sólo por 
los riesgos a que su libertad y 
vida se hallaban expuestas, sino 
por las privaciones y sufrimientos 
que debieron soportar trabajando 
durante jornadas de sacrificio y 
ganando sueldo de hambre’’. Dice 
el general Olascoaga en su libro 
Estudio Topográfico de La Pampa 
y Río Negro: “Un pequeño rancho 
que apenas hace bulto en la in-
mensidad del espacio solitario, y 
que sólo se percibe por hallarse 
ensartado en los hilos metálicos 
que el viajero no pierde de vista, 
es lo que se llama una oficina te-
legráfica [...] Un oficial solo, que 
ha tomado ya el aspecto agreste 
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del yermo en que vive, es el jefe 
y operador de la oficina [...] Se 
necesita pensar que son argenti-
nos estos oficiales jóvenes y bien 
educados como han salido del 
Colegio Militar, para comprender 
toda la abnegación, coraje y fideli-
dad que muestran en ese servicio. 
Algunos de ellos han permaneci-
do sin ser relevados cinco y seis 
años: han concluido toda su ropa, 
usándola hasta la última cohesión 
de la tela, hasta el último vestigio 
del color primitivo. Han repasado 
veinte veces sus libros y por úl-
timo se los han fumado. Se han 
mantenido con la sola ración de 
carne distribuida cada quince días. 
Se sabía que vivían porque se les 
sentían sus pulsaciones por el te-
légrafo...”.

La vida en el fortín

Nos limitaremos en este aspecto a 
transcribir los dos testimonios siguientes:

Del doctor Estanislao Zeballos, quien 
visitó varios fortines en compañía del co-
ronel Nicolás Levalle: “Cuando palpé lo que 
era un fortín me estremecí, recordando 
que allí habían vivido cinco hombres, qué 
digo, cinco héroes rodeados de una llanura 
solitaria y pavorosa, dominada por indios 
vengativos e implacables. Mi espíritu fla-
queaba ante la sola idea de que yo pudiera 
estar allí, a la vez que sentía admiración 
compasiva hacia los que vivieron y viven 
todavía en ese puesto de honor. El coronel 
Levalle leyó en mi fisonomía las impre-
siones que me agitaban y acercándose 
cuando pasamos el puente levadizo del 
fortín, exclamó: ¿No es verdad, doctor, 
que es preferible pegarse un tiro?’’.

Del teniente coronel Manuel Prado2, 
quien en su libro La guerra al malón relata 
así su llegada a un fortín: “Era la primera 

2	  Había nacido “Manuelito” Prado en Buenos Aires el 8 
de julio de 1863. Fue llevado por su padre al Colegio 
Militar, el 23 de noviembre de 1874, cuando tenía sólo 
once años. ¡Once años y ya expedicionario al Desierto!. 
Nos han quedado sus notas, en el citado Colegio, por las 
que sabemos era bueno en Lectura, Aritmética y Dictado; 
regular en Caligrafía, pero se ignora su desempeño en 
las otras materias de estudio.

fuerza militar que yo veía en el servicio 
de fronteras y confieso que aquello me 
aterró. La impresión del fortín, grosero 
montículo de tierra rodeado por un enorme 
foso, me dio frío. Al aproximarme vi salir 
de unos ranchos -que más parecían cuevas 
de zorros que vivienda humana- a cuatro 
o cinco milicos desgreñados, vestidos de 
chiripá todos ellos; con alpargatas unos, 
con botas de potro los demás; con el pelo 
largo, las barbas crecidas, la miseria en 
todo el cuerpo y la bravura en los ojos”.

Comandante Manuel Prado.

“El comandante del puesto, te-
niente Arturo Turdera, un distin-
guido oficial y un cumplido ca-
ballero, estaba allí en medio de 
su tropa, como ella harapiento, 
como ellos destruido y agotado 
por aquella vida de hambre, de 
fatigas y de peligro”.

“Hacía ocho meses que se encon-
traba destacado y durante ese 
tiempo no había recibido una libra 
de carne ni una onza de galleta. 
En los campamentos se comía ye-
guas y en los fortines los pocos 
avestruces que podían bolear los 
milicos en los mancarrones exte-
nuados y flacos. En el fortín no 
había en aquel momento ni para 
dar de comer a un mosquito’’.
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Las fuerzas indias

Armamento: Lanza de más de tres me-
tros de largo, de madera dura o cañas 
coligues o tacuaras, según la región del 
país. Boleadoras. Bola abola perdida, con 
la cual se golpeaba al enemigo particular-
mente en la cabeza o se arrojaba sobre el 
blanco elegido. Flecha dentada de medio 
metro, a veces envenenada, proyectada 
con el arco; alcanzaba hasta cerca de 300 
metros. En algunas ocasiones emplearon 
la honda. Macana, usada por los indios 
norteños. Puñal o cuchillo. Armas de fue-
go: fueron empleadas a partir de 1830, 
especialmente por los pampas y ranqueles, 
que las adquirían en el país o en Chile.

•	 Organización: Se constituían en 
grupos por tribus o caciques. Forma-
ban el “montón”; confuso núcleo sin 
orden ni reglas. Como única arma 
tenían la caballería.

•	 Forma de operar: Era esencialmen-
te ofensiva. Sólo recurrían a la de-
fensiva cuando eran forzados a ello 
al ser perseguidos luego del malón, 
o cuando se emprendía contra ellos 
una campaña punitiva. Casi siempre 
la acción principal era precedida por 
otra o realizaban simultáneamente 
otras a fin de diseminar las fuerzas 
adversarias.

Las fuerzas militares

•	 Armamento: Lanza o “chuza” de 
fabricación casera. Cuchillo, bolea-
doras, bola y lazo. Usaban también 
sable, trabuco naranjero y pistola. 
En el transcurso del tiempo se em-
plearon el fusil de chispa, a fulmi-
nante, la tercerola, el Rémington, la 
carabina y el fusil máuser.

•	 Organización: Las milicias consti-
tuyeron las reservas militares de la 

Nación. No eran fuerzas permanen-
tes; se las convocaba cuando la ne-
cesidad lo imponía. Como los volun-
tarios (enganchados) no alcanzaban 
para cubrir el servicio de fronteras, 
se enviaba allí a los destinados. Dice 
al respecto un escritor: “No hay pago 
ni villorrio, por pequeños que sean, 
en los que las partidas policiales o 
del ejército no se hagan presente 
arreando al gauchaje en forzosas 
levas para formar los tristemente 
famosos cantones de la frontera ..:”.

Las campañas

El número de campañas realizadas des-
pués del período hispano varía según se 
consideren o no como tales algunas que 
podrían calificarse como simples operacio-
nes, en razón de su brevedad o por haber 
sido parte de una acción de conjunto, así 
como expediciones cuyo fin exclusivo fue 
reconocer el territorio. Con la expresada 
reserva y con el objeto de presentar un 
cuadro de conjunto, se inserta seguida-
mente una cronología, correspondiendo 
aclarar que la lucha contra el indio com-
prendió:

•	 Escarmentar al salvaje, liberar cauti-
vos y recuperar grandes cantidades 
de ganado llevados por aquellos al 
regreso del malón.

•	 Empujar al indio hacia los confines 
del desierto, para incorporar nue-
vas extensiones a la civilización y 
el trabajo.

•	 Actividades encaminadas al cono-
cimiento del territorio, a veces uni-
das a las expediciones que tenían 
por finalidad la expresada en último 
término.
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Año Jefe Campaña

1820 Grl. Martín Rodríguez En el Sur de la provincia de Buenos Aires.
1823 Grl. Martín Rodríguez En el Sur de la provincia de Buenos Aires.
1824 Grl. Martín Rodríguez En el Sur de la provincia de Buenos Aires.
1826 Cnl. Federico Rauch En el Sur de la provincia de Buenos Aires.
1827 Cnl. Federico Rauch En el Sur de la provincia de Buenos Aires.
1828 Grl. José Félix Aldao En el Sur de la provincia de Mendoza.
1829 Cnl. Manuel Virto En el Sur de la provincia de Mendoza.
1831 Grl. José A. Gutiérrez En el Sur de la provincia de Mendoza.
1832 Grl. José Félix Aldao En el Sur de la provincia de Mendoza.

1833 Generales Rosas, Ruiz 
Huidobro y Aldao

Hacia el Oeste de la línea de frontera de Bue- 
nos Aires y el Sur de la frontera de Córdoba, 
San Luis y Mendoza.

1855 Cnl. Bartolomé Mitre A Sierra Chica.
1856 Cnl. Manuel Hornos A Tapalqué.
1856 Cnl. Antonino Taboada En el Chaco santafecino.
1857 Cnl. Nicolás Granada A Pigüé.
1858 Cnl. Emilio Mitre En el Oeste de la provincia de Buenos Aires.
1862 Cnl. Julio de Vedia En el Oeste de la provincia de Buenos Aires.
1870 Tcnl. Napoleón Uriburu En el Chaco, desde Jujuy a Corrientes.
1871 Cnl. Antonino Baigorria Al Sur de Córdoba.

1872 Grl. Jase Arredondo y Cnl. 
Julio A. Roca En La Pampa.

1872 Cnl. Hilario Lagos En La Pampa.
1874 Grl. Ignacio Rivas Al Oeste de las Salinas Grandes.
1876 Cnl. Adolfo Alsina En la provincia de Buenos Aires.

1876 Coroneles Teodoro García 
y Conrado Villegas A La Pampa.

1878

Levalle, García, Freyre, 
Wintter, Villegas, Rude-
cindo Roca, Nelson, Sosa, 
Racedo, Ortega y Herrero

Campañas breves, preliminares de la Gran 
Campaña de Roca de 1879.

1879 Grl. Julio A. Roca Hasta los ríos Negro y Neuquén.
1879 Cnl. Manuel Obligado En el Chaco santafecino.
1880 My. Luis J. Fontana En el Chaco (de Resistencia a Salta).
1881 Grl. Conrado Villegas En Rio Negro y Neuquén.

1882 Grl. Conrado Villegas En Rio Negro, Neuquén y Chubut (Campaña 
de los Andes).

1883 y 1884 Roa, Vidal y otros En la Patagonia.

1881 a 1883 Sola, Bosch, Obligado e 
Ibazeta En el Chaco.

1884 Grl. Benjamín Victorica En el Chaco.
1899 Grl Lorenzo Wintter En el Chaco.
1911 Cnl. Enrique Rostagno En el Chaco.
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Campañas en el sur de 
la Provincia de Buenos 
Aires (1820-1827)

Campañas de Martín Rodríguez

En 1820 la línea fronteriza era casi la 
misma que en la época del coloniaje. Sus 
variantes se reducían al adelantamiento 
de algunos puestos.

17 de diciembre de 1820: Sale de Bue-
nos Aires la expedición de Martín Rodrí-
guez.

17 de enero de 1821: Desde el arroyo 
Chapaleofú (oeste de Tandil) inicia el re-
greso por falta de caballos y la amenaza 
de Ramírez a Buenos Aires.

6 de marzo de 1823: Sale de Monte la 
segunda expedición de Martín Rodríguez. 
El gobierno había decidido enviarla en ra-
zón de haber recrudecido las invasiones 
indias, de las cuales la más sangrienta 
tuvo lugar en abril de 1821, que llegó 
hasta Dolores, población que fue destrui-
da. Sobre el arroyo Tandil Rodríguez hizo 
construir el fuerte “Independencia” y fundó 
el pueblo de Tandil. Inició el regreso a 
principios de julio.

Coordinadamente con esta expedición, 
López, gobernador de Santa Fe, realizó 
otra desde Melincué hacia el centro de 
La Pampa.

5 de enero de 1824: Sale de Monte la 
tercera expedición del gobernador Mar-
tín Rodríguez. El general José Rondeau 
mandaba las tropas, cuyos efectivos al-
canzaban a 2420 hombres. Llegó hasta la 
desembocadura del arroyo Napostá, cerca 
de Bahía Blanca, desde donde regresó.

Las tres expediciones realizadas bajo 
el mando del general Martín Rodríguez 

no lograron adelantar la frontera. Ello fue 
consecuencia, más que de la oposición de 
los indígenas, de la deficiente organización 
y dotación de las tropas para efectuar re-
corridos tan extensos en zonas carentes 
de recursos.

Campañas de Rauch

25 de octubre de 1826: Parte de Toldos 
Viejos (zona de Dolores) el coronel Rauch 
al frente de 800 hombres. En Sierra de la 
Ventana derrotó a una indiada a la cual 
sorprendió en sus tolderías y regresó poco 
después.

Noviembre de 1826: Salió en su segun-
da campaña a mediados de dicho mes y 
regresó a fines de enero del año siguiente. 
Sus fuerzas totalizaban 1200 hombres y 
formaban parte de las mismas los regi-
mientos de caballería de línea 5, 6 y 7.

Las dos rápidas campañas de Rauch 
fueron de escarmiento. Su éxito se debió 
a la adecuada conducción, a la instrucción 
y disciplina de las tropas, suficiente provi-
sión de víveres y de caballos de monta y 
de reemplazo, todo lo cual permitió per-
seguir al indio y darle alcance.

Campañas en el sur de 
Mendoza (1828-1832)

Desde 1818 cuatro chilenos, los herma-
nos Pincheira, se habían instalado en el sur 
de la provincia, dedicándose al bandoleris-
mo en unión de otros chilenos, españoles 
e indios pehuenches, llevando sus malones 
a las poblaciones mendocinas y algunas 
poblaciones chilenas. Las cuatro campa-
ñas realizadas fueron de escarmiento y 
tuvieron pleno éxito. Se realizó además 
otra, a cargo del gobierno chileno.

Debidamente autorizado penetró en el 
Sur de Mendoza el coronel Manuel Bulnes 
con 2000 hombres de línea, poniéndose en 
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campaña el 10 de enero de 1832. Fusiló 
a José Antonio Pincheira y destruyó a una 
indiada que sorprendió en sus tolderías 
establecidas entre el río Atuel y el Salado.

Campaña de Rosas 
(1833-1834)

Director de la guerra: general Juan Fa-
cundo Quiroga.

Objetivo: Obtener el dominio de nuevos 
territorios al oeste de la línea de frontera 
de la provincia de Buenos Aires y al sur 
de las de Córdoba, San Luis y Mendoza, 
desalojando o sometiendo a las indiadas 
allí existentes.

Plan de acción: Tres columnas avanzarían 
hacia el desierto:

•	 Columna derecha (Oeste) algo más 
de 800 hombres al mando del briga-
dier general José Félix Aldao, desde 
San Carlos, en el sur de Mendoza, 
hacia la confluencia de los ríos Neu-
quén y Limay, donde se reuniría con 
la columna izquierda.

•	 Columna Centro, unos 1000 hom-
bres a órdenes del general José Ruiz 
Huidobro, desde San José del Morro 
(San Luis) por la Pampa central has-
ta el río Colorado, donde tomaría 
contacto con las otras dos columnas.

•	 Columna izquierda (Este), unos 2000 
hombres al mando de Juan Manuel 
de Rosas, des de Monte (Buenos Ai-
res) hasta el río Colorado; buscaría 
luego de la reunión con las otras co-
lumnas marchando hacia el Oeste 
entre el río nombrado y el Negro.
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Desarrollo de la campaña

•	 Columna derecha: Salió el 3 de 
marzo de 1833. Llegó hasta la con-
fluencia del Atuel con el Salado y en 
septiembre del mismo año regresó 
por orden de Quiroga. Tuvo un éxito 
limitado.

•	 Columna centro: Salió a fines de fe-
brero. Llegó a la laguna Trapal, en la 
actual provincia de La Pampa, desde 
donde regresó debido a las dificulta-
des que opuso el desierto, a la insu-
ficiencia de medios, a la deserción y 
a las discusiones políticas. Entró en 
Río Cuarto el 20 de abril de 1833.

•	 Columna izquierda: Rosas tomó con 
suficiente anticipación las disposi-
ciones aconsejadas por campañas 
anteriores, que él conocía muy bien: 
instruyó a la tropa sobre los métodos 
de acción de los indios, proveyó a 
razón de tres caballos por soldado, 
montó a la infantería e instaló un 
depósito de abastecimiento en Bahía 
Blanca y otro en Carmen de Patago-
nes. Fue la única columna que llegó 
a su objetivo, la confluencia del Neu-
quén con el Limay, punto alcanzado 
el 26 de octubre por el destacamen-
to que mandaba el general Ángel 
Pacheco. Rosas inició el regreso a 
principios de 1834.

Resultado

No pudo intentarse mantener la región 
conquistada, dado que los efectivos dis-
ponibles eran muy escasos para cubrir 
una nueva línea de frontera a lo largo del 
río Negro, alejadísima de los centros de 
recursos, con líneas de comunicaciones 
excesivamente largas y que no podría ser 
auxiliada a tiempo. En esa época en que 
no había paz interior, los gobiernos de-
bían tener muy a mano las pocas fuerzas 
militares que podían costearse a fin de 
hacer frente a las constantes convulsiones 
internas.

Como consecuencia de las operacio-
nes realizadas por la columna izquierda, 
la línea de frontera de Buenos Aires se 
prolongó desde Bahía Blanca por Médano 
Redondo a Carmen de Patagones, es decir 
se extendió hacia el Sur.

Campaña de Mitre a 
Sierra Chica (1855)

Entre 1834 y 1855 los pueblos del sur y 
del oeste de la provincia de Buenos Aires 
sufrieron una serie de invasiones indias, 
que culminaron con el malón llevado por 
Calfucurá al frente de 5000 hombres de 
pelea sobre Azul, donde fueron asesinados 
300 habitantes, se tomaron cautivas, se 
saqueó el pueblo y se arriaron haciendas 
(año1855).

Ello motivó la campaña del ministro de 
Guerra, coronel Bartolomé Mitre, que fra-
casó debido a que las tropas avanzaron 
divididas: 700 hombres a órdenes de Mi-
tre y 400 al mando del coronel Laureano 
Díaz. Esa división de las fuerzas facilitó la 
derrota que Mitre sufrió frente a Catriel 
en el combate de Sierra Chica, el 30 de 
marzo. La retirada de las tropas hubo de 
iniciarse a pie, a favor de la noche, por 
haberse dispersado la caballada. Sus ba-
jas fueron 16 muertos y 234 heridos; se 
perdió gran parte del equipo.

Campaña de Hornos 
a Tapalque (1856)

El objetivo de la misma fue escarmentar 
a los indios por haber estaqueado a un 
emisario de Hornos y haber dado muerte 
al teniente coronel Nicanor Otamendi y a 
toda su tropa, 124 guardias nacionales; 
sólo dos se salvaron.

Hornos partió de Azul al frente de 3000 
hombres y 12 piezas de artillería. Fue de-
rrotado por Calfucurá en San Jacinto, entre 
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la sierra de este nombre y el arroyo Tapal-
qué, dejando en el campo de combate 270 
muertos, otros tantos prisioneros, armas 
y municiones. La causa principal de este 
contraste de las fuerzas nacionales fue el 
terreno al cual logró atraerlas el cacique.

Campaña de Granada a 
Pigüe (1857-1858)

Realizada con un ejército de 3000 hom-
bres, no tuvo mayor éxito, pues aunque 
los indios fueron derrotados se retiraron 
hacia el interior de La Pampa, eludiendo 
así una acción decisiva. La persecución 
realizada no logró darles alcance.

Campaña de Emilio 
Mitre (1858)

Esta campaña realizada en el Oeste de 
la provincia de Buenos Aires fue “venci-
da por el desierto’’. En efecto, sin haber 
combatido tuvo que regresar debido a que 
los baqueanos se perdieron, el estado del 
ganado era muy malo y la estación muy 
calurosa. Los efectivos empleados fueron 
2000 hombres y dos cañones. La expe-
dición, cuyo objetivo era escarmentar a 
los ranqueles, partió el 13 de enero de 
fortín “Médano de Acha”; situado cerca del 
ángulo Sudeste que forma el límite entre 
Buenos Aires y Santa Fe. Debía avanzar 
hasta laguna Trenel (unos 270 kilómetros 
al Sudoeste del fortín nombrado) y seguir 
después hasta laguna Leuvucó (unos 100 
kilómetros más al Sudoeste).

Campaña de Vedia (1862)

Realizada en la misma región que la 
anterior, efectuó en ella la penetración más 
profunda de las llevadas a cabo hasta en-
tonces. Los efectivos empleados fueron 
1000 hombres, incluidos 200 indios ami-
gos pertenecientes a la tribu del cacique 

Coliqueo. Causó numerosas bajas a los 
ranqueles.

Campaña de Uriburu a 
través del Chaco (1870)

El teniente coronel Napoleón Uriburu, 
con unos 250 soldados montados en mula, 
salió de Jujuy el 16 de abril, marchó a 
través del Chaco hasta San Fernando, ac-
tual Reconquista, donde embarcó en un 
buque de la armada y fue a participar en 
la campaña contra López Jordán (batalla 
de Santa Rosa, 12 de octubre de 1870).

Campaña de 
Baigorria (1871)

A pesar de los frecuentes malones, la 
frontera Oeste de la provincia de Bue-
nos Aires fue adelantada desde 1864 y 
a su amparo continuaron formándose 
centros poblados, tales como Olavarría 
y Brandsen.

A despecho de los tratados de paz ce-
lebrados con los indígenas, las tropelías 
continuaron. Calfucurá y su hijo Manuel 
Namuncurá llevaron a cabo invasiones a 
Bahía Blanca con 1700 indios de pelea. 
Para escarmentarlos se envió al coronel 
Antonino Baigorria con 500 soldados, 
quien derrotó a las hordas de Mariano 
Rosas en Leuvucó (La Pampa, cerca del 
ángulo sudeste de San Luis).

Invasión de 
Calfucurá3 (1872)

El nombrado cacique, con unos 3500 
indios, invadió los partidos bonaerenses 

3	 De diario Clarín: “Fue el líder aborigen más importante 
del siglo XIX, desde la Cordillera hasta la pampa. Hábil 
y carismático, negociaba con Rosas y Urquiza. Un 
encuentro multidisciplinario apoyó la restitución de sus 
restos. Nacido en Chile.

271

Unidad Didáctica Nro 6
Historia Militar Argentina



de Alvear, 25 de Mayo y 9 de Julio. El ge-
neral Rivas, con 1800 hombres, salió a su 
encuentro y lo derrotó cerca del fortín San 
Carlos (unos 280 kilómetros al sudoeste de 
la ciudad de Buenos Aires) el 8 de marzo.

Cacique Calfucurá

Campañas de Arredondo, 
de Roca y de Lagos (1872)

Las dos primeras fueron breves expedi-
ciones punitivas realizadas hacia La Pampa 
contra el cacique Mariano Rosas. El gene-
ral Arredondo salió de Villa Mercedes y el 
coronel Julio A. Roca de Córdoba. Ambos 
se reunieron en Aillancó, 42 kilómetros al 
sur de Leuvucó, cerca del ángulo sudeste 
de San Luis, desde donde regresaron. La 
expedición de Lagos, la más importante de 
las tres, tuvo también carácter punitivo. 
Partió de fortín General Paz (en el actual 
partido bonaerense de Bolívar) y llegó a 
400 kilómetros del mismo, en La Pampa.

Campaña de Rivas (1874)

Destinada a sorprender a Namuncu-
rá cayó en el vacío, dado que el cacique 

oportunamente advertido tuvo tiempo de 
levantar las tolderías y retirarse. Durante 
la persecución que emprendieron las tro-
pas nacionales, los indios solían mostrarse 
a la vista de la columna, pero mejor mon-
tados desaparecían cada vez que aquéllas 
se aproximaban para combatir. Fue una 
campaña de pocos días, realizada en pleno 
rigor del verano.

A fines de 1875

•	 Alsina, ministro de Guerra, ratifica 
en Azul un tratado firmado entre el 
coronel Levalle y el cacique Catriel, 
por el cual los indios se trasladarían 
a territorios situados más al Sur.

•	 Las indiadas de Catriel, Namuncu-
rá, Pincén, Epumer y 1000 indios 
chilenos se lanzan en una serie de 
malones llamados en conjunto “la 
invasión grande’; que asoló la zona 
de Tres Arroyos, Tandil, Azul, Tapal-
qué y Alvear.

Año 1876

A raíz de lo antedicho se realizan varias 
salidas contra los indios, librándose los 
combates siguientes:

•	 19 de enero: Laguna de la Tigra 
(sudoeste de Olavarría). El tenien-
te coronel Lorenzo Wintter derrota 
al núcleo principal de las fuerzas de 
Catriel y Namuncurá, recuperando 
170.000 vacunos, 30.000 yeguarizos 
y 40.000 lanares.

•	 2 de enero: San Carlos (zona de Ta-
palqué). El coronel Conrado Villegas 
derrota a unos 200 indios y les quita 
la hacienda que conducían.

•	 10 de marzo: Horqueta del Sauce 
(sur de la provincia de Buenos Ai-
res). El coronel Salvador Maldonado 
derrota a unos 2000 indios que vol-
vían de una invasión.
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•	 18 de marzo: Laguna Paragüil (80 
kilómetros al oeste de la actual lo-
calidad de Juárez). El coronel Leva-
lle derrota a unos 3000 indios que 
avanzaban en una nueva invasión. 
Como consecuencia de esta derrota 
y de las que anteriormente habían 
sufrido, los indígenas se retiraron 
hacia el interior del desierto.

Campaña de Alsina(1876)

Objetivo

Adelantar la frontera de Buenos Aires 
estableciendo una nueva línea de fortines 
unidos por una zanja, entre Bahía Blanca 
y el sur de Córdoba.

La zanja, completada con un talud, 
tendría dos varas de profundidad, un 
ancho de media vara en el fondo y 
de tres varas en la boca; su longitud 
alcanzaría a 610 kilómetros, de los 
cuales se construyeron 374.

Desarrollo de la campaña

•	 20 de marzo: El coronel Nelson, con 
400 hombres, sale del sur de Santa 
Fe y el 25 del mismo mes alcanza 
su objetivo.

•	 22 de marzo: El coronel Villegas, con 
700 soldados, sale de fuerte General 
Lavalle y el 12 de abril llega a su 
objetivo, Trenque Lauquen.

•	 30 de marzo: El coronel Freyre, que 
el 19 de dicho mes había salido de 
la zona de fuerte San Carlos con 
700 hombres, alcanza su objetivo, 
Guaminí.

•	 14 de abril: El coronel Levalle, con 
unos 1100 hombres, sale de fuerte 
General Lavalle.

•	 15 de abril: El coronel Maldonado, 
con 800 hombres, sale de fortín San 
Martín y se une a la columna de Le-
valle, alcanzando ambas su objetivo, 
Pigüé.
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Campañas de García y 
de Villegas (1876)

•	 9 de octubre: El coronel Teodoro 
García, con 400 hombres, salió de 
Puán, sorprendió las tolderías de 
Juan José Catriel, situadas unos 70 
kilómetros al oeste de Guatraché (La 
Pampa), desde donde regresó.

•	 13 de noviembre: El coronel Con-
rado Villegas, con 170 hombres del 
regimiento 3 de caballería, sale de 
Trenque Lauquen y sorprende las 
tolderías de Pincén establecidas unos 
40 kilómetros al Norte de Toay. El 20 
del mismo mes estuvo de regreso en 
el punto de partida.

Campañas de Levalle, 
García, Freyre, Wintter, 
Villegas, R. Roca, Nelson, 
Sosa, Racedo, Ortega 
y Herrero (1878)

Estas breves campañas constituyeron 
operaciones preliminares de la gran cam-
paña de Roca de 1879. Tuvieron como ob-
jetivo desgastar las fuerzas indias y crear 
condiciones favorables para la realización 
de aquélla. Causaron a los indios unas 
5000 bajas entre muertos y prisioneros, 
contándose entre éstos 68 caciques y 
capitanejas. Fueron recuperadas 14.000 
cabezas de ganado y se efectuaron reco-
nocimientos del terreno. Costaron a las 
tropas nacionales 13 muertos y 5 heridos.

Ocupación de la 
Patagonia

Gran campaña de 
Roca (1879)4

 “La Campaña al Desierto, bajo la 
conducción de Roca, no fue sola-
mente una acción militar desti-
nada a someter a las poblaciones 
indígenas, sino que también fue 
un proceso de integración de tie-
rras al mercado nacional e inter-
nacional, en un contexto donde 
la expansión de la frontera agro-
pecuaria era clave para el modelo 
económico argentino de fines del 
siglo XIX.” de Jorge Gelman5.

Las fuerzas nacionales contaban con 
unos 6000 hombres bien armados, inclui-
dos 820 indios amigos. Disponían de casi 
7000 caballos, 1390 mulas y 270 bueyes. 
El mando superior era ejercido por el mi-
nistro de Guerra y Marina general Julio 
A. Roca. El presidente de la Nación era el 
doctor Nicolás Avellaneda.

Plan de acción

Partiendo de la frontera de 1876 (línea 
Alsina prolongada hacia el Oeste), avanzar 
desde varias direcciones y sin dejar india-
das bravas a retaguardia llegar hasta la 
línea de los ríos Negro y Neuquén y ocu-
parla. Para ello las fuerzas avanzarían en 
cinco columnas (de oeste a este):

•	 Cuarta división (coronel Napoleón 
Uriburu) desde San Rafael (Mendo-
za).

•	 Tercera división (coronel Eduardo 
Racedo) desde Villa Mercedes (San 
Luis) marcharía en dos columnas 

4	 Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar 
Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.

5	 Jorge Daniel Gelman fue un historiador argentino, 
investigador y docente universitario. Se destacó en el 
campo de la historia económica y social del Río de la 
Plata de los siglos XVIII y XIX. Fue director del Instituto 
de Historia Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravignani".
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que se reunirían en Médano Colo-
rado.

•	 Quinta división (coronel Hilario La-
gos) desde Trenque Lauquen. Un 
destacamento al mando del teniente 
coronel Godoy saldría de Guaminí 
y se uniría a la división en Ñaincó.

•	 Segunda división (coronel Nicolás 
Levalle) desde Carhué hacia Traurú 
Leuquén (Acha).

•	 Primera división (a órdenes direc-
tas de Roca) partiría de Azul; desde 
Carhué seguiría hacia el Sur y lue-
go hacia Choele Choel, desde donde 
marcharía hacia el Oeste costeando 
el río Negro.

Las operaciones

Entre el 10 de abril y el 2 de mayo las 
diferentes columnas iniciaron la marcha, 
que efectuaron por rutas de agua y pastos 
abundantes. Las operaciones principales 
se desarrollaron conforme al plan previsto 
y en tres meses estuvieron terminadas, 
habiéndose conseguido ampliamente el 
objetivo perseguido.

Resultados

Fueron eliminados seis caciques princi-
pales, 1600 indios de pelea entre muertos 
y prisioneros; se tomaron 10.500 indios 
de chusma y se obtuvo la reducción de 
1050.
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La nueva línea de frontera, más corta 
que la anterior (línea Alsina) y protegi-
da por el gran obstáculo constituido por 
los ríos Negro y Neuquén exigía menores 
efectivos para su custodia y significaba la 
eliminación de los malones. Ello permitiría 
extender la explotación ganadera hacia 
el sur de Mendoza, San Luis, Córdoba 
y Buenos Aires. En el espacio territorial 
conquistado hasta el río Negro, 550.000 
kilómetros cuadrados, quedaba asegurada 
la tranquilidad para el trabajo de los po-
bladores de entonces y de los colonos que 
habrían de habitarla en el futuro.

Campaña de 
Obligado (1879)

Su objetivo fue explorar el Chaco san-
tafecino en busca de un camino que per-
mitiera posteriores operaciones contra los 
indios, para poner fin a sus invasiones con-
tra las fronteras de Córdoba y Santiago 
del Estero.

•	 29 de agosto: La expedición parte 
de Reconquista. La componen 150 
hombres al mando del coronel Ma-
nuel Obligado.

•	 12 de octubre: Llega de regreso al 
punto de partida, habiendo recorri-
do unos 750 kilómetros y efectuado 
reconocimientos útiles para futuras 
operaciones. Los indios eludieron el 
combate y se encontraron sólo tol-
derías abandonadas. Sus principales 
caciques, entre ellos Rojas, Petizo, 
Cambá, Inglés y Rico quedaban 
como permanente amenaza.

Campaña de 
Fontana (1880)

•	 Tuvo por objetivo reconocer un ca-
mino que a través del Chaco uniera 
Corrientes con Bolivia.

•	 7 de febrero: La expedición sale 
de Resistencia. La integran sólo 60 

hombres al mando del mayor Luis 
Fontana; no lleva médico ni medica-
mentos. Siguió de Resistencia hacia 
el Noroeste hasta el Bermejo, lue-
go por la margen Sur del río hasta 
Colonia Rivadavia y desde allí ha-
cia el Oeste hasta llegar a la ciudad 
de Salta. La marcha se realizó bajo 
la amenaza permanente de gran-
des indiadas, demandó 103 días y 
dejó abierta una picada de 520 ki-
lómetros, habiéndose librado sólo 
un combate en el cual se derrotó a 
una indiada diez veces superior en 
número.

Campaña de Villegas 
(1881)

Tuvo lugar en Río Negro y Neuquén. 
Los indios que habían huido a raíz de la 
campaña de 1879, luego de vagar por los 
valles neuquinos sin medios para subsistir 
se escurrieron a través de la línea de fron-
tera para volver a sus antiguos dominios. 
Unidos a otras indiadas y a veces acompa-
ñados por bandoleros blancos, realizaron 
tropelías en Neuquén, Mendoza, Córdoba y 
Buenos Aires. El objetivo de la expedición 
fue poner fin a tales desmanes.

Desarrollo de la campaña

Las fuerzas nacionales con un efecti-
vo total de 1700 hombres avanzaron en 
tres columnas, las cuales se reunieron en 
Nahuel Huapi.
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•	 8 de marzo: La Primera Brigada, 500 
hombres al mando del teniente co-
ronel Rufino Ortega, sale de fuerte 
“4ta División” (Chas Malal) y el 5 de 
abril llega al lugar de reunión luego 
de recorrer 600 kilómetros.

•	 15 de marzo: La Segunda Brigada, 
600 hombres a órdenes del coro-
nel Lorenzo Wintter, sale de fuerte 
“General Roca’; sobre el río Negro, 
y alcanza el objetivo el 9 de abril, 
habiendo recorrido 450 kilómetros.

•	 15 de marzo: La Tercera Brigada, 
600 hombres al mando del coronel 
Liborio Bernal, sale de Choele Choel 
y llega a Nahuel Huapi el 10 de abril.

•	 Mayo: A principios de este mes las 
tropas inician el regreso.

Resultado

Los indios eludieron la lucha y se inter-
naron en la cordillera, muchos pasaron a 
Chile pero regresaron tan pronto las fuer-
zas nacionales se ausentaron. Ello motivó 
la campaña de 1882.

Campaña de Sola (1881)

El objetivo era el reconocimiento del 
Chaco central.

•	 20 de mayo: Los expedicionarios, 
70 hombres a órdenes del teniente 
coronel Juan Sola, salen de fuerte 
“Dragones’; situado en Salta unos 

hombres al mando del mayor Luis 
Fontana; no lleva médico ni medica-
mentos. Siguió de Resistencia hacia 
el Noroeste hasta el Bermejo, lue-
go por la margen Sur del río hasta 
Colonia Rivadavia y desde allí ha-
cia el Oeste hasta llegar a la ciudad 
de Salta. La marcha se realizó bajo 
la amenaza permanente de gran-
des indiadas, demandó 103 días y 
dejó abierta una picada de 520 ki-
lómetros, habiéndose librado sólo 
un combate en el cual se derrotó a 
una indiada diez veces superior en 
número.

Campaña de Villegas 
(1881)

Tuvo lugar en Río Negro y Neuquén. 
Los indios que habían huido a raíz de la 
campaña de 1879, luego de vagar por los 
valles neuquinos sin medios para subsistir 
se escurrieron a través de la línea de fron-
tera para volver a sus antiguos dominios. 
Unidos a otras indiadas y a veces acompa-
ñados por bandoleros blancos, realizaron 
tropelías en Neuquén, Mendoza, Córdoba y 
Buenos Aires. El objetivo de la expedición 
fue poner fin a tales desmanes.

Desarrollo de la campaña

Las fuerzas nacionales con un efecti-
vo total de 1700 hombres avanzaron en 
tres columnas, las cuales se reunieron en 
Nahuel Huapi.
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100 kilómetros al este de Oran, y 
marchan entre el Pilcomayo y el Teu-
co-Bermejo.

•	 13 de octubre: La expedición llega 
al río Paraguay, cerca de Formosa, 
habiendo cumplido su misión.

Campaña de 
Villegas (1882)

Se la denomina “campaña a los Andes” 
y tuvo por escenario territorio de Neuquén, 
Río Negro y Chubut.

Objetivo

Limpiar de indios rebeldes el espacio 
comprendido entre los ríos Limay y Neu-
quén, así como la zona cordillerana, adon-
de las tribus habían regresado luego de 
ausentarse las tropas que realizaron la 
campaña de 1881.

Villegas y su tropa6

Plan de acción

Avanzar separadamente con tres briga-
das, cada una de las cuales se situaría en 
un determinado lugar, desde donde efec-
tuarían rápidas incursiones para someter 
o batir a los aborígenes.

6	 “Villegas había comprendido, tiempo atrás, que no habría 
victoria posible y duradera sobre los indios si no se 
contaban con buenos caballos. Aprovechó entonces y 
reunió para su regimiento seis mil animales de silla. De 
ellos, tras lentas y personales selecciones, se quedó con 
lo mejor. Luego, de ese lote apartó 600 pingos blancos, 
tordillos y bayos claros, destinados exclusivamente a 
servir como reserva para el combate o para una retirada 
imprevista. Villegas transformó a los caballos blancos 
en una obsesión, y finalmente en un mito”.

Desarrollo de la campaña

•	 15 de noviembre: La Tercera Briga-
da, 460 hombres al mando del coro-
nel Nicolás Palacios, sale de Choele 
Choel y el 15 de diciembre alcanza 
Nahuel Huapi, donde se sitúa y pro-
cede según lo antedicho.

•	 19 de noviembre: La Segunda Briga-
da, 550 hombres a órdenes del te-
niente coronel Godoy, sale de fuerte 
“General Roca’; sobre el río Negro 
y va a situarse en la confluencia del 
río Collón Cura con el arroyo Quem-
quemtreu, procediendo luego como 
la anterior.

•	 22 de noviembre: La Primera Bri-
gada, 385 hombres al mando del 
coronel Ortega, sale de Ñorquín y 
el 28 del mismo mes alcanza Melún 
donde se sitúa y procede como las 
otras brigadas.

Resultados

El objetivo propuesto fue ampliamen-
te cumplido. Hubo 360 indios muertos y 
1730 prisioneros, algunos presentados 
por propia voluntad. Los principales pa-
sos andinos fueron cerrados con fuertes o 
fortines. El territorio de la actual provincia 
de Neuquén quedó de hecho incorporado 
al patrimonio nacional. Faltaba conquistar 
el resto de la Patagonia.

Reconocimiento del 
Limay (1883)

A principios de año el capitán de fragata 
Erasmo Obligado reconoció por tercera vez 
dicho río, pero no consiguió su propósito 
de remontarlo hasta el lago Nahuel Huapi.

El 10 de octubre el teniente de fragata 
Eduardo O’Connor parte de Carmen de 
Patagones, efectúa reconocimientos en el 
Limay y llega al lago Nahuel Huapi el 13 
de diciembre.
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Campaña del Chaco 
y Patagonia7

“La campaña al Chaco fue, ade-
más de un esfuerzo militar, una 
hazaña de colonización pacífica y 
efectiva que permitió integrar al 
país vastos territorios, favorecien-
do su desarrollo económico y po-
blacional. Si bien fue necesaria la 
intervención de la fuerza para pa-
cificar la región, el objetivo último 
fue traer progreso y civilización a 
tierras hasta entonces desconoci-
das.” De Isidoro Ruiz Moreno

Campañas de Obligado 
y Bosch (1883)

Ambas tuvieron por objetivo efectuar 
reconocimientos en el Chaco austral; mi-
sión que fue cumplida.

7	 Extracto de CR Suarez Martín, “Atlas Histórico Militar 
Argentino”, Círculo Militar, Buenos Aires, 1974.

El coronel Manuel Obligado al frente de 
100 hombres partió de Reconquista el 10 
de abril y regresó el 16 de junio, habiendo 
librado numerosos pequeños combates 
en todos los cuales los indios fueron de-
rrotados.

El coronel Francisco Bosch con 320 
hombres, incluyendo una comisión cien-
tífica, parte de Resistencia, efectúa en el 
Chaco austral un recorrido de 200 leguas y 
el 28 de mayo está de regreso en el punto 
de partida, habiendo derrotado al cacique 
toba llamado “el Inglés’’.

Campaña de Ibazeta (1883)

El objetiva era escarmentar a los indios 
rebeldes refugiados en la zona del Pilco-
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mayo superior, Chaco central, y reconocer 
esa parte del territorio.

11de junio: La expedición, 135 hom-
bres al mando del teniente coronel Rude-
cindo Ibazeta, sale de fuerte “Dragones”; 
situado en Salta unos 100 kilómetros al 
este de Oran.

1º de septiembre: La expedición está 
de regreso en el punto de partida. Ha lle-
gado hasta Cainza, unos 180 kilómetros al 
Norte de dicho punto. Encontró tolderías 
abandonadas, pues muchos indios huyeron 
al Norte del Pilcomayo. El 19 de agosto 
rechazó el ataque de unos 650 indios, al-
gunos de ellos armados con rémington.

El objetivo propuesto fue cumplido.

Campaña de Roa 
(1883 - 1884)

Tuvo por objetivo terminar con los in-
dios rebeldes en el corazón de la Patagonia 
y reconocer el territorio.

•	 21 de noviembre: La expedición, 100 
hombres al mando del teniente co-
ronel Lino O. de Roa, parte de fortín 
“Villegas’; sobre el río Valcheta en 
territorio de Río Negro.

•	 7 de diciembre: Llega al río Chu-
but, el cual franquea luego en paso 
Concepción (unos 200 kilómetros 
al S. S. E. del lago Nahuel Huapi) 
costea dicho río aguas abajo unas 
13 leguas y sigue después hacia el 
Alto Senguer.

•	 1º de enero: En el valle del Alto 
Senguer, Roa rechaza el ataque 
sorpresivo de unos 300 indios, 100 
de ellos armados con carabinas y 
fusiles. La expedición continúa aguas 
abajo del río Chubut hasta Rincón 

de Santa Cruz, lugar que alcanza el 
25 de enero.

•	 20 de marzo: Los expedicionarios 
están de regreso en Valcheta.

Resultado: Se exploró una zona práctica-
mente desconocida. Se comprobó que la 
Patagonia encerraba valles fértiles.

Campaña de Vidal 
y otros (1884)

Antecedente

El 24 de marzo de 1884, Namuncurá 
con unos 300 indios se entregó al teniente 
coronel Pablo Belisle, aceptando ofreci-
mientos que anteriormente le habían for-
mulado las autoridades nacionales. Otros 
caciques hicieron lo mismo. El cacique Sa-
yhueque y otros que le seguían no quisie-
ron someterse y continuaron siendo una 
amenaza, en especial para las colonias 
galesas.

Objetivo

Terminar con Sayhueque y sus caciques 
adictos.

Desarrollo

A dicho fin salieron tres columnas li-
geras. Una de ellas, al mando del mayor 
Vidal, partió de Nahuel Huapi, marchó ha-
cia el Sur y alcanzó al nombrado cacique. 
Intimado a rendirse, Sayhueque contestó 
que había prometido a Wintter presen-
tarse en Nahuel Huapi, lo que cumplió en 
el fuerte “Junín” el 19 de enero de 1885.

Fin de la lucha contra 
el indio en el sur

Después de lo antedicho, las tropas na-
cionales quedaron ocupando el territorio e 
impidiendo el regreso de los indios desde 
Chile. La posesión efectiva de la Patagonia 
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fue así un hecho. Ello ocurrió en 1884. El 
26 de agosto del mismo año falleció en 
París el general Conrado Villegas.

A principios de 1900 se dio por finali-
zada la conquista del territorio nacional 
patagónico y la “División de los Andes” 
fue disuelta. Las tropas del ejército ha-
bían abierto caminos, tendido líneas de 
comunicaciones y fundado pueblos, entre 
éstos: Pringles, Conesa, Fortín Uno, Choele 
Choel, Chichínales, Chelforó, Presidente 
Roca, Cipolleti, Chos Malal, Ñorquín, Co-
vunco, Charples, Codihué, Junín de los 
Andes, Aluminé, Las Lajas, San Martín de 
los Andes y Piedra de Águila.

Campaña de 
Victorica (1884)

Antecedentes

Fue preparada y dirigida por el ministro 
de Guerra, general Benjamín Victorica. Las 
campañas realizadas en el Chaco en el 
período 1881-1883 (Sola, Obligado, Bosch 
e Ibazeta) tuvieron carácter de preparato-
rias de otra u otras determinadas a supri-
mir en el Norte la frontera interior y llevar 
el dominio hasta el límite internacional. 
Dichas campañas pusieron en evidencia, 
desvirtuando lo que algunos suponían, que 
los indios del Alto Pilcomayo, al igual que 
los de más al Sur, no eran enemigos te-
mibles en el combate, aun disponiendo de 
gran superioridad numérica, debido a su 
escasa cohesión, reducido valor colectivo, 
escasas y anticuadas armas de fuego. Para 
tener éxito frente a ellos todo consistía en 
evitar sorpresas y golpes de mano contra 
el ganado de uso militar y de consumo, 
así como contra los abastecimientos. El 
resultado de dichas campañas preparato-
rias puede concretarse así: se escarmentó 
al indio por algún tiempo y se reconoció 
buena parte del territorio, volcando el co-
nocimiento obtenido en informes y croquis.

Objetivo

Adelantar la frontera interior hasta el 
río Bermejo, batiendo a las indiadas que 
no se sometieran, y establecer una línea 
de fortines hasta Salta. Realizar estudios 
científicos desde el punto de vista de las 
posibilidades agrícolas, industriales y co-
merciales.
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Plan de acción

Avanzar en varias columnas, que par-
tiendo de Formosa, Resistencia, límite en-
tre Santa Fe y Santiago del Estero y desde 
Salta, tendrían como punto de reunión La 
Cangayé, sobre el Bermejo, 35 kilóme-

tros al Noroeste de su confluencia con el 
Teuco. Una expedición fluvial remontaría 
el Pilcomayo (mayor de marina Valentín 
Feilberg) y otra el Bermejo (coronel de 
marina Ceferino Ramírez).
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Desarrollo de la campaña

•	 29 de septiembre: El segundo ba-
tallón del 5 de infantería (145 hom-
bres), al mando del teniente coronel 
Julio Figueroa salió de Resistencia y 
el 4 de octubre llegó cerca del fortín 
“Bosch’; donde se sitúa (58 kilóme-
tros Noroeste de la desembocadura 
del Bermejo).

•	 9 de octubre: El regimiento 12 de 
caballería al mando del teniente co-
ronel José M. Uriburu salió de Co-
chereck, punto situado 15 kilómetros 
al norte del límite septentrional de 
Santa Fe. Sus patrullas avanzaron 
en un frente aproximado de 200 ki-
lómetros, quedando como “masa” 
del regimiento sólo 65 hombres. Al-
canzó La Cangayé el 28 de octubre 
y luego de realizar otra operación 
estuvo de regreso en este punto el 
12 de noviembre.

•	 15 de octubre: Una columna de la 
“Brigada del Chaco Central’; 100 
hombres a órdenes directas del jefe 
de la brigada, coronel Fotheringham, 
salió de Formosa.

•	 26 de octubre: La otra columna 
de dicha brigada, 125 hombres al 
mando del teniente coronel Luis Fon-
tana, partió también de Formosa. 
Ambas columnas se reunieron el 7 
de noviembre y el 21 de diciembre 
ya estaban de regreso en el punto 
de partida.

•	 30 de octubre: El regimiento 10 de 
caballería constituido por 180 hom-
bres al mando del teniente coronel 
Ibazeta, salió de fuerte “Victoria’; 
situado en Salta, 50 kilómetros al 
sudeste de fortín “Dragones’’.

•	 El primer batallón del 4 de infantería 
y un batallón de marina avanzaron 
luego entre el río Salado y las po-
blaciones de más al norte de Santa 
Fe y Santiago del Estero y ocuparon 
la línea fronteriza así como algunos 
puntos del interior del Chaco.

Resultado

El objetivo propuesto fue cumplido. Co-
rrientes, Salta y Jujuy podían comunicarse 
entre sí a través de la zona conquistada. 
El río Bermejo podía ser navegado. Se 
fundaron varios pueblos, como Presidencia 
Roca, Puerto Expedición y Puerto Bermejo.

Campaña de Wintter (1899)

Después de la campaña de 1884, las 
fuerzas nacionales se limitaron a la pro-
tección inmediata de las poblaciones; los 
indios y bandoleros blancos regresaron al 
Sur del Bermejo.

Objetivo

Asegurar la existencia de las poblacio-
nes del Chaco austral, no exterminando 
a los indígenas sino persuadiéndoles para 
que se sometieran. Establecer una línea 
de puestos militares avanzados unidos por 
un camino y una línea telegráfica.

Las fuerzas

La denominada “División de Operacio-
nes en el Chaco’; al mando del general 
Lorenzo Wintter, constituida por las uni-
dades siguientes: un batallón del 12 de 
infantería, los regimientos de caballería 
Nos. 1, 6, 8, 11y 12 y el regimiento 3 de 
artillería ligera. Sus efectivos sumaban 
unos 1700 hombres.

Desarrollo de la campaña

Se inició en agosto. El dispositivo de 
partida abarcaba un frente aproximado 
de 500 kilómetros y era el siguiente: re-
gimiento 12 de caballería en Formosa, 1 
en Resistencia, 11 en La Sabana (100 ki-
lómetros sudoeste de Resistencia), 8 en 
Florencia (80 kilómetros S. S. O. de Resis-
tencia) y 6 en Tostado (Santa Fe).
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Cada regimiento de caballería adelan-
tó un destacamento de 100 hombres, los 
cuales alcanzaron: el del regimiento 12, 
Presidente Roca; el del 1, Napalpí; el del 
11, Cochereck (120 kilómetros Sudoeste 
de Resistencia); el del 8, Indio Disparado 
(llamado después Brandsen) y el del regi-
miento 6, La Encrucijada (180 kilómetros 
N. N. E. de Tostado).

Cada uno de dichos regimientos ade-
lantó patrullas para buscar rastros de las 
indiadas que huyeron hacia el Bermejo; 
también adelantaron pequeñas fracciones 
para ocupar fortines provisorios y observar 
el movimiento de los indios que fueran 
batidos por otras tropas.

No obstante el carácter de ocupación 
pacífica asignado a esta campaña por el 
ministro de Guerra general Luis María 
Campos, no se pudieron evitar algunos 
combates.

Campaña de 
Rostagno (1911)

Objetivo

Suprimir la frontera interior en Chaco 
y Formosa, ocupando el territorio hasta el 
límite con Paraguay y Bolivia.

Fuerzas

La llamada “División de caballería inde-
pendiente” o “Fuerzas de operaciones en 
el Chaco’; al mando del coronel Enrique 
Rostagno, integrada por los regimientos 
de caballería Nos. 5, 6, 7 y 9.

Plan de acción

Avanzar hasta el Pilcomayo procurando 
que el indio no huyera sino que se some-
tiera, debiéndose recurrir al combate sólo 
como recurso extremo.
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Dispositivo de partida

La línea adelantada de fortines materia-
lizada por: fortín Arenales (70 kilómetros 
Noroeste de La Cangayé), fortín Uriburu 
(80 kilómetros Noroeste de Puerto Ber-
mejo), fortín Gomensoro (al Norte del 
anterior, unos 25 kilómetros al Sur del 
Pilcomayo), fortín San Martín (al Sudoeste 
del anterior, en el ángulo formado por el 
límite del Chaco con Santa Fe y Santiago 
del Estero).

La masa de los regimientos se encon-
traba: del 5 en Presidente Roca, del 6 en 
Tostado, del 7 en Resistencia y del 9 en 
Formosa.

Las operaciones

19 de septiembre: Se inició el avance 
general. Las patrullas llegaron al Pilcoma-
yo y la masa de las unidades: a Pozo de 
Fierro (inmediaciones de laguna Yema) la 
del regimiento 5, a Kilómetro 177 del F. 
C. de Barranqueras la del 6, a Presidente 
Roca la del regimiento 7 y a Fontana la 
del 9.

Noviembre: A mediados de este mes 
finaliza el movimiento de avance. Algunas 
patrullas habían recorrido hasta 1200 ki-
lómetros.

Resultado

Misión cumplida. Se sometieron más 
de 6000 indígenas. “No se disparó un solo 
tiro’’. El mérito de esta campaña consis-
tió en haber penetrado “en el seno de lo 
desconocido, cercado de dificultades im-
puestas por la naturaleza, la inexisten-
cia de caminos y picadas para atravesar 
esteros y selvas enmarañadas, la falta o 
exceso de agua -según la zona-, el calor, 
la humedad, las fieras, las sierpes, los tá-
banos, etcétera’’. La temperatura ambiente 
alcanzó hasta 46º a la sombra, bajo las 
enramadas. Al terminar la campaña, las 
tropas prosiguieron la construcción de 

líneas telegráficas que alcanzarían 950 
kilómetros de extensión.

“Hago conocer también a V.E. que 
obra en mi poder para hacer las 
gestiones ante el Ministerio de 
Agricultura, una solicitud que me 
han entregado 50 pobladores que 
moran en el Pilcomayo inferior y 
que son propietarios de más de 
20.000 cabezas de ganado. Es-
tas personas piden al gobierno 
por mi intermedio, establecerse 
con una colonia agrícola pastoril 
en las tristes y solitarias costas del 
estero de Patiño, aprovechando la 
protección que contra Pilagaes, 
Sotaigaes, Chunupíes, etc. tan nu-
merosos en nuestras costas del 
Pilcomayo y en las que pertenecen 
a los países limítrofes, les dan las 
tropas del C/5 y C/9 [Regimiento 
5° y 9° de Caballería], que acaban 
de ocupar esas regiones” (Informe 
del Coronel Rostagno, citado en 
Iñigo Carrera, 1984: 45).

Fin de la conquista del 
desierto en el Norte

En 1914 fue disuelta la “División de 
caballería del Chaco’’. Quedó allí para cu-
brir la línea de fortines el regimiento 9 de 
caballería, al mando del teniente coronel 
Alejandro Fernández. Se produjeron to-
davía algunos choques sangrientos como 
el asalto a fortín Yunká en 1918, en el 
cual los indios dieron muerte al sargento 
Iº Leyes y a los hombres a sus órdenes, 
como también a todos los pobladores es-
tablecidos alrededor del fortín.

Con el adelantamiento de algunos for-
tines al Norte del río Teuco y el ejercicio 
de la autoridad civil al Sur del límite inter-
nacional, “quedaba terminada la campaña 
militar en la que por largos años estuvo 
empeñado el ejército en el Chaco [...] 
incorporado total y definitivamente a la 
vida de la civilización el rico territorio” y 
finalizada la conquista del desierto en el 
Norte, el 31 de diciembre de 1917.
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ACTIVIDADES

•	 Lectura comprensiva de los conte-
nidos adjuntos.

•	 Identificar los conceptos y temas 
esenciales en función de los objeti-
vos de la Unidad Didáctica resaltan-
do y/o subrayado los mismos.

•	 Identificar los aspectos poco com-
prendidos de los apuntes para ser 
tratados en el foro y / o en la clase 
virtual de la unidad didáctica.

•	 Resumir los contenidos si les resul-
ta pertinente y de utilidad para un 
futuro estudio.

•	 Contestar el cuestionario diligencia-
do en la auto evaluación de la unidad 
didáctica, que contiene a juicio de la 
catedra los puntos más importantes 
que debe retener el alumno.

RESUMEN

El número de campañas realizadas va-
ría según se consideren o no como tales 
algunas que podrían calificarse como sim-
ples operaciones, en razón de su breve- 

dad o por haber sido parte de una acción 
de conjunto, así como expediciones cuyo 
fin exclusivo fue reconocer el territorio. 
Con la expresada reserva y con el objeto 
de presentar un cuadro de conjunto, se 
inserta seguidamente una cronología, co-
rrespondiendo aclarar que la lucha contra 
el indio comprendió:

•	 Actividades defensivas cumplidas 
por las tropas que guarnecían las 
fronteras interiores.

•	 Actividades ofensivas consistentes 
en expediciones con alguno de los 
siguientes objetivos:

◊	 Escarmentar al salvaje, liberar 
cautivos y recuperar grandes 
cantidades de ganado lleva- 
dos por aquellos al regreso 
del malón.

◊	 Empujar al indio hacia los 
confines del desierto, para in-
corporar nuevas extensiones 
a la civilización y el trabajo.

◊	 Actividades encaminadas al 
conocimiento del territorio, a 
veces unidas a las expedicio-
nes que tenían por finalidad la 
expresada en último término.

Año Jefe Campaña

1820 Grl. Martín Rodríguez En el Sur de la provincia de Buenos Aires.

1823 Grl. Martín Rodríguez En el Sur de la provincia de Buenos Aires.

1824 Grl. Martín Rodríguez En el Sur de la provincia de Buenos Aires.

1826 Cnl. Federico Rauch En el Sur de la provincia de Buenos Aires.

1827 Cnl. Federico Rauch En el Sur de la provincia de Buenos Aires.

1828 Grl. José Félix Aldao En el Sur de la provincia de Mendoza.

1829 Cnl. Manuel Virto En el Sur de la provincia de Mendoza.

1831 Grl. José A. Gutiérrez En el Sur de la provincia de Mendoza.

1832 Grl. José Félix Aldao En el Sur de la provincia de Mendoza.
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Año Jefe Campaña

1833 Generales Rosas, Ruiz 
Huido- bro y Aldao

Hacia el Oeste de la línea de frontera de 
Bue- nos Aires y el Sur de la frontera de 
Cordoba, San Luis y Mendoza.

1855 Cnl. Bartolomé Mitre A Sierra Chica.

1856 Cnl. Manuel Hornos A Tapalqué.

1856 Cnl. Antonino Taboada En el Chaco santafecino.

1857 Cnl. Nicolás Granada A Pigüé.

1858 Cnl. Emilio Mitre En el Oeste de la provincia de Buenos Ai-
res.

1862 Cnl. Julio de Vedia En el Oeste de la provincia de Buenos Ai-
res.

1870 Tcnl. Napoleón Uriburu En el Chaco, desde Jujuy a Corrientes.

1871 Cnl. Antonino Baigorria Al Sur de Córdoba.

1872 Grl. Jose Arredondo y Cnl. 
Julio A. Roca En La Pampa.

1872 Cnl. Hilario Lagos En La Pampa.

1874 Grl. Ignacio Rivas Al Oeste de las Salinas Grandes.

1876 Cnl. Adolfo Alsina En la provincia de Buenos Aires.

1876 Coroneles Teodoro García 
y Conrado Villegas A La Pampa.

1878

Levalle, García, Freyre, 
Win- tter, Villegas, Rude-
cindo Roca, Nelson, Sosa, 
Racedo, Ortega y Herrero

Campañas breves, preliminares de la Gran 
Campaña de Roca de 1879.

1879 Grl. Julio A. Roca Hasta los ríos Negro y Neuquén.

1879 Cnl. Manuel Obligado En el Chaco santafecino.

1880 My. Luis J. Fontana En el Chaco (de Resistencia a Salta).

1881 Grl. Conrado Villegas En Rio Negro y Neuquén.

1882 Grl. Conrado Villegas En Rio Negro, Neuquén y Chubut (campa-
na de los Andes).

1883 y 1884 Roa, Vidal y otros En la Patagonia.

1881 a 1883 Sola, Bosch, Obligado e 
Iba- zeta En el Chaco.

1884 Grl. Benjamín Victorica En el Chaco.

1899 Grl Lorenzo Wintter En el Chaco.

1911 Cnl. Enrique Rostagno En el Chaco.
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AUTOEVALUACIÓN

Pregunta Nro. 1: ¿Qué se conoce como proceso de araucanización de la Patagonia?

Pregunta Nro. 2: ¿Cuál fue la relación de las autoridades coloniales con las parcia-
lidades aborígenes?

Pregunta Nro. 3: Refiera la Campaña al Desierto emprendida por Juan Manuel de 
Rosas.

Pregunta Nro. 4: ¿En qué consistió el plan defensivo emprendido por el ministro de 
Guerra, Adolfo Alsina?

Pregunta Nro. 5: ¿Qué modificaciones en la política con el aborigen imprimió el mi-
nistro de guerra, general Julio Argentino Roca?

Pregunta Nro. 6: Refiera las circunstancias históricas y geopolíticas reinantes al 
emprender la Campaña de Ocupación de los Espacios Interiores (Patagonia)

Pregunta Nro. 7: Refiera las fases de la Campaña de Ocupación de los Espacios 
Interiores (Patagonia).

Pregunta Nro. 8: Refiera el proceso de demarcación de límites con Chile.

Pregunta Nro. 9: Refiera las circunstancias históricas y geopolíticas reinantes al 
emprender la Campaña de Ocupación de los Espacios Interiores (Chaco)

Pregunta Nro. 10: Refiera las fases de la Campaña de Ocupación de los Espacios 
Interiores (Chaco).
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